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    Este libro es para ti, papá.


  




  

    CAPÍTULO 1 EL COMIENZO


    Andrea Martín abrió sus grandes ojos verdes cuando la luz que se filtraba por la ventana acarició suavemente su rostro. Alzó los brazos, desperezándose con lentitud entre las sábanas blancas de su cama, y giró perezosamente la cabeza, buscando con la mirada somnolienta el despertador que descansaba sobre la mesilla de noche. En cuanto vio la hora saltó de la cama como si le fuera la vida en ello.


    Tarde, como siempre.


    Andrea se había mudado a Madrid hacía cinco años, cuando a su padre le dieron un ascenso y lo trasladaron a la sede de la importante empresa en la que trabajaba. La Chica de los Ojos Verdes odió esa decisión desde el momento en que la supo, pues suponía abandonar su Murcia natal, la ciudad en la que se había criado, en la que había crecido y en la que tenía su vida más o menos organizada. Trasladarse a Madrid significaba dejarlo todo atrás, y los cambios jamás le habían gustado.


    Su madre y su hermano Mateo se habían amoldado enseguida a la nueva vida en la gran ciudad, pero para ella fue mucho más difícil. Echaba de menos la tranquilidad de una ciudad pequeña como Murcia, perderse por el sinfín de callejuelas con encanto que ofrecía, pasear por el malecón para ver el atardecer en el Puente de los Peligros y, sobre todo, llegar sola de noche a la plaza de la catedral. La catedral de Murcia siempre había tenido algo que la llamaba. El poderoso imafronte hacía que algo muy dentro de ella se removiera en cuanto llegaba al centro de la plaza y lo observaba con claridad bajo la luz de la luna.


    ¡Ay, su Murcia! ¡Cómo la echaba de menos!


    Andrea siempre había sido una chica tímida, de pocas palabras y muchos pensamientos. Y sobre todo sueños. Muchos sueños. Estaba hecha de sueños. Era introvertida y le tenía mucho miedo a ser rechazada. Quizás por eso se hacía la sociable en cuanto llegaba a un lugar nuevo, lleno de personas desconocidas. Quizás por eso se acercó a la primera persona que vio en la puerta de su nueva clase, en su nuevo primer día, en su nuevo instituto. Quizás por eso había encontrado a tres amigas que tal vez fueran más parecidas a ella de lo que la propia Andrea sentía y por eso había conseguido sentirse menos extraña y parte de un grupo por primera vez en su vida.


    Ahora, cinco años después, los recuerdos de cómo conoció a sus amigas parecían tan lejanos que Andrea se preguntaba muchas veces si aquello había ocurrido de verdad. Pero no podía detenerse a pensar en aquello. ¡Llegaba tarde! ¡Tarde el primer día del curso! Y no de un curso cualquiera, no. La Chica de los Ojos Verdes empezaba ese día el temido último curso del instituto, segundo de bachillerato, el año de la terrible selectividad con la que llevaba teniendo pesadillas desde mitad del verano.


    Se lanzó como una loca a su armario y comenzó a sacar ropa de todos los cajones y perchas que encontró. Los minutos pasaban, cada vez era más tarde y ella seguía sin tener ni idea de qué diablos ponerse.


    —Mierda —dijo con un suspiro ahogado.


    Finalmente cogió unos pantalones vaqueros desgastados por las rodillas y una blusa blanca con mangas anchas. Sabía que su madre odiaba aquellos vaqueros, pero no le apetecía pensar más. Tenía que actuar rápido. Miró su reloj.


    —Siete minutos. ¡Mierda!


    Se metió en el pequeño cuarto de baño que había junto a su habitación y, tras lavarse los dientes a toda velocidad, trenzó su larga melena oscura y la dejó caer sobre su hombro derecho.


    Por primera vez en mucho tiempo, le gustó la imagen que le devolvía el espejo.


    Andrea era una chica normal, del montón, según ella; muy mona, según Alma y Bea; guapísima según su padre y su madre y una tía buenorra según África. Siempre se había sentido un pez fuera del agua y nunca le había preocupado demasiado su aspecto hasta que llevaba un par de meses en Madrid. Fue entonces cuando empezó a arreglarse algo más, a usar maquillaje y a tratar de quererse un poco más que de costumbre. Era cierto que se menospreciaba aún, pero había hecho grandes avances en aquellos cinco años.


    Se miró por última vez en el espejo y salió decidida de su habitación, bajando las escaleras de tres en tres, hasta llegar a la planta de abajo, dirección a la cocina. Su madre, Judith, le había dejado el desayuno preparado antes de ir a trabajar y su padre, Joaquín, salía por la puerta en el momento en el que la chica bajó el último escalón.


    —Estás preciosa, hija —dijo el hombre sonriendo mientras cogía su maletín—. Mucha suerte en tu primer día, aunque seguro que no la necesitas.


    —Muchas gracias, papá —dijo Andrea sonriendo de vuelta—. Nos vemos para comer.


    Joaquín Martín era uno de los mejores abogados de su bufete, un tiburón implacable que nunca había perdido un solo juicio en toda su carrera profesional. Andrea lo admiraba y él habría querido que su hija siguiera sus pasos, de no ser porque descubrió cuando ella era muy niña su amor por los libros. Le dio un beso a Andrea antes de desaparecer por la puerta con su característica sonrisa de padre. La Chica de los Ojos Verdes quería muchísimo a su padre y lo admiraba más que a nadie en el mundo. Joaquín siempre había sabido apoyarla y comprenderla mejor que ninguna otra persona en el mundo y quizás por eso la relación padre e hija que tenían era tan especial.


    La Chica de los Ojos Verdes miró su reloj. Dos minutos.


    —¡Joder! —gritó entrando como una exhalación en la cocina.


    Ni siquiera se sentó en la mesa. Dio un bocado a su tostada y bebió un trago largo de café con leche sin apartar la vista del reloj. Un minuto. Era raro que Alma se adelantase, pero también que llegara tarde. Su amiga siempre decía que nunca llegaba tarde, sino en el momento justo en el que se proponía llegar. Estaba a punto de cumplirse la media hora de rigor que siempre acordaban para llegar al instituto con tiempo. Les encantaba llegar paseando tranquilamente, así tenían tiempo para hablar de sus cosas y cotillear a diestro y siniestro como si no hubiera un mañana. Normalmente siempre estaban Bea y África en la puerta cuando ellas llegaban, y cuando las cuatro estaban juntas… ¡Peligro! Habían conseguido, a pesar de ser tan distintas, formar un grupo unido, con unos lazos de amistad inquebrantables.


    Antes de tragar el último bocado de su desayuno, sonó el timbre de la entrada y llenó de sonido la casa silenciosa.


    La Chica de los Ojos Verdes sonrió, cogió todas sus cosas y las metió apresuradamente en su mochila. Miró el reloj. Las siete y media, clavadas.


    —Alma, tan puntual como siempre —murmuró antes de abrir la puerta.


    Allí estaba su amiga, esperándola como siempre. Alma tenía el pelo negro, cortado en capas hasta los hombros. Su piel era blanca, tanto que Andrea a veces la llamaba cariñosamente Blancanieves y, lo que nunca faltaba en su rostro era una gran sonrisa. Además, era la mejor amiga que se podía tener. Alma había sido la primera persona a la que Andrea había conocido en Madrid y desde el momento en el que la Chica de los Ojos Negros le sonrió por primera vez, supo que jamás se separarían.


    Alma fumaba, como de costumbre, y esbozó una amplia sonrisa cuando vio a Andrea atravesar el pequeño jardín que separaba la puerta de su casa de la de la entrada.  


    —Pero, tía, ¿tú dónde te crees que vas? —preguntó Alma dejando salir el humo por la nariz—. ¿Al instituto o de modelo a la pasarela Cibeles?


    —Anda, cállate —dijo Andrea, cerrando la puerta con llave.


    Las dos amigas rieron y comenzaron a andar hacia el instituto, que se encontraba a pocas calles de distancia de la casa de Andrea. Por el camino se encontraron con algunos conocidos y tras pocos minutos divisaron el imponente edificio de ladrillo rojo.


    —¡Chicas!


    Bea y África, sus amigas inseparables, las esperaban en la entrada del instituto. En cuanto las cuatro estuvieron juntas comenzaron las risas y las bromas. Andrea siempre había sido la más distraída de todas, por lo que muchas de las bromas de África solían ser a su costa.


    La Chica de los Ojos Verdes miró a su alrededor y se encontró perdida en un mar de gente, de caras conocidas y otras tantas nuevas que veía por primera vez. Le gustaba imaginar las historias de las personas que se encontraba por la calle. Se preguntaba cómo sería su vida y siempre acababa fraguándoles una personalidad, convirtiéndolos en protagonistas de una historia que solo ocurría en su mente y que solo ella conocía. Miraba cada cara nueva como si fuera una página en blanco, en la que escribir una historia maravillosa. Porque si algo le gustaba hacer a Andrea por encima de todas las cosas era escribir. Quería ver mundo, conocer lugares fantásticos, vivir experiencias maravillosas y plasmarlo todo en los libros que soñaba con escribir algún día.


    Tan ensimismada estaba mirando a todos los chicos y chicas que iban y venían en la calle que solo bastó una mirada para sacarla de su trance. En cuanto se encontró con aquellos ojos azules, dejó de imaginar y sintió una sacudida a lo largo y ancho de su cuerpo. 


    Entre la multitud, sobre todos los chicos que conocía y los que no, destacó de repente y por encima de los demás uno. Solo uno. Era alto, quizás dos palmos más que ella; tenía la piel color canela y era delgado. Su cabello rubio estaba peinado hacia arriba. Tenía una cara parecida a la de los ángeles del renacimiento italiano que había estudiado en sus clases de historia del arte y que le llamaron poderosamente la atención. Pero su mirada, la luz de sus ojos, de un color azul celeste, penetró en Andrea como un rayo.


    —¿Andy? ¡Nena, despierta! —gritó su amiga África junto a su oído, haciéndola dar un salto—. ¡Te has quedado embobada!


    —¡Idiota! —dijo Andrea soltándole un puñetazo en el brazo a su amiga—. Me has asustado.


    Volvió a mirar en dirección al chico, pero este había desaparecido. Maldijo a África mentalmente cuando la escuchó reír a carcajadas. Su amiga era toda espontaneidad, risas y bromas. África era famosa a lo largo y ancho de las aulas del instituto y parte de Madrid por su ajetreada vida sentimental y por su larguísimo historial de novios. África y Bea eran totalmente opuestas y, probablemente, por eso se entendían tan bien. 


    Bea era lo que sus amigas denominaban, una «niña bastante pija», que no era ser pija, pija, pero implicaba algo de pijería en prácticamente el ochenta por ciento de su ser. En el otro veinte, era la típica chica que salía un sábado por la noche y amanecía a la mañana del domingo de la semana siguiente sin saber quién era ni dónde se encontraba, y lo último que recordaba era haber estado echando pulsos en un bar de moteros, bebiendo cerveza en cantidades industriales. Pero, eh, sin que nadie le tocara su bolso de Armani. Así era Bea, con su media melena castaña y casi comprometida con su eterno amor, Alejandro, su novio de toda la vida. Bea y Alejandro se conocieron en el colegio, se dieron el primer beso al llegar al instituto y comenzaron a salir formalmente hacía ya tres años, cuando Andrea ya llevaba dos viviendo en Madrid y las cuatro amigas ya lo eran en toda la extensión de la palabra.


    África era la locura, Bea la sensatez. Alma era la amistad y Andrea… Bueno, ella era Andrea. Andrea a secas.


    Pero sí que había algo que compartían África, Bea, Alma y Andrea, algo muy íntimo, un vínculo de unión. Las cuatro se habían sentido solas en algún momento de sus vidas, extrañas e incomprendidas. Y al encontrarse, se dieron cuenta de que sí que había un lugar para ellas, unas junto a las otras. Supieron crear de la nada una gran e intensa amistad.


    Las cuatro amigas entraron a clase entre risas, saludaron a algunos de sus compañeros, conocidos de cursos pasados. No tardaron en escucharse las típicas preguntas sobre el verano.


    —¿Qué, Áfri? —preguntó Pablo, el chico más imbécil que Andrea había conocido en su vida—. ¿Cuántos han caído este verano? ¿Tienes ya una colección de hongos ahí abajo?


    —¿Y a ti te ha crecido en estos meses o sigues teniéndola como un berberecho?  —preguntó África poniendo los ojos en blanco.


    Sus tres amigas comenzaron a reír y Pablo tuvo que tragarse sus palabras. Las chicas comenzaron a hablar con algunos compañeros sobre las vacaciones y las cosas que habían hecho durante el verano, haciendo tiempo en lo que el profesor llegaba al aula. Andrea ocupó su mesa junto a Alma y justo detrás se sentaron Bea y África. Cuando Alma y ella se giraron para hablar con sus amigas, justo en ese momento, Andrea sintió de nuevo la sacudida.


    Al final de la clase, sentado solo y sin hablar con nadie, estaba ese chico que había visto minutos antes, el de la mirada celeste y la cara de ángel.


    Era increíble. La Chica de los Ojos Verdes hacía verdaderos esfuerzos por dejar de mirarlo, pero le resultaba imposible. Las venas de sus brazos estaban marcadas, clara señal de que se ejercitaba en el gimnasio, y subían por sus brazos hasta perderse en la manga del polo azul celeste (a juego con los ojos) que llevaba puesto.


    El Chico de los Ojos Azules la miró y apartó la mirada enseguida, sonrojándose. Ella hizo lo mismo, notando como se le subían los colores. 


    No duró mucho.


    Andrea volvió a mirarlo y se dio cuenta, para su sorpresa, de que él también la estaba mirando.


    Y entonces, el Chico de los Ojos Azules le sonrió.


    —¿Quién es ese? —preguntó Alma apoyando la cabeza en el hombro de Andrea.


    —No lo sé —contestó la Chica de los Ojos Verdes, sintiendo como su corazón latía un poquito más deprisa con la sonrisa de aquel chico al que no conocía.


    Pero la verdad era que se moría por saberlo. El chico levantó la mirada una vez más, cruzándola con la de Andrea. Y de nuevo sobrevino otra sonrisa que hizo que a ella se le acelerase el corazón.


    —Buenos días, chicos —dijo el profesor González, el de historia, entrando por la puerta con un montón de folios en la mano—. No os preocupéis, fieras. No os voy a hacer un examen sorpresa, son los nuevos horarios.


    Todos los de segundo de bachillerato escucharon pacientemente la charla que les dio aquel hombre de mediana edad al que todos querían en el instituto por ser un aguerrido defensor de los derechos del alumnado. El profesor González les habló de la gran responsabilidad que se les venía encima, de las horas de estudio que tendrían que dedicar para aprobar aquel curso, de las interminables tareas y, como no, de la selectividad, la puerta a ese futuro soñado por cada uno de ellos. Aquel maldito examen que duraría tres días y que les permitiría acceder a la carrera de sus sueños, al inicio de una nueva vida como estudiantes universitarios, ya fuera en Madrid o allá donde quisieran.


    Andrea tenía claro cuál quería que fuera su futuro.


    Su sueño era escribir y lo perseguiría a como diera lugar.


    Giró la cabeza una vez más, mientras González hablaba de las plazas para las carreras universitarias, y lo vio. Él también la miraba y seguía sonriendo.


    ¿Qué demonios le estaba pasando?


    ¿Quién era ese chico? 


    ¿Por qué se sentía de aquella manera?


    Ni siquiera lo conocía, no lo había visto en su vida, pero sus ojos azules la llamaban desde la última mesa de la clase, pidiéndole que se acercara a ellos. Minuto a minuto, Andrea fue sintiendo la necesidad de saber quién era el rubio de ojos azules que la hacía sentirse tan rara.


    El profesor González repartió los horarios y los liberó de las tareas, asegurando que aquel día solo iban a presentar el curso y a marcar algunas pautas sobre la selectividad.


    —¡Vámonos de aquí! —dijo Alma, levantándose—. Podemos aprovechar el día entero. Aún no empieza la pesadilla.


    Andrea se levantó de su mesa y buscó al chico con la mirada, pero nuevamente había desaparecido. Suspiró y metió el horario en su mochila.


    —Hace bueno —dijo Bea—. ¿Vamos a la piscina?


    —¡Ni de coña! —dijo África, mirando mal a su amiga—. Estoy que me caigo de sueño. Necesito café. Anoche fue mortal.


    —Ya te estás follando a algo o a alguien nuevo, ¿verdad? —Sonrió Alma buscando en su mochila su paquete rojo de Marlboro.


    África solo le respondió enseñándole el dedo corazón de su mano derecha y Bea comenzó a reír a carcajadas mientras se dirigían a la puerta del instituto.


    Andrea se había quedado por detrás, hablando con algunos compañeros de clase. Miró en todas direcciones en busca de aquel chico rubio, pero no lo vio. El muy idiota había desaparecido, se había evaporado como si fuera humo sin volver a mirarla ni una sola vez y sin acercarse a ella. Andrea no entendía mucho sobre las relaciones entre chicos y chicas. Siempre le había dado miedo dar el primer paso y, probablemente, a los chicos también, y por eso nunca había tenido novio ni nada que se le pareciera. Alejandro y Bea habían intentado emparejarla un par de veces con amigos de él, pero Andrea siempre rechazaba a sus celestinos y a la cita que le hubieran preparado. Sentía que cuando llegara el elegido, ella lo sabría, y no quería precipitarse. Por eso se sintió tan decepcionada cuando no volvió a ver al rubio al salir de clase, porque lo que había sentido con solo un cruce de miradas con aquel chico de ojos azules, no lo había sentido con nadie en diecisiete años. Por otro lado, él tampoco tenía por qué acercarse. Quizás simplemente le sonreía por educación. Al fin y al cabo, era un chico nuevo y querría hacer amigos. Sí, debía de ser eso.


    —Maldita sea —farfulló tras despedirse de los compañeros con los que hablaba.


    —¡Andy! —la llamó Bea desde la puerta.


    —¡Ya voy! —contestó ella, corriendo en dirección a sus amigas.


    Pero Andrea no se dio cuenta del pequeño escalón que la separaba de la salida y el ser una persona, por lo general, patosa tampoco ayudó mucho. La Chica de los Ojos Verdes se vio por los aires tras el tropiezo y se dio de bruces contra el suelo sin poder hacer nada para evitarlo más que colocar las manos sobre su cara.


    Cuando juntó el valor necesario para levantar la cabeza se sentía dolorida y la vergüenza que le provocó escuchar algunas risas a su espalda la hicieron desear la más rápida e indolora de las muertes. 


    —¡Eh! ¿A que os parto la cara? —gritó África a algunos de tercero de la ESO que fumaban a escondidas desde los baños. 


    En ese momento, la Chica de los Ojos Verdes sintió una mano cálida en su hombro y supo que era él antes de que empezase a hablar. Se puso de los nervios cuando sus ojos verdes se cruzaron con esos ojos azules que se habían instalado por completo en sus pensamientos.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó el chico, esbozando una sonrisa tierna.


    Andrea quiso que se la tragara la tierra. ¿Por qué, de entre todas las personas que había en el mundo, había tenido que hacer el ridículo precisamente delante de aquel chico? 


    «¿Por qué me haces esto, Dios mío?», se preguntó la Chica de los Ojos Verdes, con la cara roja como los tomates que cultivaba su abuela en el pueblo.


    —Sí —mintió con vergüenza—. Esto…, es que soy algo patosa.


    —Tranquila, nos pasa a todos —dijo él con una voz musical.


    El chico le tendió una mano fuerte para ayudarla a levantarse del suelo.


    —Me llamo Nacho —dijo sonriendo—. ¿Tú eres…?


    La Chica de los Ojos Verdes no contestó. Se había quedado totalmente muda y no le salía la voz del cuerpo. Nacho. Ese era el nombre del Chico de los Ojos Azules. Andrea pensó que no había un nombre que le quedara mejor a aquel muchacho que la ponía tan nerviosa. Se sintió débil, le temblaban las piernas y le pareció que Nacho era algo nuevo, algo prohibido que la atraía y la llamaba como nunca nadie lo había hecho. Cuando sonrió una vez más, Andrea se sintió vulnerable. Nunca antes había sentido un huracán sacudiéndola por dentro cuando había estado a solas con ningún otro chico. 


    Estaba esperando al adecuado y, por alguna extraña razón, sintió que algo dentro de ella había cambiado al conocer a Nacho. 


    Quería, deseaba y esperaba que llegase el correcto, el chico que fuera para ella, con el que vivir la historia de amor que siempre había querido plasmar en sus libros. Durante cinco años había visto desfilar a muchos chicos al lado de África y no quería eso para ella. Andrea quería algo como lo que tenían Bea y Alejandro, o la relación que se empezaba a fraguar desde hacía pocos meses entre Alma y un chico mayor que conoció en una discoteca y que se llamaba Raúl. Muchas veces se había preguntado qué era lo que tenía ella que la impedía vivir algo así.


    Hasta ese momento, delante de Nacho, que se sentía de una manera que no era capaz de describir. 


    —¿Estás bien? —preguntó Nacho, apretando su mano al ver que no reaccionaba.


    —Andrea. Me llamo Andrea —contestó ella sin apartar su mirada de los ojos azules de él.


    Nacho sonrió. Ella temblaba.


    —Encantado de conocerte, Andrea. —Sonrió el Chico de los Ojos Azules—. Soy nuevo en la ciudad y no conozco a nadie. Pensaba que no sería capaz de hacer amigos. Soy muy tímido, ¿sabes? Me alegro mucho de que la primera persona con la que me atrevo hablar sea una chica tan guapa como tú.


    El corazón de la Chica de los Ojos Verdes dejó de latir cuando escuchó el adjetivo «guapa» que él había usado en su última frase. Se habría desmayado de no ser por el fuerte brazo de Nacho que la seguía manteniendo sujeta y al que ella se aferraba con fuerza provocando que oleadas de electricidad la sacudieran de arriba a abajo. 


    Alma, África y Bea se acercaron corriendo a su amiga y se sonrieron unas a otras cuando la vieron como hipnotizada con aquel chico al que ninguna conocía.


    —¡Hola! —saludó África con una gran sonrisa.


    Las chicas se presentaron a Nacho y se ofrecieron a enseñarle la ciudad, invitándolo a desayunar con ellas en una cafetería cercana. El Chico de los Ojos Azules rechazó amablemente la invitación de África y les dijo que tenía que irse para ayudar a sus padres con la mudanza.


    —Bueno, yo debería irme ya —dijo Nacho, mirando la hora en su reloj y pasándose una mano por su cabello dorado que hizo que África soltara un gemido inaudible. Sin embargo, el chico volvió a mirar a Andrea—. Si quieres puedes darme tu número y hablamos algún día, Andrea.


    —¿Qué? —preguntó Andrea abriendo mucho los ojos y sintiendo un escalofrío que se paseaba alegremente por su columna vertebral.


    —¡Claro que te lo da! —contestó África—. Y si no te lo da ella, te lo digo yo que me lo sé de memoria, guapo.


    La Chica de los Ojos Verdes fulminó a su amiga con la mirada y Nacho comenzó a reírse al verlas.


    —Claro, Nacho —dijo Andrea, sin creerse lo que estaba a punto de hacer—. Apunta…


    Andrea le dio su número y él se despidió amablemente, con esa sonrisa que le había paralizado el corazón para hacerlo latir como loco después, desapareciendo con el mismo aire misterioso e irresistible con el que había llegado.


    Alma abrió la boca y los ojos como si fuera uno de esos muñecos que se descomponen cuando los estrujas.


    —Bueno, putón, el primer día de clase y ya estás ligando —dijo Alma—. ¡Menuda suerte tienes, jodía! Ese tío está más bueno que el pan de molde untado con Nocilla. 


    —La verdad es que es muy mono —añadió una risueña Bea mientras se ponía sus gafas de sol.


    —¿Mono? —preguntó África imitando la voz de Bea—. ¡Por el amor de todos los dioses del Olimpo! ¡Ese tío es el pecado hecho carne! ¡Estaría follando con él horas y horas sin cansarme! O puede que incluso días o años o toda mi jodida vida. Y eso que no me van los rubios…


    —Mira que eres burra, Áfri. Además, no se te ocurra ponerle los ojos encima. Es el chico de Andrea —dijo Alma dándole un codazo a su amiga, que seguía perdida, mirando en la dirección en la que Nacho había desaparecido.


    Al escuchar el comentario de su amiga, Andrea reaccionó.


    —Eh, eh, ¿mi chico? ¿Cómo que mi chico?


    África suspiró sonoramente y se llevó las manos a la cabeza.


    —De verdad tía, qué inocente vas a ser toda tu vida. ¡No pillas las indirectas! Te ha pedido el móvil y te ha rescatado del suelo como si fueras una damisela en apuros y él tu caballero de brillante armadura y cabello dorado que reluce con el sol —dijo África—. Ese quiere tema, Andy, te lo digo yo.


    —¿Conmigo? —preguntó ella, estupefacta ante lo que decía su amiga.


    —No, con el profesor de historia. Los he visto mirarse apasionadamente entre comentario de selectividad y reparto de horarios. ¡Pues claro que contigo, tonta! —dijo Alma.


    La Chica de los Ojos Verdes seguía sin dar crédito a las palabras de sus dos amigas. Sencillamente no se lo podía creer. Se sentía tonta, como si un ejército de salvajes mariposas aleteara con fuerza en las paredes de su estómago.


    Su teléfono móvil comenzó a vibrar en el bolsillo trasero de su vaquero y, al desbloquearlo, vio que se trataba de un mensaje de un número que no tenía registrado en la agenda de contactos.


    «Ha sido un placer echarle una mano a la chica más guapa de la ciudad. Guarda mi número. Espero que no sea la primera vez que tenga la oportunidad de estar contigo. Quizás te parecerá un poco atrevido, pero tengo muchas ganas de verte otra vez. ¿Qué haces esta tarde? ¿Te gustaría que nos viéramos? Nacho».


    Alma, que tenía la vista más ágil y rápida que su madre en las rebajas de El Corte Inglés, leyó el mensaje sin que Andrea se diera cuenta y sonrió. Miró a la Chica de los Ojos Verdes, que estaba como ausente. La sorpresa la había invadido y era incapaz de reaccionar. ¿En serio Nacho la estaba invitando a salir? ¿Era algún sueño del que estaba a punto de despertar para ir a clase como cualquier otro día? Sí, tenía que serlo. Aquello no podía estar pasando de verdad.


    Alma, África y Bea miraron a Andrea sin decir ni media palabra. Las cuatro amigas estaban sentadas alrededor de su mesa habitual de la cafetería en la que solían tomar café diariamente, situada en una coqueta plaza del centro presidida por una enorme fuente. A Andrea le llamó la atención aquella hermosa fuente en cuanto llegó de Murcia y se convirtió en su lugar favorito de Madrid. Por las noches, los potentes chorros se iluminaban con toda suerte de colores que trataban de llegar al cielo para invadirlo de luz.


    —Ese Nacho quiere tema, Andy. Te lo digo yo, que sé cómo va esto. Te la quiere meter hasta el alma —dijo África bebiendo un largo trago de cerveza.


    —Eres súper soez, África, te lo digo —la reprendió Bea—. ¿No puedes ser más comedida, joder?


    África se quedó mirándola, como pensando en sus palabras, pero enseguida esbozó una sonrisa.


    —No.


    Andrea le daba vueltas al hielo que había en el interior de su vaso de Nestea, pero estaba ausente de nuevo. Les había mostrado el mensaje de Nacho a sus amigas y todas estaban de acuerdo en que tenía que quedar con él.


    —Nunca has tenido novio. Nunca ha llegado un chico que te llame la atención tanto como para querer llegar a algo más con él. Nunca te han robado el corazón… —dijo Bea.


    —¿Eres lesbiana? —preguntó África, con una mueca de sorna—. Si lo eres me vas a caer aún mejor. No me robarás a ningún maromo con esos ojazos que te gastas.


    —Eres idiota, Áfri —bufaron Andrea y Bea al mismo tiempo. 


    —Te has protegido de los tíos como si fueran, no sé, Darth Vader o Voldemort. No siempre tiene por qué salir mal, Andy. Tienes que darte la oportunidad —dijo Alma.


    La Chica de los Ojos Verdes se encogió de hombros. En realidad, aunque nadie salvo Alma lo sabía, Andrea tenía mucho miedo a depender de una persona, a llegar a confiar tanto en alguien que al final pudiera romperle el corazón. 


    Sus amigas no dejaban de insistir y ella aún no había contestado al mensaje del Chico de los Ojos Azules.


    —Bueno, vamos a ver —dijo Bea—. ¿Tú quieres quedar con él?


    —Pues claro que quiere —contestó Alma por ella—. Pero mírala como está, tonta perdida, sin saber qué decir ni qué hacer.


    —Esto es simple, Andrea. Tienes que dejar de ser ya la niñita tonta y remilgada de papá —espetó África—. Así lo único que vas a conocer del amor es lo que lees en esos libros de Elísabet Benavent que tanto te gustan y nunca vas a encontrar a nadie que merezca la pena. Para ganar, hay que arriesgarse, Andy. ¡Lánzate a la aventura! ¡Eres joven! ¡Disfruta! O de lo contrario podría aparecer alguna lagarta dispuesta a quitarte a tu hombre. 


    —Alguna lagarta como tú, ¿no? —Rio Bea.


    Las cuatro amigas empezaron a reírse a carcajadas y África esbozó un mohín de falsa indignación. Andrea sabía que su amiga tenía razón. Ya iba siendo hora de tomar las riendas de su propia vida. Era el momento de atreverse, de arriesgarse, de disfrutar y de ser feliz.


    Era el momento de vivir. 


    —Tenéis razón. Ya va siendo hora de que me dé una oportunidad a mí misma, ¿no? —dijo Andrea metiendo la mano en su bolso.


    —¡Así se habla, joder! —Exclamó África.


    Andrea sacó su móvil y abrió la conversación de Nacho.


    OK. ¿Nos vemos esta noche?


    La respuesta del Chico de los Ojos Azules no tardó demasiado en llegar.


    Mándame la dirección de tu casa y te recojo. Me muero por verte. Un beso.


    En realidad, Andrea no sabía si lo que estaba haciendo estaba bien o mal, pero se había decidido. Había algo en Nacho que la llamaba y quería saber más sobre él. Tenía que descubrir por qué sentía esa sensación en el estómago cuando el Chico de los Ojos Azules estaba cerca. Quería conocer a Nacho y quería que Nacho la conociera a ella, a Andrea Martín, a la de verdad.


    Y África tenía razón. Ya iba siendo hora de tomar las riendas de su propia vida.


  




  

    CAPÍTULO 2 PRIMERA CITA


    Histérica, con una ansiedad de caballo, realmente nerviosa… Se le ocurrían muchos términos con los que se sentía identificada mientras daba vueltas como una peonza por su habitación aquella tarde. Andrea estaba a punto de subirse por las paredes.


    Bea, Alma y África habían insistido (bueno, más bien la habían empujado a cometer la locura) en que quedara ese mismo día con Nacho, el chico rubio, misterioso, guapo, con los ojos más azules que había visto en su vida, y desconocido al que había conocido esa misma mañana. Cada vez que recordaba las sacudidas de electricidad que había sufrido su cuerpo al mirar aquellos ojos azules y la atracción casi incontrolable que sentía hacia él, su corazón bailaba alegremente la danza del vientre.


    Después de despedirse de las chicas, próximo el mediodía, Andrea se había ido a casa, había comido con sus padres y su hermano pequeño, Mateo, y se había pasado la tarde entera encerrada en su habitación. Por su cabeza habían pasado mil y un pensamientos en aquellas horas. No sabía qué hacer, ni qué ponerse, ni siquiera tenía claro del todo cómo iba a actuar cuando estuviera con Nacho. ¡Maldita sea, no tenía ni idea de dónde se había metido!


    Histérica, con una ansiedad de caballo, realmente nerviosa… No recordaba haberse sentido así nunca antes en su vida y, realmente, nunca antes había tenido motivos para sentirse de aquella manera.


    Todo lo que le estaba pasando desde que había cruzado la primera palabra con el Chico de los Ojos Azules era nuevo para ella. ¿Qué tenía Nacho que conseguía ponerla en aquel estado de nervios? ¿Qué tenía él que no había tenido ningún otro antes?


    Escuchó el sonido de su móvil y se dejó caer en la cama, abriendo la conversación de WhatsApp del grupo de sus amigas. Alma había mandado un mensaje pidiéndole que les enviara una foto cuando estuviera vestida, lista y arreglada para su cita.


    —Cita… —repitió las palabras que acababa de enviar su amiga—. ¡Oh, Dios mío! Andrea, ¿dónde te estás metiendo?


    Se levantó decidida y rebuscó en su armario. Diez minutos después no había encontrado nada que realmente la convenciera. Había revisado todo su vestuario cientos de veces y no se había decidido por nada. Sacó una falda que bajaba hasta encima de las rodillas en color granate. Le estilizaba las caderas, pero parecía una mojigata y Nacho seguro que estaba acostumbrado a chicas más decididas, no a una que parecía a punto de tomar los hábitos. La dejó caer al suelo con un suspiro y sacó unos shorts negros, de los que solía ponerse en pleno verano y cuando estaba sola en casa.


    —Con esto voy a parecer un putón verbenero —se dijo—. Fuera.


    ¿Camiseta escotada o sin escote? Indispensables unos buenos complementos. ¿Algún collar? ¡Su pulsera de perlas de Tous! Esa no podía faltar. O, quizás Nacho prefiriera algo menos elegante y más normalillo. ¿Una pulsera de tela de aquel festival al que fue después de los exámenes? ¿Anillos? ¿Un reloj, quizás?


    Después de otra media hora desperdiciada sin aclarar nada, finalmente se dio por vencida.


    —A la mierda —dijo recogiendo toda la ropa que había arrancado de las entrañas de su armario—. No tengo que cambiar por nadie. Si quiere conocerme, tendrá que conocerme de verdad.


    La Chica de los Ojos Verdes se enfundó unos vaqueros oscuros y ajustados, una de sus camisetas favoritas, con estampado floral y sus Converse del mismo color.


    ¿Había algo mejor que la libertad de poder ser ella misma? Si lo había, Andrea Martín no lo sabía, ni quería saberlo.


    Se sintió cómoda en cuanto se miró en el espejo. Tampoco se complicó mucho con el maquillaje. Un poco de brillo en los labios, algo de rímel, una raya simple y el pelo, ondulado y oscuro, suelto de tal manera que le caía en ondas sobre sus hombros. Volvió a ver su imagen reflejada en el espejo y sonrió.


    Le gustó lo que vio. 


    Miró el reloj de su móvil. Nacho no tardaría en llegar.


    —Andrea, estás bien. Todo está bien —dijo para sí misma—. Además, Nacho solo es un amigo. Es un chico nuevo que quiere conocer gente. Eso es. Vamos a conocernos un poco. Solo eso.


    Era una locura. Todo estaba pasando demasiado rápido. El Chico de los Ojos Azules y ella acababan de conocerse hacía unas horas y ya estaban quedando. Se sentía una chica mala, yendo contra las normas establecidas. Por otro lado, la manera en la que él la había hecho sentir con solo tocarla, mirarla y decirle aquellas palabras… Jamás, nunca, en los diecisiete (casi dieciocho) años que tenía, había sentido que su corazón se acelerara así, ni tampoco que su respiración se cortara al estar cerca de un chico.


    Era una locura. Sin duda, era una locura. 


    Pero quería vivir esa locura.


    Su teléfono volvió a sonar, sacándola de su ensimismamiento frente al espejo y con sus pensamientos. Y esta vez era él.


    Andrea se lanzó a la ventana de su habitación, desde la que se podía ver la calle y lo vio allí, esperándola en la puerta de su casa. En cuanto la vio en la ventana, Nacho esbozó una sonrisa y levantó la mano para saludarla.


    Entonces los nervios atacaron a la Chica de los Ojos Verdes. 


    ¿Y si decía que no? Aún estaba a tiempo de salir ahí y cancelar la cita. Podría decirle a Nacho que se encontraba mal y que podían dejarlo para otra ocasión. 


    Santo Dios, una cita. Sí, claro. Se trataba de una cita, de su primera cita. En ese momento la Andrea valiente, con su armadura medieval apareció en el interior de su cabeza montada en un caballo blanco y, lanza en ristre, arrasó a la Andrea cobarde y llorica, dejándola aturdida y por los suelos.


    «No, Andrea —se dijo, cogiendo el teléfono móvil y su cartera y metiéndolos en el bolso—. Nacho te está esperando abajo. Irás y punto. No se hable más».


    Escuchó otro sonido de notificación en su teléfono y bajó las escaleras en un santiamén.


    —Adiós, mamá. Adiós, papá. Volveré pronto —gritó la Chica de los Ojos Verdes sin esperar respuesta.


    Al abrir la puerta, ahí estaba él. Nacho la miraba, sonriendo, con esos ojos azul celeste tan profundos que casi hicieron que la Andrea valiente de su cabeza comenzase a llorar. Llevaba unos vaqueros rotos por las rodillas y su camiseta blanca se ceñía a su torso bien formado. Estaba reclinado sobre una Honda EVO6 de color gris y llevaba un casco en la mano.


    Andrea conocía muy bien esa moto. Los veranos en Calasparra, el pueblo natal de sus padres y donde aún vivían su abuela y sus tíos, era su habitual medio de transporte. Aunque ella siempre iba de paquete y su primo era el conductor, había que reconocerlo. Alguna vez había intentado conducirla y siempre había acabado rasguñada, cuando no habían tenido que llevarla corriendo al centro de salud, poniendo fin a sus temerarias aventuras al volante. La Chica de los Ojos Verdes no entendía el amor que los hombres sentían por las motos. Siempre andaba recriminándole a sus primos que dejasen de mirar babeando a aquellos monstruos motorizados y se fijasen más en lo que había a su alrededor. Y Roberto, su primo mayor, siempre acababa diciéndole que lo que sentían por sus motos era un amor demasiado profundo que ella nunca entendería.   


    Andrea se acordó de Roberto y de su moto mientras salía de su casa y atravesaba el pequeño jardín. Al parecer Nacho, como el resto de los hombres, tampoco había podido resistirse al embrujo de aquellos diablos de dos ruedas.


    —Vaya, qué guapa estás —dijo Nacho mordiéndose el labio inferior en cuanto la chica llegó a su altura y lo saludó con un par de besos.


    La Andrea valiente prometió hacerse cargo de la situación y comenzó a tomar el control. La Chica de los Ojos Verdes dio dos pasos y se acercó a Nacho.


    —Muchas gracias, Nacho. De Ignacio, ¿no? —preguntó ella. 


    «¿Ignacio? ¿Qué demonios estás diciendo, idiota? ¿De qué otro nombre va a ser?», recriminó la Andrea tímida y políticamente correcta.


    —¿Ignacio? —repitió el chico sonriendo—. Llámame Nacho, por favor. Creo que solo mi padre me llama Ignacio, y cuando me va a echar la bronca. Bueno, ¿dónde me vas a llevar? 


    Nacho se subió a la moto y Andrea cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Subes?


    —Yo soy la que conoce la ciudad, ¿recuerdas? Así que, a no ser que lleves otro casco y me des a mí los mandos de la moto, iremos a pie.


    Nacho no se esperaba esa respuesta y Andrea empezó a reír a carcajadas, cosa que hasta a ella misma sorprendió.


    —Es broma. Seguro que mis padres están en las ventanas y no creo que les haga gracia ver que me voy en una moto con un chico al que acabo de conocer —dijo ella sonriendo—. Ven. Daremos un paseo. Además, no me gustan nada las motos.


    Nacho la miró con sus grandes ojos azules, presa de la incredulidad. Era la primera vez en toda su vida que una chica no quería montarse con él en su moto. No había dudas de que conquistar a Andrea sería un reto difícil, pero se había propuesto conseguirlo y él no era precisamente de esos chicos a los que les gustaba que le dijeran que no. No estaba acostumbrado a que las chicas se le resistiesen, al contrario. Todo lo que quería, lo tenía.


    Y Andrea no sería la excepción.


    El Chico de los Ojos Azules sonrió de manera infantil y dejó el casco junto al manillar de la moto.


    —Bueno, Andrea. No conozco absolutamente nada de esta ciudad y será un auténtico placer que tú me la enseñes. Llévame donde quieras —dijo con una amplia sonrisa que hizo que a la chica le flaqueasen las piernas.


    Andrea tembló de nuevo, pero no dejó que el comentario de Nacho la pusiese más nerviosa de lo que ya estaba.


    —Claro —dijo ella dedicándole otra sonrisa.


    Nacho y Andrea dieron un largo paseo por la ciudad. Visitaron el Parque del Capricho, uno de los más desconocidos de la ciudad, pero que a Andrea le encantaba por la disposición de sus árboles y por la variedad y colorido de sus flores. Nacho tenía que reconocer que aquella chica, perdida entre aquella naturaleza, estaba más bonita que nunca. Cada segundo que pasaba junto a Nacho, Andrea se sentía más cómoda. Él la hacía reír. El Chico de los Ojos Azules no dejaba de hacer bromas que hacían que ella se evadiera de todo, y pronto los nervios dejaron de existir, dando paso a las risas.


    —Este sitio es precioso —dijo Nacho perdido entre los árboles del parque.


    —Es uno de mis sitios favoritos de Madrid. Si estuviéramos en Murcia te llevaría a la catedral. Nos perderíamos andando por las callejuelas de Platería y Trapería y beberíamos cerveza hasta hartarnos en las tascas que hay en el centro, junto al campus de la Merced.


    —¿Echas de menos Murcia?


    —Mi vida está aquí —dijo Andrea encogiéndose de hombros—. Pero Murcia siempre será ese lugar al que regresar.


    Nacho sonrió. Le gustaba más de lo que había pensado la compañía de aquella chica de ojos verdes.


    Andrea lo llevó a la Plaza Mayor, atestada de personas que no se resignaban a aceptar que el verano había terminado. Cuando Nacho le dijo que tenía hambre, Andrea sonrió con malicia y lo arrastró hasta uno de los bares más conocidos del centro: el Brillante.


    —No serás realmente un chico madrileño hasta que no te comas tu primer bocata de calamares.


    Nacho quiso invitarla, pero Andrea fue más rápida.


    —La próxima, pagas tú, y espero que sea en algún restaurante súper caro y súper exclusivo —dijo ella dando un gran bocado a su suculento bocadillo de calamares.


    —Algún día te llevaré al mejor restaurante de Madrid y nos reiremos de estos bocatas de calamares —dijo él.


    Nacho estaba encantado con aquella chica y con la idea de que aquella cita se repitiera por iniciativa de Andrea. El corazón de la Chica de los Ojos Verdes se aceleraba por momentos y se preguntaba si él se sentiría igual. Era casi imposible borrar la sonrisa del rostro de Andrea. A Nacho le encantaban los ojos verdes de Andrea; de repente le parecían mágicos y se sentía atraído por ellos, tanto que deseaba acercarse, estar cerca, mucho más cerca de ella.  


    Después de cenar pasearon por la Puerta del Sol y, cuando el reloj dio la medianoche, se encaminaron de nuevo a la casa de la Chica de los Ojos Verdes. Ambos pensaban que el otro parecía realmente encantado con los momentos que habían pasado juntos ese día, y realmente, ambos lo estaban. Había sido una noche perfecta. Nacho se había abierto con Andrea como hacía años que no lo hacía con nadie. Le había contado a la chica todo sobre su vida. Andrea descubrió que el Chico de los Ojos Azules era el menor de dos hermanos. La apertura de una nueva sucursal del banco en el que trabajaban había hecho que sus padres se mudaran por motivos de trabajo a Madrid. Nacho le había contado que, en León, de donde venía, siempre había sido un chico solitario y de pocos amigos, algo problemático en la escuela, pero que ahora se había centrado en sus estudios ya que quería ser un gran publicista o trabajar en el mundo de la bolsa. Le gustaba el fútbol, era forofo del Real Madrid. Le gustaba hacer deporte siempre que podía y, sobre todo, le gustaba reír, reír mucho y hacer reír a los demás.


    Y al menos con Andrea lo había conseguido.


    La Chica de los Ojos Verdes sintió mucha ternura por él. Se sentía muy cómoda con Nacho. Todos aquellos nervios del principio habían dado paso a una calma y una sensación de bienestar interior cuando miraba al Chico de los Ojos Azules. A pesar de eso, el nudo en el estómago persistía, el corazón acelerado y la necesidad de estar aún más cerca de él seguían exactamente igual que antes de salir de su casa. 


    —Me lo he pasado realmente bien contigo, Andrea. Muchas gracias por esta noche y por todo —dijo el chico cuando llegaron a la puerta de la casa de Andrea.


    —Yo también, Nacho —dijo ella sonriendo.


    Fue Nacho el que empezó a acortar distancias entre los dos y en ese momento los nervios de Andrea se dispararon. Por primera vez en la vida quería dejar que Nacho la besara. Quería besarlo, entregarle ese primer beso que había guardado durante tanto tiempo. Pero el miedo se apoderó de ella y en décimas de segundo pasaron por su mente todos los contras. Apenas se conocían. Esa era la realidad, aunque a ella le parecía que se conocían desde siempre.


    Y eso la asustaba.


    Andrea puso ambas manos en el pecho de Nacho y se separó de él un poco.


    —Esto…, bueno, creo que debo irme. Mañana empiezan las clases y tenemos que madrugar. Además, seguro que tus padres te estarán esperando —dijo Andrea.


    Nacho la miró con sus ojos azules muy abiertos. Sonrió y dejó escapar un suspiro bajando la mirada. Andrea le dio un beso en la mejilla con el corazón a mil por hora. Nacho no lo esperaba y antes de poder decir algo más, la vio desaparecer, atravesando el pequeño jardín.


    El Chico de los Ojos Azules se dirigió a su moto y sacó su móvil, que no había mirado en todo el tiempo que había estado con Andrea. El LED parpadeaba sin parar. Había perdido realmente la noción del tiempo estando con la Chica de los Ojos Verdes y el mundo había dejado de importar. Tenía un montón de mensajes, de conversaciones de WhatsApp abiertas y de llamadas perdidas que, en cuanto aparecieron, colapsaron su teléfono. 


    —Mierda —susurró Nacho.


    Por su parte, Andrea introdujo la llave en la cerradura de la puerta blanca de su casa sin atreverse a girar la cabeza para mirarlo una vez más. No podía dejar de pensar en Nacho y en todo lo que la hacía sentir. ¿Sería posible que el amor hubiera llegado a su vida así, arrollándola, sin apenas conocer a ese chico ni un día?


    La voz de Alma resonó en su cabeza.


    «Venga, tía, tienes que intentarlo. Si no lo haces, nunca sabrás lo que podría pasar».


    Y todo pasó muy rápido.


    Nacho seguía ensimismado, mirando su móvil sin arrancar el contacto de la moto. Andrea se dio la vuelta y lo vio distraído. El cuero de la chaqueta se ceñía a su espalda marcando los músculos bien trabajados. El cabello rubio se perdía al encontrarse con el cuello bronceado del chico. Y entonces sintió la necesidad de tocarlo de nuevo.


    Casi sin darse cuenta de lo que hacía comenzó a volver sobre sus pasos, cada vez más deprisa, sin pensar en las consecuencias de lo que hacía. 


    —¡Nacho!


    El Chico de los Ojos Azules no tuvo tiempo de reaccionar. Los labios de Andrea rozaron los del chico fundiéndose en un primer beso, profundo y muy especial. Un beso robado. Andrea nunca se había visto capaz de hacer algo así. A ambos les había tomado por sorpresa aquel gesto de la Chica de los Ojos Verdes. El Chico de los Ojos Azules entrelazó sus manos envolviendo con sus brazos la cintura de Andrea y al sentirlo, ella abrió los ojos siendo consciente de lo que estaba haciendo y se apartó rompiendo el beso.


    —Esto…, yo…, n-nos vemos mañana —dijo ella con las mejillas encendidas por la vergüenza.


    Atravesó el jardín corriendo y entró en su casa como alma que lleva el diablo.


    —Vale… —fue lo único que acertó a decir Nacho con una sonrisa tonta en la cara.


    Su corazón latía con fuerza y excitación. Nacho sonrió y cogió su móvil. Ignorando todas las conversaciones abiertas, buscó el nombre de Andrea y escribió.


    Nos vemos mañana. Espero que sueñes conmigo porque después de esto, yo seguro que soñaré contigo. Buenas noches, princesa.


    Aún apoyada tras la puerta de su casa, Andrea, que no acababa de creerse lo que había hecho, miró su teléfono y leyó el mensaje que acababa de mandarle Nacho. Su corazón estaba a punto de salir de su pecho y montar una fiesta en el comedor de su casa. Subió corriendo a su habitación y, sin cambiarse, se tumbó en la cama mirando al techo.


    Y entonces, por fin, sonrió.


    Después de aquello estaba segura. Ya no había dudas.


    Por primera vez en su vida se había enamorado.


    Andrea Martín estaba enamorada de Nacho.


  




  

    CAPÍTULO 3 ¿LO INTENTAMOS?


    La Chica de los Ojos Verdes despertó de muy buen humor a la mañana siguiente.


    Los dulces recuerdos de la noche anterior aún le erizaban el vello del cuerpo y su corazón no había dejado de latir de aquella forma acelerada y loca. ¡Había salido con Nacho! ¡No se lo podía creer! Por primera vez en su vida había conectado con un chico y de qué manera. Se había reído, había hecho bromas (ella que siempre solía ser el blanco de todas las que hacían sus amigas), se había gustado mucho a sí misma y había disfrutado estando con aquel chico de ojos azules. Se había dejado ir y se había convertido en una chica que conocía a un chico siguiendo el ritmo de la ciudad. Y en lo más profundo, Andrea se había dado cuenta de que Nacho era un chico increíble.


    Aunque al principio le había costado reconocerlo, Nacho le gustaba. ¡Qué diablos, la volvía loca!


    Y eso no era todo.


    También le había mostrado a aquel chico de ojos azules una faceta que no sabía que tenía, una cara oculta que hasta la propia Andrea desconocía. Ella, la tímida Andrea, la chica que jamás hablaba más alto en clase por miedo a que la corrigieran, la que agachaba la cabeza cuando pasaba junto al grupo de «los populares del instituto». La chica tímida, vergonzosa y extremadamente adecuada a las circunstancias. La Andrea de la que sus padres y profesores se sentían orgullosos. La Chica de los Ojos Verdes se había soltado la melena, se había permitido el lujo de ser otra durante un minuto. En el último momento se había atrevido a besar a Nacho desarmándolo por completo y dejando ver claramente cuáles eran sus intenciones. Andrea quería más, quería más con él, más de él. Había hecho caso a lo que leía en sus libros y se había transformado en Silvia, en Valeria, en Esmeralda y Christine Daaé, en Bella y en Fermina Daza. Había seguido los consejos de Márquez y se atrevió a confiar, a creer en el sí, aunque se estuviera muriendo de miedo, aunque corriera el riesgo de arrepentirse después porque se arrepentiría más de todas maneras y quién sabe si toda su vida, si no lo hacía.


    Así que lo había hecho. Lo había besado. Y no se arrepentía de ello. 


    Y lo mejor de todo era que Nacho parecía corresponder a lo que ella sentía por él.


    Andrea dio un salto y bajó de la cama con una enorme sonrisa en la cara. Se arregló para ir al instituto, quizás algo más que de costumbre porque sabía que volvería a verlo y quería causarle una gran impresión. Se alborotó el pelo y lo dejó suelto, cayendo con gracia sobre sus hombros. Se puso una blusa blanca y unos pantalones vaqueros cortos, que dejaban que el mundo viera lo esbeltas que eran sus piernas.


    Cogió el teléfono móvil de su mesilla mientras se lavaba los dientes y comprobó con alegría que Nacho ya le había enviado el primer mensaje de la mañana deseándole buenos días.


    Buenos días, princesa. Me muero de ganas de verte.


    La chica no contestó y guardó el móvil en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Sonrió y abrió la puerta de su habitación soltando un profundo suspiro. Se dio cuenta de que en las últimas veinticuatro horas había sonreído más que a lo largo de todo el verano y le gustó mucho esa sensación.


    Todo estaba yendo deprisa, muy deprisa, quizá demasiado, pero no le importaba. Lo único que quería era llegar al instituto para verlo y nada más. No le importaba sonreír más, sonreír cada vez más fuerte y cada vez más tiempo. Cuando bajó el último peldaño de la escalera comprendió que aquel era el efecto que Nacho provocaba en ella, la sonrisa.


    Como de costumbre, Alma estaba allí exhalando el humo del primer cigarrillo de la mañana cuando Andrea salió por la puerta. Antes de dormir, la Chica de los Ojos Verdes la había llamado y, emocionada como una niña, le había contado todo lo que había pasado entre Nacho y ella. Pero la sed de información de Alma era poderosa y quería saber hasta el más mínimo detalle de lo que había pasado en aquella cita.


    —¡Ya me lo estás contando todo con pelos y señales! 


    Andrea le contó a su amiga paso a paso su historia de camino al instituto. La cara de Alma cambiaba de expresión con cada palabra dejando ver el asombro que sentía.


    —¡No me lo creo! ¿Pero cómo te lanzaste así, pedazo de puta? —preguntó la Chica de los Ojos Negros—. ¿Es que debajo de este disfraz de bibliotecaria se encuentra la hermana pequeña de África? Desde luego que si ahora mutas en Áfri dos, espero que Dios te guarde y ojalá se le olvide dónde.


    —¡Calla, idiota! —dijo Andrea mirando en todas direcciones cuando llegaron a la explanada que había frente al instituto.


    —No te veía capaz de algo así, Andy, te lo digo en serio —Los gestos de impresión de Alma sucedían a los de sorpresa y se alternaban con la sonrisa perenne en la cara de la chica del pelo negro—. ¡Es que es muy fuerte! ¡Es que me muero! No me lo puedo creer, en serio, Andy. Jamás en mi puta vida habría dicho que tu primer beso iba a ser así. Tú, cogiendo el toro por los cuernos y morreándote con un tío al que apenas conoces de un día. ¡Y con moto! Tus padres no lo saben, ¿verdad? ¡Qué coño! A tu madre le da un ataque si se entera. ¡Qué fuerte, Andrea! —Alma daba saltitos alrededor de Andrea como un niño junto a un vendedor de algodón de azúcar—. ¿Y ahora qué? ¿Cómo te sientes? ¿Crees que esto pueda llegar a algo más?


    Las mejillas de Andrea adquirieron un color rojo intenso cuando escuchó la pregunta de su mejor amiga.


    —No lo sé —dijo, pero se dio cuenta de que en el fondo sí lo sabía—. Sí. Creo que sí. Es que Nacho me hace sentir de una manera que desconocía. Nunca antes me había sentido tan… bien con nadie. Pienso que puede ser él, Alma, en serio. 


    —¿Él qué? —preguntó Alma con los ojos entrecerrados.


    —Él, ya sabes. El hombre de mi vida, con el que voy a estar siempre. Con el que quiero estar siempre.


    Al escuchar aquello y ver los ojos de enamorada que se le ponían a la Chica de los Ojos Verdes, a Alma se le dispararon las alarmas.


    —Eh, eh, eh, Andrea, lo acabas de conocer —comenzó a hablar la chica encendiendo un nuevo cigarrillo. Nunca fumaba más de uno de camino a clase, pero la situación lo merecía—. Yo no es que tenga mucha experiencia tampoco en este tema, pero no te precipites, ¿vale? Os habéis besado una vez y ya te veo pensando en el color con el que vas a pintar las habitaciones de los niños y no. Cada cosa a su tiempo, eh.


    —Alma, Nacho es diferente —dijo Andrea muy seria—. Es especial. Él no es como el resto.


    —Yo no lo sé. No lo conozco. Y el problema es que tú tampoco.


    —Lo conoceré —dijo la chica.


    —Bueno, yo solo te digo que si ese tío se atreve a hacerte daño lo mataré. Lo mataré a él y a toda su familia si hace falta.


    Alma y Andrea se miraron y comenzaron a reír a carcajadas antes de abrazarse.


    —Gracias por estar siempre ahí —dijo Andrea.


    —Siempre estaré —contestó Alma.


    Antes de llegar a la puerta del instituto se encontraron con África y Bea, que estaban como locas esperando a Andrea. En su ausencia no habían parado de discutir, pero a nadie le extrañaba ya aquello. La gente no sabía cómo podían ser amigas si se pasaban el día enganchadas de los pelos.


    —Estoy más gorda, África. Eso es así, no se te ocurra discutírmelo —decía Bea entre sollozos—. Y no dejo de ir al gimnasio y beber agua y nada, no adelgazo ni un maldito gramo, joder.


    África se reía con maldad. Disfrutaba mucho haciendo bromas a costa de Bea y era recíproco, así que cuantas más bromas se hacían, más discutían luego y aquello era como la pescadilla que se mordía la cola porque la historia nunca acababa.


    —Cariño —comenzó a decir África—, para tu tranquilidad te diré que el cuerpo humano está compuesto en más de un setenta por ciento de agua. Así que tranquila, no estás gorda. Simplemente estás inundada.


    Alma y Andrea empezaron a reírse a carcajadas, y África se unió poco antes de que Bea lo hiciera también. La Chica de los Ojos Verdes les contó a Bea y África todo lo que había pasado la noche anterior con Nacho sin tardanza y, tal y como esperaba, ambas se quedaron con la boca abierta.


    —¡Oh, sí! ¡Estoy realmente orgullosa de mi pequeña Andy! —dijo África—. Así se hace, marcando el territorio.


    Andrea estaba nerviosa, con la mirada perdida en todas direcciones, retorciendo sin parar los pliegues de la blusa. Esperaba ver aparecer al Chico de los Ojos Azules en cualquier momento. ¿Estaría él igual de inquieto por verla de nuevo?


    La duda la embargó hasta que lo vio a lo lejos. Nacho llevaba puesta la misma chupa de cuero que había llevado la noche anterior y unas gafas oscuras de sol le cubrían los ojos. Sonreía y bromeaba con un grupo de chicos, pero no con cualquier grupo. Andrea y sus amigas comprobaron con sorpresa que el chico estaba con los autodenominados «populares».


    —¿Qué hace con esos? —preguntó Alma cuando vio a Nacho.


    La gente con la que estaba Nacho no eran precisamente chicos y chicas que se movieran por los mismos ambientes que Andrea y sus amigas. No solían frecuentar los mismos lugares, no tenían las mismas aficiones y si salían por las mismas discotecas siempre estaban en los reservados o en las zonas VIP. Andrea podría jurar que esa gente ni siquiera sabía que personas como ella existían.


    Los chicos de aquel grupo eran prepotentes, las chicas eran de las que pensaban que todos estaban a sus pies y realmente era así la mayoría de las veces. Los chicos, obsesionados con el deporte, el gimnasio y el sexo de calidad siempre que se podía sin importar quién era la chica que se llevaban a la cama. Las chicas, con las compras, las joyas y todos los lujos que papá les pudiera permitir. Y casi nunca había límite.


    Andrea y sus amigas los vieron aproximarse a ellas para entrar al instituto. Cuando pasó por su lado, Nacho se bajó las gafas y le guiñó uno de aquellos ojos azules como el mar al tiempo que le dedicaba una sonrisa de superioridad. Eso fue todo, ni una palabra ni un beso. Nada.


    Las amigas de Andrea no tardaron en escandalizarse cuando se dieron cuenta de la actitud de Nacho y de los amigos que había escogido. Poco quedaba del chico educado y amable que habían conocido el día anterior al parecer.


    —Pero ¿qué le pasa a ese tío? —preguntó Bea—. Después de lo de ayer y del mensaje de esta mañana, ¿ahora pasa de ti? Si voy y lo engancho del cuello, se entera.


    —Y encima va con esa gentuza —añadió Alma—. Esto no me gusta un pelo.


    —Sabéis que me he liado con prácticamente todos los capullos de ese grupo y no se escapa ninguno. Son unos cabrones —dijo África—. No me gustaría pensar que detrás de la fachada de niñato meapilas que nos enseñó ayer, el chico bueno con ojos azules esconde un gilipollas de la calaña de Pablo. Yo voy y se lo explico, así, fácil —añadió África gesticulando exageradamente con las manos—. Ya sabéis que me encanta hacer cosas que escandalizan a los hipócritas.


    Andrea sintió un escalofrío. Nacho no podía ser como Pablo, el líder de aquel grupo. Pablo, el terror del instituto. Era un chico alto, moreno, con los ojos oscuros y sin nada parecido a la vergüenza. Era famoso por ser heredero de un imperio textil que había levantado el padre de su padre. El tener dinero lo había convertido, desde siempre, en un niño malcriado, acostumbrado a tenerlo todo y a que nada le importara demasiado. Le gustaba saber que todos estaban dispuestos siempre a hacer lo que él dijera, como él dijera y cuando él dijera. Se había metido frecuentemente en problemas con la policía por conducir borracho sin tener los dieciocho, por beber alcohol y consumir drogas, lo cual no había hecho más que engrandecer la leyenda negra que corría por los pasillos del instituto. Incluso África había tenido una relación fugaz con él, que acabó cuando ella descubrió que solo era una más en su largo historial de víctimas.


    Toda una joya, el chico que ahora pasaba su brazo por los hombros de Nacho.


    Andrea se había quedado de piedra ante aquel desprecio de Nacho. Ni siquiera un beso, ni tan solo un saludo. Todo se había resumido a un guiño. Sin duda esperaba algo más que aquella fría indiferencia.


    Sus amigas la rodearon cuando sonó el timbre.


    —Tranquila, Andy. Ya verás cómo enseguida lo aclaráis —dijo Alma tratando de calmar a su amiga a pesar de no poder esconder una mirada fija y sombría.


    La mañana fue pasando, consumiendo las horas de manera normal entre las clases de historia, matemáticas y lengua. Andrea era incapaz de dejar de mirar a la mesa de Nacho, sentado ahora junto a Pablo. No se podía creer que aquel chico dulce de la noche anterior se relacionara con uno de los jóvenes más indeseables del instituto. Y parecía que se llevaban muy bien a pesar de que Nacho hubiera llegado el día anterior al instituto. Sin duda, Pablo también lo había observado y lo había atraído a su redil particular. De vez en cuando, el Chico de los Ojos Azules también la miraba de manera penetrante, pero en ningún momento se acercó a ella, ni siquiera en los descansos de cinco minutos que había entre clase y clase. Bea y África también estaban atentas, pero Alma comenzaba a pensar que su amiga se había precipitado. No le gustaba ver a Andrea de aquella manera y sentía tantas ganas de pegarle un puñetazo a Nacho que no sabía cómo era posible que siguiera sentada aún en su silla.


    A las once en punto sonó el timbre que anunciaba el descanso de media hora para el recreo y las cuatro amigas salieron de clase en dirección al patio que rodeaba el recinto del instituto. Solían sentarse en una de las mesas de la cantina para almorzar y cuando el reloj daba las once y cuarto, se levantaban y se dirigían en silencio hacia la verja, donde Bea y Andrea acompañaban pacientemente a sus amigas para que fumasen lo que ellas llamaban el «pitillo del recreo».


    Por el camino, África, Alma, Andrea y Bea pasaron por la pista de fútbol, el reino de «los populares». A Andrea se le partió el corazón al ver a Nacho jugar, alegre y despreocupadamente, con el resto de los chicos de su grupo. No muy lejos, las chicas tomaban el sol y charlaban criticando sin piedad a todo bicho viviente que respirara sobre la faz de la tierra. 


    Cuando pasó junto a él, por fin, Nacho se dignó a mirar a Andrea. Salió de la pista diciendo algo a sus nuevos amigos que estos no llegaron a escuchar y siguió disimuladamente los pasos de las cuatro amigas que se alejaban cada vez más.


    Cuando por fin llegó a la verja en la que estaban las chicas, el rubio pudo notar que las amigas de Andrea lo miraban con cara de pocos amigos. Ella, por el contrario, no le sostuvo la mirada. Tenía la cabeza gacha y sus ojos verdes estaban clavados en el suelo con un ademán triste.


    —Eh, ¿qué tal estás, princesa? —preguntó el chico con una gran sonrisa.


    Alma y África echaron humo por las narices, literalmente, y tuvieron que controlarse para no partirle la crisma al Chico de los Ojos Azules.


    La Chica de los Ojos Verdes no contestó. Nacho se acercó a su cara y acarició su mejilla dejando un beso en sus labios, que a Andrea le supo a más de lo que habría deseado en aquel momento.


    —¿Podemos hablar? —preguntó el chico cuando notó que las miradas furibundas de las amigas de Andrea se calvaban más en él.


    Andrea no dijo nada y comenzó a alejarse de sus amigas. El Chico de los Ojos Azules la siguió apartándose y protegiéndose de las miradas de Alma, Bea y África, que no tardaron en formar un corrillo para hablar entre ellas.


    —¿Te pasa algo, cariño? —preguntó Nacho recuperando de pronto la seguridad en sí mismo.


    —No me llames así —dijo ella.


    Nacho abrió mucho los ojos al escuchar aquella demoledora frase. No se esperaba que Andrea le hablase de esa manera tan fría y distante después de lo que había pasado entre ellos la noche anterior. Porque él sí podía ser frío y mostrarse distante, pero, claro, Andrea no. O eso creía él.


    —¿Puedo saber por qué? —preguntó con tono altanero.


    Entonces Andrea estalló. Comenzó a hablar con rabia, gesticulando excesivamente y casi al borde de las lágrimas. Alma intentó acercarse, pero África le dijo que lo mejor era dejarlos solos.


    —De verdad que no te entiendo, Nacho. Después de lo de anoche, yo…, no sé, pensé que teníamos algo. Algo especial. Mira, voy a serte sincera. Nunca había besado a un chico y en ti vi algo que me gustó y… no sé. En fin…, da igual.


    La Chica de los Ojos Verdes volvió a suspirar y dirigió de nuevo su mirada al suelo. Nacho se acercó a ella y le cogió la cara con las dos manos.


    —Eh, Andrea —dijo el chico mirándola a los ojos—. Claro que me gustó el beso y claro, por supuesto, que me gustas tú. Para mí eres alguien muy especial.


    —Sí, ya lo he visto. Hoy se ha notado mucho lo especial que soy, sobre todo cuando esta mañana ni siquiera te has dignado a saludarme. Has pasado por mi lado y has actuado como si nada. Tampoco me has dicho nada en clase ni luego en el recreo. Lo único que yo he visto ha sido que te has unido al grupo de Pablo y sus «perritos falderos».


    —Pablo y sus «perritos falderos», como tú los llamas, son mis nuevos amigos —dijo Nacho—. No pretenderás que pase todo el tiempo contigo, ¿no? 


    —Por supuesto que no. Al fin y al cabo, casi no nos conocemos. Aunque, la verdad, es que yo quería conocerte un poco más —dijo Andrea y Nacho pudo ver la decepción en su mirada.


    —Y yo a ti, preciosa —dijo deslizando sus manos por la cintura de Andrea—. Claro que quiero seguir conociéndote.


    La Chica de los Ojos Verdes agarró las muñecas de Nacho con sus manos y las apartó de su cuerpo.


    —Nacho, no me gusta que me traten como una muñeca. Nunca en la vida se lo he permitido a nadie y tú no vas a ser el primero —dijo poniendo los brazos en jarras—. Si no estás dispuesto a tenerme en cuenta, es mejor que cada uno siga su camino.


    El Chico de los Ojos Azules la miró, pensativo, y se revolvió el cabello dorado.


    Se sentía muy bien cuando ella estaba cerca. Tenía claro que Andrea le gustaba y le gustaba mucho el carácter que estaba demostrando tener, pero él siempre había sido un chico libre. Había tenido un par de novias con las que había terminado agobiado por el comportamiento que acababan teniendo. Quería conocer más a Andrea, pero encerrarse en una relación tan pronto era algo a lo que no estaba dispuesto. No, cuando una nueva ciudad tenía tantísimas oportunidades que ofrecer a un chico guapo e inteligente como él. Además, había muchos, muchísimos peces en el mar. Si las cosas con Andrea no funcionaban, estaba seguro de que habría otras muchas que querrían estar a su lado o en cualquier otra postura. 


    Pero Andrea…


    Ella era especial. Lo sabía y lo sentía muy adentro, y por eso no quería dejarla escapar sin saber qué era lo que tenía aquella chica de ojos verdes que la hacía tan especial.


    No quería y no podía dejarla escapar.


    —Nacho, te estoy hablando —La voz de Andrea sacó al Chico de los Ojos Azules de sus pensamientos.


    —Perdona. Mira, Andrea, me gustas mucho y no quiero perderte por nada del mundo. Tampoco quiero que cambie la manera que tienes de verme. Yo soy como viste ayer y tú, en serio, me importas mucho.


    El corazón de la Chica de los Ojos Verdes volvió a reblandecerse al escuchar la última frase de Nacho. Sus defensas cayeron y capituló.


    —Si vamos a seguir con esto, quiero dejar algo claro —La chica reunió el valor necesario y lo miró directamente a los ojos antes de seguir hablando—. Nacho, yo soy nueva en esto. No he estado nunca con nadie, no he tenido novio y tengo mucho miedo a que me hagan daño.


    —Yo nunca…


    —Déjame acabar —lo interrumpió Andrea—. Nacho, si voy a confiar en ti tengo que estar segura de que me vas a cuidar, de que no me vas a destrozar el corazón. Quiero saber lo que sientes por mí. ¿Qué se supone que somos? 


    El Chico de los Ojos Azules, más relajado, se acercó y besó a Andrea. Aquel segundo beso no fue como el de la noche anterior. Fue uno más vivo, más pasional y salvaje. Cuando se separaron, Andrea casi no podía respirar.


    —Te propongo algo —dijo Nacho—. Tenemos que conocernos más, eso es evidente. Tenemos que saber si somos compatibles. Andrea, tú eres una chica increíble y yo de verdad creo que quiero estar contigo. Mis amigos aún ni siquiera saben que te conozco, y mucho menos que hay algo entre nosotros y es muy pronto para hablar de una relación seria, así que creo que lo mejor es salir de vez en cuando, conocernos y ver qué pasa. No le diremos nada a nadie. Tú y yo. Solo nosotros. Los dos solos, escondidos. A nadie le importa lo que hagamos ni lo que sintamos. Eso es solo cosa nuestra.


    —Pero…


    —Solo así podremos ver si de verdad merece la pena llegar a algo más. ¿Qué me dices, Andrea? ¿Quieres intentarlo conmigo?


  




  

    CAPÍTULO 4 LA PROPOSICIÓN


    La Chica de los Ojos Verdes y Nacho probaron. Dejaron que corrieran los días, que el tiempo se deslizara entre sus dedos mientras disfrutaban de algo que ninguno de los dos había conocido antes. Sus momentos juntos eran cada vez más dulces y Andrea sentía que quería más.


    Habían pasado un par de meses desde que aquel chico rubio con los ojos más celestes que había visto jamás le propuso empezar a salir a escondidas. En cuanto Nacho se lo propuso, Andrea había montado en cólera y le había dicho que ella se quería demasiado a sí misma como para ir escondiéndose de la gente.


    Entonces comenzó la etapa del silencio.


    Andrea lo buscaba con la mirada por los pasillos y cuando él la veía, se mordía el labio y el corazón de la chica se aceleraba.


    Después llegó la etapa del acercamiento.


    Nacho trataba de acercarse a ella, de rozarla cuando se tropezaban en clase y a pesar de que sabía que lo mejor era alejarse, no se retiraba cuando la mano del Chico de los Ojos Azules rozaba fugazmente la suya.


    La Chica de los Ojos Verdes estaba echa un lío.


    Ella quería estar con Nacho, pero de verdad. Tenía la necesidad de sentirlo cerca, pero los impedimentos que Nacho ponía en su relación, el hecho de que él no quisiera conocerla y salir con ella de manera oficial le impedía ir corriendo a buscarlo.


    Alma, Bea y África habían sido tajantes con su opinión. Ellas pensaban que Andrea valía muchísimo más que aquella situación.


    —Lo mejor es que lo dejes y te olvides de él para siempre —había dicho Bea. 


    —¡Es un gilipollas! —estalló África—. Será por tíos, Andy. Hay millones de peces en el mar y seguro que no tienes ni que esforzarte para encontrar a otro rubio de ojos azules que no sea tan idiota como Nacho y que la tenga más grande.


    La Chica de los Ojos Verdes se había tomado muy en serio las palabras y consejos de sus amigas, pero justo en el momento en el que se decidió a acabar con todo, comenzó la etapa de los mensajes.


    El teléfono móvil de Andrea se colapsó con conversaciones de WhatsApp, con sms perdidos en mitad de la noche. Frases como Te echo de menos, Quiero Verte, Te necesito o Me falta el aire sin ti (sí, Nacho podía ser muy cursi si se lo proponía) empezaron a bombardear su cabeza y a calar hondo en su corazón. Al principio no le contestaba, pero con el paso de los días la ansiedad y las ganas de retomar el contacto con Nacho se hicieron más fuertes. Andrea empezó a contestar los mensajes y eso dio paso a que el Chico de los Ojos Azules volviera a pasar con su moto por la puerta de la casa de Andrea. Y hablaban, vaya que si hablaban. Hablaban largo y tendido, muy largo y muy tendido. Hablaban mucho y se necesitaban más.


    Y entonces, sin poder evitarlo, llegó esa etapa que la Chica de los Ojos Verdes jamás se había imaginado, la que nunca hubiese querido que llegara.


    Comenzó a salir con él.


    Se rindió por completo, cedió ante lo que él pedía y no le dijo nada a nadie.


    El Chico de los Ojos Azules la llevaba a lugares preciosos, rincones de Madrid que ella nunca había visto. Parecía que Nacho había descubierto los rincones escondidos más hermosos de la ciudad por su cuenta y quería compartirlos con ella. Él la hacía reír y eso le gustaba. Se sentía bien con él. El Chico de los Ojos Azules la hacía feliz y finalmente todas las barreras que Andrea había levantado entre ellos cayeron y terminó rindiéndose a los pies de Nacho.


    Andrea quería muchísimo a sus amigas y valoraba los consejos que le habían dado, pero en el corazón no hay amigas que manden y lo que había empezado a sentir por Nacho iba más allá de cualquier consejo, de cualquier designio y de cualquier otra cosa en el mundo. Al fin y al cabo, el corazón tiene razones que la razón no entiende y fue por eso mismo, por alguna extraña fuerza que ni ella era capaz de entender, por lo que accedió a las propuestas de Nacho y después de muchos besos, comenzaron a llamarse cosas como cariño, mi vida o mi amor. Andrea, en secreto, comenzó a llamarlo novio. Él sonreía y le contestaba de la misma manera. Ahora Andrea era su novia. 


    Algo que le hacía tanto bien no podía ser malo. De hecho, la propia Alma le había dicho en una ocasión que el hombre que realmente valía la pena no era aquel que tenía dinero, grandes músculos o un coche carísimo y exclusivo, sino ese que hacía hasta lo imposible por hacer a su chica feliz y por verla sonreír.


    Y Nacho lo hacía. Ella se sentía cada día más enamorada de él.


    Pero había una mancha oscura en aquella historia de amor que no la permitía ser totalmente feliz.


    Su relación continuaba siendo un secreto total. Nacho no tenía ningún interés en que Pablo y el resto de sus amigotes se enterasen de que tenía novia y guardaba su secreto con celo. Andrea, por otro lado, se sentía fatal por esconderles a sus amigas algo que la hacía tan feliz, pero le había prometido a Nacho no decir nada, así que la existencia de aquella relación era desconocida para todos, excepto para los dos involucrados. 


    Los días pasaron y se convirtieron en meses y el Chico de los Ojos Azules no cambió un ápice de su comportamiento altanero y rebelde cuando estaba en compañía de Pablo y los chicos de su grupo. Alma, África y Bea habían empezado a odiarlo y se preguntaban si quedaba algo del chico amable y simpático que conocieron el primer día de clase. 


    Por otra parte, la selectividad se acercaba y los nervios de los de segundo de bachillerato comenzaban a estar a flor de piel.


    —¡Estoy hasta los huevos ya de tanto estudiar! —se quejó Alma dando una intensa calada a su cigarrillo—. De verdad, os juro que odio la filosofía. No sé por qué Platón y toda su panda no se fumaron un maldito porro y desvariaron en su casa, calladitos y sin molestar a nadie. No, ellos tuvieron que dejarlo todo para la posteridad y tenernos a nosotras amargadas estudiando sus ralladas mentales…


    Sus amigas comenzaron a reír a mandíbula batiente. Últimamente se habían unido más que nunca. Después del episodio del recreo, Bea, África y Alma no habían querido dejar a Andrea sola sabiendo lo mal que lo había pasado por culpa del Chico de los Ojos Azules.


    Al salir de clase, Andrea se despidió de sus amigas y se fue a casa pensando por primera vez en mucho tiempo en algo que no era Nacho. La Chica de los Ojos Verdes comenzó a plantearse su futuro. Después de la selectividad debía escoger una carrera que le gustara, una profesión a la que quisiera dedicarse el día de mañana y esa no era una decisión fácil. Estaba decidiendo su futuro y tenía que estar muy segura de lo que quería hacer. Siempre le habían gustado las letras y la publicidad, así que la posibilidad de estudiar periodismo o alguna carrera relacionada con la comunicación se destacaba visiblemente en su lista de posibilidades. Descartaba por completo carreras en las que tuviera que enseñar algo, como magisterio, porque con lo vergonzosa que era, seguro que hasta los niños de infantil se la comían con patatas cuando entrara a clase. 


    Al pensarlo no pudo evitar reírse sola.


    No. 


    Decididamente lo suyo era escribir.


    Con la mirada fija en el suelo y ensimismada como estaba en sus pensamientos, no se dio cuenta de que un chico caminaba en dirección contraria, con la mirada perdida. Cuando chocaron, ambos cayeron al suelo.


    —¡Joder! L-lo s-siento mucho —se disculpó el chico, que la miró con unos ojos verdes enormes, más grandes incluso que los de ella.


    Andrea, tumbada encima de aquel chico desconocido, se puso roja de vergüenza y enseguida trató de levantarse. Como si una conjunción de astros se hubiese predispuesto contra ella, hizo gala de los movimientos más patosos hasta que consiguió ponerse en pie.


    —Perdóname, estaba algo distraída —se excusó la chica colocándose un mechón de pelo rebelde detrás de su oreja.


    —Tranquila, no te preocupes. Yo estaba igual —dijo él esbozando una gran sonrisa —. Me llamo Manuel. Encantado, supongo. 


    El chico se encogió de hombros con ademán amable y le ofreció su mano. Era alto y delgado y su cuerpo no estaba tan formado como el de Nacho. No obstante, parecía fuerte. Su cabello, del color de la avellana estaba revuelto y en su cara amable se adivinaban unas cuantas pecas. Andrea no pudo dejar de mirar su sonrisa pensando que hacía mucho tiempo que no veía una tan tierna. La sonrisa de Nacho era diferente, siempre cargada de la seguridad en sí mismo y de saberse dueño de todo lo que le rodeaba. La sonrisa de Manuel, por el contrario, era una sonrisa simple, de las que nacen dentro y brotan hacia las personas iluminando un poco más su día a día.


    —Yo soy Andrea —contestó ella aceptando la mano del chico.


    Durante unos segundos los dos se miraron en silencio, bañándose en la mirada verde que ambos compartían.


    —Un placer —dijeron los dos al mismo tiempo y después comenzaron a reír.


    Manuel apretó su mano con dulzura sin poder apartar la vista. De repente, el sonido estruendoso que hacen las motos al acercarse quemando rueda, invadiendo la acera, los hizo separarse. Nacho aparcó justo a su lado y bajó quitándose el casco y acercándose directamente a Andrea.


    —Hola, preciosa —dijo anudando sus brazos a la cintura de la chica. Le dio un suave beso en los labios y miró al chico con una mirada glacial—. ¿Y tú quién eres?


    Manuel lo miró con cara de pocos amigos y no le contestó.


    —Nos vemos, Andrea. Lo dicho, un placer —dijo el chico antes de seguir su camino sin siquiera mirar a Nacho.


    El chico rubio de los ojos azules lo vio desaparecer al final de la calle, clavando los ojos en su espalda con furia. No le gustaba que cualquier desconocido se acercase a su chica y se sintió aliviado cuando Manuel se alejó y Andrea enredó sus brazos alrededor de su cuello.


    —Te echaba de menos —dijo ella besándolo suavemente.


    —No he tenido mucho tiempo para nada últimamente, Andrea. Los chicos insisten en hacer cosas todos los días. 


    —Ya… ¿Y qué cosas haces? —preguntó ella con fastidio.


    —Ya sabes, lo típico. Jugar al fútbol, tomar café…, en fin, una locura. Y ya sabes que no me gusta decirles que no.


    —Ya… —farfulló ella notablemente decepcionada.


    Andrea se separó de Nacho y siguió caminando en dirección a su casa. El Chico de los Ojos Azules suspiró y comenzó a caminar tras ella dejando atrás su preciada moto.


    —Eh, Andy, ¿qué te pasa? —preguntó—. Creía que estábamos bien.


    De repente, Andrea se giró y lo miró a los ojos. El chico comprobó que los de ella estaban humedecidos.


    —¡Ya no lo aguanto más, Nacho! —estalló Andrea—. En la vida me había pasado nada parecido a esto. Si estoy contigo, estoy contigo. ¡No quiero seguir escondiéndome!


    —Pero yo ahora mismo no puedo —dijo Nacho—. Ya lo sabes. Venga, Andrea, no quiero perderte.


    —Pues es lo único que estás haciendo —dijo ella—. ¿De qué me sirve verte a escondidas una o dos veces por semana? Nos escondemos detrás de una puerta cerrada y cada vez que lo hacemos, cada vez que nos vemos a escondidas me duele, Nacho. ¿No te das cuenta de que esto lo único que hace es matarme cada día un poco más? Lo único que hacemos es robar momentos a la realidad porque todo esto es una mentira.


    —Andrea, lo nuestro no es mentira —dijo el chico poniéndose serio.


    –Esto nunca será suficiente para mí —sentenció la Chica de los Ojos Verdes.


    —Pero Andrea…


    —Mira, Nacho, después de estar genial contigo, después de pasar una tarde a tu lado en la que todo es perfecto, cuando me montas en tu moto y me llevas de vuelta a mi casa, me pongo a llorar. Tú no lo sabes, pero lo hago. Lloro, Nacho. Lloro por ti y lloro por esto que nos está pasando —dijo Andrea con la voz quebrada.


    —Yo… no lo sabía, Andy.


    Una lágrima silenciosa se deslizó por la mejilla de la Chica de los Ojos Verdes, pero ella enseguida se la secó con la mano. No quería llorar delante de Nacho. No ahora que había conseguido reunir el valor para decirle todo lo que sentía a la cara de una vez por todas.


    —Nacho, por favor, dime por qué. ¿Por qué tenemos que escondernos? ¿Qué es eso tan malo que estamos haciendo al estar juntos? Dímelo, por favor —suplicó ella elevando la voz—. ¿Por qué tú no puedes estar solo conmigo y yo no puedo ser solo tuya? 


    —Andrea, es que… —comenzó el chico, pero no pudo seguir.


    —Lo único que sé es que esto, esta historia, este… amor no tiene sentido.


    —Andrea…


    —Nacho, ¿por qué no puedo abrazarte delante de la gente? —preguntó ella llorando—. ¿Por qué no puedo besarte delante de todos?


    El corazón del Chico de los Ojos Azules se partió al verla así. Realmente había empezado a sentir cosas por ella, cosas que nunca antes había sentido por otra. Pero se dio cuenta de que todo aquello que él había empezado a sentir no era nada en comparación con el torrente de sentimientos que se alojaban en el corazón de Andrea.


    —Yo lo único que quiero es eso. Que lo nuestro sea así —continuó la chica—. ¿Por qué no puede ser así? Yo soy tuya, Nacho. Yo… te quiero.


    Andrea se acercó al chico llorando y él la estrechó con fuerza entre sus brazos.


    —Siento hacerte tanto daño, Andrea —dijo el chico temblando.


    —¿Por qué no puedo decirle a nadie que estoy enamorada? —siguió preguntando ella—. ¿Por qué no puedo gritar a los cuatro vientos que te quiero?


    El Chico de los Ojos Azules se quedó en silencio y ella se separó de nuevo, volviendo a mirarlo a los ojos con aquella mirada verde, arrasada por tantas y tantas lágrimas.


    —Te lo repito, Nacho. Nunca me ha pasado esto con nadie. Lo sabes. Por alguna extraña razón creo que fuiste hecho para mí. No sé por qué, algo por dentro me dice que es así. Cada parte de mi piel encaja con la tuya a la perfección. Estoy siempre pensando en ti, a cada minuto, a cada segundo y eso solo hace que me hunda más y más porque no somos una pareja normal. Había decidido ser fuerte, aguantar para que nunca me vieras así, pero ya no puedo más, Nacho.


    Andrea se sentó en un banco de madera, a pocas calles de su casa, con las manos tapándole el rostro. Nacho la siguió, pero no fue capaz de sentarse a su lado. Se quedó de pie, en silencio, mirándola sin poder articular palabra alguna.


    Cuando se dio cuenta de que él no iba a hablar, Andrea tomó de nuevo la palabra.


    —Los dos lo sabemos. Esto no puede seguir así.


    —Pero yo no puedo, Andrea. No puedo darte más —dijo él por fin.


    Ella se levantó del banco de madera con los ojos llorosos y lo encaró de nuevo.


    —Pues yo no he esperado tanto para esto. No quiero vivir el amor de esta manera. No me lo merezco y no lo haré, Nacho. No quiero que estemos escondiéndonos como si lo que hacemos fuera algo malo porque no es así. Solo nos estamos queriendo y eso es lo más hermoso que dos personas pueden hacer.


    —Andrea, no puedo.


    Ella se dio cuenta de que Nacho no cedería. Estaba dispuesta a acabar con todo hasta que miró los ojos azules de él y sus defensas que tan bien se habían mantenido hasta ese momento volvieron a caer. Colocó sus manos en las mejillas del chico y lo besó.


    —¿Crees que esto acabará pronto? —preguntó la chica con miedo a saber cuál sería la respuesta—. Porque vivo esperando el día en el que esta situación de mierda termine. Dime, Nacho, ¿llegará el día en que por fin me abraces en medio de la calle y me beses delante de todos? ¿Pasará eso algún día?


    La Chica de los Ojos Verdes bajó la mirada y volvió a desplomarse sobre el banco. Nacho se quedó un momento en silencio, abandonado a sus pensamientos. No sabía que ella estaba tan hundida por su culpa y le dolía en lo más profundo del alma haberla llevado a esa situación. El chico se giró y acarició la mejilla de Andrea dedicándole una amplia sonrisa. 


    —Te compensaré por esto, ¿vale? —dijo el Chico de los Ojos Azules—. Este fin de semana mis padres se van de viaje y voy a estar solo en casa. Mi hermano está con su novia, pasa de todo y ni se sabe de él. ¿Por qué no les dices a tus padres que te vas a dormir a casa de alguna de tus amigas y te vienes conmigo? Me tendrás para ti todo el fin de semana. Haremos cosas de novios, todo lo que tú quieras. Pero, por favor, no llores más. Alegra esa cara y enséñame una gran sonrisa, por favor.


    Un extraño ardor recorrió el cuerpo de Andrea sacudiéndolo por completo y despertando un deseo incontrolable por debajo de su vientre. Había estado esperando un momento así toda la vida. De un plumazo, Nacho había borrado con aquellas palabras todo el dolor que ella sentía. La promesa de avanzar un poco más había que su corazón latiera con rebeldía y fuerza. Un fin de semana para los dos. Solo ellos. Nacho y Andrea. Nadie más. Una oleada de miedo la embargó y pensó en lo inevitable. Ella nunca se había acostado con ningún chico y lo que había leído en los libros no le serviría de mucho. Llevaba toda su vida esperando encontrar a alguien que la complementara, a quien entregarse libremente, una persona que valiera la pena y no la diera, sino que llenara su vida de alegría y amor. Siempre tuvo claro que quería enamorarse de verdad antes de entregar su virginidad a un hombre. Y quería creer que le haría ese regalo al hombre con el que pasaría el resto de su vida.


    —¿Qué me dices, Andrea? —preguntó el Chico de los Ojos Azules—. ¿Aceptas?


    —Lo pensaré —dijo ella con una sonrisa pícara bañada en lágrimas.


    Besó a su novio y, en dos pasos, desapareció tras la puerta de entrada de su casa.


    Después de comer, Andrea hizo todas las tareas de clase y dedicó toda la tarde a estudiar para los exámenes que le esperaban la semana siguiente. Su madre entró a su cuarto para dejarle algo de merendar antes de salir a sus clases de yoga y le dio un beso en la frente.


    —Estoy muy orgullosa de ti, cielo —dijo Judith antes de desaparecer tras la puerta.


    Andrea estaba feliz. Todo parecía ir sobre ruedas.


    A la hora de cenar les preguntó a sus padres que si podía pasar el fin de semana en casa de Alma para estudiar y su madre le dijo que no había ningún problema, siempre y cuando no fuera una molestia para la madre de su amiga. Cuando subió a su habitación solo quedaba hablar con Alma y contárselo todo. No podía seguir ocultándoselo a su mejor amiga. Marcó su número y le pidió que fuera a un parque cercano a su casa. Sus padres protestaron porque saliera a esas horas, pero los tranquilizó diciendo que no tardaría. Por el camino se sintió más decidida y segura. Había llegado el momento de ser sincera con su mejor amiga. Cuando llegó al parque, Alma ya estaba allí con un cigarrillo entre los labios.


    —Me has asustado un montón cuando me has llamado. ¿Qué pasa? —preguntó la Chica de los Ojos Negros.


    —Alma, tengo algo que contarte —dijo sentándose en un banco—. Y espero sinceramente que no me juzgues.


    Alma exhaló tranquilamente el humo de su Marlboro.


    —Andy, sé que llevas un tiempo saliendo a escondidas con Nacho —se adelantó la Chica de los Ojos Negros.


    Andrea se quedó en silencio, inmóvil en aquel banco del parque sin saber bien qué decir. ¿Cómo era posible que Alma lo supiera? Siempre había tenido mucho cuidado cuando quedaba con Nacho. Los dos se habían andado con mil ojos, en ningún momento podían haberlos descubierto. No se hablaban en el instituto, no actuaban de manera extraña ni hacían nada que pudiera dar a entender que tenían algo. ¿Qué había podido fallar?


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.


    Alma se limitó a sonreír.


    —Eres mi mejor amiga —reconoció—. Te conozco demasiado bien. Además, era raro de cojones que desde que pasó aquello en el patio del instituto, tú hubieras dejado de hablarnos de Nacho de la noche a la mañana. Podrás engañar a Bea y a Áfri, pero a mí no. 


    —Me conoces mejor de lo que pensaba —dijo Andrea encogiéndose de hombros—. ¿No estás enfadada?


    —No —dijo Alma—. Jamás podría enfadarme contigo por eso.


    —Yo no quería ocultártelo, Alma. Nacho se empeñó y yo no pude decirle que no, aunque sabía que tarde o temprano esto saldría a la luz y… no quería que me juzgaras. Estoy enamorada de él.


    —Andy, la verdad es tan cobarde que como te atrevas a darle la espalda, te mata —dijo Alma—. Yo no voy a juzgarte, nunca lo haría. Solo tú eres dueña de tu vida y si quieres hacerlo, adelante. Yo estoy contigo y de corazón espero que no te salga mal.


    Andrea se acercó a Alma y la abrazó con fuerza. La Chica de los Ojos Verdes le contó a su amiga cómo habían sido esos dos meses de relación con Nacho, lo bien que la trataba y todo lo que sentía cuando estaban juntos. También le contó la parte menos buena. La presión que tenía en el corazón y su desconcierto al no saber por qué el Chico de los Ojos Azules no quería reconocer que estaban juntos.


    —Y me ha invitado a pasar este fin de semana en su casa —concluyó la Chica de los Ojos Verdes.


    Alma se levantó del banco y empezó a dar vueltas mientras encendía otro cigarrillo. Finalmente se detuvo y clavó sus ojos negros en su amiga.


    —Ya sabes que un tío no invita a una chica a su casa a solas si no busca algo más. ¿Estás segura de que quieres hacerlo? Ya sabes…, con él.


    —No lo sé. Bueno…, creo que…, no sé, Alma.


    Alma volvió a sentarse junto a su amiga y trató de calmarla, pasándole el brazo por los hombros.


    —Estás algo confundida y es normal. La primera vez de una chica es algo mágico o al menos debería serlo. Bueno, para todas menos para África. Esa ya no se acuerda ni de cómo, cuándo, ni con quién fue.


    Las dos amigas empezaron a reír.


    —Si surge, cuando llegue el momento, sabré si quiero que pase o no —dijo Andrea colocando su cabeza en el hombro de su amiga—. Pero como alguien me dijo alguna vez, nunca lo sabré si no lo intento, ¿no?


    Andrea le guiñó un ojo a Alma y esta la miró con cariño.


    —Pues adelante entonces. Cuentas conmigo, Andy, lo sabes. Y si ese cabrón quiere obligarte a hacer algo que no quieras, dímelo. Me llamas inmediatamente y me presento allí. Le arrancaré los huevos y haré que se los coma el perro de mi vecina para merendar.


    La Chica de los Ojos Verdes reflexionó durante un minuto y decidió que lo haría. Iría a pasar el fin de semana con su novio, y lo haría sin planes y sin ninguna intención. Un fin de semana para los dos, solo para estar con él. Juntos, solo para disfrutar de su amor.


    Andrea aún no lo sabía, pero nunca podría olvidar ese fin de semana que estaba a punto de llegar. 


    Lo que estaba a punto de pasar entre ella y el Chico de los Ojos Azules la dejaría marcada para siempre. 


  




  

    CAPÍTULO 5 LA PRIMERA VEZ


    El viernes llegó antes de que Andrea pudiera darse cuenta y su cabeza no había parado de dar vueltas pensando, repensando y volviendo a pensar en qué era lo que iba a pasar en esos dos días que estaba a punto de pasar en la casa del Chico de los Ojos Azules. La pobre chica tenía los nervios a flor de piel y cuando se cansó de machacarse mentalmente y agobiarse por lo que pasaría o dejaría de pasar con Nacho, se levantó de la cama, cogió una pequeña bolsa de viaje y metió dentro un par de vaqueros, dos camisetas, sus pinturas (que nunca estaban de más), algo de ropa interior, el cargador del móvil, un pijama sugerente y su cartera.


    Ya estaba todo listo cuando la Chica de los Ojos Verdes se dejó caer otra vez, cansada, sobre su cama.


    Alma había estado de acuerdo en cubrirla. Si por alguna razón sus padres llamaban a casa de su amiga para saber cómo iban las cosas, ella se haría cargo de la situación. 


    —Tranquila, Andy. No te preocupes, todo va a ir muy bien —le había dicho la Chica de los Ojos Negros cuando se despidió de ella en el parque.


    Y las dos esperaban de corazón que fuera así.


    Cuando el reloj que tenía en la mesilla de su habitación marcó las ocho en punto, Andrea bajó las escaleras, besó a sus padres, despeinó a Mateo, escuchó que este la mandaba más allá de Kazajistán y salió de su casa en dirección a la de su amiga, que se encontraba a unas cuantas calles, con el paso decidido y la frente en alto. En lo más profundo de su corazón y de su cabeza los nervios campaban a sus anchas, pero la Chica de los Ojos Verdes no estaba dispuesta a dejar que nadie lo notara. Y menos que nadie Nacho. El Chico de los Ojos Azules era decidido y siempre se mostraba seguro de las cosas que hacía. Andrea lo envidiaba y quería ser como él en ese aspecto. Esperaba ser ella quien diera el primer paso ese fin de semana. Por su cabeza rondaba sin parar una frase que había leído aquella tarde por pura casualidad. Se trataba de una cita de Alejandro Ordóñez que había apuntado en un pequeño cuaderno en el que escribía cosas que se le pasaban por la cabeza y citas de escritores famosos a modo de antología. Las palabras de Ordóñez hablaban de una chica risueña y auténtica, con ansias de libertad:


    Ella es así, te vuelve loco y lo sabe, pero no lo hace queriendo. Simplemente se deja llevar y eres tú quien no puede evitar caer en sus redes. Ella no quiere una historia feliz, un cuento de hadas. No, ella solo quiere ser feliz mientras dure la historia.


    A cada paso que daba, Andrea estaba más segura. Al menos durante esas horas que estaba a punto de pasar con Nacho, quería ser esa chica.


    Siendo previsores, El Chico de los Ojos Azules y ella habían quedado en que él la recogería en la casa de Alma para seguir al pie de la letra el plan y que sus padres no pudieran ver al chico. Pocos minutos antes de las nueve de la noche, llegó el mensaje de Nacho anunciando que la estaba esperando en la esquina de la calle de Alma.


    —Ten mucho cuidado y piensa muy bien en lo que vas a hacer, Andy —Su amiga la miraba con una gran sonrisa, aunque Andrea sabía de sobra que Alma estaba preocupada.


    La Chica de los Ojos Verdes simplemente la besó en la mejilla y la abrazó antes de salir de la casa.


    Y allí estaba él.


    Nacho la miraba con esos ojos azules, como centellas resplandecientes que brillaban en medio de la oscuridad. Esos ojos que tanto la habían embrujado desde el primer momento que los miró y una sonrisa a la que no podía resistirse. El Chico de los Ojos Azules llevaba un polo a rayas de color naranja que se ajustaba a la perfección a su cuerpo marcando los músculos de su torso. Su cabello rubio, algo más largo que cuando lo conoció, bailaba alegremente al son del viento que lo removía.


    —¿Estás preparada para nuestro fin de semana, princesa? —preguntó el chico con un alegre tono de picardía.


    —Eso creo —contestó ella colocando el eterno mechón de pelo rebelde tras su oreja derecha.


    Andrea se acercó a él, que la recibió entre sus brazos y la besó con ternura en los labios.


    —Espera un momento —Nacho introdujo la pequeña bolsa de viaje de Andrea en el hueco que había bajo el asiento de la Honda y sacó un pañuelo de seda azul—. Tienes que ponerte esto en los ojos.


    A Andrea se le escapó una risita ilusionada mientras cogía el pañuelo.


    —¿Es porque no quieres que sepa dónde vives? No iré a acosarte, si es lo que piensas, flipado.


    Nacho también soltó una carcajada. 


    —Por favor —dijo él alargando mucho la vocal final.


    —Nacho, esto es muy Tres Metros Sobre el Cielo y no precisamente como el libro —dijo ella riendo a carcajadas—. No voy a hacerlo.


    El Chico de los Ojos Azules hizo un puchero y frunció los labios, poniendo cara de niño triste.


    —Por favor… —repitió.


    —No —sentenció Andrea. Había descubierto que le gustaba llevarle la contraria a Nacho porque en esos momentos él solía venirse abajo y siempre acababa cediendo a lo que fuese que ella quería.


    O casi siempre al menos.


    —Porfa… —Se acercó aún más y la presionó contra su cuerpo.


    Andrea suspiró, fastidiada, pero ilusionada a la vez.


    —Mira, vamos a hacer una cosa —propuso ella—. Me lo pondré cuando lleguemos a tu casa por si has preparado alguna sorpresa. Mientras tanto, no pretenderás que vaya haciendo el ridículo por las calles de Madrid como hacía María Valverde en esa película.


    Nacho soltó una risita y accedió al final. Se guardó el pañuelo en el bolsillo trasero de sus vaqueros, besó a Andrea fugazmente en los labios, se subió a la moto y ayudó a subir a su novia.


    —Agárrate fuerte, nena. Nos vamos.


    Andrea se agarró con fuerza, aferrando sus brazos a la cintura de Nacho justo en el momento en el que el contacto puso en marcha la moto.


    El aire de la ciudad en otoño, el sol casi ocultándose de aquel viernes y los latidos acelerados de su corazón la hacían sentir viva. Los nervios que no dejaban de correr por cada parte de su cuerpo hacían que se aceleraran sus pulsaciones al sentir que la distancia que se interponía entre ella y el Chico de los Ojos Azules era cada vez menor. No había dudas de que aquel fin de semana con Nacho empezaba bien, muy bien. Y la Chica de los Ojos Verdes tenía la sensación de que lo que quedaba por venir iba a ser aún mejor.


    Tardaron unos veinte minutos en dejar el centro de la ciudad y entrar en una urbanización alejada, de esas en las que las casas denotan la calidad de vida de los vecinos. Nacho aparcó la moto en la puerta de un gran chalet con un espacioso jardín con piscina en el interior. Tras bajarse, ayudó a bajar a la Chica de los Ojos Verdes y le dio un fugaz beso en los labios.


    Cuando Andrea comenzó a avanzar hacia la entrada, Nacho le dio un tirón suave en el brazo.


    —Me lo prometiste —dijo el Chico de los Ojos Azules sacando el pañuelo del bolsillo mientas esbozaba una tierna sonrisa.


    —Eres un petardo —dijo ella con fastidio.


    —No pierdes nada por perderte un rato —sonrió Nacho besando con dulzura el cuello de la Chica de los Ojos Verdes.


    Andrea refunfuñó y se dio la vuelta para que Nacho le tapara los ojos con el dichoso pañuelo. Estaba muy excitada. Podía oler el perfume de Nacho, llamándola y atrayéndola a él, de manera irrefrenable. El chico la cogió de la mano y la guio hasta el interior de la casa.


    —Ahora un escalón. Otro. Uno más. Ya estás. Espera un momento.


    —Nacho, no se te ocurra dejarme aquí sola, eh —se quejó la chica.


    —Espera…


    Andrea pudo escuchar el sonido de una puerta al abrirse y, en cuestión de segundos, el chico estaba otra vez detrás de ella. Con las manos fuertes de Nacho en su espalda, Andrea fue andando a ciegas hasta que un apretón la detuvo. 


    —Ya —dijo él—. Ya puedes quitarte la venda.


    —¿Y me esperas al otro lado de La Puerta del Cambio? —dijo ella divertida.


    Nacho puso los ojos en blanco, pero no pudo evitar sonreír. La Chica de los Ojos Verdes se deshizo de la venda y, cuando recuperó la visión, se quedó sin palabras.


    La casa del Chico de los Ojos Azules era más grande de lo que se había imaginado. El comedor inmenso en el que se encontraba tenía una gran mesa de caoba con seis sillas del mismo color oscuro. Una gran lámpara de araña presidía la estancia, omnipotente y poderosa desde lo alto de la cúpula del techo. Una impresionante televisión de plasma, colocada en la pared, frente a dos sofás en forma de chaise longue que parecían ser más que confortables remataban la estancia, además de varios sillones repartidos por toda la sala. Al fondo, la Chica de los Ojos Verdes pudo ver un gran piano de cola que presidía la estancia desde lo alto de una tarima, en el centro del comedor con algunas partituras en su atril. Se preguntó si Nacho tocaría el piano o quizás sería de algún otro miembro de la familia. Pero, sin duda, lo que más impresionó a Andrea fue ver que todo estaba repleto de velas y pétalos de rosa de color rojo, esparcidos por aquí y por allá, confiriendo una atmósfera romántica a toda la sala. 


    —Bueno —dijo el chico, que seguía detrás de Andrea frotándose el brazo esperando a que ella hablara—, dime algo.


    —No sé qué decir —reconoció Andrea—. Me he quedado sin palabras. ¿Has preparado todo esto para mí?


    Nacho asintió y las mil velas brillaron en sus ojos azules.


    —Sí. Sentía que necesitaba compensarte por estos meses. Sé que estoy siendo un egoísta por esconder algo tan bonito como lo que nos está pasando, Andrea, pero aún no me siento seguro de muchas cosas —El Chico de los Ojos Azules la abrazó y comenzó a darle pequeños besitos en el cuello—. Desde que llegué a esta ciudad, tú has sido lo único que me hacía querer levantarme por las mañanas, ¿sabes? Desde ese primer día y gracias a ti he conseguido dejar de sentirme como un extraño en una ciudad desconocida. Has hecho que nazca en mí la ilusión, has hecho que quiera más y eso es algo que nunca me había pasado.


    —Nacho…


    —Cambiar de aires, cambiar de ciudad, cambiar de gente. Eso fue lo que hice, pero gracias a ti ha sido justo al contrario. He encontrado mi sitio, he vuelto a mi aire, he vuelto a mi lugar y he vuelto a mi gente. Y ahora me toca seguir cambiando y quiero que cambiemos los dos juntos.


    —Shh… —Andrea puso su dedo índice en los labios del chico—. No digas nada. Vamos a disfrutar de esto.


    Nacho había preparado la cena sobre la mesa de caoba oscura e invitó a Andrea a sentarse. Los dos chicos no dejaron de reír durante toda la cena, mientras Nacho le contaba a Andrea cosas sobre su vida anterior a ella y la chica mantenía los oídos bien atentos a todo. Cuando Nacho acabó, le llegó el turno a Andrea, aunque su vida en comparación con la del chico era poco emocionante. Nacho la escuchaba embelesado. El Chico de los Ojos Azules sentía cómo su corazón se aceleraba un poco más con cada palabra que salía de la boca de Andrea. Volvieron a hablar de futuro, aunque esta vez teniendo en cuenta la posibilidad de que el uno formara parte del futuro del otro.


    Ni Nacho ni Andrea eran capaces de apartar la mirada del otro. El Chico de los Ojos Azules bebía de los ojos verdes de Andrea y ella se bañaba en la mirada azul de Nacho como si fueran lo único que existía en el mundo en aquel momento. Se miraban y daba la sensación de que veían más allá de ellos mismos. Andrea tenía la sensación de que podía caer dentro de aquellos ojos que estaba empezando a amar.


    Después de cenar, Nacho y Andrea se deslizaron hasta el sofá de cuero. La televisión duró poco tiempo encendida. Lo que se encendió en el momento en el que sus labios se tocaron fue la pasión. Nacho recorrió, introduciendo las manos por debajo de su camiseta, toda la espalda de la chica. Las lenguas de ambos se enzarzaron en una batalla sin fin. Cuando se quedaron sin aire, irremediablemente tuvieron que separarse.


    —¿Quieres ver mi habitación? —preguntó Nacho jadeando.


    Andrea asintió sabiendo lo que aquello significaba, y Nacho sonrió y le tendió la mano.


    La Chica de los Ojos Verdes siguió a Nacho hasta el piso de arriba y dio un tirón de la mano de su novio para atraerlo de nuevo hacia ella, justo antes de volver a besarse. Las manos de Nacho viajaban por su espalda, siempre debajo de la camiseta, acariciando cada centímetro de piel blanca. Las manos de Andrea se dirigieron al cuello del chico, mientras sentía cómo una de las de él se trasladaba hasta su torso y comenzaba a subir hasta llegar a su pecho apretando y explorando cada poro de piel que encontraba a su alcance.


    Andrea jadeó cuando notó la presión de las manos de Nacho en su pecho. Casi con desesperación, le sacó el polo de color naranja por la cabeza al Chico de los Ojos Azules descubriendo ese torso bien trabajado y formado que tantas veces se había imaginado. Andrea paseó sus manos por los abdominales de Nacho, acariciando cada parte de piel marfileña, dejando pequeños besos en el pecho y en el cuello de su chico de ojos azules.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Nacho entre jadeos.


    La Chica de los Ojos Verdes no respondió. Siguió besando y besando a su novio excitada por la visión del cuerpo de Nacho. Los dos sentían que faltaba la razón y que sobraba la ropa.


    Nacho colocó sus manos en la parte inferior de la camiseta blanca de Andrea y la levantó, haciendo que ella estirase ambos brazos hacia arriba para que la prenda pudiera salir. El Chico de los Ojos Azules comenzó a dar besos por el cuello de Andrea, mientras que ella lo tocaba más y suspiraba aferrada a su cuello. Podía sentir los dientes del chico mordiendo suavemente su piel marcando su territorio. Con sus dedos hábiles desabrochó el sujetador de Andrea. En un primer momento, la chica cruzó sus brazos sobre su pecho con pudor. Nacho sonrió y los apartó lentamente.


    —No tengas miedo —susurró el Chico de los Ojos Azules.


    Andrea se dejó hacer, y Nacho acarició su pecho y lo sembró de besos. Pronto sobró todo lo demás y los dos se miraron, desnudos por primera vez, sin temores, sin miedos, solo los dos, Andrea y Nacho. Tenían ganas, tenían ilusión y lo único que querían era perderse el uno en el otro.


    —Eres preciosa, Andrea —dijo el chico entre susurros mientras acariciaba la piel clara de la Chica de los Ojos Verdes.


    Andrea cerró los ojos y se dejó llevar.


    Con suavidad y dulzura, Nacho separó las piernas de Andrea y le besó el interior de los muslos, acariciando y volviendo a acariciar a la chica. Cuando se introdujo en su interior, Andrea sintió dolor y se le escapó un grito.


    —¿Estás bien? —preguntó Nacho alarmado.


    —S-sí —dijo ella—. Tranquilo.


    —Si te duele, puedo parar.


    —No te preocupes. 


    La chica sintió de nuevo a Nacho en su interior al tiempo que el dolor se convertía en algo distinto, una sensación que la embargaba de pies a cabeza y que la hacía desear más. Jamás en su vida había sentido algo parecido. Se deshacía en las manos del Chico de los Ojos Azules sintiendo un placer que no conocía. Nacho sabía lo que estaba haciendo. El chico acariciaba, besaba, mordía y jugaba con su cuerpo con la precisión de un maestro.


    Los labios de Nacho buscaban los suyos, besándola con pasión y volviendo a iniciar una guerra de lenguas que siempre terminaba ganando él. Los gemidos y gritos de placer de los dos no cesaron en un buen rato.


    Andrea se sintió rara cuando Nacho salió de su interior, pero el hueco que había ocupado su miembro pronto fue ocupado por sus dedos. La mano del chico fue bajando hasta llegar a la entrepierna de Andrea y haciéndola volver a gritar de placer. Ella, por su parte, se decidió a hacer lo mismo. Sus mejillas se encendieron en la oscuridad de la habitación del Chico de los Ojos Azules. Se sentía patosa y novata, pero quiso aventurarse a sentir y a dejarse llevar más allá de lo que nunca antes se había permitido. 


    Eran solamente ellos dos, cuerpo a cuerpo, escondidos, disfrutando el uno del otro, entregándose mutuamente, solo Nacho y Andrea entrelazados entre aquellas sábanas blancas que se pegaban a sus cuerpos desnudos.


    —Relájate, cariño —dijo el chico rubio hipnotizando a la Chica de los Ojos Verdes con su mirada azul mientras le acariciaba la cara con ternura.


    Con más delicadeza de la que Andrea había podido sospechar que tenía, Nacho se introdujo de nuevo en su interior, arrancándole un gritito antes de volver a fundirse en uno solo. Al principio, el Chico de los Ojos Azules embestía lentamente, pero sus movimientos se fueron intensificando mientras que Andrea gemía sin parar devorada por el placer. Nacho entraba y salía de ella rápidamente, haciendo que el dolor inicial que había sentido desapareciera y se transformara en una sensación cálida y especial que sentía por primera vez y no quería dejar de sentir nunca. Las manos de Andrea arañaron la espalda del Chico de los Ojos Azules, que dejó escapar un grito de dolor y placer a un tiempo.


    Nacho volvió a buscar su boca, enzarzándose nuevamente en un duelo de besos y caricias. Cuerpo a cuerpo se batieron Nacho y Andrea durante horas, aunque a ellos les pareció un instante demasiado corto.


    Cuando terminaron los gemidos y los susurros, solo quedó el silencio.


    El Chico de los Ojos Azules, aún en el interior de Andrea, la abrazaba con fuerza, tratando de recuperar poco a poco el aliento.


    —Nacho…


    —¿Sí? —contestó él en un susurro.


    —Te quiero.


    Nacho no contestó. Se acercó a ella y siguió besando el cuerpo de la chica, que se aferraba a su espalda tratando de recuperar las fuerzas. El Chico de los Ojos Azules se dejó caer sobre el cuerpo de Andrea y ambos mantuvieron un silencio placentero durante algunos segundos.


    Cuando por fin salió de ella, Nacho se deshizo del preservativo que había utilizado y se acostó a su lado, abrazándola y acariciando cada palmo de su piel desnuda. Aferró su brazo a la cintura de Andrea y la acercó de nuevo a su cuerpo.


    La Chica de los Ojos Verdes sonrió. Estaba feliz. Se sentía plena y exhausta a la vez y sentía que le pesaban los ojos. No se había equivocado al hacer lo que había hecho ni tampoco de con quien lo había hecho. Luego, sintió un suave beso en los labios.


    —Te prometo que nunca podré mirarte y no sentir nada —susurró Andrea besándolo de nuevo y aferrándose a su cuerpo, hundiendo su cabeza en el pecho de Nacho.


    —Duerme, nena.


    Y tras escuchar aquella frase de Nacho, que hizo que su corazón latiera con más fuerza que antes, sin arrepentirse de un ápice de lo que acababa de hacer y más segura que nunca de sus sentimientos por el Chico de los Ojos Azules, Andrea se dejó ir. 


  




  

    CAPÍTULO 6 TODO SE COMPLICA


    La Chica de los Ojos Verdes abrió los ojos en medio de la oscuridad. Estaba completamente desnuda, envuelta en las sábanas oscuras de la cama de Nacho, que había desaparecido de su lado. Aún medio adormilada, estiró el brazo para tocar al Chico de los Ojos Azules, pero no estaba. Después de todo lo que habían vivido aquella noche, después de entregarse por completo a él, Andrea necesitaba abrazarlo y tocar su piel de nuevo, necesitaba rozar sus labios una vez más.


    Pero no había ni rastro del Chico de los Ojos Azules.


    Nacho no estaba acostado a su lado. 


    Cuando su vista se acostumbró a la oscuridad, miró a su alrededor tratando de orientarse y agudizó el oído. 


    Nada.


    La casa se encontraba en completo silencio.


    Andrea, envuelta en la sábana, se levantó de la cama buscando a tientas el interruptor que encendiera un poco de luz en medio de tantas tinieblas. En lugar de eso encontró el pomo de la puerta y la abrió, saliendo al pasillo. Al final de la escalera había un reflejo de luz y pensó que serían aún las velas encendidas en el comedor. Comenzó a descender los escalones inmaculados, pero al escuchar la voz de Nacho se quedó inmóvil.


    —Yo también te echo de menos.


    Era la voz de Nacho, sin duda.


    Descendió un par de escalones para ver con mejor claridad la sala. El Chico de los Ojos Azules estaba desnudo de cintura para arriba, paseando por el gran salón en el que ya no quedaba ni rastro de velas ni de pétalos de rosa. Los platos de la cena estaban recogidos y limpios, y la única luz provenía de una pequeña lámpara que se encontraba en una esquina del salón. Nacho sostenía su teléfono móvil pegado a la oreja y hablaba con alguien con una sonrisa impresa en los labios.


    La Chica de los Ojos Verdes miró su reloj. Eran casi las cinco de la madrugada, demasiado tarde para una llamada telefónica. Andrea pensó que debía haber ocurrido algo importante, quizás relacionado con la familia del chico, hasta que volvió a escuchar la voz de su novio.


    Ella nunca había sido una chica cotilla y no le gustaba meterse en la vida de los demás porque odiaba que otros fueran a meter sus narices en la suya. Pero ahora era distinto. Nacho era su novio y, por tanto, formaba parte de su vida. Lo que le pasara a él le importaba y también le importaba con quién hablaba a las tantas de la madrugada y a quién echaba de menos con una sonrisa tonta dibujada en los labios.


    —Antes de que te des cuenta habrán pasado estos dos días y volveremos a vernos. Ya sabes que yo no quería venir con mis padres a este horrible viaje, pero me han obligado y no he podido decir que no —susurró Nacho—. Sabes que no hay nadie como tú, cielo. No aguanto las ganas que tengo de besarte de nuevo y de tenerte solo para mí, preciosa.


    La sangre dejó de circular por las venas de la Chica de los Ojos Verdes y se quedó pálida, fría e inmóvil. Un terror helado comenzó a recorrer todo su cuerpo al tiempo que una única lágrima se deslizó por su mejilla.


    Nacho, su Chico de los Ojos Azules estaba hablando con otra.


    Al principio quiso pensar que todo era una broma, que su cabeza le estaba jugando una mala pasada, que seguía soñando, que había escuchado mal, pero el Chico de los Ojos Azules siguió hablando y el tono de la conversación fue subiendo. Andrea no pudo evitarlo y volvió llorando a la habitación de Nacho, tratando de hacer el menor ruido posible. Abrió su bolsa y comenzó a meter apresuradamente todas sus cosas maldiciéndose una y otra vez por haber sido tan estúpida, inocente e ignorante, por confiar en Nacho, por haberle entregado lo más valioso que tenía, su virginidad, y por ser una idiota al pensar que había encontrado a alguien que merecía la pena. Se sentía sucia, tenía asco de sí misma, por lo que se metió en el cuarto de baño de la habitación de Nacho y se dio una ducha rápida, sintiendo cómo el agua fría se mezclaba con sus lágrimas. Con el pelo mojado, se vistió con unos pantalones cortos, la camiseta blanca con la que había ido a la casa de Nacho y sus Vans del mismo color. Dio un último vistazo a la habitación de Nacho, en la que había sido tan feliz durante tan poco tiempo, en busca de alguna prenda suya que hubiera quedado dispersada tras el ardor de la pasión que habían sentido y, al no encontrar nada, cerró su bolsa. Le costaba ver, a causa de las lágrimas que no dejaban de salir, y las manos le temblaban. Sacó su teléfono y marcó el número de Alma esperando que le contestara a pesar de las horas que eran. Si su amiga no le contestaba, no sabría qué hacer. No podía volver a su casa y no pensaba quedarse ni un minuto más cerca del Chico de los Ojos Azules. 


    —¿Sí? —balbuceó Alma con la voz pastosa de alguien que duerme.


    —Alma… —sollozó la Chica de los Ojos Verdes.


    No hizo falta que Andrea dijera ni una sola palabra más. Alma comprendió que todo estaba mal y le dijo que iría a buscarla, pero la Chica de los Ojos Verdes solo le pidió que la esperara en su casa. Andrea finalizó la llamada y salió de la habitación de Nacho con pasos torpes. Bajó las escaleras sin fuerzas y comprobó que el Chico de los Ojos Azules seguía pendiente de su conversación por el teléfono móvil, sonriendo y coqueteando con alguna chica, quizás igual de inocente que ella, que le contestaba ilusionada desde el otro lado de la línea. 


    Cuando la vio, Nacho murmuró algo que no pudo entender y colgó el teléfono.


    —¿Ya te has despertado, princesa? —preguntó el chico sonriendo, mientras se acercaba a ella.


    Andrea no se lo podía creer. Las lágrimas volvieron a hacerla estallar, esta vez por la rabia. Nacho se estaba riendo de ella en su propia cara y eso ya era el colmo.


    —Eh, ¿qué te pasa? —preguntó Nacho.


    —¿Con quién hablabas? —preguntó Andrea secando sus empapadas mejillas.


    —Pues… —comenzó a decir Nacho, que se puso a un tiempo pálido y nervioso— con Pablo. Me ha llamado borracho, con los chicos. Se han enfadado porque no he salido con ellos.


    La Chica de los Ojos Verdes se armó de valor y se acercó a Nacho. Tragó saliva y le propinó una bofetada con todas las fuerzas que fue capaz de reunir y cuyo eco rebotó por toda la casa.


    Lo más amargo de hacerlo era que, sin duda, aquel golpe le dolió más a ella que a él.


    —No quiero volver a saber nada más de ti —gritó Andrea. 


    El Chico de los Ojos Azules se quedó petrificado mientras que Andrea salía corriendo de la casa con el rostro bañado nuevamente en lágrimas. Se sentía muerta y sin fuerzas para continuar. Nacho la había engañado de la manera más miserable y lo peor fue que ella se dejó llevar por él. Había aceptado una tras otra todas las humillantes condiciones que el Chico de los Ojos Azules le había impuesto para estar a su lado, había estado ahí, había cedido ante todo lo que él pedía y todo para llegar hasta ese punto, para sufrir una traición tan cruel.


    Andrea corrió por las calles, perdida y sin rumbo, hasta que por fin encontró un taxi que la llevó directamente hasta la casa de Alma.


    La Chica de los Ojos Negros la estaba esperando en la puerta bañada por la oscuridad y la quietud de la noche y fumando un cigarrillo tras otro. Estaba nerviosa y ansiosa tras recibir la llamada de Andrea y las manos le temblaban. Alma solo quería que su amiga llegara pronto, que le contara lo que había pasado y poder hacer cualquier cosa, lo que fuera necesario para ayudarla y hacer que se sintiera mejor.


    Andrea bajó del taxi y corrió a refugiarse, llorando, en los brazos de su amiga.


    —Tranquila, Andy —dijo Alma—. Estás aquí. Estás conmigo. Estás a salvo.


    Tras contarle a su amiga lo sucedido, ambas se encontraban acostadas en la cama de Alma, con la mirada perdida en el techo y los pensamientos aún más allá.


    —Espero que no se le ocurra aparecer por clase el lunes porque le voy a cortar los cojones y voy a hacer que se los trague —dijo Alma girando su cabeza para mirar a Andrea, que apoyó su cabeza sobre el estómago de su amiga. Alma comenzó a acariciar el pelo revuelto de Andrea—. Y voy a hablar con el imbécil de Pablo y se lo voy a contar todo. Y voy a descubrir quién es esa zorra con la que hablaba y le voy a arrancar los cuatro pelos que seguro que tiene en la cabeza y la voy a arrastrar por todo Madrid.


    Andrea tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, pero le dedicó a su amiga una risa débil. Alma siempre se las apañaba para hacerla reír hasta en los peores momentos.


    —Sé que es una mierda preguntarte cómo estás. Es una mierda que pasen estas cosas —dijo Alma—. Definitivamente, el animal más peligroso para el ser humano es la jodida mariposa en el estómago, pero…


    —Alma, yo me había enamorado —la interrumpió Andrea estallando de nuevo en un mar de lágrimas—. ¡Mierda! Yo estaba…, estoy enamorada de él.


    Las lágrimas salían cada vez con más fuerza y Alma sentía que ella empezaría también a llorar de un momento a otro.


    —Pasará, Andy. Siempre pasa.


    —Ay, Alma…


    Andrea comenzó a llorar, abrazándose a su amiga con fuerza. Alma la estrechó con fuerza entre sus brazos y así, poco a poco, las dos amigas se fueron quedando dormidas.


    A la mañana siguiente, Bea y África fueron a la casa de Alma y se enteraron de todo lo que había pasado entre Andrea y Nacho durante la noche anterior. Fue duro conocer que su amiga se había estado viendo a escondidas con el Chico de los Ojos Azules durante algo más de dos meses y las dos amigas se sintieron decepcionadas, pero no pudieron recriminar nada al ver el estado en el que se encontraba Andrea.


    —Perdón —repetía Andrea una y otra vez sin poder reprimir las lágrimas—. Perdonadme, chicas, nunca debí ocultaros nada.


    Ni África ni Bea fueron capaces de recriminarle nada cuando Alma les contó lo que había descubierto Andrea después de acostarse con Nacho. Bea se quedó sin palabras, totalmente en shock cuando se enteró de todos los detalles sobre lo que había pasado la noche anterior en la casa del chico. No daba crédito a lo que le estaba contando Alma. África, por su parte, estaba dispuesta a ir a buscar a Nacho y prenderle fuego a su casa, con él y toda su familia dentro, literalmente. Podía ser muy alegre, muy bromista, muy divertida y muy animada, llena de vida y muy simpática, pero estaba dispuesta a matar si era necesario cuando les hacían daño a las personas que realmente le importaban.


    La Chica de los Ojos Verdes, en la que estaban posadas todas las miradas, no podía dejar de llorar. Le dolía lo que había pasado, pero le dolía más la decepción de descubrir que Nacho era exactamente todo lo contrario a lo que ella creía. Ni siquiera se había puesto en contacto con ella para tratar de explicarse. Ni una llamada, ni un mensaje, nada de nada. Le costaba mucho creer que ese chico inocente, con su cara de niño bueno y sus ojos azules y penetrantes, ese chico que parecía tan dulce y amable la hubiese engañado así, sin remordimientos, a sangre fría y sin contemplación. 


    La conversación que tenían las cuatro amigas se cortó en el momento en el que el móvil de Andrea empezó a sonar. La Chica de los Ojos Verdes no le había hecho caso desde que salió de la casa de Nacho y tampoco había recibido ninguna notificación importante, salvo una llamada de su madre para ver cómo estaba a la que sí contestó, tragándose las lágrimas e interpretando un gran papel digno del Goya a la mejor actriz revelación.


    Cuando las cuatro amigas miraron el teléfono, vieron el nombre de Nacho en la pantalla iluminada y no pudieron evitar estallar.


    —¡Qué cabrón de mierda! —comenzó Bea conjugando aquellas palabras tan poco comunes en su vocabulario—. ¿Cómo se atreve a llamar?


    —No se lo cojas, tía. No contestes —recomendó Alma—. Sácalo de tu vida ya.


    —Se lo cojo yo y le digo a la cara lo hijo de la grandísima puta que es —dijo África tratando de acercarse al móvil que no dejaba de sonar.


    Andrea miró el teléfono móvil y, tras cogerlo, respondió sin contestar a sus amigas.


    —Te dije que no quería volver a saber nada de ti —dijo Andrea con la voz firme por primera vez—. ¿Qué quieres?


    —Princesa… —La voz de Nacho era áspera y estaba ronca, y Andrea creyó adivinar cierto atisbo de arrepentimiento.


    —No se te ocurra volver a llamarme así en tu vida.


    —¿Pero por qué? Aun no entiendo qué te pasó. ¿Por qué te fuiste así? Iba a ser nuestro fin de semana romántico.


    —De verdad que no sé cómo se puede llegar a ser tan cínico, Nacho.


    Era el colmo. La Chica de los Ojos Verdes no daba crédito a aquella situación que le estaba tocando vivir. Era increíble, pero ese chico mentía como nadie y encima se creía sus propias mentiras.


    —Mi amor, te estoy diciendo la verdad. Anoche, cuando me oíste, estaba hablando con Pablo —dijo Nacho.


    —Vale —dijo ella apretando la mano que le quedaba libre—. Ahora resulta que te follas a Pablo y también lo llamas preciosa, ¿no? —gritó Andrea harta de escuchar las mentiras del Chico de los Ojos Azules.


    Se hizo el silencio al otro lado de la línea. 


    Las chicas, a su espalda, comentaban algo llenas de indignación, a lo que Andrea no prestó atención. La Chica de los Ojos Verdes seguía sin dar crédito a lo que estaba pasando. Quería creer que todo era producto de su imaginación, pero no podía enfrentarse a las mentiras de Nacho y tampoco sabía cómo era posible que estuviera siendo tan fuerte. ¿De dónde salían las fuerzas? No sabía que podía ser tan dura y aguantar el chaparrón sin venirse abajo.


    Solo había una cosa que tenía clara, aunque le doliera en el alma reconocerlo después de todo.


    Él era un cabrón.


    Estaba enamorada de ese cabrón. 


    Estaba claro y Andrea lo sabía, y sabía también que después de aquel engaño su historia con el Chico de los Ojos Azules estaba condenada al fracaso.


    Nacho suspiró al otro lado de la línea.


    —Andrea… —susurró él.


    —Nacho, por favor, no me hagas más daño. No quiero volver a saber nada más de ti.


    Andrea, con los ojos llenos de lágrimas, colgó el teléfono y se abrazó a África.


    —¿Por qué ha tenido que hacerlo? —preguntó Andrea—. ¿Por qué ha tenido que engañarme así?


    —Parecía un buenazo —reflexionó Bea en voz alta—. Tan rubio, con esa cara de niño, con su sonrisa…


    —Pues es un hijo de puta —sentenció Alma—. Eso es lo que es.


    —Tengo que olvidarme de él —dijo Andrea limpiándose las lágrimas con un pañuelo y negando mecánicamente con la cabeza—. Si solo supiera por qué me ha hecho esto y quién es esa chica con la que hablaba…


    —Por eso no te preocupes —dijo África aún abrazada a la sollozante Andrea—. Déjalo en mis manos. Descubriré quién es esa zorra y haré que se arrepienta del momento en el que decidió cruzarse en la vida del chico que le gustaba a mi amiga. Y en cuanto a él, convertiré su vida en un puto infierno, y pagará con sangre todas y cada una de las lágrimas que has derramado desde anoche, Andy. Te lo juro. Como que me llamo África Sandoval, que ese chico no sabe dónde se ha metido.


  




  

    CAPÍTULO 7 MIREYA


    Los meses pasaban y la vida dolía.


    Andrea había cambiado.


    La Chica de los Ojos Verdes alegre, simpática y risueña que todos conocían se había convertido en la sombra de lo que un día fue. Ahora era un ser gris y silencioso, un fantasma que vagaba por los pasillos de su casa o por las aulas del instituto con la miraba baja y el corazón roto. Pasaba de una habitación a otra sin hacer ruido, preocupando cada día más a sus padres que no sabían qué hacer para ayudar a su pequeña Andrea. Judith y Joaquín habían hablado con Alma, África y Bea, y no habían conseguido sacar nada en claro hasta que fue la propia madre de Andrea la que decidió romper el hielo y tener una conversación de mujer a mujer con su hija. La Chica de los Ojos Verdes trató de evitarla diciéndole a su madre que no le pasaba nada, que lo único que tenía era más estrés acumulado de la cuenta debido a la selectividad, que cada vez estaba más cerca, y nervios, muchos nervios.


    —Andrea, cariño, soy tu madre. Sé que no me estás contando toda la verdad —dijo la mujer abrazando a su pequeña—. Respeto que no lo hagas. Eres mayor y tienes que empezar a tomar las riendas de tu propia vida, pero sabes que siempre que necesites hablar, tu madre estará aquí para escucharte.


    Cuando escuchó esas palabras de su madre, Andrea se rompió. Y lloró. Lloró como nunca antes lo había hecho abrazada con fuerza al pecho de su madre como una niña pequeña. Y le contó a Judith quién era Nacho y todo lo que había vivido con él. Todo. Y su madre la abrazó con más fuerza aún y la dejó llorar diciéndole que necesitaba sacarlo todo y desahogarse. La formación profesional de psicóloga se vio superada por el amor de madre y Judith Granados no pudo evitar que se le empañaran los ojos y corriera alguna que otra lágrima al ver a su hija así. Le secó los ojos a Andrea y le prometió que superarían juntas ese bache, como una madre y una hija unidas, como dos amigas, como Andrea quisiera, pero juntas. Siempre juntas.


    Después de aquella conversación con su madre el dolor comenzó a mitigarse, pero no se iba, nunca desaparecía del todo, persistía en aquel corazón inocente que se había convertido poco a poco en cenizas.


    Andrea aún temblaba cuando se encontraba con el Chico de los Ojos Azules por los pasillos del instituto y se le escapaba alguna que otra lágrima silenciosa al recordar aquella primera y última vez que había hecho el amor con él. Siempre que lo veía, los besos que Nacho le había dado ardían en su piel.


    El verano sucedió a la primavera como esta había hecho con el invierno y los últimos días de clases llegaron más pronto que tarde, y eso solo podía significar una cosa: la selectividad estaba aquí, se acercaba cada día más y todos los alumnos del último curso se enfrentaron a los exámenes finales.


    Andrea no sabía cómo lo había hecho, pero su media académica no se había visto afectada por su estado anímico. Se presentaba a sus exámenes y los realizaba con la cabeza agachada, centrada en el papel como si no existiera nada más allá de aquella hoja en blanco. Solo vacilaba cuando, de vez en cuando, levantaba la cabeza y lo veía. Él también estaba escribiendo, con ese aire tranquilo que siempre solía tener. Nacho también la miraba a veces, de soslayo y a escondidas, pero nunca había hecho ni siquiera el intento de acercarse a ella.


    A pesar de todo, Andrea podía jurar que veía en sus ojos azules un atisbo de arrepentimiento. Pero, por más arrepentido que estuviera, Andrea se sentía incapaz de perdonar lo que le había hecho.


    —¡Chicas, el sábado hay un fiestón! —dijo África corriendo tras sus amigas al salir de clase—. Es en una discoteca que han abierto hace poco en el centro.


    —¡Si! —gritó Alma dejando salir el humo de su cigarrillo recién encendido—. ¡Ya está bien de tanto estudio, de tanto examen y de tanta mierda! ¡El sábado salimos a matar, chicas!


    —Yo no creo que vaya —dijo Andrea—. No me apetece salir.


    Las miradas de África, Alma y Bea se clavaron entre ellas y luego viajaron a Andrea. Entonces comenzó una lluvia de alegatos, reproches y súplicas que consiguieron que la Chica de los Ojos Verdes sonriera después de tanto tiempo.


    —¿Y Nacho? Seguro que él estará allí.


    —¡Que le den! —dijeron sus tres amigas a la vez.


    —¡Solo faltaba eso! —gruñó Alma—. Que dejases de ir a sitios por si te encuentras a ese gilipollas de mierda.


    —Venga Andy, por favor —pidió Bea.


    —Andrea Martín, no puedes hacernos esto —dijo África. 


    Andrea las miró a las tres y suspiró.


    —Está bien —cedió la chica—. Me rindo.


    Sus tres amigas sonrieron satisfechas.


    —Creo que se lo diré a Cari —dijo Alma.


    —¿María Caridad Inmaculada de la Santísima Concepción? —preguntó África poniéndose la mano en el pecho—. ¡No me lo creo!


    Todas se rieron.


    —Lleva mucho tiempo diciéndome que tiene ganas de veros y de que salgamos a divertirnos todas juntas.


    Cari era la prima de Alma, aunque más de una vez les habían preguntado que si eran hermanas debido a su impresionante parecido físico. Ambas tenían el pelo negro y unos ojos oscuros, alegres y vivarachos. La única diferencia entre las primas era el tono de su piel. Ante la palidez de Alma, Cari tenía la piel tostada y bronceada. Siempre habían sido un grupo bastante unido, hasta que Cari repitió curso y sus padres se decidieron a cambiarla de instituto antes de empezar el bachiller, lo que había propiciado la separación de las chicas. No obstante, hacían todo lo posible por verse todas las veces que podían.


    Alma y Bea se separaron de África y Andrea, que siguieron andando juntas en dirección a sus casas guardando silencio. La Chica de los Ojos Verdes estaba perdida en sus pensamientos hasta que su amiga África comenzó a hablar.


    —No sé qué ponerme el sábado, tía. Tengo un vestido rojo con un escotazo hasta el ombligo que te mueres, pero no quiero parecer una guarra y… ¿Andy? ¿Me estás escuchando?


    —Perdona, Áfri —se disculpó la Chica de los Ojos Verdes—. Estaba pensando en otra cosa…


    —Ya. Y esa cosa, por casualidad, no tendrá los ojos azules y será un bastardo, ¿verdad? —suspiró su amiga.


    —Me parece increíble que haya pasado de mí de esta manera durante estos meses. Me he dado cuenta de que, en realidad, yo no le importaba nada —dijo Andrea—. Ni una llamada, ni un mensaje, ni una sola palabra en todo este tiempo. Simplemente se ha olvidado de mí, como si nunca hubiera sido importante para él. Y me da rabia porque él lo significó todo para mí, África. Encima ni siquiera sé quién es la otra chica con la que me estaba engañando…


    Los esfuerzos de la Chica de los Ojos Verdes por controlar las lágrimas eran titánicos. África la miró con los labios fruncidos.


    —Si es que era solo una. Andy, no te martirices más con este tema, por favor. Ya te dije que yo me encargaba, ¿no? —preguntó su amiga poniendo una mano sobre el hombro de Andrea—. Confía en mí.


    Cuando llegó el sábado, las cuatro amigas estaban, en mayor o menor medida, emocionadas por la esperada fiesta.


    La Chica de los Ojos Verdes se miró en el espejo de cuerpo que tenía en su habitación antes de salir y, por primera vez en mucho tiempo, volvió a gustarse.


    —¿Lleváis zapatos planos? —preguntaba Bea a cada una de las chicas cuando subían en su coche—. Luego no quiero veros a ninguna llorando porque le duelen los pies.


    Las cinco se rieron a mandíbula batiente y, en el coche recién estrenado de Bea, llegaron a la discoteca donde se encontraron con multitud de chicos y chicas de su clase. En el interior, las luces multicolor y el sonido estridente no tardó en envolverlas. Todos reían, bailaban y bebían en medio de la música, que sonaba fuerte en sus oídos. Andrea, Alma, África, Bea y Cari se sumergieron en un mar de gente joven que solo tenía un único objetivo aquella noche: disfrutar. 


    Las chicas se agolparon en la barra y pidieron unas copas. No tardaron mucho en comenzar a hacer bromas, a reír y a bailar como el resto de jóvenes. 


    Andrea se estaba divirtiendo como no había hecho en mucho tiempo. Bailaba con sus amigas, bebía e incluso respondía a las miradas de algún que otro chico.


    —¿Quién es ese? —preguntó Alma con los labios pegados a la oreja de la Chica de los Ojos Verdes.


    —No lo sé —dijo Andrea sonrojada.


    El chico era alto, moreno, con los ojos oscuros y una sonrisa de esas que hacen que se te caigan algunas prendas de ropa al suelo. Le recordaba a Jeremy Irvine y cuando le sonreía, le salían graciosos hoyuelos en las mejillas. No dejaba de mirar en dirección a Andrea y ella, sorprendentemente, también lo miraba de vez en cuando y sonreía.


    La Chica de los Ojos Verdes comenzó a dar vueltas y a reír más y más. Se giraba y miraba al moreno que le sonreía y se acercaba poco a poco más. Sonaba Bandera al Viento de Juan Magán. Sus amigas cantaban a pleno pulmón y ella volvía a reír. Y volvía a beber. Y volvía a girar. Comenzó a alejarse de sus amigas cuando vio que él se acercaba. ¿Por qué no? Un clavo saca a otro clavo, ¿no es cierto? Andrea pensó que podría ser verdad cuando sintió una mano en su cintura y unos labios pegados a su oído y se sobresaltó. Se giró sonriendo esperando encontrarse a su Jeremy Irvine particular.


    Pero no era él.


    En su lugar, unos ojos azules la miraban fijamente. Una sonrisa blanca y perfecta se dibujaba frente a ella y los destellos hacían que su pelo dorado brillara en la oscuridad interrumpida por la luz intermitente y multicolor de los focos de aquella discoteca. Andrea se frotó los ojos, sin importarle que el rímel y la raya de los ojos se le corriera. Deseaba que fuera una mala pasada, que no fuera real, pero cuando los volvió a abrir el Chico de los Ojos Azules continuaba frente a ella.


    Era Nacho. 


    —Estás guapísima esta noche —dijo él con los labios pegados al oído de Andrea.


    Ella apartó la mano de Nacho de su cintura y le dio la espalda, buscando con la mirada a sus cuatro amigas. Él siguió insistiendo y volvió a poner su mano en la cadera de la Chica de los Ojos Verdes, acercándose más a ella. Andrea volvió a aspirar su aroma y sus piernas temblaron.


    —Nacho, déjame. Te lo digo en serio.


    —Andrea…


    —Te dije que no quería volver a saber nada de ti.


    —Te he echado de menos —dijo el Chico de los Ojos Azules.


    Andrea se volvió hacia él y lo miró fijamente a los ojos.


    —Ya. Te he visto llorando por mí todos estos días. También he visto cómo me bombardeabas el móvil con llamadas y mensajes —Sonrió la chica con ironía.


    —Vente conmigo —le dijo Nacho cogiéndola de la mano.


    —¿En serio? —preguntó Andrea sin poder creerse lo que Nacho le acababa de decir.


    El Chico de los Ojos Azules asintió con los labios fruncidos y moviéndose al compás de la música. Estaba borracho.


    —Vamos a mi casa. Estoy solo. 


    —Te juro que no sé cómo pude enamorarme de ti —reconoció Andrea—. Me das asco.


    —Aún me quieres —dijo él con una sonrisa bobalicona.


    Andrea no contestó. Aunque hubiera bebido, el Chico de los Ojos Azules tenía razón. Sentía su piel erizarse cuando rozaba la piel de Nacho. Su corazón se aceleraba, se mordía el labio inferior al verlo y al recordar lo que habían hecho aquella última noche, no podía evitar poner los ojos en blanco.


    Y ahora que lo tenía delante, con aquella camisa de color azul oscuro que se le pegaba al torso, esos pantalones vaqueros, rotos por las rodillas que le pegaban tan poco, pero que lo hacían tan irresistible, Andrea no podía negarlo. Lo quería, lo deseaba y a pesar de saber que era un cabrón y un hijo de puta, a pesar de que se había reído de ella de aquella manera tan cruel, a pesar de saber que la enamoró para luego romperle el corazón, Andrea seguía queriéndolo. 


    Seguía profundamente enamorada de Nacho.


    La Chica de los Ojos Verdes se dio media vuelta después de apartar por segunda vez la mano de Nacho de su cintura y lo dejó atrás. Se mimetizó con la gente y se alejó todo lo que pudo del lugar en el que se había encontrado con el Chico de los Ojos Azules. Jeremy Irvine también había desaparecido, al igual que sus amigas, que parecían haberse desvanecido en el aire.


    Entonces sintió miedo. Miró a su alrededor y se vio sola. Y él estaba ahí, perdido entre la multitud, pero ahí, a escasos metros. Y se vio vulnerable de nuevo. Caminó entre los chicos y las chicas que bailaban en la pista, sin rumbo, a tontas y a locas, perdida. Pensó que el mejor lugar en el que refugiarse sería el cuarto de baño, el único sitio al que Nacho no la seguiría.


    Caminó entre algunas chicas y justo cuando estaba a punto de pasar al cuarto de baño, sintió una mano que le agarraba con fuerza la muñeca. Sintió un sudor frío, pensando que sería el Chico de los Ojos Azules que la había encontrado, pero respiró aliviada cuando se dio la vuelta y comprobó que se trataba de Cari.


    —Andy, por Dios. Casi no te pillo.


    —¡Cari, joder! —dijo abrazándola con fuerza—. ¿Dónde estabais? Me he asustado cuando no os he visto.


    Las dos amigas entraron en el cuarto de baño, en el que había tres cubículos individuales y un gran espejo frente a ellos, todo adornado con luces intermitentes de neón rosa.


    —Te vimos tonteando con el moreno y África dijo que teníamos que darte tu espacio. Ellas fueron a la barra a beber chupitos y yo las seguía, pero cuando volví a mirar te vi hablando con ese rubio que parecía enfadado. ¿Era el famoso Nacho? —preguntó la chica con curiosidad.


    —Sí, Ca. Ese es el imbécil que me ha arruinado la vida y del que estoy enamorada —admitió la Chica de los Ojos Verdes dejándose caer contra la pared—. Soy gilipollas.


    —Vaya putada, Andy. Yo te diría que, si estás enamorada de él de verdad, mandases todo a la mierda y lucharas por ser feliz, pero es que después de todo lo que has pasado y lo que él ha hecho no serviría de nada. Es un subnormal profundo —dijo su amiga haciendo un círculo con los brazos.


    —Me gustaría irme a vivir una temporada a mi imaginación —suspiró Andrea—. Al menos allí siempre salen las cosas como yo quiero.


    Cari y Andrea se miraron en el espejo y fue la prima de Alma quien tomó la palabra al ver el reflejo de su amiga en el cristal.


    —Un hombre sabio dijo alguna vez que cuando puedes contar tu historia sin derramar lágrimas es cuando sabes que, por dentro, ya te has curado.


    La Chica de los Ojos Verdes la miró sin decir nada y sonrió de verdad por segunda vez esa noche.


    —¿Te apetece un chupito? —preguntó Cari.


    —Claro.


    Las dos se sonrieron y Andrea dio el primer paso hacia la puerta del cuarto de baño, sumida en la luminosidad intermitente del neón rosa.


    —¿Sabes qué, Andy?


    —¿Qué?


    —Hay una frase que escuché hace tiempo y conforme pasan los años, me doy cuenta de que es una verdad como un templo. Es como el lema de mi vida. Es triste y duro, pero es así.


    —¿Cuál es?


    —No sufras por nadie. La gente no merece la pena.


    Andrea la miró y frunció el ceño.


    —¿Sabes? Yo creo que hay algunas personas que sí la merecen y que, precisamente por eso, no causan ningún tipo de pena a los que están a su alrededor. Yo tengo la suerte de tener cuatro amigas que valen millones —dijo la Chica de los Ojos Verdes guiñándole un ojo a Cari.


    Cari sonrió y las dos se abrazaron. Andrea no se arrepentía de sus palabras. Cari era, sin duda, una gran persona, pero además era una gran amiga a la que quería muchísimo.


    Cuando las dos chicas salieron del baño, se fueron directas a la barra, en la que un camarero rubio, musculoso y con un encantador acento argentino las atendió con una gran sonrisa. Justo cuando Cari se acercó al oído del chico para decirle algo que Andrea no pudo escuchar, Bea llegó corriendo con una sonrisa aún más enorme que la del camarero.


    —¿Dónde os habíais metido las dos? ¿Andy, y tu ligue? Bueno, no importa. ¡Estoy súper orgullosa de Alma y de Áfri! —anunció la chica—. Le han dado su merecido a ese imbécil de Nacho.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Cari.


    La Chica de los Ojos Verdes no tenía muy claro si quería conocer la respuesta.


    —Pues resulta que el muy cretino se acercó a Alma y comenzó a decirle que estaba muy arrepentido de lo que había hecho y ella le dijo que se fuera a la mierda y que si se le ocurría volver a acercarse a ti le arrancaría los..., esto…, los…, los huevos —dijo bajando mucho la voz— y se los daría de comer a las pirañas del zoo.


    Andrea no pudo evitar soltar una risotada. Alma era única.


    —Entonces —prosiguió Bea— África se acercó y después de tirarle la copa a la cara, le soltó un guantazo tan fuerte que me dolió hasta a mí. Todos los que había alrededor se giraron y comenzaron a mirar. Nacho miró a las chicas como si no entendiera lo que estaba pasando, pero se notaba que le daba vergüenza verse así de humillado delante de todos. El tío cogió y se fue y, bueno, desde entonces no se le ha vuelto a ver por aquí.


    Andrea no estaba muy de acuerdo con que sus amigas se metieran en sus temas privados con Nacho y prefería que todo se quedara como estaba, pero entendía que lo que Alma y África habían hecho había sido, por encima de todo, una muestra de amor. Sus amigas la querían. Todas eran una piña y lo que le pasara a una afectaba irremediablemente a las otras. La Chica de los Ojos Verdes las miró desde lejos y les sonrió. Alma y África le devolvieron la sonrisa mientras se movían, dando vueltas en la pista al son de Si no estás de Xriz y Dynell.


    Andrea volvió a mirar a los ojos grises del atractivo camarero argentino y pidió tres chupitos mientras escuchaba a Cari y Bea cantar “ya no sé si voy para la izquierda o voy pa’ la derecha…”. Y sonrió con ganas por tercera vez.


    Cuando se giró con un chupito en cada mano para ofrecérselo a sus amigas, vio sus caras bajo los reflejos multicolores de las luces de la discoteca. Sus ojos estaban muy abiertos y la mandíbula de Cari estaba desencajada, mientras que la de Bea estaba apretada, como en ademán de rabia. La Chica de los Ojos Verdes miró en la dirección en la que lo hacían sus amigas y pudo ver algo que la dejó helada, con el corazón estrujado y partido por la mitad. 


    Nacho caminaba seguro y con esa sonrisa que jamás, bajo ninguna circunstancia se borraba de su cara aniñada. Se dirigía a la salida de la discoteca atestada de gente. 


    Pero no estaba solo.


    Delante de él caminaba otra persona. La mano del Chico de los Ojos Azules estaba entrelazada con la de una chica, cuyo rostro Andrea no podía distinguir bien. Lo único que veía a la perfección era que tenía la piel clara y que llevaba un ajustado vestido de lentejuelas negro. Ella también daba pasos decididos hacia el exterior, con Nacho sonriendo embobado tras ella.


    —¿Quién es? —preguntó Andrea apretando con fuerza el brazo de Cari, con los ojos muy abiertos y las manos temblorosas.


    Pero ni Bea ni Cari lograron ver la cara de la chica hasta que, por fin, se giró para mirar a Nacho antes de salir por la puerta.


    Parecía un sueño, una de esas pesadillas de la que te quieres despertar a cualquier precio porque parece tan real que no puedes soportarlo. La joven rubia de ojos celestes miró hacia el lugar en el que estaban Andrea y sus amigas, y le dedicó a la Chica de los Ojos Verdes una mirada llena de desdén y superioridad justo antes de atacar con furia los labios del Chico de los Ojos Azules, que apretó con fuerza la parte trasera de la cintura de la chica contra él, pegándola aún más a su cuerpo.


    En ese momento las dudas de Andrea quedaron resueltas. 


    Las cosas son simples. Blanco o negro. Estás o no estás. Te quedas o te vas.


    Ya no hacía falta que Alma la asesinara, ni tampoco era necesario que África descubriera quién era la chica con la que Nacho la había engañado. Era más que evidente. Una imagen vale más que mil palabras y Andrea lo estaba viendo todo claro, con sus propios ojos.


    Ante ella estaba Nacho, su ex novio, el Chico de los Ojos Azules, el mismo que había jugado con ella, pero al que no podía olvidar, el mismo chico del que seguía enamorada como una tonta. El mismo que hacía menos de quince minutos le había propuesto volver a estar juntos desfilaba con un propósito más que evidente hacia la calle, en busca de un lugar más íntimo en el que poder estar a solas con ella. 


    Mireya. 


    La misma chica que fue su amiga durante años. Con la que había crecido y corrido, primero por las calles de Murcia y luego por las de Madrid. La misma que se había ido alejándola de su vida sin que Andrea llegara a saber nunca por qué. La misma que ahora se reía de ella mientras besaba con pasión los labios de Nacho. 


  




  

    CAPÍTULO 8 RECUERDOS


    Las luces de la discoteca dibujaban formas extrañas de mil y un colores que se reflejaban en el rostro de la Chica de los Ojos Verdes, coloreándolo como si fuera un lienzo en blanco. Al menos ese era el color de su piel. 


    Andrea permanecía impasible. Estaba segura de que la sangre no le había llegado a la cabeza y de que estaba fría y pálida, reducida por los escalofríos, con el pulso inconstante y conteniendo la respiración. Seguía inmóvil junto a la barra de la discoteca, con la vista fija en un punto del infinito que se perdía más allá de la puerta por la que Nacho y Mireya acababan de desaparecer.


    La había olvidado.


    Tan pronto se había olvidado de ella.


    Ese imbécil no merecía la pena y a pesar de aceptarlo, Andrea seguía maldiciéndose a sí misma constantemente en su interior porque estaba completamente segura de que seguía queriéndolo.


    Tras el estupor inicial, la sangre comenzó a hervirle y tuvo que luchar contra todos sus demonios interiores para no romper un vaso de cristal y salir con el vidrio directamente a apuñalarle el corazón al Chico de los Ojos Azules. ¿Pero dónde quedaría su elegancia si hacía eso? No lo sabía. Y no le importaba. El dolor podía más.


    Y para colmo de males tenía que aparecer ella.


    Sin lugar a dudas lo peor, lo más odioso y lo que hacía que se sintiera más impotente era que, entre los miles de chicas jóvenes de entre diecisiete y veintidós años que vivían en Madrid, había tenido que escogerla a ella. Había tenido que cogerla de la mano a ella y había tenido que irse de la discoteca con ella. 


    Ella. 


    Nacho y ella. No podía haber mejor combinación si te parabas a pensarlo.


    Tenía que ser ella.


    Tenía que ser Mireya.


    Andrea aún recordaba a aquellas dos niñas. Una era morena y tenía unos grandes ojos verdes, la mirada despierta y la mente soñadora. La otra era muy rubia, quizás por los genes nórdicos de su madre, y sus ojos eran celestes, resultado de una mezcla extraña del azul con el verde y hasta un poco de amarillo. Andrea las recordaba aún, dos niñas jugando juntas, riendo juntas, viviendo juntas. Siempre juntas. Todo juntas. Dos grandes amigas, casi hermanas. Más que hermanas.


    Esas habían sido durante años Mireya y Andrea. Desde pequeñas, juntas en la guardería, en infantil, en la primaria. Juntas de compras, juntas una en casa de la otra. Juntas por Murcia, paseando con el intenso olor de los almendros en primavera. Juntas sobre el Puente de los Peligros mirando la sardina que sacaba su cabeza plateada por entre las aguas del Segura. Juntas en el instituto, durante el primer año de la ESO que habían cursado antes de irse a Madrid. Su padre y el de Andrea trabajaban en la misma empresa, por lo que empezaron una vida en la capital de España. Siempre juntas. Juntas los primeros días, juntas con Alma y luego con Bea. Juntas cuando llegó África y un poco más.


    Habían crecido de la mano, la una junto a la otra hasta que un día se separaron sin saber por qué.


    Mireya, la Chica de los Ojos Azules, comenzó a actuar de manera diferente. Después de pasar los primeros meses en Madrid, en un instituto diferente al de Andrea, con otra vida, con otros amigos y otras metas, dejó de contestar a las llamadas de la Chica de los Ojos Verdes y de ir a su casa. Dejó de pasar tiempo con Andrea y comenzó a pasarlo con otras chicas y, sobre todo, con otros chicos. Chicos mayores, bastante mayores que ellas. Comenzó a preocuparse por su aspecto y a odiarse a sí misma frente al espejo. Su piel le parecía demasiado blanca y sus caderas demasiado anchas. Dejó de comer y se obsesionó con ganarle la guerra a la báscula, a la que consideró desde entonces su mayor enemiga. Se fijó el prototipo de «mujer perfecta» que lleva una 90-60-90. Tenía que ser esa chica alta, delgada y súper pintarrajeada, con las uñas y el pelo perfecto, con la ropa adecuada y las compañías cuidadosamente escogidas. Su lugar favorito ya no era aquel banco de la Plaza Mayor en el que se sentaba junto a Andrea y las demás para hablar durante horas para reírse y para disfrutar de la vida. Cambió su lugar en el banco por un asiento en la bicicleta de spinning, delante de los niñatos mayores, con las hormonas revolucionadas, con los ojos demasiado vivos y las manos demasiado largas.


    Cambió de estado civil cuando comenzó a dejar de mirar a sus amigas para mirar a los chicos y cambió las sábanas blancas de su cama por las de otras camas en las que nunca estaba sola.


    Cambió todo y cambió demasiado en muy poco tiempo, y decidió que Andrea y sus nuevas amigas sería el último de los cambios que necesitaba hacer para conseguir su vida perfecta. Su eterna compañera también tenía que desaparecer.


    Aquella última vez que hablaron, en el banco que las había acompañado durante el tiempo que llevaban viviendo en Madrid, el que las había visto reír y vivir juntas, Mireya llamó a Andrea «niñata», la acusó de no ser nadie y de haber escogido como amigas a chicas que, como ella, jamás llegarían a nada. Le dijo que no sabía nada de la vida y le recriminó que siguiera siendo una niña cuando ella ya era una mujer. Les aseguró a todas que acabarían solas y que nadie las querría jamás. Fueron Alma y África las que le contestaron, con impotencia y rabia, que no les haría falta todo eso y que con tenerse las unas a las otras era más que suficiente y Mireya desapareció sin decir ni una sola palabra más.


    Desde entonces, ni Andrea ni ninguna de sus amigas habían vuelto a saber nada de la Chica de los Ojos Azules.


    Hasta esa noche.


    Mireya había vuelto. Y de qué manera.


    La Chica de los Ojos Verdes seguía sin poder dar crédito a lo que acababa de ver. Era como si le decían que de repente Liam Hemsworth había aparecido preguntando por ella. Increíble e imposible. El camarero argentino colocó su mano sobre la de ella.


    —¿Estás bien? ¿Quieres un poco de agua?


    —N-no —contestó ella apartando la mano de la del chico.


    Mireya y Nacho juntos. 


    El corazón comenzó a dolerle y el aire comenzó a faltar. Apretó los puños con rabia, mientras que una versión remix del Engáñame a Mí También de Nena Daconte seguía sonando, más en su cabeza que en la discoteca, y las luces brillaban sin parar. El mundo seguía girando, todo parecía seguir bien y en realidad nada lo estaba. El mundo, su mundo, se desmoronaba sobre la Chica de los Ojos Verdes y todo comenzaba a volverse negro en aquel universo de vida y alegría.


    —Andy… —comenzó a hablar Alma, acercándose a ella a zancadas titánicas.


    —Un chupito de tequila —pidió Andrea al camarero sin mirarlo a los ojos. El argentino no tardó ni medio minuto en servírselo—. Tranquila. Estoy bien —mintió descaradamente mientras se bebía el líquido, que le abrasó la garganta.


    —Creo que lo mejor será que nos vayamos de aquí —dijo África—. Porque si no nos vamos creo que voy a salir en busca de esa perra y le voy a arrancar la maldita cabeza.


    La Chica de los Ojos Verdes tragó saliva y se prometió no llorar. Se sentía rota por dentro, esa era la verdad. A su mente no dejaba de llegar una lluvia constante de preguntas sin respuesta.


    ¿Qué estarían haciendo? Seguramente, conociéndola a ella y, sobre todo, conociéndolo a él, ya estarían en la habitación de Nacho, o en la de Mireya, follando como cosacos sin ningún tipo de reparo. 


    Las cinco amigas salieron de la discoteca en silencio. Andrea comenzó a mirar en todas direcciones, buscando algún rastro de que ellos habían pasado por allí. Quería verlos, quería saber dónde estaban y qué hacían, pero habían desaparecido.


    Y cuando se vio sola en la calle, sin nadie por las aceras y con la única compañía de Alma, África, Bea y Cari, no pudo reprimirse más. Fue solo una lágrima la que se deslizó por su mejilla derecha y que, a su vez, sirvió como detonante. Andrea se derrumbó. Alma y Bea la abrazaron y la Chica de los Ojos Verdes se aferró a ellas, se refugió entre sus brazos llorando sin consuelo. Cari miraba a las tres amigas con dolor en la mirada y África fumaba de manera compulsiva, maldiciendo para sus adentros.


    —Maldita la hora en la que te fijaste en ese hijo de puta, Andrea —sentenció África—. Todos los malditos hombres son iguales, pero los peores son esos que vienen de fábrica con cara de niño bueno y te ponen ojitos. Parece que no han roto un plato en su vida y se han cargado toda la vajilla. Siempre acaban metiéndotela por detrás.


    Andrea tomó aire tratando de calmarse. 


    —Yo ya sabía que había otra, chicas, pero no me imaginaba que fuera ella.


    —Mireya —Alma dijo el nombre de su antigua amiga como si se tratase de un pensamiento en voz alta—. Tanto tiempo sin saber nada de ella y nos la tenemos que encontrar así.


    —Había desaparecido —siguió Bea—. Desde aquella tarde en la plaza, cuando nos dijo aquellas cosas tan horribles, yo no había vuelto a saber nade de ella.


    —Yo sí —comentó África—. He conocido a bastantes tíos que se la han follado. La muy perra del infierno parece ser algo así como una estrella del porno con los tíos y es bastante popular entre ellos, aunque solo sea porque todos saben cómo tiene lo de ahí abajo. El nombre de Mireya Montoro sale casi siempre en sus temas de conversación. Yo diría que es lo segundo de lo que más hablan los capullos de Madrid. Lo primero es el fútbol. La zorra de Mireya es perfecta para Nacho. Los dos tienen cara de buenos y no son más que un par de hijos de la gran puta.


    —Pues ha sido mucho más lista que yo —dijo Andrea con una sonrisa amarga y asimilando las duras palabras de África. 


    Escuchar de labios de su amiga que Nacho y Mireya eran la pareja perfecta le había gustado tanto como que le arrojaran a la cara un cubo de ácido sulfúrico.


    Ninguna de las cinco chicas habló hasta que llegaron al coche de Bea. Una vez dentro, Andrea les pidió entre sollozos que no se fueran a casa aún. Necesitaba pensar y, por encima de todo, no quería estar sola.


    Afortunadamente no había mucho tráfico aquel sábado por la noche. Bea atravesó el centro de Madrid, el Paseo de la Castellana y Cibeles, y comenzó a alejarse hacia la periferia hasta que al final las luces de la ciudad dieron paso a la oscuridad y la chica estacionó su coche frente a un mirador en el que se podía ver gran parte de la ciudad, con la Catedral de la Almudena al fondo. Andrea y sus amigas se bajaron del coche y miraron en silencio al horizonte. Las luces de la ciudad y la atmósfera nocturna le conferían a Madrid un aire mágico y encantado, aunque Andrea seguía añorando la explanada callada y las luces que iluminaban el imafronte de su catedral de Murcia. En aquel momento Madrid le parecía una gran manzana podrida en la que vivían gusanos sin corazón, a los que no les importaba pisotearse entre ellos si era necesario para conseguir su objetivo, fuera el que fuese.


    La Chica de los Ojos Verdes se apoyó en el barandal oscuro del mirador.


    —¿Cómo he podido enamorarme de alguien así? —Suspiró. 


    No era la primera vez que se lo preguntaba. De hecho, esa noche se había formulado la pregunta varias veces y aún seguía sin poder encontrar la respuesta.


    —Una no elige de quién se enamora, Andy —dijo Cari.


    —Y menos la primera vez —continuó Alma encendiendo un cigarrillo y exhalando el humo con lentitud.


    Andrea le quitó el cigarrillo a Alma de las manos y dio una intensa calada antes de seguir hablando.


    —No. El primer amor no es así. El primer amor no es esta mierda, no puede serlo. Me niego a creerlo —dijo Andrea más para ella que para contestar a Alma—. El primer amor es bonito, te deja algo para recordar. ¿Qué he tenido yo en mi primer amor, chicas? Una relación secreta, a escondidas de todo el mundo. Un novio que se acostó conmigo y Dios sabe con cuántas más a la vez. Un chico que se ha reído de mí y que continúa haciéndolo a pesar de que ya no estamos juntos. Y encima ahora lo tengo que ver liándose con una persona que en su día fue mi amiga —Andrea comenzó a negar con la cabeza—. No. Esto no ha sido un primer amor. Esto ha sido un error, un gran error.


    —Andy, nunca digas que lo que has vivido ha sido un error —dijo Bea pasándole el brazo por encima a su amiga—. Si lo has vivido ha sido porque en ese momento querías vivirlo. Tú querías a Nacho. Aún lo quieres y lo sabes. Por eso te mata lo que te ha hecho.


    Bea tenía razón. El corazón de la Chica de los Ojos Verdes seguía latiendo intensamente por el imbécil de Nacho y eso hacía que cada latido doliese y que Andrea se sintiera tan imbécil o aún más que el Chico de los Ojos Azules.


    —Mira, Andy, aquí cada una somos muy diferentes, de nuestro padre y de nuestra madre, como suele decirse —dijo África robándole el cigarrillo a Alma y colocándoselo en los labios al tiempo que le clavaba una mirada seria.


    —¡Eh, zorra! —dijo Alma enfurruñada, sacando otro cigarrillo de su paquete rojo y blanco. Y ya iban tres.


    —Calla —contestó África—. Alma es una buenaza encantadora y alegre. Bea es una pija adorable. Cari es un trozo de pan recién amasado. Tú eres puro corazón y alguien que le ha tenido demasiado miedo a la vida como para atreverse a vivirla. Y yo, bueno, yo soy una perra independiente y sin sentimientos, pero soy capaz de matar por las personas que quiero. Y te digo, es más, te prometo que esto lo vas a superar. Y no lo vas a hacer sola. Como te he dicho, no te has atrevido a vivir tu vida hasta que ese imbécil llegó a ella. Pues bien, lo hiciste. Viviste, corriste el riesgo y has perdido. ¿Y qué pasa? Perder es lo más normal que le puede pasar a alguien. Pero si pierdes es porque lo has intentado y con eso te tienes que quedar, Andy. Por otra parte, eso no quiere decir que siempre tenga que ser así. Eres fuerte, eres valiente y vales muchísimo más de lo que crees, Andrea. Nosotras te queremos y estamos contigo y si hace falta matar, mataremos a quién haga falta. Quien se mete con una se mete con todas.


    —Y Mireya se va a arrepentir de haber vuelto a nuestras vidas para hacerle daño a una de nosotras. Los novios y los ex de las amigas son sagrados, lo dice la Constitución por algún lado —añadió Alma—. Si algo he aprendido en esta vida es que los amores pueden llegar por sorpresa o terminar en un segundo y que, al igual que un desconocido puede convertirse en alguien especial, un gran amigo se puede llegar a convertir en un perfecto desconocido.


    —Esa cerda de Mireya no sabe el significado de la palabra amistad —dijo Bea.


    —Muchas gracias, chicas —dijo Andrea aferrándose con fuerza al brazo de África—. No os imagináis cuánto os quiero y cuánto os agradezco todo lo que estáis haciendo por mí, pero la verdad es que prefiero que esto se quede así. No quiero volver a saber nada de Nacho ni de Mireya. Solo quiero olvidar esto, centrarme en mis estudios y en hacer la selectividad, en aprobar y en irme a la universidad. A ver si allí encuentro a algún buenorro millonario de ojos verdes que me quite todas las penas que me ha dejado el gilipollas de Nacho. ¡Quiero ser feliz ya de una puta vez!


    —¡Así se habla, sí señor! —dijo África y todas comenzaron a reír.


    Cuando volvieron al coche estaban algo más animadas, aunque la Chica de los Ojos Verdes no estaba bien. Alma lo sabía. Andrea podría engañar al mundo, pero ella era su mejor amiga y la conocía bien. Se le daba genial eso de poner buena cara y estar devastada por dentro, y además era algo muy propio de Andrea Martín.


    De vuelta a casa, pasaron de nuevo por la zona en la que estaba la discoteca donde habían estado toda la noche. El sol estaba a punto de salir y la gente abandonaba los lugares de fiesta para irse a casa y dormir, o bien para continuar con la marcha en algún after awer. 


    Andrea miraba distraída por el cristal de la ventana cuando vio a lo lejos al Chico de los Ojos Azules. ¿Cómo no reconocerlo si hasta lo había sentido dentro de ella y sabía muy bien lo que podía llegar a doler? Conocía cada centímetro de su piel clara, la había besado, la había sentido en contacto directo con la suya. La había necesitado una y otra y otra vez durante meses, hasta que la había probado en la única noche que compartieron. Y lo peor, y lo más triste, es que aún la seguía necesitando. Ese cuerpo era inconfundible para Andrea.


    La Chica de los Ojos Verdes estaba segura de que ese cuerpo había viajado esa noche hacia las entrañas de otro que no era el suyo. Sabía que había besado otros labios que no eran los suyos y que había acariciado la piel de alguien que no era ella.


    Sus dedos habían entrelazado los de otra que no era ella. Y ahora se entrelazaban con los de otra chica que tampoco era Mireya. Nacho estaba con otra chica. Se reía con ella y regalaba algunos besos por su cuello y sus mejillas. Y definitivamente ni Andrea ni ninguna de sus amigas pudieron creer lo que veían sus ojos.


    La Chica de los Ojos Verdes volvió a sentir ese dolor punzante en el pecho, justo en el lado del corazón, que tantos golpes había recibido y que justo en ese momento se acababa de romper de nuevo en mil pedazos. Nacho no creía en el amor. No al menos de la manera en la que ella lo hacía. Y alguien que era capaz de hacer tanto daño no podía ser bueno para ella.


    Y fue en ese momento en el que se prometió a sí misma que eliminaría a ese chico de ojos azules que tanto amaba de su mente y de su corazón. 


  




  

    CAPÍTULO 9 ¿DÓNDE ESTÁ EL AMOR?


    Cuando tenemos un sueño profundo, de esos en los que eres consciente de que el sopor te embarga por cada poro de tu cuerpo y sonríes porque sabes que estás descansando, basta con el más mínimo de los sonidos, la más pequeña de las luces o el más insignificante de los movimientos para hacer que cada parte de tu ser se despierte con la necesidad inmediata de asesinar a la primera persona que te encuentres. Pues bien, el sonido fuerte y estridente de una notificación entrante consiguió sacarla del mundo de los sueños y Andrea abrió los ojos de par en par, odiando a la humanidad con todas sus fuerzas. Era julio, hacía calor en Madrid y las sábanas se le habían pegado al cuerpo como consecuencia del sudor. Alargó el brazo hasta tocar la fría madera de su mesilla y cogió el teléfono sin mirar la pantalla. Ya se imaginaba quién podía ser.


    —Alma… —murmuró entre dientes.


    La noche anterior habían estado bebiendo en cantidades industriales y la cabeza de la Chica de los Ojos Verdes estaba a punto de saltar de su posición habitual sobre sus hombros y suicidarse, haciendo el salto del ángel por la ventana. Se sentía mareada y la habitación no ayudaba, dando vueltas y vueltas a su alrededor. 


    Habían pasado varias semanas desde el día en que Andrea descubrió que la relación de Nacho y Mireya no era ningún secreto y habían sido varias las ocasiones en las que había tenido que verlos juntos. Le hervía la sangre cuando se los encontraba y tenía que soportar sus exageradas muestras de amor públicas. Andrea había discutido con Alma, África y Bea sobre el tema y todas pensaban que Nacho era un gilipollas y que ojalá Mireya estuviera a la altura de lo que él y sus amigos consideraban una novia a la que no tuviera que esconder del mundo.


    De cara a sus amigas y al resto del mundo, el Chico de los Ojos Azules le era totalmente indiferente. Quería odiarlo y luchaba diariamente consigo misma para tratar de que su mente se pusiera de acuerdo con su corazón.


    Nada más lejos de la realidad.


    Habían pasado varias semanas que se habían convertido en meses, eso era verdad, pero el corazón de la Chica de los Ojos Verdes continuaba sintiendo cosas por ese chico que había demostrado valer tan poco. Cuando pensaba en él, se obligaba a recordarse aquel refrán que Joaquín, su padre, repetía tan a menudo.


    El que la hace uno, la hace veintiuno.


    ¡Y qué razón tenía el bueno de Joaquín Martín! Andrea pensaba que nunca había escuchado una verdad mayor en su vida.


    Desde aquella primera noche en la que los había visto juntos en la discoteca (en la que también lo había visto de la mano de otra chica, cosa que tampoco podía olvidar) habían sido muchas las veces en las que había visto a Nacho con Mireya y con otras, con otras muchas chicas a las que no conocía y a las que, realmente, no tenía ningún interés en conocer. Y si no lo había visto ella en persona, lo habían visto sus amigas y se lo habían contado arre que es tarde, en un intento desesperado de que la Chica de los Ojos Verdes abriera los ojos y aceptara, por fin, que Nacho no valía la pena. Cuando veía o escuchaba algo sobre él, la mayoría de las veces aguantaba el tipo, fingiendo que ya no le importaba, que Nacho ya no dolía, que su presencia no molestaba, que su ausencia no le afectaba. Pero, en el fondo, Andrea se maldecía una y otra y otra vez por haber puesto sus ojos en aquel rostro de ángel que tantos problemas le había ocasionado desde que decidió abrirle las puertas de su vida.


    En otra parte de Madrid, el sol entraba, colándose por las rendijas abiertas de la persiana de otra habitación. Hacía un calor insoportable y Nacho se incorporó, frotándose los ojos con lentitud.


    —¿Qué cojones hice anoche? —se preguntó a sí mismo antes de levantarse rápidamente.


    Miró a su alrededor y todo le pareció extraño. No reconocía la habitación, pero su ropa estaba tirada por todas partes, así que la recogió en silencio y empezó a vestirse tratando de no hacer ruido. Normalmente cuando intentaba hacer algo en silencio parecía un elefante en una cacharrería. Cuando estuvo listo, miró hacia la cama y descubrió que había una chica durmiendo que no se había dado ni cuenta de que él se había levantado. Tenía el pelo color chocolate, desgreñado y la piel blanca, más aún que la de Mireya e incomparablemente más pálida que la piel canela de Andrea. Dormía en silencio, sin inmutarse y Nacho la miró sonriente mientras se abotonaba el último botón de su camisa.


    Sin duda había sido una buena noche. Y un buen polvo.


    No recordaba su nombre ni cómo había llegado a su casa. Nacho solo sabía que, con un poco de labia y algunas sonrisas, había conseguido llevársela al huerto y no había estado nada mal.


    «Nada mal, Santana, nada mal», pensó el Chico de los Ojos Azules, saliendo a hurtadillas de la habitación.


    Cuando salió a la calle, el sol le hizo daño en los ojos. Comenzó a andar en silencio, con las manos metidas en los bolsillos, buscando entre la multitud de coches algún taxi que lo llevara a casa.


    Suspiró y se pasó ambas manos por el cabello dorado.


    —¿Qué mierda estoy haciendo con mi vida? —se preguntó en voz baja.


    En el fondo, a pesar de todo lo que había hecho y lo que había demostrado, el Chico de los Ojos Azules no era así. Nacho Santana se estaba esforzando, y de qué manera, por encajar en un grupo al que, sencillamente, no pertenecía. Desde que había llegado a Madrid había comenzado a relacionarse, sin saber por qué, con las típicas personas que siempre le habían dado asco. Pablo y sus amigos podrían ser todo lo populares que quisieran, pero no eran el tipo de personas con las que Nacho quería relacionarse. Al menos ya no.


    A pesar de estar siempre rodeado de gente, el Chico de los Ojos Azules se sentía solo.


    Decidió caminar para poner en orden sus ideas y comenzó a vagar por las calles con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros.


    Era cierto. Estaba solo.


    Se acostaba con chicas, con muchas chicas, pero no había llegado a sentir nada por ninguna.


    Tenía novia (oficial, ahora sí), Mireya. Sus amigos la consideraban perfecta para él. Pero Nacho no sentía absolutamente nada por la Chica de los Ojos Azules. Era un buen complemento, un mero juguete sexual al que recurrir de vez en cuando para sentirse un poco vivo, pero en realidad se sentía muerto cuando estaba con ella. Muerto.


    Sí. Estaba muerto y moría por ella.


    Andrea.


    El Chico de los Ojos Azules se maldijo interiormente por millonésima vez al recordarla. ¡Cuánto la echaba de menos, joder! Fue un imbécil, un completo imbécil. El chico más imbécil de todos los chicos imbéciles que hacen imbecilidades sobre la faz de la tierra. Había conocido a una chica buena y la había destrozado, hiriéndola de la peor manera. Andrea había sido una casualidad preciosa que él no había sabido valorar y, desgraciadamente, había tardado demasiado en darse cuenta de que, en realidad, sí que la quería. La seguía queriendo a pesar de todo lo que le había hecho y su forma de quererla era egoísta. Lo había echado todo a perder por culpa de las apariencias, por culpa del «qué dirán», por culpa de Pablo y de las presiones de sus amigos (si es que se podían llamar así). La había perdido.


    Había perdido a la Chica de los Ojos Verdes para siempre y sabía que sería inútil tratar de recuperarla.


    El corazón le dolía y no precisamente de la misma manera que a Enrique Iglesias en aquella canción. Nacho sabía que le estaba haciendo mucho daño a Andrea y eso sí que lo mataba.


    La quería, maldita sea. Quería quererla y no sabía hacerlo. Andrea había conseguido despertar en él sentimientos que jamás había conocido. No recordaba quién le había dicho alguna vez que no debía enamorarse, que no debía dejar que nadie le gustara, que lo que tenía que hacer era enfocarse en sí mismo, en su futuro y que solo de esa manera le iría bien en la vida. Pero al conocer a Andrea, Nacho se había dado cuenta de que toda aquella perorata no eran más que palabras sin sentido.


    La vida lo había hecho madurar de manera inesperada.


    Nacho siempre había soñado con triunfar en el mundo de la publicidad o ser un empresario exitoso. No le interesaba mucho tener hijos, pero sí quería encontrar una chica con la que compartir su vida y ser feliz. Creía que la había encontrado y él mismo se había encargado de mandarlo todo a la mierda por relacionarse con personas que no merecían la pena y le estaba bien empleado. Por imbécil había perdido la única oportunidad que le había dado la vida de estar con alguien que merecía la pena de verdad.


    Se paró junto a un semáforo en rojo y miró a dos ancianos que estaban a su lado. Ella le sonreía a él y sus manos estaban entrelazadas. Se miraban de una manera que Nacho envidió y comprendió que, después de tanto tiempo, aquellos ancianos se seguían amando como el primer día.


    Entonces se dio cuenta de que tal vez no, tal vez no era demasiado tarde. Tal vez aún había esperanza.


    El Chico de los Ojos Azules pensó que estaba a tiempo de redimirse. Tiempo de descuento, sí, pero tiempo, al fin y al cabo. Quizás aún podía cambiar.


    —Lucharé por ti, Andrea —dijo en voz baja—. Y te pienso recuperar.


    El semáforo se puso en verde y Nacho cruzó sin apartar la vista de la pareja de ancianos que se quedaban atrás. Cuando se quiso dar cuenta, había entrado en el Paseo de la Alameda de Osuna y estaba en el parque del Capricho y el corazón le dio un vuelco. Era el primer lugar de Madrid que había visitado con la Chica de los Ojos Verdes. Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y buscó su número en la agenda. Se sentó en los escalones de mármol de la cúpula y sonrió al ver que el emoticono de corazón que acompañaba al nombre de Andrea en su lista de contactos. El corazón le latía con fuerza y tomó aire, tratando de tranquilizarse antes de presionar el botón de llamar.


    La respuesta no tardó en hacerse audible.


    —¿Quién es? —preguntó la chica desde el otro lado de la línea. 


    Nacho pensó que seguramente habría borrado su número, ya que, después de todos estos meses, no podría ser tan fácil que Andrea contestase si la llamaba desde su propio móvil.


    —Hola —fue todo lo que él alcanzó a decir.


    Y entonces se hizo el silencio.


    —No cuelgues, por favor. Necesito hablar contigo.


    —No sé de qué tendríamos que hablar tú y yo. Seguro que tienes cosas más importantes de las que hablar con tu novia o con cualquiera de esas guarras con las que te acuestas —dijo ella con una punzada de odio.


    —Andrea, por favor, necesito que me escuches. Quiero verte —suplicó el chico.


    —¿Qué te hace pensar que voy a aceptar?


    —No sé si lo harás o no, pero quiero que lo hagas porque sé que me quieres y que me necesitas, igual que yo a ti.


    Se hizo de nuevo el silencio en la línea. Nacho apretó la mandíbula con tensión. Sabía que le había dado donde más dolía.


    —Hay problemas que o los matas o te terminan matando, Andrea —dijo el chico.


    —En el Capricho. En media hora.


    La Chica de los Ojos Verdes colgó y él se agarró con fuerza a los escalones de mármol para no caerse rulando por la emoción. Andrea le estaba dando la oportunidad de explicarse y no pensaba desaprovecharla.


    Andrea se dejó caer de nuevo en la cama. ¿Qué acababa de hacer? ¿Por qué había accedido a verse con él? ¡Mierda! 


    ¿Qué clase de droga era Nacho para ella? No lo sabía y tampoco entendía cómo había acabado con todas sus defensas en tan solo una llamada.


    La Chica de los Ojos Verdes había pasado los peores meses de su vida por culpa de Nacho, había llorado hasta quedarse sin lágrimas, había gritado y pataleado. Y ahora él volvía y le había bastado solo una llamada de teléfono para borrarlo todo y para que ella fuese corriendo como una maldita niña enamorada a su encuentro. 


    «Bien, Andrea. Definitivamente eres imbécil», pensó y se dio una palmadita mental en la espalda antes de levantarse y lanzarse a su armario.


    Cuando Andrea llegó al parque del Capricho, él ya la estaba esperando. La Chica de los Ojos Verdes se acercó en silencio a la glorieta de mármol y Nacho se levantó en cuanto la vio. Comenzaron a andar en silencio hasta la Casa de la Vieja. Andrea decidió ser la que rompiera el hielo, decidida a ser lo más fría y cortante que pudiera.


    —No tengo mucho tiempo, Nacho. Di lo que tengas que decir y acabemos con esto, por favor.


    Las pupilas de los ojos celestes de Nacho se dilataron y su iris se iluminó antes de comenzar a cristalizarse progresivamente al entrar en contacto con los ojos verdes de Andrea.


    —Estoy jodido, Andrea —dijo desplomándose en un banco de madera.


    Ella, tras pensárselo un poco, se sentó junto a él guardando siempre las distancias. Se mantuvo en silencio mientras que Nacho escondía su cabeza entre sus manos. A Andrea se le formó un nudo en el estómago. A pesar de todo, él seguía siendo su debilidad y no le quedaba más remedio que reconocerse a sí misma que seguía muriéndose por él. 


    —Andrea, necesito ayuda. Me he convertido en un desgraciado. Yo… no sé qué mierda me está pasando. Toda mi vida es un caos, es un error —dijo el chico con la voz quebrada. 


    Andrea no pudo reprimir ese instinto que siempre afloraba desde lo más profundo de su pecho cuando él estaba cerca y posó su mano sobre la de Nacho. Volvió a sentir el contacto de su piel, caliente y suave, y el Chico de los Ojos Azules aprovechó ese momento para acercarse un poco más a ella. Nacho dejó caer su cabeza sobre el hombro de Andrea y el corazón de la chica comenzó a latir salvajemente. Necesitaba volver a sentirlo.


    —Nacho… —comenzó la chica.


    —No, Andrea, por favor, déjame hablar —la interrumpió él—. Yo no era así, te lo juro. Yo era un chico normal, un buen chico. Me gustaba estudiar, me gustaba hacer deporte, era amigo de mis amigos allí en León…, no sé. Cuando mis padres me dijeron que veníamos a Madrid, me sentí perdido. Tuve que dejarlo todo atrás y, al llegar, me encontré más solo que nunca. Ya no tenía amigos, no tenía a nadie. Y entonces apareciste tú y fuiste luz en medio de tanta oscuridad. Y te perdí porque soy gilipollas. Empecé a salir con Pablo y sus amigos, y me metieron esas ideas estúpidas en la cabeza. Me convirtieron en lo que soy ahora y no me gusta, Andrea. No me gusto. Y lo peor de todo es que ya no te tengo y no estoy seguro de si podré recuperarte.


    El Chico de los Ojos Azules se levantó del banco de madera y se colocó frente a Andrea, cayendo de rodillas. Ella trató de hacer que se levantara, pero fue inútil. Nacho lloraba como una magdalena y no atendía a razones.


    —Andrea, estoy saliendo con Mireya. Es verdad y sé el daño que te he hecho. Pero no la quiero, no siento nada por ella y te juro por lo más sagrado que en mi corazón solo hay amor para una persona. Y esa eres tú, cariño —Nacho comenzó a acariciar las mejillas de Andrea que, aún sin saber por qué, habían comenzado a llenarse de lágrimas—. Ayúdame, por favor. Sácame de este pozo. Quédate conmigo. Hazme feliz y deja que yo intente hacerte feliz a ti, te lo suplico. 


    Fue demasiada información para la estupefacta Chica de los Ojos Verdes, que ya era consciente de que estaba llorando. Su cabeza estaba a punto de explotar y no sabía lo que significaba todo aquello. Se sentía al borde del colapso y no tenía fuerzas para decir ni una sola palabra. 


    Nacho lloraba sin miramientos, con la cabeza sobre sus rodillas y fuertes convulsiones que hacía que sus hombros se estremecieran. El Chico de los Ojos Azules estaba realmente roto, destrozado ante ella, desesperado y sin una pizca de esperanza.


    Y entonces Andrea lo creyó. Se dio cuenta de que en su mano estaba el poder para acabar con el sufrimiento de Nacho. No pensó, ni por un instante, en todas aquellas veces que ella se había sentido igual y él no había hecho nada por terminar con su pena. En ese sentido, como en tantos otros, Andrea y Nacho eran muy diferentes. Era tan simple como perdonar, querer, aceptar y curarlo. Curarlo con el amor que amenazaba con explotar en su interior. Y tenía que dejar de engañarse a sí misma y aceptar que era algo que, a pesar de todo el dolor y de todas las lágrimas que había derramado, estaba deseando hacer.


    Las manos de la Chica de los Ojos Verdes se acercaron al rostro de Nacho y comenzaron a acariciarlo, secando las lágrimas cristalinas que le mojaban la cara. Los dos cuerpos comenzaron a acercarse despacio, eliminando la distancia que llevaba ya demasiado tiempo separándolos. La mirada verde de Andrea se encontró, después de mucho tiempo, con la azul de Nacho, de aquella manera que hacía que se conectaran como si fueran uno solo. Él tampoco podía apartar sus ojos de ella. 


    Nacho rozó con la punta de su nariz la de Andrea y ella pudo notar el roce de su barba incipiente y dorada que tanto la había enloquecido.


    Finalmente, después de horribles días, semanas y meses de sed, los labios de Andrea volvieron a beber de los de Nacho. El beso fue largo, tierno y lleno de sentimientos.


    Sí. Andrea era capaz de perdonar a Nacho por todo lo que le había hecho. No sabía por qué, pero lo perdonó. Necesitaba perdonarlo y quería que él volviera. Veía nobleza en él y arrepentimiento sincero. Lo amaba y él también aseguraba quererla. Ahora estaba segura de que si hacían las cosas bien, serían felices juntos.


    —Te quiero, Nacho —dijo Andrea—. Vamos a intentarlo.


    Nacho sonrió por primera vez en mucho tiempo y buscó de nuevo los labios de Andrea.


    Andrea recibió el nuevo beso y abrazó a Nacho, con la certeza naciente de que ahora, por fin, nada entre Nacho y ella podría salir mal.


  




  

    CAPÍTULO 10 NUEVOS ENGAÑOS


    La felicidad no les duró mucho a Andrea y al Chico de los Ojos Azules.


    El principio no había sido fácil. Andrea tuvo que enfrentarse a sus padres y a sus amigas, que no terminaban de comprender que hubiese perdonado a Nacho después de todo lo que había tenido que pasar por su culpa y ella los entendía, pero lo que sentía por él era más fuerte y, al final, fueron sus padres y sus tres amigas quienes tuvieron que ceder. Él, por su parte, había dejado a Mireya y había reducido mucho sus salidas con Pablo y el resto de su pandilla, lo que hacía que Andrea se sintiese más tranquila. El primer día que Nacho entró en la casa de Andrea no fue nada fácil. Joaquín y Judith lo trataron con cordialidad y a pesar de que Nacho le aseguró a su chica que había estado a gusto y que se había sentido bien, ella sabía que sus padres no podrían perdonarle nunca al Chico de los Ojos Azules lo que le había hecho pasar. Lo mismo pasó con las chicas, que tuvieron que tragar con aquella situación porque Andrea les aseguró que esta vez todo era diferente.


    Los meses se consumían en una aparente rutina en la que ambos se sentían cómodos en mayor o menor medida y con los últimos ecos del verano, llegó septiembre y dio comienzo la nueva etapa que la vida les había deparado. La universidad comenzó implacable y consiguió hacer que la Chica de los Ojos Verdes y Nacho se fueran distanciando poco a poco, casi sin notarlo, sin darse cuenta.


    Andrea había obtenido unas calificaciones excelentes en el último curso de bachiller y la selectividad había revelado lo brillante que era, obteniendo una de las calificaciones más altas de todo el instituto. Había ingresado en la Facultad de Comunicación con el único deseo de formarse y conseguir llegar a ser una gran periodista. También Bea, Alma y África habían logrado aprobar. Bea había ingresado en la Facultad de Educación y quería ser maestra de educación infantil. Alma y África, por el contrario, habían tomado otros derroteros. Ninguna de las dos quería ir a la universidad y mientras que la Chica de los Ojos Negros se había decantado por un grado medio de administración y dirección de empresas, África había preferido entrar en la academia de policía y prepararse para opositar. Nacho, por su parte, había logrado entrar en la Facultad de Publicidad y Artes Visuales para estudiar la carrera que siempre había soñado y convertirse en un gran publicista.


    El espejo le devolvía una mirada llena de ilusión. Terminó de trenzar su cabello azabache y lo dejó caer graciosamente a un lado de su cabeza hasta más abajo del hombro. Miró de nuevo su móvil y suspiró. No había mensajes de Nacho.


    Andrea dejó escapar un nuevo suspiro y se dejó caer en la cama tras mirar el reloj. Aún tenía veinte minutos. Nunca había sentido la necesidad de estar tanto con él como ahora. La Chica de los Ojos Verdes pensaba mucho en él todo el tiempo y contaba los minutos que restaban para salir de la facultar y poder verlo. Era una especie de ritual que los dos habían creado. Se esperaban a la salida de clases para poder verse y por no romper las viejas costumbres, Andrea solía ser la que pasaba más tiempo esperando.


    Se mordisqueaba las uñas o miraba el teléfono para matar el tiempo mientras pasaban los silenciosos minutos que la separaban de la llegada del Chico de los Ojos Azules.


    Miró de nuevo el reloj. Quince minutos.


    Mientras terminaba de arreglarse para ir a clases, Andrea meditó en silencio sobre aquello en lo que se había convertido su vida. Jamás pensó que, después de todo lo que había pasado, conseguiría poder volver a pensar en un futuro con Nacho, pero ahora lo sentía, sentía que era posible, que ambos podían conseguirlo todo si estaban uno al lado del otro. Y aquel pensamiento la aterraba a la vez que la entusiasmaba.


    Un nuevo vistazo al reloj. Diez minutos.


    Andrea salió de su casa y miró alrededor. La fresca brisa de finales de verano le acarició el rostro. Llegar a la universidad había sido, sin duda, una de las experiencias más maravillosas de su vida. La Chica de los Ojos Verdes había conocido a nuevas personas, había hecho amigos, muy buenos amigos en muy poco tiempo y sin duda había tres de ellos que se habían ganado un hueco especial en su corazón. Eran dos chicas y un chico y Andrea pensaba que, con ellos, era imposible no reír a cada rato.


    Ernesto era un chico callado, bastante tímido y muy reservado, pero Andrea pronto descubrió que se desinhibía con facilidad cuando le ponías una cerveza en la mano. Y quien dice una dice un camión entero. Él se lo bebía con tranquilidad y entonces afloraba la bestia. Ernesto no tardó mucho en hacer que Andrea lo quisiera con sus comentarios y bromas, y pronto descubrieron que tenían muchas cosas en común. Por lo demás, Ernesto era alto, de piel pálida y cabello negro como el carbón y su barba, del mismo color, era su seña de identidad. A la Chica de los Ojos Verdes no le sorprendió para nada enterarse de que jugaba al fútbol de manera profesional, en uno de los equipos menores del Real Madrid Castilla, además de estudiar periodismo tras haber cursado un año de Ciencias Políticas, carrera que abandonó cuando se dio cuenta de que era demasiado honrado.


    Alba era algo más baja que Andrea y su melena rubia dorada destacaba sobre los demás colores del campus, y hacía juego con sus ojos azules. Siempre vestía a la última moda, perfectamente pintada, peinada y conjuntada. Si algo no faltaba nunca en su mano era un cigarrillo encendido, su accesorio indispensable. Alba fumaba de manera compulsiva, encendiendo un cigarrillo con la colilla del anterior a pesar de las protestas de sus amigos, a los que siempre solía contestar, exhalando el humo del cigarrillo por la boca y por la nariz, que de algo había que morirse.


    Y luego estaba Melisa, el otro punto fuerte del grupo. Era morena, con el pelo castaño, largo y ensortijado. Sus ojos eran penetrantes y de un color azul intenso que no dejaba mucho a la imaginación. Si algo tenía Melisa era claridad. Era una chica decidida, clara y tajante. Siempre decía las cosas tal y como las pensaba, y fue la primera persona con la que Andrea sintió una conexión especial desde el mismo momento en que se conocieron.


    A pesar de que la llegada de nuevas personas a su vida había supuesto un soplo de aire fresco, Andrea no había dejado de dedicar tiempo a sus amigas a pesar de que todas no tuvieran el mismo tiempo que antes para estar juntas.


    Alma iba a clases por las mañanas y por la tarde había comenzado a trabajar en una oficina por horas haciendo fotocopias y alguna que otra cuenta. Su vida se transformaba lentamente y Raúl seguía siendo parte de ella. Andrea no podía evitar sentirse feliz por las dos cada vez que lo recordaba. África, con la academia de policía por las mañanas y dos tardes por semana (martes y jueves, de cuatro a nueve, como repetía hasta la saciedad a sus pobres amigas cada vez que las veía) se pasaba el poco tiempo que le quedaba libre en la biblioteca, de donde solo salía los fines de semana. Desde que había perdido a sus padres con apenas doce años, Áfri había tenido que hacerse a sí misma y no le había costado poco luchar contra viento y marea para lograr aquello que siempre quiso y tener la esperanza de ser, algún día, una agente del orden. Y todo parecía apuntar a que iba a conseguirlo. Todos los días les hablaba a Alma, Andrea y Bea de lo emocionante que le pintaba el futuro deteniendo a criminales y haciendo cumplir la ley. Algo así como un Robocop súper sexy, decía ella. Y Bea, por su parte, se mostraba muy ilusionada con su formación como maestra de infantil y con el futuro que se dibujaba en el horizonte, siempre de la mano de su querido Alejandro. 


    El teléfono sonó con la alarma y Andrea salió de su ensimismamiento como si acabara de pasar por encima de ella una manada de cabras. Miró el reloj antes que la pantalla. 


    «Mierda», pensó. Llegaba tarde. Muy, muy tarde.


    Saltó las tres escaleras que separaban el jardín del porche de la entrada de su casa y comenzó a correr hacia la parada del metro. Por suerte quedaba a dos calles de distancia y, como si fuera el mismísimo Usain Bolt, metió el turbo y logró entrar, por los pelos, en el subterráneo atestado de gente que tenía como fin de trayecto el campus universitario. 


    Era increíble la cantidad de personas que podían colapsar el metro a las ocho y media de la mañana.


    Sin apenas oxígeno que respirar en el fondo de aquel vagón y ya comenzando a sudar por el agobio de no poder moverse, Andrea notó que alguien le agarraba la muñeca en aquel mar de manos, piernas y cabezas. Al principio se asustó y agarró con fuerza su bolso presionándolo con fuerza contra su pecho, y se preparó para girarse y darle un rodillazo en la entrepierna a quien quiera que fuese. 


    Entonces reconoció el olor y se sintió familiarizada con la forma del cuerpo que acababa de posicionarse tras ella.


    Olía a canela, a gel de ducha con esencia marina y a él.


    —Hola —dijo el chico aún con la voz gutural de quien acaba de despertar de un profundo sueño.


    Andrea sonrió y se dio la vuelta poco a poco en aquella prisión de cuerpos silenciosos que era el metro de Madrid.


    —Hola —respondió ella esbozando una sonrisa y perdiéndose en aquel mar azul.


    Los dos se miraron en silencio sin poder quitar la sonrisa de su rostro y sin moverse. Poco a poco, la distancia entre ellos se hizo menor (si es que eso era posible) y sus labios se buscaron desesperadamente y se besaron entre las personas que los envolvían. Andrea nunca había sido amiga de aquel tipo de espectáculos que implicaban muestras de amor en público, pero si era con Nacho nada le importaba. Estaba con él y era feliz. Nada más.


    La Chica de los Ojos Verdes aún tenía presente las caras de Alma, Bea y África cuando se enteraron de que había vuelto con Nacho. Fue tal y como se imaginaba. África montó en cólera, Alma estuvo ausente un par de días antes de decidirse a apoyar a Andrea (no sin antes advertirla de lo que le ocurriría a Nacho si le volvía a hacer daño, algo relacionado con trincharlo como a un pavo y darle de comer sus partes a ciertos animales, como siempre) y Bea se abstuvo de comentar nada al respecto. Finalmente, tanto Alma como Bea y África estuvieron de acuerdo en que lo que Andrea necesitaba era que sus amigas estuvieran a su lado como siempre, pasara lo que pasara, y eso era lo que habían hecho.


    Por otro lado, Andrea nunca supo cómo había terminado la relación que Nacho tenía con Mireya y había preferido no saberlo. En parte hasta lo agradecía. No quería tener nada que ver con ella, ni siquiera con su recuerdo, nunca más.


    Los dedos hábiles de Nacho se enredaron en su pelo y Andrea no pudo evitar sonreír. La Chica de los Ojos Verdes contempló el reflejo de su rostro en la mirada azulada del chico y sintió que la Andrea loca que vivía en su interior bailaba el Single Ladies.


    —Tenemos que buscar más tiempo para estar juntos —se quejó la Chica de los Ojos Verdes escondiendo su cabeza en el pecho de Nacho y aspirando con fuerza su olor—. No me gusta que el único momento del día en que veo a mi novio sea en el vagón del metro, rodeada de millones de personas y durante quince minutos que se me pasan volando.


    Nacho chasqueó la lengua y le mostró sus blanquísimos dientes antes de contestar. Andrea pensó que podrían seleccionarlo como nuevo «Primo» de Zumosol. 


    —Cariño, sabes que yo también quiero estar contigo, que me muero por que estemos los dos solos —dijo besando suavemente su frente y con una expresión en la cara de niño travieso que hizo que Andrea pegara instintivamente su cintura a la de Nacho—, pero ahora mismo no tenemos tiempo. 


    Andrea suspiró y acarició las hebras doradas que descendían por la frente del chico y puso cara de enfado antes de darse media vuelta y darle la espalda a Nacho. Enseguida se cruzó de brazos y Nacho aprovechó para envolverla con los suyos, haciendo que Andrea sintiera su calor por todo el cuerpo. Sintió la presión de su miembro en la parte baja de su espalda. Era increíble que le apeteciese a todas horas. Desde que habían vuelto, Andrea y Nacho hacían el amor cada vez que tenían la oportunidad. Nacho la devoraba (en todos los sentidos de la palabra) y Andrea había descubierto que no era tan mojigata como ella misma pensaba. Le gustaba el sexo y le gustaba aprender sus entresijos de la mano de su adorado Chico de los Ojos Azules. Lo hacían cada vez que podían y en cada sitio que podían. Incluso se habían colado varias veces en los cuartos de baño de la solitaria Facultad de Filosofía para dar rienda suelta a su pasión.


    —Estoy preparando algo muy especial para ti —dijo él con aire cantarín—. Para compensar todo el tiempo que no tenemos para estar juntos —Su voz fue disminuyendo su intensidad hasta convertirse en un susurro cargado de erotismo junto a su oído. 


    Acto seguido, sus dientes mordieron de manera dulce el lóbulo de la oreja de su chica, haciendo que un escalofrío le recorriera la columna.


    —Eres un tramposo —contestó ella—. Sabes cómo hacer que no pueda enfadarme contigo. 


    —Sé jugar muy bien mis cartas, nena. Soy publicista, ¿recuerdas? —Sonrió el Chico de los Ojos Azules.


    —Intento de publicista —corrigió Andrea.


    —Seré el mejor —dijo él.


    —Lo serás.


    Cuando el metro llegó a la Ciudad Universitaria, la avalancha de estudiantes se agolpó en las estrechas puertas de los vagones para desalojarlo enseguida. Nacho entrelazó sus dedos con los de su chica y ambos bajaron con las manos apretadas, como si temieran que la ola de personas fuera a separarlos. Ascendieron lentamente las pequeñas escaleras de losa hasta llegar a la superficie y el imponente edificio gótico que acogía la Facultad de Ciencias de la Información y Documentación, donde los dos estudiaban, apareció ante sus ojos, coronado por un esplendoroso sol.


    Cuando Nacho y Andrea llegaron a las escaleras de la Facultad, llegó el momento de la despedida.


    —Ojalá pase pronto este día de mierda —dijo el Chico de los Ojos Azules mirando al horizonte.


    —Nos vemos al salir, ¿vale? —preguntó Andrea hundiendo su cabeza en el pecho de Nacho.


    Él asintió y la Chica de los Ojos Verdes se puso de puntillas para llegar a sus labios. Pudo sentir cómo él sonreía en medio del beso y eso la puso a cien.


    —Nos vemos, preciosa —dijo él curvando sus labios con aquella sonrisa pícara que tanto le gustaba y dándole un azote en el culo.


    —¡Eh, sinvergüenza! —gruñó Andrea.


    Nacho le puso morritos y comenzó a subir los peldaños de la Facultad.


    La Chica de los Ojos Verdes comenzó a escuchar murmullos y gritos que la llamaban. Soltó la mano de Nacho y le sonrió por última vez antes de dirigirse hacia sus amigos, que la esperaban sentados en un banco de la explanada. 


    Era difícil estar sin Nacho, pero Andrea sabía que ahora estaban haciendo las cosas bien y que en cuanto pasase el caos inicial su relación sería, por fin, como todas las demás, si es que eso era posible para ellos.


    Nacho caminaba con el ceño fruncido por los pasillos de la facultad, hasta el aula 2.15 (bis) en la que tenía clase. Aún sentía el sabor de los labios de Andrea en su boca y apretó los puños con fuerza, con rabia y deseando gritar y golpear algo o puede que ambas cosas a la vez.


    El Chico de los Ojos Azules no podía creer que estuviera pasando algo así después de todo lo que había tenido que luchar para estar con ella. La historia se estaba repitiendo otra vez. Todo era una puta mierda. Era cierto que la presión de la carrera no le permitía ver a Andrea todo lo que quisiera, pero en el fondo Nacho podía sacar más tiempo para estar con ella.


    Y no lo había hecho. Había algo que se lo impedía, algo que se interponía como una barrera invisible entre Andrea y él. Y ese algo tenía cuerpo, tenía un par de ojos celestes y tenía nombre y también apellidos.


    Mireya Montoro.


    Era un cabrón, era un miserable, estaba haciéndolo de nuevo y lo sabía. O no. Ya no sabía ni lo que sabía, ni lo que quería, ni siquiera lo que sentía.


    Por una parte, el Chico de los Ojos Azules estaba convencido de que quería a Andrea. Estaba enamorado de ella, joder. ¿Quién podría no quererla? Era la chica perfecta para él. Dulce, cariñosa, guapa y estaba enamorada de un capullo arrogante como él, que siempre era lo más difícil de conseguir. Pues bien, tenía a la chica perfecta, la quería y sabía que ella bebía los vientos por él.


    Pero la certeza de que lo suyo estaba condenado a no ser le sobrevolaba la mente y era por culpa de Mireya. Andrea se lo había repetido hasta la saciedad en el pasado, pero Mireya se encargada de recordárselo cada vez que se veían y al final Nacho había comprendido que era verdad.


    La Chica de los Ojos Azules no se había conformado cuando él le había dicho que no quería volver a verla y que quería intentarlo de nuevo con Andrea. Había insistido casi hasta la saciedad, se había presentado en su casa, lo esperaba a la salida de clases (y Nacho no sabía qué clase de milagro había ocurrido para que no se cruzase con Andrea), lo llamaba, le enviaba mensajes y no lo dejaba en paz. Era un picopala constante que había terminado por sembrar en el Chico de los Ojos Azules la sombra de una duda, que había terminado convirtiéndose en certeza. Una fuerza asfixiante e invisible se había instalado férreamente entre él y Andrea, y no lo dejaba entregarse por completo a la Chica de los Ojos Verdes. Y Mireya lo aprovechó, por supuesto. Y él volvió a verla y no solo eso. Nacho no entendía qué era lo que le hacía preferir la compañía de Mireya a la de Andrea. Se maldecía, no sabía qué diablos le estaba pasando por la cabeza. Lo único que sabía era que no podía, simplemente no podía hacerlo y sabía que esa situación terminaría por destruirlo a él y que acabaría con Andrea de una vez por todas.


    Su teléfono comenzó a sonar cuando estaba a punto de entrar en el aula. El Chico de los Ojos Azules deslizó la mano en el interior de su bolsillo para sacarlo y suspiró con fastidio cuando el identificador de llamadas le reveló que se trataba de Mireya. Ignoró la llamada. No merecía la pena. La Chica de los Ojos Azules no era capaz de entender que si Nacho le seguía el juego era solo porque veía en ella dos o tres polvos fáciles, furtivos, una manera de apagar aquella pasión encendida de la nada. Nacho no la quería y se aprovechaba de los sentimientos de Mireya. Ella, por el contrario, pensaba que tarde o temprano su relación con el Chico de los Ojos Azules iría a más. Y a él se le caía la cara de vergüenza cada vez que besaba a Andrea y recordaba las cosas que hacía a sus espaldas con Mireya.


    Nacho suspiró. Aquello tenía que terminar de una vez por todas. Él era el que tenía que atreverse a apostar por Andrea y dejarlo todo atrás.


    Miró al pasillo y se dio cuenta de que estaba vacío. La clase había empezado y entonces se dejó caer en uno de los bancos del pasillo, pasando ambas manos por su cabello dorado y miró al cielo, rezando por ser lo suficientemente valiente para atreverse a luchar por Andrea y dejar de hacerle daño a una chica que no se lo merecía y que lo único que había hecho en su vida había sido quererlo o abandonarlo todo y perderse en el infierno que le ofrecían los tentadores ojos azules de Mireya.


    Entonces le llegó un mensaje.


    Te espero en los baños de la facultad de Psicología.


    Y, como siempre, sin saber por qué, Nacho Santana se levantó del banco y se dirigió como un autómata hacia un acalorado encuentro sexual con la Chica de los Ojos Azules pensando con amargura en la sonrisa de Andrea Martín. 


  




CAPÍTULO 11 NUNCA MÁS

			—Nenas, los policías tienen algo, un atractivo que no tiene ningún otro hombre sobre la faz de la tierra, os lo digo yo —dijo África exhalando el humo de un cigarrillo—. Los hombres que llevan uniforme están buenísimos con él puesto. Y no os quiero decir cómo están sin él…

			Las cuatro amigas rieron a mandíbula batiente y dieron un largo trago a su cerveza, tinto de verano en el caso de Alma. El tiempo pasaba y las vidas de cada una de ellas se llenaban con compromisos que hacían más difícil encontrar momentos para estar juntas. La vida les estaba cambiando demasiado rápido. La universidad y las obligaciones que llevaba de la mano le quitaba muchísimo tiempo a la vida social y los momentos de libertad en los que la Chica de los Ojos Verdes se podía reunir con sus amigas y aprovechar para estar juntas llegaban con cuentagotas.

			Era triste, pero era cierto y Andrea tenía que hacer croquis para dividir su escaso tiempo libre entre las chicas y Nacho.

			Y con su novio no es que las cosas fueran del todo bien. Las desapariciones del Chico de los Ojos Azules eran cada vez más comunes y, casualidades de la vida, esas misteriosas ausencias coincidían con la mayoría de los pocos momentos libres que Andrea tenía.

			Después de todo lo que había pasado con Mireya y de que Andrea decidiera perdonarlo y darle una segunda oportunidad, la chica había decidido hacer borrón y cuenta nueva y arriesgarlo todo por él. Le había dado toda su confianza a Nacho. Sabía que era algo muy arriesgado, pero quería hacerlo. Se sentía con ganas y lo único que deseaba era que esta vez su historia con el Chico de los Ojos Azules funcionara. Y para que funcionara la confianza entre ellos era algo esencial. 

			Andrea no tenía más motivos para desconfiar de él. Se veían poco, pero cuando lo hacían todo era genial. Nacho y ella disfrutaban muchísimo el uno del otro y, sobre todo, el uno con el otro. Él se mostraba siempre dispuesto a complacerla, la besaba, la mimaba y la hacía sentir especial. No tenía motivos, sin embargo, algo muy adentro le decía a la Chica de los Ojos Verdes que aquel chico de mirada celeste, penetrante y viva no estaba siendo del todo claro con ella. Había algo que fallaba, que faltaba, y Andrea no conseguía averiguar qué era.

			—Bueno, Andy, cuéntanos —habló Alma por primera vez desde la intervención de África—, ¿qué tal van las cosas con Nacho?

			Andrea tragó saliva y sintió cómo se encendían sus mejillas.

			—Bueno, pues…, nos va genial.

			Alma miró a Bea y esta a África.

			—Si hablas con ese tono de «hija de puta, cállate y métete tu pregunta por donde te quepa» no nos dejas nada tranquilas. Si empiezas así ya… —añadió Bea bebiendo a morro de su botellín de cerveza—, malo. 

			—Malo —repitieron Alma y África al unísono, imitando también el gesto de beber de su amiga.

			Andrea no pudo evitar pensar que sus amigas tenían razón.

			Malo.

			Era muy malo.

			—No sé, chicas —dijo ella suspirando—. Creía que al empezar la universidad tendríamos más tiempo y más autonomía para estar juntos, que seríamos más libres para empezar a ser una pareja de verdad. Pero la realidad es que parece que Nacho huye de mí. Nos vemos tarde, mal y nunca. Él siempre está estudiando o preparando algún trabajo o proyecto, y la verdad es que no tengo motivos para enfadarme porque sé lo importante que es su carrera para él, pero parece que yo lo soy cada vez menos y de verdad que no sé…

			Andrea lo dijo todo del tirón, sin pararse a coger aire y solo dejó de hablar cuando su voz se quebró y una lágrima resbaló por su mejilla. Había explotado. Alma no tardó en pasar el brazo por sus hombros y abrazarla con fuerza. Sabía que su amiga necesitaba desahogarse. Andrea la abrazó y enterró la cabeza en su pecho, aspirando con fuerza el aroma a azahar de su mejor amiga. Alma y Bea se miraron, adivinando los pensamientos de la otra.

			Nacho estaba volviendo a hacerle daño a Andrea.

			—Lo siento. Soy tonta —comenzó a balbucear Andrea entre lágrimas—. Es que lo quiero mucho, chicas.

			África apretó los dientes antes de empezar a hablar.

			—Nos ha costado mucho, pero tienes nuestro apoyo y lo sabes. Al que no apoyamos es a él —la chica rebuscó en su bolso y sacó la cajetilla de cigarros de color rojo. Sacó uno, lo encendió y le ofreció otro a Alma—. Se ha portado siempre como un maldito gilipollas contigo. Nacho no se merece ni mi respeto ni mi confianza, y mucho menos mi apoyo. Siempre te dije que no debías perdonarlo por lo que te hizo y que te mereces algo mejor. Nacho debió quedarse en tu pasado porque no creo que sea capaz de traer nada bueno a tu futuro. 

			—Creo que eso es lo último que Andy necesita que le digas, África —alegó Bea saliendo en defensa de su amiga.

			—En realidad, ella ya sabe todo lo que le podamos decir —contestó Alma rompiendo una lanza por África—. Así que…

			—Es que seguro que hay mil chicos ahí fuera, esperando conocerte. Mil chicos que seguro que son mejores que ese capullo arrogante —dijo África—. Nacho era el pasado, Andrea. Y mi abuela siempre dice que si el diablo anda siempre invitándote a mirar hacia el pasado es porque debe haber algo muy bueno en tu futuro que no quiere que veas.

			En ese momento el teléfono de Andrea comenzó a vibrar sobre la mesa al tiempo que la pantalla se iluminaba.

			Era él.

			La Chica de los Ojos Verdes abrió su conversación y leyó.

			Necesito verte.

			Andrea leyó el mensaje en voz baja y el nudo que sentía en el estómago se hizo aún más grande.

			—Hablando del diablo… —farfulló África.

			La Chica de los Ojos Verdes suspiró.

			—¿Lo veis? Me paso casi todo el tiempo enfadada con él por unas cosas o por otras, pero, de repente, me envía mensajes como este y yo… —Andrea hizo una pausa para beber un trago largo de cerveza—. Caigo otra vez. Soy idiota. Soy una completa y jodida imbécil por quererlo tanto. 

			—No eres ninguna idiota ni ninguna imbécil, Andy. Estás enamorada —dijo Alma con una sonrisa.

			—Desde luego que todas las enamoradas dais un montón de asco —opinó África—. A mí nunca me pasará algo así.

			—Hasta que te llegue el turno —dijo Bea dando un fuerte abrazo a su amiga.

			Las cuatro se rieron de nuevo. Y volvieron a beber.

			Andrea decidió que no contestaría al mensaje de Nacho por el momento. Lo ignoró y decidió que lo haría sufrir un poco. Si Nacho quería echarle un pulso, ella demostraría que también sabía jugar. 

			Los meses fueron pasando y la relación de Nacho y Andrea se convirtió en un constante tira y afloja. El comportamiento del Chico de los Ojos Azules era más y más extraño según pasaban los días. De la noche a la mañana se volvió frío y actuaba cada vez de manera más distante con Andrea. Si antes solamente lo sospechaba, con el cambio de actitud de Nacho Andrea confirmó que algo estaba pasando y se amargaba día tras día sin saber cómo hacer para que le contara qué era lo que le ocurría en realidad.

			Y entonces llegó noviembre.

			La luz de la luna se colaba por la ventana abierta de aquel cuarto en penumbra y el Chico de los Ojos Azules miró atentamente cómo el astro se adueñaba del firmamento. Abrió la ventana, dejando que la suave brisa de la noche acariciara su piel desnuda y suspiró, pasando su mano derecha por el cabello dorado y despeinado.

			Él lo sabía. Sabía que, en el fondo de su corazón, estaba enamorado de Andrea. Quería llegar a serlo todo para ella, quería compartir una vida a su lado, quería casarse e incluso tener algún hijo, formar una familia y envejecer a su lado.

			Y también sabía que su historia no podía ser. Al menos no ahora, no en ese momento. Porque Nacho no estaba preparado para todo aquello, aún no. 

			El Chico de los Ojos Azules siempre había tenido las ideas muy claras, era un joven determinado y decidido y en los últimos meses había comenzado a desconocerse. Bastó la presencia de esa chica de ojos azules y cabello dorado para que todas sus barreras cayeran y, entonces, se quedaba como ausente, ensimismado e incapaz de reaccionar. Los ojos azules y penetrantes de Mireya sabían cómo volverlo loco. Ella lo enloquecía, lo ilusionaba y lo hacía soñar. Sus perversiones llegaron a hacerlo disfrutar tanto que se obsesionó con el sexo que ella le regalaba. Nacho sabía que no la amaba. Su corazón tenía dueña, una dueña a la que se sentía incapaz de corresponder. Simplemente, no era su momento.

			Fue por eso que comenzó a alejarse de ella poco a poco. El Chico de los Ojos Azules se había vuelto frío, se comportaba de manera distante y, en ocasiones, hiriente con Andrea. Él sabía que su actitud la estaba destrozando, que su lejanía comenzaba a matarla lentamente y, siendo sincero, por una parte, no le importaba. O tenía que hacer que no le importase. Nacho tenía la certeza de que, como tantas otras veces, ella lo perdonaría cuando decidiese volver arrepentido y podrían volver a empezar. Ella lo amaba tanto como él a ella y, por eso, acogiéndose al gran amor que ambos sentían, Nacho pensó que la Chica de los Ojos Verdes lo perdonaría siempre, sin importar lo que hiciese. Era egoísta y lo sabía, pero no podía hacer nada por remediarlo.

			Cada noche que pasaba junto a Mireya era mejor que la anterior. Y aquello generó otro problema. La Chica de los Ojos Azules también había comenzado a obsesionarse con Andrea. Poco quedaba de aquella niña que quería crecer junto a su amiga. Pasaba horas y horas en la cama, aferrada como una demente al cuerpo desnudo y sudoroso de Nacho, hablando sin parar de lo que le estaban haciendo a Andrea. Él siempre la mandaba callar. Cuando descubrió que a Mireya le obsesionaba el dolor que le provocaría a Andrea descubrir que la estaban engañando, Nacho se dio cuenta de que debería haber sabido parar la situación a tiempo. Debería haber pensado más en Andrea y menos en él. Debería haber sido menos egoísta y no había sabido serlo. Y ya era demasiado tarde.

			La Chica de los Ojos Verdes casi le suplicaba por unos minutos de su atención, rebajándose de una manera denigrante por él. Era injusto y Nacho lo sabía, pero no era capaz de pararlo. Había vuelto a sentirse importante, querido y valorado. Era algo que ya le daba Andrea sin pedir nada a cambio, pero que lo hiciera Mireya le había otorgado un nuevo matiz. Era algo nuevo y extraño que no había sentido con nadie más y que no se parecía en nada a los sentimientos que ya conocía. De repente estaba recibiendo de dos mujeres el cariño que siempre le había faltado en su casa. Andrea se lo daba, pero lo recibía de una manera sucia y lo desperdiciaba, prefiriendo el sudor, el olor a pasión y a sucio sexo, cargado de perversión que le ofrecía Mireya. Y como estaba servido de sexo, no quería hacerle el amor a Andrea. Su cercanía le provocaba unos horribles remordimientos de conciencia, si es que le quedaba alguna.

			Nacho se recostó contra la fría pared de su habitación y suspiró. Lo había decidido. Tenía que poner fin a aquella situación.

			La Chica de los Ojos Azules comenzó a moverse, desnuda entre las sábanas de su cama. Poco a poco se levantó y se acercó a Nacho con una mirada cargada de lascivia y provocación. Sus labios seguían pintados de un color rojo intenso, difuminado por la presión que los de Nacho habían ejercido sobre ellos al besarla y Mireya los paseó por el hombro desnudo del chico para besar cada centímetro posible de piel.

			—¿En qué piensas? —preguntó Mireya abrazándolo por detrás.

			—Se lo voy a decir —contestó el Chico de los Ojos Azules—. Voy a decirle a Andrea que quiero dejarlo.

			La rubia sonrió satisfecha. Por fin lo había logrado, lo había conseguido. La única meta por la que estaba luchando desde que conoció a Nacho Santana y supo que su novia era ni más ni menos que su querida ex amiga, Andrea Martín.

			—Muy bien —dijo ella dejando caer la fina sábana de color negro de la cama de Nacho—. Si vas a hacerlo, se me ocurre una manera estupenda de hacer que reúnas las fuerzas necesarias.

			Las manos de la chica enredaron el cuerpo desnudo de Nacho atrayéndolo hacia ella, haciendo que se perdiera en el deseo. Él recorrió la pálida piel desnuda de Mireya con la mirada, mientras se tumbaba en la cama y ella se colocaba sobre él. Y pensar que en esa cama le había hecho el amor a Andrea…

			—Acércate más —ordenó el Chico de los Ojos Azules mirándola directamente a los ojos.

			Ella no tardó ni dos segundos en obedecer. Mireya se sentó a horcajadas sobre el chico sin dejar de mirarlo a los ojos. Los azules de ella comenzaron a encenderse con un placer lujurioso ante el desafío de Nacho y comenzó a notar cómo él se excitaba más y más cada vez, justo debajo de ella, sobre su sexo. El Chico de los Ojos Azules acarició los muslos de Mireya, bajando con sus manos hasta las rodillas de ella. Con suavidad le separó las piernas un poco más y abrió un espacio entre las suyas para que la chica quedara encajada en aquella posición. Nacho se introdujo de lleno en ella con una embestida fuerte. Mireya gimió y abrió mucho los ojos.

			Y entonces se dejaron llevar un poco más.

			El mensaje que había recibido era alarmante. Era de Nacho y él nunca mandaba mensajes después de las dos de la madrugada. Pero eran cerca de las dos y media y el chico quería verla con urgencia en el parque en el que solían quedar cuando comenzaron a salir a escondidas en el instituto. A Andrea le parecía que habían pasado cien años desde entonces.

			Salió a hurtadillas de su casa. Las calles estaban oscuras y solitarias, y le dio un poco de miedo, pero Nacho estaba cerca y ¿quién mejor que su novio para protegerla? Le había sorprendido el mensaje, pero se trataba de algo importante y, al menos, lo vería. Cuando llegó al parque Nacho no estaba. El frío de la noche anunciaba la llegada del invierno y las dos o tres personas que Andrea se había encontrado por el camino apretaban el paso en busca del calor del hogar. La Chica de los Ojos Verdes caminó despacio entre los árboles hasta que notó una presencia detrás de ella. Giró sobre sus talones y cuando lo vio, se le dibujó una sonrisa en el rostro y su corazón latió un poquito más deprisa. Intentó acercarse y besarlo, pero él no la dejó. Andrea suspiró. Ya se había acostumbrado al rechazo de su novio. Le dolía y le dolía más la certeza de saber que Nacho sabía que lo que hacía le dolía, pero a pesar de ello continuaba con sus evasivas. 

			—Nacho, ¿estás bien? —preguntó la chica acercándose un poco más. Él dio dos zancadas y se alejó de ella, dejándose caer en un banco de madera cercano—. Cariño, estás pálido.

			—Andrea, esto no es fácil —suspiró él. 

			El corazón de la Chica de los Ojos Verdes dio un vuelco para luego dejar de latir. Ya estaba claro que pasaba algo y ese algo tenía que ser muy malo.

			Nacho la miró y disparó a bocajarro.

			—Andrea, quiero dejarlo. Me he dado cuenta de que lo nuestro no puede ser.

			Fue directo, brutal y a quemarropa.

			—¿Qué? —Fue lo único que pudo decir ella mientras los escalofríos se sucedían en su espalda y se sentía incapaz de moverse.

			Nacho respiró varias veces con los puños cerrados y la mandíbula tensa.

			—¡Tú sabías cómo era yo!

			Andrea tragó saliva y trató de acercarse al banco. En cuanto se sentó, Nacho se levantó, como si no soportara tenerla cerca.

			—Nacho, cariño, ven. Vamos a hablar…

			—Mira, no puedo más. No puedo y no quiero seguir con esto —estalló el Chico de los Ojos Azules—. Estoy enamorado de ti y lo sabes. 

			—¿Entonces qué problema hay? —estalló Andrea—. ¿Qué sentido tiene todo esto?

			—Hay alguien más.

			Andrea cerró los ojos con fuerza, como si todo lo que estaba viviendo no fuera más que una pesadilla de la que quería despertar cuanto antes. Sentía la rabia, la furia y las ganas de llorar más fuertes que había sentido en su vida y, sin embargo, no derramó una lágrima. Encajaba con entereza cada uno de los golpes en los que se habían convertido las palabras de Nacho y que iban directos a su corazón. No se inmutó. Aguantó el tipo de una forma admirable.

			—Alguien más… —repitió Andrea como un autómata.

			—¡Sabes de sobra que sí! —dijo él con los ojos vidriosos.

			La sangre fría y el desdén con el que Nacho hablaba le heló el alma. No lo reconocía y sabía muy bien que si había alguien más, solo podría tratarse de una persona. Andrea tragó saliva y se atrevió a hacer la pregunta.

			—¿Es ella?

			Nacho dirigió sus ojos azules al borde de las lágrimas a la mirada de Andrea, verde e impasible. El chico se acercó y la envolvió con sus brazos. Andrea aspiró su aroma una vez más y no reaccionó cuando él la apretó con fuerza contra su pecho. 

			Y entonces los dos comenzaron a llorar.

			—Cariño —sollozó el chico—, me mata lo que te estoy haciendo. Me está matando. Te quiero querer, Andrea, pero no sé. Quiero amarte con toda la fuerza de la que es capaz mi corazón, pero no puedo. No sé hacerlo como tú. Esto no puede ser.

			Con cada palabra que salía de la boca de Nacho, Andrea cerraba con más fuerza sus puños sobre la camiseta empapada del chico y sus lágrimas salían de sus ojos con más rabia.

			—No sé qué me pasa —siguió él—. Soy un egoísta de mierda, pero no puedo parar y tú no te lo mereces. No te mereces esto. Sé que eres la mujer de mi vida, Andrea.

			El escuchar la última frase de Nacho, Andrea se mordió el labio con tanta fuerza que comenzó a sangrarle.

			—¿Cómo te atreves a decir que soy la mujer de tu vida si me estás haciendo esto?

			—No lo sé, Andy. Ojalá pudiera explicármelo a mí mismo, cariño, pero no puedo —dijo él sin atreverse a mirarla a los ojos—. Es como si estuviera enganchado a ella, como si fuese una droga. Sé que me voy a arrepentir de esto toda mi vida, pero ahora mismo no se me ocurre una solución mejor. Te estoy haciendo daño y esto tiene que parar. No puedo seguir matándote poco a poco con mi silencio y mi indiferencia. No puedo, Andrea.

			—¿Y esta es tu solución? —preguntó ella con rabia separándose de él—. ¿Te vas con ella y me dejas?

			—Es lo mejor.

			—¿Lo mejor para quién?

			—Lo mejor para mí —reconoció el Chico de los Ojos Azules reuniendo el valor para mirarla a la cara.

			Ahí estaba la respuesta a la pregunta que Andrea se había estado haciendo durante tantos meses de ausencia, la prueba final del egoísmo de Nacho.

			—¿Y yo? —preguntó Andrea, con la voz quebrada, a penas en un susurro—. ¿Yo no importo?

			La tristeza había dejado paso a la rabia, que corría a raudales por el interior de la Chica de los Ojos Verdes. Nacho trató de tocarla, pero esta vez fue ella la que lo apartó.

			—Espero que algún día puedas llegar a entender que todo esto lo hago por ti y que te quiero.

			—¿Cómo te atreves a decir que me quieres?

			—Porque te quiero.

			—Tu forma de querer da asco —sentenció la Chica de los Ojos Verdes.

			Andrea se dejó caer en el banco y Nacho dio dos pasos hacia ella. Acarició su mejilla y depositó un suave beso en su frente sin que ella se inmutara. Ya lo había perdido todo.

			—Sé que algún día vamos a volver a encontrarnos —dijo el Chico de los Ojos Azules alejándose lentamente del banco en el que ella lloraba—. Y entonces estaré preparado. Seré digno de ti. Mientras tanto, cuídate y sé feliz, ¿vale?

			Nacho se despidió con la mano, con un gesto rápido y sutil que a ella le recordó a aquel chico aniñado y tímido que conoció en su último año de instituto. Aquel del que se había enamorado como una estúpida. Aquel que ahora se había convertido en un verdadero extraño, en un hombre que se alejaba de ella con una sonrisa triste dibujada en la cara.

			Andrea se quedó sola en aquel parque, incapaz de reaccionar. Se levantó y se apoyó en una reja de metal, que estaba casi tan fría como ella. Un reloj, a lo lejos, marcó con sus doce campanadas las tres de la madrugada y ella empezó a dar pasos de ciego, andando hacia atrás hasta que sus pantorrillas chocaron con la fría y rugosa madera del banco, y se dejó caer sobre él de nuevo. 

			La realidad cayó sobre ella como un jarro de agua fría. 

			Había ganado. Ella había ganado. Ella y él habían ganado.

			Y Andrea había perdido.

			La Chica de los Ojos Verdes se tapó el rostro con las dos manos y comenzó a llorar, entre horribles estertores, apretando con fuerza las manos sobre su cara, con los dientes apretados y tratando, en todo momento, de no hacer ningún ruido. No se merecían hacerla derramar ni una sola lágrima por ellos. Sintió que se rompía por dentro con cada latido frenético de su corazón. Apretó los dientes y tragó saliva repetidas veces, sintiendo cómo su corazón se aceleraba, expandiendo por todo su cuerpo una angustia inconfundible. En su estómago y a la altura del pecho se instauró una presión horrorosa que pronto le impidió el paso del aire. De repente, cesó cualquier sensación física y el nudo que también había llegado hasta su garganta se desató, haciendo que las lágrimas cayeran libres de nuevo. Se estaba rompiendo. Lo estaba haciendo de verdad. La acababa de hacer añicos la persona que más quería, la misma a la que debía dejar de querer. Por un momento, Andrea no fue capaz de saber si dolía más lo que le estaba haciendo Nacho o que fuera precisamente él quien lo hacía, pero la realidad era que dolía muchísimo más de lo que creía. Dolía incluso más que la primera vez porque en esta ocasión ella había decidido apostar el todo por el Chico de los Ojos Azules.

			Y cuando pararon las lágrimas, solo fue capaz de sentir rabia. Solo impotencia. ¿Cómo podía alguien jugar así, de nuevo, con los sentimientos de quien más lo quería?

			Pasó algo más de media hora hasta que pudo calmarse lo suficiente como para levantarse del banco e iniciar el camino de vuelta a casa, en el que se juró a sí misma que ya nunca, nunca jamás volvería a dejar que nadie le rompiera el corazón.

			—Nunca —repetía una y otra vez, mientras se secaba las lágrimas—. Nunca más.

			

		

  

    CAPÍTULO 12 CAÍDO DEL CIELO


    Andrea no recordaba con claridad cómo había vuelto a su casa después de que Nacho le dijera que no quería seguir con su relación y la dejara en aquel parque. Estaba aturdida por las lágrimas y por el dolor que había sembrado en ella el Chico de los Ojos Azules. Tampoco recordaba bien cómo habían pasado los meses que vinieron después, ni de dónde había sacado las fuerzas para seguir adelante. No recordaba cómo había logrado concentrarse para coger apuntes, para seguir con su vida como si nada hubiera pasado, para presentarse a sus exámenes y aprobar todas las asignaturas con las mismas buenas notas de siempre.


    El invierno dio paso a la primavera y esta dejó que llegara tranquilamente el calor del verano sin apenas avisar. Los padres de Andrea la miraban preocupados desde el marco de la puerta. Judith sentía que su hija se había transformado de nuevo en una errática alma en pena que pasaba en silencio por las habitaciones de su casa como la primera vez que ella y el Chico de los Ojos Azules dejaron de verse. Alma, Bea y África intentaban que su amiga entrara en razón, pero Andrea siempre les decía que, simplemente, no tenía fuerzas para nada. No podía. Era demasiado doloroso aceptar que Nacho la había traicionado de nuevo y lloraba, y se maldecía por haberlo dejado entrar de nuevo a su corazón para que el resultado hubiese terminado siendo el mismo. 


    Desde aquella fría noche de noviembre no había vuelto a saber nada del Chico de los Ojos Azules. Habían sido pocas y escasas las veces en las que se habían cruzado, sobre todo en el campus la Ciudad Universitaria y en el metro y, cuando esto sucedía, Nacho giraba la cabeza para no tener que saludarla o cambiaba de dirección para no cruzarse con ella.


    La Chica de los Ojos Verdes no recordaba con claridad cómo habían pasado los meses, cómo se había acabado el primer año de universidad ni cómo su vida había cambiado tantísimo en tan poco tiempo. Fue consciente de la realidad cuando llegó en tren hasta la estación de tren de El Carmen, en Murcia. No recordaba lo preciosa que era su Murcia hasta que se vio de nuevo en ella. Paseó por sus calles, atestadas de gente incluso con el calor mortal que sacudía la capital de la región en los primeros días de julio. Llegó a la catedral y se sentó, con el edificio Moneo a sus espaldas, solo para observar el imafronte un poco antes de coger el autobús que la llevaría a Calasparra, su pueblo natal, ese lugar al que volver en el que vivía su querida abuela Juana.


    La abuela Juana se había quedado viuda hacía tantos años que Andrea no era capaz de llevar la cuenta y tampoco de acordarse de su abuelo. Desde que enviudó, vivía sola en un gran cortijo en medio del campo, con los arrozales cerca y el río Segura bañando sus plantas. El centro del pueblo no quedaba lejos, apenas a diez minutos en coche, y andando desde la casa de la abuela, se tardaba muy poco en llegar al Santuario de la Esperanza, aquella ermita enclavada en la roca, entre la piedra y el agua del río, en la que vivía esa «señora» que sus padres la llevaban a visitar de pequeña y que tenía de sus pies a una niña pequeña que Andrea siempre le había despertado una profunda admiración. En la casa de la abuela apenas había cobertura. Los vecinos vivían de los productos que la tierra les daba (especialmente el arroz de Calasparra, que tan famoso era en el mundo) y del trabajo de sus manos. Sin duda era algo diferente y Andrea sintió que la única manera de olvidar sería pasarse el verano en un pueblo perdido junto a su abuela y dejar que sus heridas cicatrizaran en su querida Murcia.


    Tardó poco en adaptarse a la vida en el campo y a la abuela.


    Por las mañanas se levantaban temprano para recoger los huevos que ponían las gallinas. Después desayunaban y se iban al huerto. La abuela Juana tenía aún mucha fuerza y daba gusto verla cavar con el azadón y sacar patatas de la tierra del tamaño de la cabeza de la Cibeles y calabazas que podían compararse sin nada que envidiar a una plaza de toros. Andrea se entretenía sacando a pasear a Duque y Perla, los perros guardianes que custodiaban La Ponderosa, que era el nombre que el abuelo le había puesto al cortijo antes incluso de construirlo, imitando a la famosa serie Bonanza.


    Sus amigas habían insistido en pasar unos días con ella y conocer el pueblo. Andrea aceptó de buena gana. Alma, África y Bea no se merecían su frío comportamiento, al igual que sus padres, que prometieron ir a recogerla y pasar unos días en Calasparra cuando llegaran las fiestas patronales de septiembre.


    En cuanto la vio llegar con esas sombras oscuras bajo los ojos, tan delgaducha y con esa expresión triste, la abuela Juana supo que había algo que le pasaba a su nieta y Andrea no se molestó en ocultarlo. Le contó a su abuela todo lo que había pasado con Nacho, lloró en su regazo y recibió sus besos y caricias como un bálsamo calmante. 


    Poco a poco, siguiendo los consejos de su abuela, volvía a ser la Andrea de antes o al menos esa era la impresión que daba. Solo ella sabía cómo estaba por dentro.


    Cuando se acostaba por las noches, por la ventana abierta de su habitación entraba la brisa fresca del campo y un olor a naturaleza llenaba la pequeña y coqueta habitación en la que su abuela la había instalado. Era entonces cuando las imágenes se sucedían en su cabeza como una tortura. Nacho. Nacho de nuevo. Nacho otra vez. Nacho, Nacho y Nacho. Una y mil veces Nacho. A la cabeza de la Chica de los Ojos Verdes acudían todos los momentos vividos, los recuerdos felices de lo que algún día vivieron. Después llegaban los recuerdos amargos, los de los momentos tristes: la primera traición, los ojos azules y penetrantes de Mireya, el distanciamiento, el momento en el que volvió a ella…


    Fueron felices. Lo amó. Lo odió. La traicionó. La mató.


    Andrea trataba de no pensar demasiado en él, ni en cómo sería su actual relación con Mireya. Había tratado de bloquear de su mente aquella realidad porque sabía que si se obsesionaba con ellos, acabaría por volverse completamente loca.


    La Chica de los Ojos Verdes se entretenía (si es que acaso la vida del campo le dejaba un poco de tiempo) en escribir un pequeño diario que había titulado Cartas. En las páginas de aquel librito se desahogaba con el papel como si se tratase del mismísimo Chico de los Ojos Azules.


    Una semana después de llegar a Calasparra comenzó a explorar los alrededores boscosos de la casa de la abuela. En su primera expedición encontró el viejo cobertizo en el que solía jugar con sus primos y su hermano cuando era pequeña y se sorprendió al descubrir que aún albergaba algunas provisiones y fotografías, muñecos, peluches y demás recuerdos de su infancia. Más tarde había encontrado un gran sauce llorón que proyectaba su sombra grande y fresca sobre un lecho de hierba verde en un claro del bosque. Acomodada en sus ramas, escribió varias de esas cartas, cuyo destinatario era el Chico de los Ojos Azules. Pero, sin lugar a dudas, el descubrimiento más impresionante lo hizo cuando estaba a punto de cumplirse un mes de su estancia en la casa de la abuela. Andando llegó hasta un lago rodeado de árboles, al más puro estilo Pocahontas, que se encontraba en medio de la naturaleza, colonizando todo lo que se encontraba a su alrededor. El lago estaba, así a ojo de buen cubero, a unos dos kilómetros de la casa de la abuela y todas las tardes Andrea daba largos paseos, diario y bolígrafo en mano, hasta llegar a aquel lugar. Entonces escribía. La paz que rodeaba el lugar le confería una atmósfera mágica e ideal y ella se sentía a gusto y pensaba que no había un lugar mejor para desahogarse que remojando los pies en aquel lago.


    Andrea estaba sentada bajo un viejo roble, una tarde no precisamente especial. El sol pegaba fuerte y la sombra que proyectaba el árbol se agradecía mucho porque reconfortaba un poco el asfixiante calor. Sacó su bolígrafo Bic de color azul del bolsillo trasero de sus vaqueros y comenzó a garabatear sobre las hojas blancas de su diario.


    Querido Nacho,


    Creo que esta es la carta número veintisiete que te escribo. Como siempre, no te la enviaré, no la leerás y no recibiré respuesta. Es mejor así.


    Creo que si alguna vez vuelvo a verte, lo mejor sería que me ignoraras. Cuando estemos frente a frente, sé valiente. Hazlo cuando me tengas delante porque hacerlo en la distancia y con el tiempo a tu favor te convertirá en un cobarde. Espero que tengas el valor suficiente para tratarme como si fuera una desconocida cuando estemos cara a cara y no se te ocurra bajar la mirada.  


    Si algún día vuelvo a verte, espero que corran por tus venas mil voltios de sensaciones, de esas que cuando pasan te dejan muerto, exhausto, sin aire y sin fuerzas. Quiero que todo te dé vueltas, que te sientas mareado, desconcertado y desorientado. Y entonces, por fin, te preguntes que qué es lo que has hecho y que por qué a mí. Porque yo no me lo merecía.


    Espero de corazón que si algún día vuelvo a verte, el silencio que ahora me das, ese silencio que me mata y me vuelve cada día un poco más loca vuelva a ti de repente. Porque, te lo aseguro, ese silencio va a llegar y no podrás oír más que tu latido acelerado y el murmullo de unas lágrimas que hubieran querido salir brotando, pero que no tendrán tiempo de hacerlo porque yo no se lo daré.  


    Si algún día vuelvo a verte, espero que sea otra casualidad la que nos acerque. Espero que, por alguna razón, te veas obligado a rozar de nuevo mi piel, que sea un choque frontal y que mi calor te queme. Que te queme tanto que te duela no tenerme porque entonces será tarde. Yo ya habré desaparecido entre el ir y venir de personas que vienen y van por Madrid.


    Ojalá estas líneas que escribo sean las últimas que me provocan lágrimas al pensar que todo esto pasará si algún día vuelvo a verte.


    Dos gotas enormes se estamparon sobre las páginas recién escritas del diario de Andrea.


    En ese momento un ruido estruendoso rompió el apacible silencio del lugar, haciendo que Andrea levantara su cabeza en dirección al cielo, de un color azul radiante en el que no se vislumbraba ni una sola nube. A lo lejos, un punto negro se acercaba más y más cada vez hacia el suelo de forma estrepitosa.


    —¡Joder, un OVNI! —exclamó Andrea levantándose de un salto.


    Se calmó un poco cuando pudo apreciar que el objeto tenía forma de avioneta, pero igualmente se llevó las manos a la boca. Quien quiera que fuese dentro se iba a matar en cuanto la avioneta se estrellara contra el suelo del prado. Con suerte, podría quedarse muy malherido si aterrizaba sobre el lago, pero las probabilidades de que los pasajeros sobrevivieran eran muy pocas. Del aparato salía un humo tan negro que el terror de Andrea creció. Con las manos aún sobre la boca, ahogó un grito justo cuando el gran vehículo aéreo comenzó a enderezarse a unos mil metros de altura. Aparecieron en su vientre unas pequeñas ruedas que tomaron contacto con el suelo y ayudaron al piloto a realizar con gran maestría un forzoso aterrizaje de emergencia a lo ancho y largo del prado que se extendía alrededor del lago.


    La Chica de los Ojos Verdes dejó el diario en las raíces del roble y se acercó corriendo a la gran avioneta, que seguía rodeada por una gran humareda negra.


    —¿Hola? —preguntó Andrea—. ¿Hay alguien ahí?


    La pregunta era estúpida. Por supuesto que debía de haber alguien ahí. Las avionetas no se pilotan solas y mucho menos realizan aterrizajes de emergencia si no hay alguien que las esté pilotando. Entonces se le disparó la imaginación. Las avionetas no se pilotan solas ni hacen aterrizajes de emergencia en un prado a no ser que fuera algún tipo de amenaza terrorista y que fuera a estallar en ese momento, arrasando con el prado, con el lago y con ella.


    Entonces una mochila de cuero marrón cayó al suelo, justo al lado de la Chica de los Ojos Verdes, que se apartó de un salto, asustada.


    —¡Eh! —gritó ella alzando el brazo con el puño cerrado.


    Antes de que pudiera volver a abrir la boca para quejarse, insultar o gritar, un hombre saltó de la avioneta. Llevaba aún puesto el casco y las gafas de pilotar, por lo que Andrea no pudo verle la cara. El piloto vestía unos vaqueros rasgados y rotos en la rodilla derecha y una camiseta negra de manga larga. Las gotas de sudor se plasmaban en la camiseta, oscureciéndola aún más. El hombre miró a Andrea y acto seguido arrojó al suelo las gafas y se desprendió del casco.


    Andrea abrió mucho los ojos y la boca se le abrió, formando una O perfecta y mayúscula. No era para menos. Se quedó sin aliento al comprobar quién era el chico que se encontraba frente a ella. Su sonrisa era perfecta y la barba incipiente lo hacía parecer más mayor, aunque irremediablemente atractivo. Si África hubiera estado presente habría dicho algo así como: «Me lo follaba enterito de arriba a abajo». Era alto, mucho más de lo que aparentaba en la tele o en las películas que había visto en el cine. Bajo la camiseta oscura se adivinaba un cuerpo musculoso y cuando pasó su mano derecha por su cabello negro, despeinándolo más de lo que estaba, Andrea sintió que le faltaban las fuerzas. En su muñeca derecha tenía tatuado un símbolo extraño que a ella le pareció oriental, coronado de estrellas. Pero lo que más llamó la atención de Andrea fueron sus enormes y penetrantes ojos verdes. Eran hipnóticos, de un verde esmeralda brillante. Andrea se atrevió a pensar que eran los ojos más hermosos que había visto nunca.


    Era Josh Hyde.


    Josh Hyde, el actor. Josh Hyde el actor de Hollywood. ¡Joder! Andrea recordaba haberlo visto muchísimas veces en el cine. Actuaba desde pequeño, pero el gran salto a la fama lo dio cuando se convirtió en el protagonista de una saga de películas ambientadas en una guerra futurista.


    —Vaya, lo siento —dijo él en un castellano perfecto y con una sonrisa aún más perfecta—. A mi avioneta se le ha incendiado el motor. ¡Maldito cacharro! Espero que no te hayas asustado con el aterrizaje de emergencia. Estas cosas pasan a menudo, aunque parezca que no.


    Josh se pasó una mano por la frente para limpiarse el sudor y Andrea se dio cuenta de que tenía unas pestañas enormes y oscuras. Cuando volvió a abrir sus irresistibles ojos verdes para mirarla, la hizo temblar.


    —Permíteme presentarme. Soy Josh Hyde, encantado —dijo el Chico de los Ojos Verdes tendiéndole a Andrea su mano.


    —Y-yo soy A-Andrea Martín —balbuceó ella.


    La chica aceptó su mano y él la acarició con dulzura antes de llevársela delicadamente a los labios. A cualquier otra chica le habría parecido muy hortera ese gesto, pero ella era una fantástica de la vida a la que le gustaba montarse películas y él… bueno, él era Josh Hyde. ¡Josh Hyde! Andrea no se lo podía creer. 


    El Chico de los Ojos Verdes besó el dorso de su mano sin dejar de mirar a Andrea a los ojos.


    —Encantado de conocerte, Andrea —dijo él metiéndose ambas manos en los bolsillos—. Esto…, ¿me podrías decir dónde estamos?


    —En Calasparra.


    —¿Y eso es…?


    —Murcia.


    Josh levantó las cejas como pidiendo más información.


    —España —dijo Andrea. 


    —Bueno, al menos estoy en el país en el que se supone que debo estar —Sonrió él—. ¿Esto queda muy lejos de Madrid?


    Andrea se encogió de hombros.


    —Bueno, a unas seis horas más o menos.


    Josh suspiró.


    —¿Me podrías decir dónde puedo encontrar un teléfono? Necesito llamar a alguien para que remolquen este trasto hasta un almacén y poder llegar a Madrid de una pieza antes del miércoles.


    —Eh, claro —dijo ella algo aturdida—. Puedes venir a casa de mi abuela. Allí hay un teléfono y podrás llamar a quien necesites, y también comer algo. Después de tener un accidente así no te debe salir la voz del cuerpo.


    Mientras hablaba se iba maldiciendo porque no sabía dónde estaba la Andrea decidida y resuelta que había creado Nacho. Ahora parecía una maldita pueblerina que no era ni capaz de hablar y no le habría importado parecerlo delante de los chicos de Calasparra, pero al que tenía delante era ni más ni menos que a Josh Hyde. El chico soltó una risa amable.


    —Muchas gracias, ¿Andrea? —preguntó su nombre y, al escucharlo, Andrea sintió un escalofrío. Ella asintió—. No te preocupes, no es la primera vez que tengo un imprevisto con la avioneta. Ya estoy acostumbrado, por desgracia, aunque nunca antes me había encontrado con nadie que estuviera en el suelo para ayudarme cuando me estrello.


    La sonrisa de Josh era perfecta y Andrea pensó que nunca antes había visto una más atractiva que la suya. Ni siquiera la de Nacho. La chica se acercó al viejo roble para recoger sus cosas y se fue caminando lentamente junto a Josh Hyde hacia la casa de la abuela Juana.


    Josh Hyde tenía que reconocer que cuando bajó de la avioneta y se encontró con aquella joven de cara asustada y ojos verdes, algo dentro de él se había movido. El chico no sabía explicar exactamente qué era, pero sintió enseguida una conexión con aquella muchacha. 


    Andrea Martín tenía algo especial.


    En cuanto entraron a la casa de su abuela, tanto Andrea como la mujer menuda y de cabellos blancos que lo recibió con una sonrisa lo trataron como uno más. La chica le contó a su abuela quién era, y Juana se empeñó en que comiera y descansara cuanto necesitara.


    —De mi casa no se va uno hasta que no ha probado mis famosas lentejas —había dicho la anciana antes de ponerse el delantal y desaparecer por el pasillo que llevaba hacia la cocina.


    —¿Lentejas? —preguntó Josh a la chica.


    Y a ella, simplemente, le dio por reír.


    Josh había llamado a Mitch, su agente, para pedirle que lo ayudara a resolver el problema de la avioneta, pero este le dijo que no podía hacer nada por él hasta que pasase el fin de semana, así que Josh no podría moverse de aquel pueblo en tres días.


    Por suerte, el estreno de la entrega final de su saga en Madrid estaba previsto para mediados de la semana siguiente, así que decidió que estaría bien descansar esos tres días en aquel pueblecito perdido, rodeado de naturaleza. Le pidió a Mitch que llamara a sus padres para que no se preocupasen. Sabía que no estaban muy convencidos de que volviese a pilotar una avioneta. Mitch se quejó y Josh colgó lentamente el teléfono, dejando que su representante vociferara y gritase improperios a una línea vacía. 


    —Viejo Mitch, te pasas la vida gruñendo —rio el chico por lo bajo. 


    —¿Todo bien? —preguntó una voz dulce a sus espaldas.


    Josh Hyde giró sobre sus talones y chocó de frente con los ojos verdes de Andrea. Esa chica tenía algo que le llamaba la atención en los ojos. Eran verdes, como los suyos, pero los de Andrea irradiaban una luz muy especial.


    —Parece que no pueden hacer nada por mí hasta el lunes, así que no tengo cómo moverme de aquí hasta entonces —dijo el chico con una sonrisa tímida—. Te voy a dar mucho el follón hoy, Andrea, pero ¿te importaría decirme dónde está el hotel más cercano?


    Andrea se echó a reír. Su risa tenía algo que Josh no sabía cómo definir. Era simplemente genial.


    —Solo hay un hotel y está en el centro del pueblo. Si no quieres que te persigan las adolescentes, es mejor que no barajes esa opción —dijo Andrea con una sonrisa—. En este pueblo hay lo justo para que vivan los vecinos y poco más. Bueno, en realidad soy una exagerada, pero es lo que tiene vivir en Madrid. Digamos que es un pueblo en progreso, no para de expandirse y de crecer, pero está en proceso. Aunque, bueno, su arroz es el mejor del mundo. Y tiene mil cosas preciosas que no encontrarás en ningún otro lugar.


    —Entiendo… —dijo él.


    Y Andrea se sintió estúpida y Josh no pudo disimular una sonrisa divertida. En ese momento la abuela Juana apareció por la puerta del salón con dos enormes platos de lentejas con chorizo. Cuando Josh le contó lo que le había dicho su agente, insistió en que en su casa había muchas habitaciones y que ayudar al Chico de los Ojos Verdes después de su accidente era lo mínimo que podía hacer. Josh se sintió gratamente impresionado por la buena voluntad de aquella mujer menuda y sonriente, aunque no le impresionó menos que la actitud de su nieta. Estaba acostumbrado a que las chicas gritaran, se tiraran del pelo y se desmayaran cuando él estaba cerca. Con Andrea era todo al contrario. No se sentía impresionada por estar compartiendo la casa de su abuela con él, un actor famoso. Aquello era justo lo que hacía que esa chica le interesase más. 


    Josh Hyde estaba acostumbrado a ser el centro de atención allá donde iba y necesitaba con urgencia dejar de serlo. La vida en Hollywood era demasiado estresante y la presión a la que estaba sujeto era increíble. El Chico de los Ojos Verdes sintió que en aquel pueblecito podría dejar todo aquello atrás, aunque fuera solo por unos días. Sintió que con Andrea podría dejar de ser Josh Hyde y ser solo un chico normal, solo Josh.


    Andrea tenía algo que le encantaba y Josh Hyde no pensaba quedarse con las ganas de descubrir qué era.


  




CAPÍTULO 13 EL COBERTIZO

			Cuando Andrea les contó a sus amigas que Josh Hyde, el actor, había tenido un percance con su avioneta a pocos metros de la casa de su abuela, las tres se rieron de ella y le dijeron que dejara de tomarles el pelo.

			Cuando Andrea les pasó a sus amigas varias fotos de Josh Hyde, el actor, sentado junto a ella en la mesa de la casa de su abuela Juana, comiendo un plato de sus famosas lentejas, Alma y Bea se quedaron en shock, pero África reaccionó rápidamente escribiendo una sola palabra en el chat de grupo:

			Fóllatelo.

			Andrea empezó a reír. Cuando Alma y Bea reaccionaron quisieron saberlo todo y la Chica de los Ojos Verdes les contó lo poco que sabía. África había insistido en que se lo tenía que follar como diera lugar.

			—¿Qué diablos te pasa? —le dijo cuándo la llamó al momento—. ¿Tienes a un tío buenorro en tu casa y no estás pensando en comérsela? Y no es cualquier tío bueno, Andrea, es Josh Hyde, por el amor de Dios. ¡Josh Hyde! ¿Tú sabes la de sueños húmedos que he tenido con él? ¡No me lo puedo creer! Eres una zorra con suerte. ¡Tíratelo, por favor! Me arrodillaré ante ti si lo haces. ¡Tienes que hacerlo! ¡Por mí y por todas mis compañeras! ¡Madre mía, Josh Hyde! ¡No me lo creo!

			Pasada la conmoción inicial por tener a «ese actor famoso, con bíceps apolíneos, tableta de chocolate Milka destinada a ser lamida y una polla que seguro que sería como una olla (descripción facilitada por África, la poetisa)», Andrea se sentó a reflexionar en la terraza de la casa de la abuela. Sacó su diario y anotó una frase que llevaba algún tiempo rondándole la cabeza.

			Cuando sientas que no puedes más, es el momento. El momento de intentarlo una vez más.

			No la había escuchado en ninguna parte ni la había leído en ninguno de esos libros que tanto le gustaban. Se la había dicho su amiga Alma esbozando una sonrisa triste antes de despedirse de ella a principios de verano. Desde aquel momento, la frase se había instalado en su cabeza y se repetía diariamente como un mantra silencioso. La expresión de la cara de Alma la última vez que se vieron era la de una persona preocupada por el estado del corazón de su mejor amiga. Alma trataba de no aparentarlo, pero sufría mucho por Andrea.

			Ella había hecho hasta lo imposible por seguir el consejo que le había dado Alma, pero era difícil. Era tan difícil que dolía.

			Cada mañana, cuando el sol traspasaba los cristales y le acariciaba el rostro para despertarla, en lo único que era capaz de pensar era en él.

			Nacho.

			Andrea trataba con todas sus fuerzas de no hacerlo, pero siempre terminaba con la mirada clavada en el pecho y lágrimas silenciosas deslizándose por sus mejillas. E imaginaba. Se lo imaginaba todo. Y, como todos saben, la imaginación es la peor enemiga de los corazones rotos. Andrea hacía eso que se había jurado no hacer y se ponía a pensar en cómo sería la vida de Nacho: se preguntaba si le iría bien o le iría mal, si estaría o no feliz al lado de Mireya. Y al final siempre llegaba la última pregunta, cuya respuesta era la que más daño le hacía a su corazón. La Chica de los Ojos Verdes se preguntaba si Nacho la echaría de menos. Y entonces su llanto se hacía más fuerte y tan inconsolable que tenía que levantarse, abrir la ventana y dejar que la brisa del campo la calmara un poco. Y entonces se sentaba en el alféizar de la ventana y pensaba que quizás el Chico de los Ojos Azules estaría igual que ella, igual de roto, igual de triste, igual de devastado. Tal vez la echaba tanto de menos como ella a él. Quizá se había dado cuenta de su error y estaba deseando llamarla, buscarla, dejarlo todo e ir junto a ella. Igual había buscado a Alma o a Bea, o incluso había hecho el esfuerzo sobrehumano de echarle cojones y plantarse frente a África para preguntar por ella. Quizás llegaría en moto en el momento menos pensado, tan guapo como siempre y con su pelo rubio brillando entre las espigas de arroz de Calasparra. Golpearía la puerta de la casa de la abuela y quizás ella le abriría y, tras un choque de miradas, se besarían, se abrazarían y se jurarían no volverse a perder.

			Andrea imaginaba tantas cosas que la realidad dolía más cuando se daba cuenta de que nunca se harían realidad.

			Se levantó y se asomó a la balaustrada, perdiendo su mirada en los arrozales y en el discurrir tranquilo del río Segura que bajaba lamiendo la tierra. Esperaba, como cada día, que sus pensamientos se hiciesen realidad cuando una voz dulce se dejó oír detrás de ella.

			—¿Interrumpo?

			Andrea se secó una lágrima traicionera que se deslizaba mejilla abajo y giró sobre sus talones con una sonrisa más falsa que verdadera, que era la mejor que sus maltratados sentimientos le permitían esbozar.

			—Para nada.

			Josh Hyde entró al balcón con el torso desnudo y sudado, y Andrea tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para calmar las hormonas que se le revolucionaron cuando lo vio llegar. Había estado practicando ejercicio fuera, lo había visto hacer flexiones y dominadas en el jardín trasero antes de subir al balcón.

			«Oh. Dios. Mío.». Esas tres palabras fueron lo único que su mente le permitió procesar. África tenía razón. Josh estaba realmente bueno, pero bueno de quebrarse, bueno de partirse, bueno de verdad.

			El Chico de los Ojos Verdes dio un trago de una pequeña botella de agua de llevaba en la mano y dejó caer un chorro sobre sus pectorales, en un gesto terriblemente sexy. Cuando el líquido resbaló por sus abdominales y se perdió en el pantalón, la Andrea libertina y guarrilla que estaba encerrada bajo llave rompió las cerraduras de su jaula y se puso a bailar una danza de agradecimiento a los Dioses Antiguos y a los Nuevos que se adoraban en los reinos de Poniente.

			—Ay, madre… —suspiró Andrea.

			—¿Eh? —dijo Josh.

			—Nada, que estás muy bueno —dijo su subconsciente traidor, seguramente alentado por esa parte de ella que acababa de resucitar y a la que deseó matar de un tiro en la frente.

			Josh se llevó la mano a la oreja.

			—No te he entendido bien —dijo el chico sonriendo y parándole el corazón de nuevo.

			—Que hoy hace bueno —contestó ella pasándose ambas manos por el cabello negro y ondulado. Su respuesta no había sido nada buena y lo sabía, y seguramente Josh también.

			Se mordió la lengua y Josh comenzó a reír.

			—Sí, hace calor.

			«¿Ya está? ¿Eso es lo único que le vas a decir a Josh Hyde? ¿A este monumento a la belleza masculina que vas a tener para ti solita durante tres días?», recriminó la Andrea libertina. «Si no fuera parte de ti, te daba de hostias».

			Andrea sonrió nerviosa y él se pasó la mano por el pelo mojado de sudor.

			—Que tatuaje tan… guay.

			«¿Guay? ¿Cómo que guay?».

			—¿Te gusta? —preguntó el chico señalando el ancla que llevaba tatuada en el costado—. Tengo dos más.

			Josh se señaló el de la muñeca, que Andrea ya le había visto cuando aterrizó y luego giró para enseñarle a la Chica de los Ojos Verdes una espalda perfectamente torneada. Entre los omóplatos tenía tatuado un gran galeón sobre un ancla. Josh comenzó a explicarle el significado de cada uno de ellos, pero Andrea solo pudo entender que cada uno estaba relacionado con sus padres y su hermano pequeño. No podía prestar atención a las palabras que salían de su boca, teniendo en cuenta el espectáculo para los sentidos que representaba su cuerpo en conjunto.

			El Chico de los Ojos Verdes no podía abandonar el pueblo hasta que no pasase el fin de semana y la abuela Juana lo había acogido en La Ponderosa como si fuera un miembro más de la familia. A Andrea le sorprendían muchas cosas de él, pero quizás la que más lo hacía era que parecía ser un chico normal. La fama no se le había subido a la cabeza y era, por lo poco que conocía de él, un chico de veintipocos, abierto y divertido. Y ella se sentía cómoda en su compañía a pesar de ser, como aquel que dice, un extraño. Era muy fuerte y se lo había contado a las chicas en cuanto había hablado con ellas. A pesar de ser un actor famoso, famoso de los de verdad, con una fama que llegaba de aquí a Lima, ida y vuelta setenta millones de pares de veces de lo internacional que era, un personaje público que ganaba millones por el mero hecho de recitar una sola frase, alguien que contaba con legiones de seguidores y fans enfervorecidos que se postrarían a sus pies con un solo movimiento de su dedo, un chico que gozaba de lujos que ella no podía imaginar y que, desde luego, no estaban (ni estarían nunca) a su alcance, pese a todo eso Josh Hyde parecía ser una persona agradable y, sobre todo, humilde. No había dejado de dar las gracias a la abuela Juana a cada ocasión que tenía y con ella era tan simpático que se quería morir. Literal. Se quería morir cuando él estaba cerca como en ese momento. 

			—¿Andrea? —dijo el chico pasando su mano frente a los ojos verdes de la chica—. ¿Me estás escuchando?

			—¿Eh?

			Josh esbozó esa sonrisa tan increíblemente perfecta de estrella de Hollywood que tenía y se volvió a pasar las manos por el pelo, mientras Andrea se esforzaba por dejar de mirar sus pectorales.

			—Te decía que estoy algo aburrido. No hay mucho que hacer por aquí que digamos. Y, como me has prohibido ir al pueblo, he intentado hacer molde con tu abuela, pero digamos que no es lo mío.

			—¿Has hecho molde con mi abuela? —preguntó ella sin poder imaginarse a Josh Hyde tejiendo bajo las faldas de la mesa camilla con su abuela—. ¿En serio?

			—Me he cargado tres pares de agujas y tu abuela me ha mandado a buscarte —reconoció él rascándose la nuca—. Soy un poco torpe.

			Andrea se sintió totalmente identificada con él por lo del molde y por lo de ser torpe.

			—¿Te apetece ir a dar un paseo? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes—. O, quizás, podrías levantarme el toque de queda y podríamos acercarnos al pueblo a bebernos una cerveza. ¿No te apetece fardar de conocer a un famoso? 

			Josh sacó unas gafas de sol del bolsillo de sus pantalones de deporte y se las colocó. Era demasiado para Andrea, que por muy de luto que estuviera por su fallida relación con el Chico de los Ojos Azules era humana y sabía apreciar un regalo de los dioses como el que tenía delante. 

			Sonrió. Era inevitable cuando Josh estaba cerca. Los pocos momentos que había compartido con él desde que aterrizó en el prado siempre habían terminado con una sonrisa. Josh había provocado sonrisas no solo en ella. Cuando les contó a las chicas cómo estaban las cosas por Calasparra, todas gritaron como locas y, tras la conmoción inicial y los consejos sexuales de África (que insistía en que Andrea se acostara con él y se quedase embarazada para que su cuenta del banco se viera incrementada en unos cuantos miles de euros), se extrañaron por el hecho de que Andrea no estuviese excitada por el mero hecho de dormir pared con pared con aquel «dios griego» (siempre según África).

			Y su amiga tenía razón. Si algo tenía Josh Hyde era su atractivo. Su tremendo atractivo. Su grandioso y tremendo atractivo. Sus grandes ojos verdes eran, de lejos, lo que más le gustaba a Andrea de él. Su pelo negro y enmarañado casi nunca estaba peinado, y su cuerpo, trabajado en horas y horas de gimnasio, era perfecto. Y, contra todos los pronósticos que una chica práctica como ella siempre tenía y contra todos los prejuicios que siempre había tenido sobre los famosos, tenía que admitir que Josh Hyde era una persona muy dulce. No era, para nada, lo que Andrea Martín se esperaba.

			El Chico de los Ojos Verdes le había contado muchas cosas. Andrea ya sabía que era un apasionado del cielo. Volar era lo único que lo hacía sentir verdaderamente libre y por eso pilotaba avionetas desde que era casi un adolescente. Le gustaba pintar y, en menor medida, escribir. Le gustaba hacer reír a las personas. Y con ella empezaba a conseguirlo.

			—¿Quieres venir conmigo al lago? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			Josh Hyde miró a Andrea entusiasmado y asintió, volviendo a esbozar una sonrisa irresistible. A Andrea le parecía que Josh era como un niño pequeño, juguetón y revoltoso, ilusionado ante un nuevo reto. Cuando el Chico de los Ojos Verdes le pidió cinco minutos para darse una ducha rápida y desapareció dando sonoras palmadas en el interior de la casa, ella también sonrió.

			Los dos pasearon tranquilamente por aquel mar verde y dorado que eran los arrozales. Hablaban de muchas cosas y ninguna era importante, pero no dejaban de hacerlo por el placer de conversar el uno con el otro. Fue Josh el que dio el primer paso. Le contó a Andrea cómo era su vida, el día a día de una estrella de Hollywood. La vida del Chico de los Ojos Verdes transcurría entre rodajes, presentaciones, ruedas de prensa y viajes siempre a contrarreloj, aburridas fiestas, alfombras rojas, estrenos y un sinfín de cosas más que Andrea no lograba comprender del todo.

			—Es agotador, te lo juro —dijo el chico.

			Josh le contó tantas cosas que a Andrea le costó retenerlo todo. Y no habría podido hacerlo porque perdió la noción del tiempo y la capacidad de prestarle atención cuando se perdió en el color verde de los ojos de Josh.

			—Y entonces Johnny Deep me dio aquel pañuelo usado y yo le dije… —Josh se quedó en silencio un momento—. Joder, es precioso.

			La Chica de los Ojos Verdes lo miró y se dio cuenta de que su vista se había perdido en el horizonte. Habían dejado atrás los arrozales y enfilado el camino del lago sin darse cuenta y, justo en aquel momento, el sol se estaba escondiendo en el horizonte, como si se metiera de pleno en el agua. El cielo estaba coronado de colores anaranjados, rojos y violetas.

			—Sí. Lo es —contestó Andrea.

			Josh la miró y luego volvió a mirar al cielo y los dos guardaron silencio por un instante.

			—¿Y tú? ¿Tú qué? —preguntó el chico mirándola fijamente a los ojos—. Aquí parece que solo hablo yo. Cuéntame algo sobre ti. ¿Quién es Andrea Martín?

			Andrea suspiró y sonrió con la boquita pequeña.

			—Andrea Martín es una chica cuya vida, en comparación con la de Josh Hyde, no tiene nada de interesante —Rio ella cambiando su sonrisita tímida por una pícara—. Seguro que tienes a mil chicas detrás de ti.

			Josh sonrió y se sentó sobre la hierba verde. Cogió una piedra y la tiró con fuerza a las aguas del lago, haciendo que bailara sobre el agua. Andrea se sentó a su lado con las piernas cruzadas.

			—No me ignores.

			Josh sonrió.

			—No creas que hay tantas. Hubo una, una vez. Pero eso acabó. Y después han venido unas cuantas, pero nada serio. Al menos ninguna que no pueda cambiar con las sábanas. 

			Los ojos de Andrea se abrieron, al igual que su boca, mirando en dirección a Josh. El Chico de los Ojos Verdes se puso rojo enseguida. 

			—¡Es broma! —dijo entre risas haciendo que Andrea también comenzara a reír—. Venga, va. Háblame sobre ti.

			Andrea se levantó y caminó hacia la orilla del lago bajo la mirada penetrante de Josh. Se quitó los zapatos y metió los pies en el agua fresca. Se dio la vuelta para mirar al chico y puso los brazos en jarras.

			—Pues no hay mucho que contar —reconoció ella haciendo círculos en el agua con los dedos del pie—. Me llamo Andrea Martín…

			—Yo Josh Hyde, encantado.

			Andrea sonrió y pensó que era muy tonto y muy mono y muy adorable y muy muchas cosas más que no debería ni siquiera admitir en su mente.

			—Idiota —dijo ella colocando su mechón rebelde tras la oreja.

			—Creo que te demandaré por insultos. Me vas a causar una depresión. Recibirás noticias de mis abogados —dijo Josh cogiendo un poco de barro y tirándoselo a las piernas.

			Andrea abrió mucho la boca y sonrió preparándose para contraatacar.

			—No, eh, Andrea, no, no —trató de decir Josh, pero Andrea fue más rápida y le lanzó una bola de barro justo a la boca.

			—Josh, lo siento, lo siento —dijo Andrea llorando de la risa.

			Josh comenzó a escupir barro.

			—Te vas a enterar —dijo el chico levantándose.

			El Chico de los Ojos Verdes tomó carrerilla y se abalanzó sobre Andrea haciendo que los dos cayeran de pleno al lago. Josh comenzó a hacerle cosquillas debajo del agua y Andrea dio golpecitos suaves en su pecho duro y firme. Después de muchas risas, empapados y cansados, Josh y Andrea se arrastraron hasta la orilla y se sentaron uno al lado del otro. El Chico de los Ojos Verdes, con la cara llena de barro y el pelo perfectamente despeinado, le dio un suave empujón en el hombro.

			—Creo que antes de la guerra me estabas contando quién eras y qué escondes.

			—Capullo —dijo ella provocando en él la carcajada—. Antes de la guerra y de que me llenaras el pelo de tierra te estaba diciendo que me llamo Andrea Martín, soy estudiante de periodismo, me apasiona escribir y me gustaría ser crítica de teatro o, yo que sé, astronauta. No sé, soy una chica… ¿normal?

			Josh sonrió.

			—Me gusta escribir y…, bueno eso ya lo he dicho…, no sé. Hay muy poco que contar, la verdad.

			—¿Hay alguien especial por ahí? 

			El Chico de los Ojos Verdes fue directo y disparó sin pensar. Lo había meditado mucho y no había llegado a una conclusión sobre cuál era la manera correcta de preguntarle a una chica sobre el estado de su corazón, por lo que al final se atrevió a hacer la pregunta de la manera más simple y directa. Josh aguantó la respiración cuando pronunció la última palabra. Él había estado con muchas mujeres, era cierto, pero desde aquel día en el que su vida se arruinó, desde aquel día en el que había amado por última vez a alguien su corazón se había cerrado para siempre. Habían sido cientos, miles las chicas que habían desfilado por su cama, por su apartamento y por su vida. Su trabajo consistía en ser deseado y nunca le habían faltado oportunidades. Siempre que Josh Hyde había querido algo, le había sido muy fácil conseguirlo.

			Solo una vez había sentido la necesidad de amar. Solo una vez se había enamorado de verdad como un chiquillo y después de aquello se prometió a sí mismo que jamás volvería a dejar que sus sentimientos dominasen su vida.

			Pero la avioneta había fallado. Como aquella vez.

			Pero esta vez había sido distinto. Él había salido ileso, temblando y por los pelos, pero ileso. Había tenido la gran suerte de que una adorable anciana lo acogiera en su casa y, luego, estaba su nieta. Había algo en Andrea que lo llamaba con fuerza, a gritos y desesperadamente. Apenas hacía unas cuantas horas que se conocían, pero en los Ojos Verdes de Andrea, Josh atisbaba algo que nunca había visto en otro lugar. El chico sentía que podría quedarse a vivir en ellos toda su vida. Era algo raro, un sentimiento extraño que le daba miedo, pero que de igual modo lo atraía.

			La miró en silencio. Andrea era una chica preciosa. Su pelo negro caía graciosamente sobre sus hombros esbeltos y joviales de color canela. Apretaba las piernas manchadas de barro contra el pecho, como si tuviera miedo y eso hacía que Josh sintiera la necesidad de protegerla. Todo lo que siempre había soñado estaba ahí, al alcance de su mano, protegido con una coraza, escondido en el fondo de aquel mar de color verde y en ese momento Josh Hyde se preguntó si era posible enamorarse de alguien a quien apenas conoces. Pero en aquellos ojos verdes había algo más, una tristeza que el Chico de los Ojos Verdes no era capaz de expresar pero que conocía muy bien. Josh sospechó que algo terrible había marcado Andrea y que, por dentro, un dolor tan desgarrador como el que él había sufrido alguna vez la estaba destrozando.

			—No —contestó ella después de un momento de silencio.

			Entonces el rostro de Andrea se transformó, volviéndose oscuro y sombrío de repente. Josh pudo notar que la chica se puso tensa y que estaba incómoda tras la pregunta. Comenzó a maldecirse interiormente por ir cagándola de continuo por la vida.

			—Yo… lo siento. No debería haber preguntado eso. Perdona. Soy un idiota.

			«Idiota, idiota, idiota» repetía sin parar en su mente.

			—Está bien, no te preocupes —dijo ella—. Parece que va a llover.

			Josh miró hacia el cielo. El sol aún brillaba en el horizonte y no había ni siquiera una nube cerca.

			—No lo creo —dijo él con una sonrisita en los labios.

			No había terminado de hablar aun cuando un gran relámpago rompió la quietud del prado, estrellándose en el fondo del lago. Josh desvió sus ojos a Andrea, que ya lo estaba mirando con una sonrisa de medio lado.

			—¿Decías? —Sonrió ella con un desdén burlón.

			Josh sonrió y se levantó del suelo. Estaba completamente empapado.

			—Será mejor que volvamos a la casa de tu abuela —dijo el chico tendiéndole una mano a Andrea para ayudarla a levantarse.

			La Chica de los Ojos Verdes se puso los zapatos y los dos comenzaron a andar hacia la casa de la abuela Juana. Josh la miraba de soslayo sin que ella se diera cuenta. Andrea callaba y suspiraba, y el chico comenzó a pensar que el dolor que escondían sus ojos lo había provocado alguien real, una persona que tenía nombre y apellidos.

			Cuando la lluvia los sorprendió, Josh y Andrea se miraron sin saber cómo reaccionar. La casa de la abuela estaba lejos y llovía de manera incesante, fuerte e impresionante. Los relámpagos se escuchaban a lo lejos y ellos estaban en medio del bosque. Era una locura correr hasta los arrozales y de allí a la casa de la abuela. Tenían que encontrar un lugar donde refugiarse.

			—¿Qué hacemos? —preguntó el chico empapado hasta los huesos.

			Andrea reaccionó con rapidez.

			—¡Sígueme! —le ordenó con una sonrisa.

			Andrea tenía claro dónde se refugiarían.

			Comenzó a correr por entre los árboles, empapada y riéndose sin saber bien por qué hacia el viejo cobertizo destartalado en el que solía jugar con sus primos cuando era pequeña. El cobertizo no era más que una pequeña cabaña de madera abandonada que se encontraba en medio del bosque, muy apartada de la casa de la abuela Juana y del resto del pueblo, pero afortunadamente cerca del lugar en el que Josh y ella se encontraban cuando les sorprendió la tormenta.

			Al llegar, Andrea empujó con fuerza la tabla destartalada que hacía las veces de puerta y esta cedió sin problema. Le indicó a Josh que entrara y ella pasó tras él, cerrando la puerta justo al tiempo que el sonido de un nuevo relámpago los hizo estremecerse.

			—Bueno, esto no es precisamente lo que imaginé que acabaría pasando cuando te dije que diésemos un paseo —dijo Josh inspeccionando su improvisado refugio. 

			Andrea le sacó la lengua y echó un vistazo a su alrededor. La maleza y las hierbas salvajes se habían comido gran parte del cobertizo o al menos ella lo recordaba de otra manera. La chica se dejó caer en el suelo de rodillas y comenzó a dar pequeños golpecitos en las tablas de madera del suelo.

			—¿Qué haces? —preguntó Josh.

			—Shh.

			Finalmente, una tabla sonó a hueco y Andrea tiró con fuerza de un pequeño resorte. La trampilla se abrió y la Chica de los Ojos Verdes sonrió al ver su pequeña reserva de provisiones. Aquello era un auténtico tesoro digno de Indiana Jones. Josh echó un vistazo y vio chicles de menta, un pack de seis latas de Coca Cola al que solo le quedaban tres, algunas velas, cerillas, patatas fritas, un par de mantas de lana (que la abuela buscó como una loca y nunca encontró), un mechero y un peluche en forma de unicornio rosa.

			—¿En serio? —preguntó Josh.

			Andrea lo miró con el ceño fruncido y puso mala cara.

			—Ni se te ocurra cachondearte. Es la reserva que mis primos y yo teníamos por si el Hombre del Saco venía a buscarnos a casa de la abuela. Nos escaparíamos aquí, que era el sitio más seguro del mundo y así jamás podría encontrarnos.

			—Y el unicornio también se apuntaba a la expedición, ¿no? —dijo Josh cogiendo el peluche.

			—¡No te pases ni un pelo con el Señor Mimitos!

			La Chica de los Ojos Verdes se lo quitó de las manos y le dio un abrazo, sonriendo al recordar aquellos momentos de su infancia. Miró de nuevo a Josh, que la contemplaba sonriendo. Estaba realmente empapado.

			—¡Estás calado hasta los huesos! —dijo ella—. ¡Quítate esa camiseta o te va a dar una pulmonía!

			Dicho y hecho. Josh no tardó en deshacerse de la prenda mojada y Andrea miró embelesada su torso desnudo.

			—Si vas a seguir mirándome así, te voy a tener que cobrar.

			Andrea se tapó los ojos.

			—Eres un poco idiota, Josh Hyde —se quejó ella.

			—Tú también estás empapada. Fuera esa camiseta. Deberíamos estar en igualdad de condiciones.

			La Chica de los Ojos Verdes se quitó las manos de los ojos y le enseñó el dedo corazón.

			—Más quisieras.

			Andrea le tiró una de las mantas de lana y ella se tapó con otra.

			—No me dirás que no sería… interesante —dijo él con cara de diablillo.

			¿Josh Hyde le estaba tirando los tejos? La Andrea traviesa comenzó a calzarse sus medias de rejilla y cogió el látigo de Christian Grey preparada para contraatacar.

			Fuera, la lluvia caía estrepitosamente y ellos, en el interior del cobertizo, se miraban fijamente. Fue el Chico de los Ojos Verdes el encargado de romper el silencio.

			—¿Sabes? Todos, sin excepción, tenemos nuestros «seres respirables».

			—¿«Seres respirables»? —preguntó ella.

			—Sí.

			—¿Qué es un «ser respirable»?

			Josh Hyde sonrió de esa manera irresistible en la que solo Josh Hyde podía sonreír.

			—Un «ser respirable» es una persona especial, esa persona que si no está, te falta el aire. Sin ellos no podemos seguir y es entonces cuando morimos —El chico dejó escapar una sonrisa amarga—. Morir por falta de amor es horrible. Es la asfixia del alma.

			—Eso es precioso —reconoció la Chica de los Ojos Verdes.

			—Jean Valjean. Los Miserables —dijo él.

			—Víctor Hugo —Sonrió ella.

			—Touché —Josh sonrió de nuevo.

			En ese momento los ojos azules de Nacho volvieron a aparecer en su mente y, de nuevo, una lágrima traidora se deslizó por su mejilla. ¿Era Nacho su «ser respirable»?

			—¡Eh! —dijo Josh.

			El Chico de los Ojos Verdes se levantó y se sentó a su lado, envolviéndola con sus brazos desnudos y fuertes sobre la manta de lana. El calor de su cuerpo calmó un poco a Andrea.

			—No dejo de cagarla —comenzó a decir el chico—. Lo siento, yo…

			—Se llama Nacho —Andrea lo interrumpió.

			La Chica de los Ojos Verdes empezó a hablar y a llorar al mismo tiempo, sintiéndose protegida entre los brazos de aquel desconocido que se le hacía tan familiar y cercano. Relató toda su historia con el Chico de los Ojos Azules desde el principio hasta el final. En los brazos de Josh, las inseguridades de Andrea dejaron de serlo y pudo abrirse como hacía muchísimo tiempo que no lo hacía con nadie. Lo necesitaba.

			Josh Hyde guardaba silencio. Se limitaba a escuchar atentamente y asimilar todo lo que Andrea le contaba. Con cada palabra que decía, la Chica de los Ojos Verdes se aferraba más a él y se relajaba. Cuando terminó de hablar, Josh se levantó y se colocó de rodillas frente a ella. La manta de lana mojada cayó a su espalda como si fuera otra piel. El chico contuvo las lágrimas de Andrea con sus pulgares y le acarició la mejilla con suavidad.

			¿Qué acababa de hacer? ¡Le había contado su vida a un desconocido y no a cualquier desconocido! Era Josh Hyde, por el amor de Dios.

			—No quiero volver a ver nunca estos preciosos ojitos verdes derramar una sola lágrima por ese imbécil.

			Y así, sin previo aviso, Josh Hyde, el actor famoso e inalcanzable, la envolvió con sus brazos de nuevo y la estrechó contra su pecho desnudo. Andrea acarició la piel suave del chico y, por primera vez, se sintió cómoda en los brazos de alguien que no era Nacho. Y, poco a poco, escuchando los acompasados latidos del corazón de Josh, se fue quedando dormida.

			El corazón de Josh latía con la fuerza de un caballo desbocado corriendo libre por la pradera. Siempre había creído en el destino y ahora lo veía todo claro. Su avioneta no se había averiado en el aire por causa del azar. Él no había conocido a Andrea y no estaba con ella en un cobertizo bajo la lluvia por culpa de ninguna casualidad. Era por algo. Tenía que ser por algo. En su interior, el odio se mezclaba de repente con el miedo y con la ansiedad. Sentía unas ganas horribles de matar a ese imbécil que había destrozado el corazón de la Chica de los Ojos Verdes, pero al tenerla así, dormida en sus brazos, toda ira se calmaba y sintió algo que jamás había sentido antes, ni siquiera aquella única primera vez que había amado a alguien. Lo sintió en cuanto las manos de Andrea rozaron su piel. Quería estar con ella. Sentía que Andrea era esa persona con la que compartir algo más que tres días en un pueblecito español. De repente, se vio caminando cogido de su mano, viviendo la vida junto a aquella muchacha de ojos verdes. Quería besarla, acariciarla y sentirla. Quería hacerle el amor todas las noches, dormir a su lado y despertar abrazado a ella todos los días durante el resto de su vida. Era de locos, sí, pero le daba igual.

			Sí. Ahora lo sabía.

			Josh Hyde se había enamorado.

			

		

  

    CAPÍTULO 14 SINTIENDO ALGO


    El Chico de los Ojos Verdes se revolvió, inquieto, entre las sábanas de su cama o, mejor dicho, las sábanas de la cama que la abuela de Andrea le había asignado de todas las que había en el gran cortijo de La Ponderosa. No conseguía conciliar el sueño y cada vez que trataba de hacerlo, unos ojos verdes grandes e intensos aparecían por sorpresa en su mente y su pulso se aceleraba.


    Josh suspiró y se levantó de la cama para abrir la ventana y dejar que la fresca brisa nocturna que corría por los arrozales entrara. Había decidido que, antes de volver a la monotonía que solía ser su vida, quería disfrutar del poco tiempo que le quedaba por pasar junto a Andrea. Quería que esos pocos días fueran geniales, inolvidables y únicos.


    Josh había pensado en demostrarle sus sentimientos, pero sabía que sería difícil que la Chica de los Ojos Verdes quisiera oír hablar de amores después del infierno que ese tal Nacho le había hecho pasar y lo último que quería era presionarla. Su mundo no era fácil, le daba miedo incluso a él y muchas veces se le quedaba grande. ¿Cómo no iba a asustar a Andrea?


    El Chico de los Ojos Verdes se pasó ambas manos por el pelo y luego bajó hasta su abdomen acariciando la piel caliente. Jamás, en toda su vida, le había pasado algo así. Se había enamorado antes, pero era la primera vez que su corazón se desbocaba de aquella manera al pensar en alguien. Se le secaba la boca y su pulso se disparaba con solo escuchar sus pasos vivarachos por el pasillo. Y, por primera vez, no sabía cómo comportarse con una mujer. Y en esos casos solo había alguien a quien acudir.


    Miró el reloj. Eran las dos y media de la madrugada en España, por lo que en Estados Unidos serían cerca de las ocho y media de la tarde.  


    —Me va a matar… —susurró con una sonrisa maliciosa mientras abría con cuidado la puerta y asomaba la cabeza al pasillo.


    Despejado. Nada por aquí. Nada por allá. Josh descendió las escaleras y se acercó al teléfono inalámbrico. Tras cogerlo, abrió la puerta que había en la cocina y salió a la noche fresca y oscura.


    Solo había una persona en el mundo en quien Josh Hyde confiara plenamente y esa era su amiga y compañera Jessica Louis.


    El Chico de los Ojos Verdes miró hacia la casa oscura y silenciosa, y rezó en silencio lo poco que sabía para que ni Andrea ni su abuela se despertasen. Comenzó a marcar aquel número que se sabía de memoria y esperó con el teléfono pegado a la oreja.


    —¿Quién es?


    —Hola, nena.


    —¿Josh?


    —Yeah.


    —¿Tú sabes el susto que me has dado, fucking son of a bitch? —gritó una voz femenina y aguda—. Cuando me enteré de lo de la avioneta, me temí lo peor. ¡Otra vez, Josh! ¿Cómo se te ocurre cogerla para irte a España sin avisar? ¿Tú no sabes que existe la primera clase en todas las aerolíneas internacionales, pedazo de gilipollas de mierda? Quería morirme. No contestabas a mis llamadas y…


    —Tranquila, Jess. Estoy bien —trató de tranquilizarla el chico—. Escúchame con atención. Tengo algo que contarte.


    El Chico de los Ojos Verdes empezó a hablar y le contó a su amiga todo lo que le había pasado en las últimas horas sin omitir ningún detalle. Le habló de la luz roja en el monitor de su avioneta, de la horrible sensación al descender pensando que era el final. Le habló de cómo había realizado la maniobra de aterrizaje de emergencia y de la sorpresa que se llevó al llegar al suelo. Le habló de cómo había conocido a Andrea y de la hospitalidad de la abuela Juana. Le habló de la excursión al lago de aquella tarde, de la tormenta y de la alocada carrera hasta el pequeño cobertizo de madera que alguna vez fue el refugio de una pequeña Andrea. Josh le habló de su propia risa y de la risa de la Chica de los Ojos Verdes y de lo bien que sonaban las dos cuando existían a la vez. Le habló de ese tal Nacho y de lo que le había hecho y le habló también de cómo se había sentido él tras escucharla. Josh le habló a Jessica de tantas cosas que, al final, ella tuvo que reconocer que de esa historia podrían sacar una saga de películas.


    —¡Oh my God! —exclamó una impresionada Jess desde el otro lado del teléfono—. Esa chica ha tenido que pasarlo realmente mal. Y, no es por darte vuelos, Josh, pero yo nunca te había escuchado hablar así de nadie, ni siquiera de…


    —Ella no importa —dijo Josh—. Es parte del pasado, Jess. Y es ahí donde debe permanecer.


    —Lo siento.


    —Es que no sé qué me está pasando, Jess —reconoció Josh rascándose la nuca—. Lo que estoy sintiendo no lo había sentido nunca antes, te lo juro. ¿Qué hago?


    Jessica Louis tomó aire antes de contestar.


    —Josh, tú y esa chica pertenecéis a mundos muy diferentes. Pero, ¡mírate! No me hace falta estar ahí contigo para imaginarte riendo como un tonto con solo verla. No creo que sea imposible, siempre y cuando ella sienta lo mismo por ti. Ahí veo yo el principal problema. Está jodida, muy jodida.


    —No te imaginas cuánto. Precisamente por eso me da miedo decirle algo…


    —Pues no te queda otra, Josh. Eres la jodida Cenicienta con algo más de tiempo. Tu carroza se convierte en calabaza el lunes y dejarás de ser Josh, el niño perdido, para volver a ser Josh Hyde, la estrella de Hollywood.


    —¿Entonces qué? —preguntó el chico.


    —Díselo. Dispara. Ella tiene que saber lo que sientes.


    —No puedo, Jess. Tal y como está ahora mismo, no creo que tenga ganas de oír hablar de amores de nuevo.


    Jessica Louis guardó silencio y Josh se la imaginó rellenando cientos de pizarras para resolver la ecuación que ayudaría a Josh con sus sentimientos por Andrea.


    —Bueno, en el caso de que seas un cobarde huevón no nos queda otra que mantenerla cerca hasta que dejes de hacerte caca en los pantalones y seas un hombre.


    —¡Jess!


    —Calla —dijo ella—. Tienes que ganarte su amistad. Y creo que se me ocurre la manera perfecta para un primer acercamiento.


    —¿Cuál?


    —Josh, a veces creo que te falta la capacidad de raciocinio y que yo soy como un pequeño Pepito Grillo que debería ir siempre en uno de tus bolsillos.


    —Verías cosas que no quieres ver —Se rio el chico.


    —Calla, maldito pervertido. A lo que vamos. Lleva a esa chica al estreno de nuestra película. Así, de paso, la conozco y te digo lo que me parece en persona.


    Josh pudo imaginarse la sonrisa maliciosa de su amiga a cientos de kilómetros de distancia. Sonrió y miró de nuevo hacia la casa oscura. Su corazón se aceleró y se sobresaltó al darse cuenta de que había luz en la ventana de la habitación de Andrea.


    —Te tengo que dejar, Jess. Muchísimas gracias por todo. Nos vemos el miércoles.


    —¡Suerte! —dijo su amiga justo antes de que se cortara la comunicación.


    Josh colgó y sonrió mirando el cielo poblado de estrellas. Jessica Louis no era solo su compañera de reparto, no era solo su amiga, era la hermana que nunca había tenido, la niña con la que había crecido y junto a la que había podido alcanzar el sueño mutuo de convertirse en estrellas. Y ahora, una vez más, demostraba ser la auténtica mejor amiga que un chico podría desear.


    Andrea tampoco había conseguido conciliar el sueño aquella noche. Se sentía extraña, extrañamente bien. Y se sentía así por el mero hecho de que Josh Hyde estuviera cerca de ella. La Chica de los Ojos Verdes pensaba que era increíble la manera en la que los dos se comportaban cuando estaban juntos. Él no parecía una superestrella famosa y a ella le parecía no parecérselo. Para ella Josh Hyde, el Josh que había conocido, era una persona normal. No le afectaba la fama, el dinero ni las legiones de seguidores. Le gustaba tenerlo cerca y se sintió egoísta al reconocer que la proximidad de Josh, lo cerca que habían estado esa tarde, abrazada a él, tocando su piel cálida, su torso fuerte y duro le había venido bien para olvidar su triste pasado. ¡Si hasta se había quedado dormida entre sus brazos!


    Entonces Andrea se asustó cuando aceptó que el Chico de los Ojos Verdes había llegado aún más allá y había conseguido lo que nadie había logrado hacer hasta el momento. Josh Hyde había conseguido en menos de un día hacer que se abriera a otra persona después de haber sufrido tanto por lo que Nacho le había hecho. Y bastó con aceptar esa realidad para que, como tantas otras madrugadas, la imagen de los ojos azules de Nacho regresara a su mente.


    Nacho.


    ¿Qué estaría haciendo ahora?


    Andrea saltó de la cama, y cogió un bolígrafo y su diario de la mesa. Abrió lentamente la puerta de su habitación tras apagar la luz y descendió silenciosamente las escaleras. Se deslizó ágilmente por la cocina, hizo girar el pomo de la pequeña puerta verde que daba al patio trasero y salió a la fresca noche. La Chica de los Ojos Verdes se acercó a una pequeña mesa con sillas de mimbre y se sentó en una de ellas, con la única luz que le proporciona un pequeño farol que la abuela Juana siempre encendía por las noches. Comenzó a escribir en la penumbra bañada por la luz de las estrellas.


    En noches como esta me pregunto qué será de mí. Me pregunto si habrá alguien más después de ti. Me pregunto si todavía te acuerdas de mí, aunque sea un poco.


    Creo que no podría haberme equivocado más.


    Creí que sonreír, actuar como si nada hubiera pasado y fingir me ayudaría a salir del paso. Si les hacía creer a todos que estaba bien, que todo estaba bien, todo sería más fácil, menos doloroso. Creí que todo acabaría antes y que yo dejaría de sufrir. Tracé un plan y me dispuse a iniciar una vida como una persona nueva, alguien sin pasado, sin dolor. Una persona viva, viva de nuevo.


    Pero no era tan fácil. Las cosas malas se aferran a mí con fuerza, como el recuerdo de tus ojos y tus caricias, y tus besos sobre mi piel. Se quedan, me persiguen y no me dejan escapar por más que se lo suplico.


    Y, sin embargo, hoy he recibido un rayo de esperanza. Ha llegado a mí desde el cielo y me ha enseñado que lo único que puedo hacer es prepararme para las cosas buenas, para que cuando lleguen sea yo misma quién las invite a entrar. Porque lo necesito.


    Porque me necesito.


    —¿Andrea?


    La voz que escuchó era suave y dulce y, lejos de asustarla, la calmó de inmediato.


    Era él.


    La Chica de los Ojos Verdes se dio la vuelta, aún reclinada en la pequeña silla de mimbre y lo miró con una sonrisa.


    —No sabía que estabas despierta —dijo el Chico de los Ojos Verdes tomando asiento en la sillita de mimbre que había frente a la de Andrea—. ¿No puedes dormir?


    —Algo así —dijo ella cerrando el diario—. ¿Y tú?


    «Yo tampoco porque tú me quitas el sueño», pensó el chico.


    —Algo así —contestó guiñándole un ojo a Andrea en la oscuridad.


    Ella lo miró y los dos comenzaron a reír.


    —Vamos a despertar a tu abuela —dijo el chico.


    Andrea lo miró. Bañado por la luz de la luna llena, su cabello negro brillaba y sus ojos eran grandes y sencillamente perfectos.


    Josh la miró. Ella, tan simple y sencilla como siempre, con una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones cortos, con una pierna subida a la silla y tan guapa, tan sencillamente perfecta, que Josh no tuvo más remedio que morderse el labio inferior.


    —El lunes vendrán a buscarme. Ya sabes que el miércoles es el estreno de la peli en Madrid y bueno…, yo… había pensado que… —El chico se puso nervioso y eso le pareció tan gracioso y tierno a Andrea que tuvo que controlarse para no levantarse y abrazarlo. ¿Cómo un hombre tan increíblemente atractivo e imponente como Josh Hyde podía resultar tan tierno?— estaría bien que…, bueno…, me gustaría mucho que…


    —¿Sí? —preguntó ella.


    —Bueno, es que había pensado que…, si te parece bien…, podrías…


    Cuando Josh se trabó con las palabras y cayó en bucle, la Chica de los Ojos Verdes se levantó y se puso de rodillas frente a él. Andrea lo cogió de las manos y se las acarició con suavidad, tratando de que se calmara.


    —Josh, ¿estás bien?


    —Quería preguntarte si te gustaría venir conmigo —soltó por fin Josh.


    Andrea abrió mucho los ojos cuando asimiló lo que Josh le acababa de decir.


    —¿Yo? —preguntó ella sin creerlo aún—. ¿Ir contigo al estreno de tu película?


    —Esto… sí —dijo él con decisión—. Me gustaría mucho.


    Andrea se levantó de la sillita de mimbre y comenzó a moverse, inquieta, en la oscuridad de la noche.


    —Pues…


    El silencio de Andrea no le vino bien a Josh, que se puso pálido y deseó correr al pino más cercano y colgarse. Pequeñas gotitas de sudor perlaban su frente y sus manos empezaron a temblar.


    Andrea meditó la proposición. ¿De verdad estaba pasando o estaba soñando? ¿Realmente Josh Hyde, el actor, ese regalo de Dios a las mujeres del mundo le estaba pidiendo a ella, Andrea Martín, que lo acompañara a un estreno? Un estreno de una película, con todo lo que eso suponía. ¿Qué iba a ponerse? ¿Cómo debía comportarse? Se imaginó las posibles reacciones de sus amigas. Alma probablemente diría algo así como: «¡Qué cojones, claro que sí!»; Bea sería cortés, educada y muy políticamente correcta y, después de sonrojarse como toda una princesita del siglo XXI, se llevaría la mano a la boca y asentiría, cediéndole la otra a Josh para que se la besara cual caballero andante; África directamente lo habría morreado y se habría abalanzado sobre él para follárselo sobre la sillita de mimbre. Pero ¿y ella? ¿Qué debía contestar Andrea a esa proposición?


    La respuesta estaba clara.


    —Sí. Claro, Josh. Me encantaría acompañarte.


    Andrea no pudo verlo porque estaban envueltos en las penumbras de la noche, pero la cara del Chico de los Ojos Verdes recuperó su habitual tono sonrosado, aunque se imaginó que la tranquilidad habría vuelto a él cuando vio que esbozaba algo parecido a una sonrisa. Las oscuras pupilas de sus enormes ojazos verdes se dilataron y se acercó a Andrea de un salto.


    —¿De verdad? —preguntó aún sin creérselo, acariciando las manos de la chica.


    Ella asintió.


    —Sí.


    —¡Genial! —dijo él aplaudiendo con entusiasmo—. Nos lo vamos a pasar muy bien, ya lo verás. Te presentaré a Jess y a todos los demás. Habrá cámaras y famosos que acudirán a la alfombra roja. Creo que hasta incluso traerán una réplica de la nave espacial de la peli y, bueno…, podrás verla antes que nadie.


    —En realidad, es ese el motivo por el que he aceptado ir —bromeó Andrea.


    Los ojos encendidos de Josh se apagaron cuando Andrea dijo la última frase.


    —Ah…


    —¡Es broma, tonto! —dijo ella sonriendo y acariciando el antebrazo tatuado del chico—. Me apetece mucho ir contigo.


    «¿Tonto? ¿Cómo que tonto? Andrea, mal, caca, no se tontea con Josh Hyde», recriminó la parte lógica y pragmática de la Chica de los Ojos Verdes, que se había recogido el pelo con un bolígrafo y se había plantado sus gafas de culo de vaso.


    Él la miró y los dos comenzaron a reír de nuevo. Josh Hyde no tardó mucho tiempo en ponerse rojo y dio silenciosamente las gracias a las sombras de la noche por no delatarlo. Su corazón latía con fuerza. Pero no era el único. Andrea también podía sentir su corazón desbocado y, por primera vez en mucho tiempo, la Chica de los Ojos Verdes se sintió cómoda, algo parecido a la tranquilidad la invadió, se sintió feliz con ese chico que había caído del cielo y volvió a morderse el labio.


    —Bueno, eh…, creo que deberíamos irnos a dormir —susurró Josh mirándola a los ojos—. Mañana podríamos pasear por el bosque si no nos pilla el segundo diluvio otra vez. 


    —Sí, claro.


    Andrea y Josh ascendieron en silencio por la escalera oscura y se rieron, tratando de no hacer ruedo, al escuchar los suaves ronquidos procedentes de la habitación de la abuela Juana.


    —Buenas noches, Andrea —se despidió él con una sonrisa tímida.


    —Hasta mañana, Josh —contestó ella sin poder ocultar tampoco la suya.


    El Chico de los Ojos Verdes se despidió de ella con un tierno gesto de la mano y cerró la puerta de su habitación mientras que ella se metía en la suya y hacía lo mismo. Andrea se apoyó en la puerta y suspiró sonoramente. Ella no lo sabía, pero él acababa de hacer lo mismo.


    Se quitó las sandalias y caminó descalza hacia la mesa frente a la ventana. Abrió su cuaderno, pero la inspiración no llegaba.


    Seguía teniendo el corazón roto. Era cierto, estaba rota y por más que trataba de demostrarle al mundo que estaba bien, que ya no le dolía pensar en el Chico de los Ojos Azules, se le partía el corazón cada segundo que el recuerdo de Nacho golpeaba su mente. Sentía rabia por todo lo que él le había hecho. Lo odiaba, lo odiaba con todas sus fuerzas, lo odiaba muchísimo y lo quería. Y si algo le daba rabia después de todo era quererlo. Él, sin duda, estaría bien. Siempre se las había apañado para estarlo. Disfrutaría de su vida, saldría con sus amigos, iría a fiestas, se acostaría hasta la extenuación con Mireya o con cualquier otra golfa que tuviera a mano y viviría. Vivir. Justo lo que a ella le estaba costando tanto hacer desde que Nacho había partido su corazón.


    Y aun en la soledad de aquel corazón roto, la Chica de los Ojos Verdes se sorprendió a sí misma deseando que Nacho pudiera ser feliz. Lo deseaba de corazón y esperaba que la decisión que tomó cuando decidió dejarla fuera de su vida fuera la más adecuada para él. Andrea se había imaginado un futuro juntos, había soñado muchísimo, pero al final nada había sido suficiente para el Chico de los Ojos Azules.


    Y entonces pensó en él.


    Entonces pensó en aquel chico de ojos verdes que arrastraba a las masas tras de sí y que tan tímido y pequeño parecía cuando estaba a su lado. Pensó que aquellos pequeños pedacitos de corazón roto que ella creía que nunca podrían volver a componerse dolían un poquito menos porque él estaba cerca. No lo conocía, no sabía prácticamente nada de él. Solo sabía que era un chico distinto, increíblemente dulce, divertido y que se estaba abriendo paso en su corazón de una forma muy especial.


    Pero la sonrisa que se le había formado en los labios al pensar en Josh se borró al darse de bruces con la realidad. ¿En qué estaba pensando? No. No podía ser. Era un desconocido. Se iría después de estrenar su película y luego todo volvería a empezar.


    Se había prometido a sí misma que jamás volvería a entregar su corazón a nadie. Jamás volvería a darle a nadie la oportunidad de acabar con ella como había hecho Nacho.


    Justo entonces el teléfono móvil de Andrea comenzó a vibrar y a moverse en círculos sobre la mesilla de noche. Andrea se levantó de la silla del escritorio, extrañada de que alguien la llamase a esas horas.


    Al otro lado de la línea estaba Alma. 


    —¿Alma?


    —¿Cómo estás tía?


    —Hola. Estoy muy bien. ¿Por qué llamas a estas horas? ¿Pasa algo?


    Ya está. Era la llamada que había estado esperando toda su vida. Por fin África había pillado alguna enfermedad de transmisión sexual y quería despedirse de todas sus amigas antes de entregar su alma al Altísimo. Seguramente Alma sería la emisaria de tan malas noticias.


    —No, tranquila —la calmó su amiga—. Sabía que estarías despierta.


    Andrea se dejó caer en la cama y miró al techo con una sonrisa en los labios. Sin duda, Alma la conocía hasta incluso mejor de lo que se conocía ella misma.


    —Estoy más entretenida de lo que te imaginas —dijo la Chica de los Ojos Verdes.


    —No me extraña. Con semejante tiarraco famoso en casa cualquiera se aburre.


    —Sí, acabamos de subir del jardín.


    —¡Te has liado con él! ¡Puta! ¡Confiésalo todo o me caigo aquí muerta!


    Andrea se puso a reír y bajó el tono de su voz.


    —¿Qué me voy a liar con él? ¡Estás loca! ¡Es Josh Hyde!


    —Y tú no eres ningún moscorrofio, querida.


    —Las posibilidades de que alguien como yo acabe con alguien como él son de cero entre mil millones.


    —¿Y por qué no puedes ser la excepción que confirma la regla?


    —Sueñas demasiado, Alma.


    —Bueno, cuéntame. ¿Lo has visto duchándose o algo? ¿Cómo la tiene?


    —¿Cómo se te ocurre que lo voy a ver ducharse? Joder, Alma, ese comentario es más propio de África que de ti.


    —Una es humana y no todos los días tu mejor amiga acoge en casa a un tío de la clase de Josh Hyde. Tiene que cagar pepitas de oro.


    Sí, esa era su amiga, tan escatológica como simpática.


    —No sé si caga oro, pero no sabes lo último.


    —Ya lo estás soltando —dijo entusiasmada y Andrea se la imaginó pegando botes en la cama.


    —Josh me ha pedido que vaya con él al estreno de su película, el miércoles en Madrid.


    Andrea escuchó como su amiga cogía mucho aire, pero no dijo nada.


    —¿Alma?


    —¡Coño, me ha dado un infarto! Pero tía, ¿qué dices? 


    —¡Sí! —Sonrió Andrea con vocecita de ardilla.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Te va a presentar como su chochete oficial! ¡Me muero! ¡Es genial!


    —Alma, Alma, frena…


    —¡No puedo frenar! Voy cuesta abajo y con el acelerador pisado. Te va a venir genial porque te vas a relacionar con los famosillos de Madrid y me vas a colocar en alguna empresa de bien con todos los contactos que vas a hacer. ¡Vas a salir en la tele! Seguro que mi madre te ve en el Corazón. ¡Ay, que me muero! Ojalá que te vea el cabronazo de Nacho y se joda.


    —Sí… ojalá —dijo ella sin ningún entusiasmo.


    La parte reflexiva y empática de Alma hizo acto de presencia.


    —Andy, sé que esto no es fácil y más después de todo lo que habéis vivido, pero tienes que reponerte. Tienes que volver a ser la de siempre.


    —Soy la misma de siempre, Alma. Quizás solo necesito un poco más de tiempo —mintió Andrea—. Además, ir con Josh a ese estreno ya es dar un primer paso, ¿no? No me ha hecho falta pensármelo mucho, he aceptado yo solita.


    —Estoy totalmente convencida de que sí —dijo Alma—. A rey muerto, rey puesto. Por cierto, cuéntame, ¿cómo es en persona ese pecado con patas que te va a hacer ver las estrellas en cuanto le des cancha?


    La Chica de los Ojos Verdes se rio del comentario de su amiga y esbozó una sonrisa espontánea al recordar a Josh.


    —Pues es uno más, tía. Es un chico de veintidós años perfectamente normal. Normal, claro está, si pasamos por alto el hecho de que es guapísimo hasta decir basta, tiene un cuerpo de infarto, está forradísimo y es súper famoso —dijo Andrea entusiasmada—. Es genial, Alma, en serio. Y es muy raro que sea tan genial.


    —Me encanta que te encante y te parezca tan genial, valga la redundancia, pero ¿a qué te refieres?


    —Juro que te someteré a torturas chinas si cuentas algo de lo que estoy a punto de decirte, pero es que con él me siento… bien. Me siento diferente cuando él está cerca. Me hace reír muchísimo, me siento especial. Es como si lo conociera de siempre. No sé, es algo que no puedo explicar.


    —Pero Andy…


    —Solo lo conozco un día, pero es como si siempre hubiera estado ahí. Me ha contado su vida entera y yo…, bueno, le he hablado hasta de Nacho, Alma. Y me gusta. Me gusta mucho estar con Josh. Hace que consiga olvidarme de todo, aunque solo sea por un rato. 


    Alma suspiró.


    —Andy, creo que no te he oído hablar así de alguien en mi vida.


    —¿Así cómo?


    —Estás entusiasmada y… feliz —explicó Alma—. Hablas de Josh como si sintieras algo por él.


    —Alma, no…


    —Creo que su avioneta no llegó del cielo y fue a parar justo al prado en el que estabas por pura casualidad, Andrea —la interrumpió su amiga—. Por lo que sea, Josh Hyde estaba destinado a aparecer en tu vida en ese momento preciso.


    —Alma, no divagues, que se te va la olla. Eso pasó y punto. No le des más vueltas ni más importancia de la que en realidad tiene.


    —Creo firmemente en el destino, Andy, y como tu mejor amiga debo decirte que Josh Hyde estaba destinado a aparecer en tu vida. ¿Quién sabe? A lo mejor es él el que te cure todas las heridas que te hizo el hijo de puta de Nacho. Igual Josh Hyde es el hombre que viene a quedarse contigo para siempre.


    —Estás loca o fumada.


    —No, Andy, estoy en mi sano juicio. Piénsalo fríamente. A veces el destino es caprichoso, pero todo lo que tiene que llegar a tu vida llega tarde o temprano.


    Las palabras de Alma crearon un eco ensordecedor en la mente de Andrea.


    ¿Y si tenía razón? ¿Y si Josh había aparecido con el único y firme motivo de curar sus heridas? Y lo que era más importante, era posible que después de tanto sufrimiento ella, que se había negado en redondo a sentir algo por un chico nunca más, ¿hubiese empezado a sentir algo más que amistad por aquel chico de ojos verdes?


    Tras despedirse de Alma, Andrea se deslizó entre las sábanas de la cama con el corazón acelerado y una sonrisa tonta en la cara. Antes de apagar la luz, miró las últimas palabras que había escrito en su diario de cartas y su sonrisa se reforzó. Quizás Alma tenía razón y ya iba siendo hora de dejar entrar a su vida las cosas buenas que la estaban esperando. Quizás lo que le daba miedo era no hacerlo y seguir en el fondo de aquel abismo.


    Se acabó. Necesitaba salir de la tristeza a la que ella misma se había condenado y necesitaba volver a vivir. Abriría la puerta a lo bueno y si eso implicaba abrírsela a Josh Hyde, no sería ella quien pusiera peros. Necesitaba que, por fin, las cosas buenas de la vida tocasen a su puerta. Estaba preparada para abrirles y para dejar que se quedaran.


  




CAPÍTULO 15 EL ESTRENO

			Una imponente limusina de color negro aparcó delante de su casa poco después de las siete de la tarde y Andrea la observó con un nudo en la garganta desde la ventana de su habitación.

			Las horas que había compartido con Josh habían sido maravillosas. Finalmente habían ido al pueblo, habían bebido cerveza y comido una buena paella de arroz de Calasparra. Entre risas, habían andado hasta el Santuario y ella se había animado a hablarle de Alma, África y Bea, y también de su mejor amigo, Mario, que estaba estudiando fuera de España. Cada momento con Josh había sido mejor que el anterior y se sintió triste y vacía cuando el tal Mitch apareció en un Audi A5 de color gris y aparcó en la puerta de la casa de la abuela Juana a primera hora del lunes. Poco después, una remolcadora se llevó la avioneta y, tras agradecer a su abuela por la hospitalidad y darle a Andrea un número de teléfono que era privado y personal, Josh Hyde sonrió, entrecerró los ojos y le dio un tímido beso en la mejilla antes de desaparecer tras los cristales tintados del Audi con la promesa de volver a verse el miércoles siguiente, pasadas las siete de la tarde. 

			Y ese mismo lunes, mientras terminaba su maleta para volver a Madrid, habían comenzado los mensajes de WhatsApp. La Chica de los Ojos Verdes era incapaz de despegarse de la pantalla de su móvil y la sonrisa se había convertido en su nueva compañera.

			Ella no lo sabía, pero al otro lado Josh sonreía de la misma manera y su corazón hacía piruetas y se aceleraba al escuchar el sonido de una nueva notificación. Por eso no se lo pensó cuando llamó a Jess y, a la mañana siguiente, antes de que Andrea llegase a casa, un repartidor le entregó a Judith, su madre, un paquete con el nombre de su hija.

			Sus amigas la miraban impresionadas. No era para menos. Alma y Bea estaban acostadas en su cama y África la observaba embobada desde el suelo.

			—Ya está aquí —dijo al fin la Chica de los Ojos Verdes.

			Andrea vestía de negro. De negro y de Elie Saab. Ese había sido el contenido del misterioso paquete de Josh, un precioso vestido negro de Elie Saab, largo, de gasa y con un escote de infarto que Andrea había sabido remendar para no enseñar más de lo necesario. En los pies se había puesto unas sandalias de tacón alto, de color plata y había recogido su pelo liso en un moño alto y sencillo. Apenas se había puesto un poco de color en las mejillas y los labios de un color rojo intenso. Había resaltado sus ojos con un poco de sombra y la raya firmemente marcada por la experta mano de su amiga África había terminado rematando el conjunto. El resultado no podía haber sido mejor.

			—¡Joder! —dijo Alma tratando de esconderse tras las cortinas para que nadie la viera—. ¡Qué pedazo de limusina!

			—Se habrá tirado a pocas ahí dentro… —dijo África.

			—¡África! —la reprendieron sus tres amigas, sobre todo Andrea, a la que el comentario no le hizo ninguna gracia.

			Bea y África se apostaron en la otra ventana que tenía la habitación de Andrea y que daba a la calle. Había que reconocer que en su vida habían visto una limusina tan de cerca y que aquel glamuroso vehículo imponía más de lo que está escrito. Andrea contuvo el aliento, esperando a que él saliera en algún momento de la limusina.

			El Chico de los Ojos Verdes no se hizo esperar. La portezuela se abrió por fin y Josh Hyde bajó, clavando de inmediato su vista en las ventanas. Las cuatro amigas suspiraron y creyeron firmemente que era el chico más guapo del mundo. Andrea sonrió y lo saludó con la mano. Josh, por su parte, dibujó una perfecta sonrisa y simuló hacer una reverencia. Luego, señaló a la limusina y se encogió de hombros.

			—¡Me han obligado a traerla! —gritó sonriendo.

			—¡Te odio, maldita zorra! Ese tío está que te cagas. ¿Por qué no he podido encontrármelo yo llegando del cielo, todo sudado y sin camiseta? —se quejó África.

			Las chicas se rieron y Andrea se miró en el espejo.

			—Bueno, me están esperando —dijo y se notaba en su tono de voz que estaba emocionada.

			—Infórmanos de todo, por favor —pidió Bea—. No todos los días una chica como nosotras va al estreno de una película de Hollywood, invitada por el protagonista y se relaciona con estrellas famosas. 

			Alma se acercó a Andrea y la abrazó con cuidado de no estropear ni un detalle de aquella impresionante mujer que le devolvía la mirada desde el espejo. La Chica de los Ojos Verdes sonrió con ganas y abrazó con fuerza a su amiga.

			—Mucha suerte —susurró Alma pensando en voz alta.

			Andrea bajó con cuidado las escaleras y sus padres, que la esperaban al pie, no pudieron contenerse y le dijeron varias veces lo impresionante que estaba. Joaquín Martín se pegó a la puerta, tratando de observar al chico que había ido a recoger a su hija y analizarlo antes de salir a intimidarlo, pero Andrea le pidió que por favor se quedase dentro para no espantarlo. Cuando abrió la puerta, Josh estaba allí.

			Deslumbrante.

			No se le ocurría otro calificativo mejor para describir al Chico de los Ojos Verdes en ese momento. No se había afeitado desde la última vez que lo vio y la barba de tres días le daba a su cara un aspecto más varonil y maduro. Llevaba un traje de chaqueta, de color azul oscuro con una corbata del mismo color sobre una camisa blanca que hacía que se marcaran demasiado los músculos de su torso y sus brazos. Andrea contuvo la respiración por enésima vez aquella tarde y pensó que si existía el hombre perfecto, ese era Josh Hyde.

			Cuando Andrea abrió la puerta, Josh Hyde pensó que estaba ante un ángel. Un ángel vestido de negro que dejaba entrever sus piernas infinitas de color canela de vez en cuando. Un ángel cuyas sandalias plateadas conjuntaban perfectamente con el ramillete que asomaba bajo su moño, detrás de su cabeza, coronando su pelo oscuro y recogido. Entonces pensó que si la mujer perfecta existía, esa era Andrea Martín.

			—Guau… —dijo él con un tono exageradamente americano.

			—Estás… —comenzó a decir Andrea.

			—No, tú estás… —siguió Josh.

			—¿Qué pasa? ¿Estoy mal? Creía que el vestido… —dijo la chica cambiando por completo la expresión de su rostro.

			—No, no, no. Para nada. No —la tranquilizó el Chico de los Ojos Verdes—. Estás preciosa. Yo… no tengo palabras.

			Las mejillas de Andrea se encendieron y adquirieron un color rojo brillante al escuchar la frase de Josh.

			—Muchas gracias. Tú también estás increíble.

			Josh sonrió emocionado, sintiendo cómo su corazón galopaba sin límites. Si seguía así se iba a morir de un infarto antes de llegar al estreno. Le ofreció su mano y ella aceptó. Cuando se tocaron, piel con piel de nuevo, una electricidad extraña recorrió el cuerpo de Josh. Andrea también sintió ese torrente que la recorría y se miró en los ojos verdes del chico.

			—¿Nos vamos? —preguntó él.

			La Chica de los Ojos Verdes asintió, esbozando una sonrisa perfecta y comenzaron a caminar juntos hacia la gran limusina oscura. Josh se adelantó y le abrió la puerta, y ella se adentró en el interior del vehículo. Él la siguió y, sin darse cuenta, dejaron atrás la casa de Andrea Martín.

			Ni Josh ni Andrea fueron capaces de articular palabra durante el trayecto, que a ambos se les antojó demasiado corto y la limusina paró en la calle Edgar Neville, en Pozuelo de Alarcón y Andrea escuchó los gritos enfervorecidos de los seguidores de la saga que se agolpaban tras vayas con pósteres, fotos y cámaras y móviles para fotografiar a sus ídolos. En los cines Kinépolis se arremolinaban la flor y la nata de la sociedad madrileña, preparados para el estreno de la película. No cabía un alma. Cuando el Chico de los Ojos Verdes salió de la limusina se escucharon los gritos de miles de adolescentes (y de otras que no lo eran tanto) enloquecidas de amor.

			—¿Preparada? —preguntó Josh.

			Andrea se encogió de hombros.

			—No lo sé.

			Él solo sonrió y la ayudó a salir. Enseguida comenzó la lluvia de flashes y la multitud volvió a gritar. El interés de los periodistas y de las miradas indiscretas de los fans pronto se centró en Andrea, justo en el momento en el que Josh la cogió de la mano. Los flashes, las cámaras, las preguntas de la prensa y la impresionante cantidad de seguidores de la saga que Josh Hyde protagonizaba junto a Jessica Louis y que llegaba a su fin con aquella película que estaba a punto de estrenarse se perdía en el horizonte mucho más allá de la vista de Andrea.

			Josh apretó con fuerza la mano de Andrea y ella volvió a sentir esa electricidad devastadora que la había golpeado cuando el Chico de los Ojos Verdes le ofreció la suya por primera vez. Los dos avanzaron por la alfombra con la mejor de sus sonrisas. Andrea lo miró. ¡Qué guapo estaba! ¿En serio estaba pasando todo aquello? ¿En serio estaba ella allí? Era extraño. Sentía algo raro en su interior, una mezcla entre nerviosismo y ansiedad, pero a la vez una tranquilidad absoluta. El corazón de la Chica de los Ojos Verdes latía cada vez con más fuerza.

			Volvió a mirarlo. Josh sonreía y se dejaba querer por las cámaras. Se notaba que estaba acostumbrado y se le daba muy bien su trabajo, que no era otro que gustar. Andrea miró a su alrededor y sintió un escalofrío. Muchos famosos del panorama nacional paseaban de aquí para allá por la alfombra roja que acababa en las escaleras del edificio, coronado para la ocasión con grandes paneles con imágenes de la película y de sus protagonistas, además de una réplica a escala real, tal y como Josh había prometido, de la nave espacial que aparecía en el film. No pudo evitar sonreír de nuevo al pensar que su acompañante se veía casi tan perfecto en aquellas imágenes como en la realidad.

			Voces de mujer gritaban el nombre de Josh. Andrea las miró y comprobó que algunas lloraban y otras reían histéricas. Bastantes la miraban con cara de pocos amigos, pero a Andrea no le importaba. Estaba viviendo un sueño del que no quería despertar.

			—No te vayas a asustar ahora, ¿eh? —bromeó Josh.

			Andrea lo miró confundida y sus mejillas adquirieron el color de la manzana que envenenó a Blancanieves.

			—Josh, no tengo ni idea de cómo va esto —reconoció ella con una sonrisa tímida.

			—Bueno, pues yo te lo explico. Ahora tenemos que posar para la prensa, así que lo único que tienes que hacer es regalarles tu mejor sonrisa y dejar que te envidien por estar al lado del chico más guapo del mundo.

			—Eres un poco creído, ¿no? —dijo ella con la boquita pequeña.

			—Solo un poco.

			Josh le guiñó un ojo.

			—No, en serio —continuó él—. Deja que todos me envidien por salir en las revistas con la chica más guapa de todo Madrid.

			Y entonces las mejillas de Andrea se encendieron como nunca antes. Josh volvió a entrelazar sus dedos con los de ella y la guio hasta un enorme photocall con el logo de la saga y de muchas empresas patrocinadoras, y una nueva lluvia de flashes comenzó a bombardearlos. Josh y Andrea posaron cogidos de la mano, dedicándose miradas y sonrisas cómplices. Les salía natural, como si no fuera la primera vez que lo hacían y se sintieron especiales por un momento breve, pero intenso. Los minutos pasaban, pero los periodistas y fotógrafos no se cansaban de ellos y ellos no se cansaban de las fotos, de las preguntas y de aquella devoción que recibían. Siguieron así algún tiempo más, hasta que un hombre menudo, con barba de tres días y el pelo canoso se acercó a ellos. Era robusto y tenía una mirada azul profunda, el pelo casi rapado que contrastaba con las espesas cejas oscuras. Antes de que se presentara, Andrea recordó que era Mitch, el agente de Josh. 

			—¡Vamos, Josh! —gritó Mitch—. Tienes que posar allí con el resto del reparto. Además, esa psicópata de Jessica Louis no deja de preguntar que dónde diablos te has metido. Voy a terminar por pegarle un tiro… o por pegármelo yo, no lo sé.

			—Yo te esperaré por aquí —sonrió Andrea.

			—No te vayas a escapar —dijo Josh con una gran sonrisa y se alejó volviéndose de vez en cuando para mirarla.

			Entonces Andrea la vio por encima de la cabeza de Josh. Era alta, muy alta y muy rubia y vestía un elegante vestido blanco, largo hasta los pies con un estampado de flores negras en el escote y sandalias de tacón infinito del mismo color. Jessica Louis se acercó a Josh y lo abrazó con fuerza, provocando una nueva lluvia de flashes. Él la estrechó entre sus brazos y los dos se giraron hacia los periodistas. Andrea los vio hablar en susurros y mirar de vez en cuando en su dirección.

			Josh le había hablado de Jessica y sabía que era la protagonista de aquella saga y compañera de Josh en el celuloide. Como buena periodista, se había documentado. Andrea había tratado de investigar algo sobre ella en internet y había terminado por descubrir cosas de lo más interesantes. Sabía que Josh y ella se conocían desde que eran niños y que siempre habían estado muy unidos. Habían comenzado a estudiar juntos en la escuela de arte dramático de Illinois y habían conseguido alcanzar fama y renombre de la mano. Josh también le había dicho que era más que una amiga. Jess era prácticamente como una hermana, esa hermana que nunca había tenido y también era su confidente. Se le ocurrió que Jessica era algo así como la Alma particular de Josh y sonrió.

			Cuando se dio cuenta, el Chico de los Ojos Verdes había cogido a Jessica de la mano y avanzaba en su dirección corriendo como un niño pequeño y entusiasmado.

			—Andrea, te presento a Jessica Louis —dijo el chico radiante de felicidad—. Jess, ella es Andrea Martín.

			La rubia miró a Andrea y le dedicó una encantadora sonrisa. Sin que Andrea pudiera siquiera sospechar lo que iba a hacer, Jessica le dio un fuerte abrazo.

			—Así que tú eres la famosa Andrea —dijo en un castellano americanizado—. ¡Encantada de conocerte! Josh me ha hablado muchísimo de ti.

			—Espero que te haya contado cosas buenas —Sonrió Andrea con algo de timidez en la voz.

			—Of course —aseguró la rubia—. Me alegro mucho de que hayas decidido compartir esta noche con nosotros. Y espero que no sea la última vez que te vea con Josh.

			Josh carraspeó y Jessica le dedicó una nueva sonrisa a la Chica de los Ojos Verdes antes de guiñarle uno de sus enormes ojos azules. De nuevo, Mitch se acercó al grupo y les indicó que era la hora de pasar al interior del cine. En pocos minutos comenzaría la proyección de la película y debían comenzar el acto antes de que las luces de la sala se apagaran.

			Andrea aún recordaba con nostalgia el interior del cine Rex, el más antiguo de la ciudad de Murcia. De pequeña su padre solía llevarla allí todos los domingos y recordaba lo espacioso de la sala, el olor a antiguo que emanaban las paredes y el sentimiento de seguridad que le daba pasear por aquel destartalado patio de butacas oscuras de la mano de su padre. Kinépolis no era el Rex, era más moderno, más despersonalizado y más grande, y más propio de Madrid que de Murcia. Antes de que las luces se apagaran, Josh y Jessica subieron al escenario y dijeron lo agradecidos que estaban con el público de España por su fidelidad y más cosas que Andrea escuchó ensimismada. Acto seguido comenzó la película. La Chica de los Ojos Verdes tenía que reconocer que fue un final realmente épico para una saga que había sido capaz de seducir a medio mundo.

			La mano de Josh y la de Andrea se rozaban de vez en cuando en la oscuridad cuando ambos se disputaban la propiedad del reposabrazos compartido. Cuando sus pieles entraban en contacto, el torrente de electricidad volvía a sacudirlos sin que ninguno de los dos lograra dilucidar a qué se debía aquello, pero tampoco hacían nada por evitarlo. Era extraño y nuevo, pero les gustaba. Se miraban de reojo. Se miraban mucho y bien y no perdían detalle el uno del otro, y cuando uno de ellos descubría al otro haciéndolo, entonces sonreían. Los ojos de los dos brillaban en la sala oscura y el corazón de Andrea saltaba alegremente, desbocado y libre como nunca antes lo había hecho.

			Y entonces le dio miedo.

			La Chica de los Ojos Verdes sintió miedo de empezar a sentir más de lo que debiera por Josh Hyde. Le dio miedo volver a ser vulnerable, exponerse de nuevo a lo que más temía, que le volvieran a hacer daño. Y lo que era peor, le daba miedo ser ella la que hiciera daño a alguien como Josh.

			Ahora, después de todo lo había entendido, ¿cómo no se había dado cuenta antes? Sí. Tenía que admitirlo. Josh Hyde le gustaba. Le gustaba y mucho. Muchísimo. Quizás demasiado. Pero su corazón aún seguía roto por el dolor, el desprecio y la traición. El corazón de Andrea estaba hecho pedazos por culpa de Nacho. Al Chico de los Ojos Azules no le había importado llegar a su vida y destrozarla por completo, como un huracán que arrasa todo cuanto encuentra a su paso. Nacho la había dejado así, sola, triste e incompleta. Era vulnerable a los peligros que tenía en el corazón, aquellos que la razón no entiende.

			La Chica de los Ojos Verdes sentía ansias y necesidad de dejar todo aquello atrás. A Andrea le habría encantado decir adiós a ese doloroso pasado, pero no se veía capaz de hacerlo. La situación la había superado y la sombra de Nacho, alargada y hábil, seguía presente en su vida. Aún pensaba en él, seguía soñando con el día en que el Chico de los Ojos Azules volviera arrepentido y se temía que si eso llegaba a ocurrir, ella sería capaz de perdonar todo y dejar a Nacho volver a su vida como siempre había hecho. Lo perdonaría de nuevo y volvería a sufrir porque Nacho y Andrea no estaban hechos para estar juntos. Porque lo suyo no funcionaba. Porque no buscaban lo mismo.

			«Porque no soy como él», se dijo la Chica de los Ojos Verdes.

			Andrea no era capaz de desear nada malo para el Chico de los Ojos Azules. Ella quería que fuera feliz, con ella o lejos, pero feliz. Era su único deseo. 

			—¿Te está gustando? —preguntó en un susurro Josh, tan cerca de su oído que terminó por provocarle un escalofrío.

			La Chica de los Ojos Verdes asintió y su corazón se desbocó de nuevo.

			¿Y Josh? ¿Qué pasaba con Josh?

			Andrea tenía miedo. Le daba miedo sentir algo más por aquel chico desconocido que había llegado del cielo. Le daba miedo ir más allá con él. Le daba miedo porque en el fondo quería protegerlo de cualquier cosa, de cualquier dolor, de cualquier daño. Y le daba miedo porque sabía que la persona que más daño podría hacerle en esos momentos era ella. Porque él aún no se lo había dicho, pero Andrea sabía que Josh sentía lo mismo.

			La película terminó y todo el auditorio se levantó entusiasmado cuando las luces se encendieron. Josh y Jessica saludaron de nuevo, visiblemente emocionados por haber llegado al final de aquella etapa.

			Y luego llegó la fiesta post-estreno. 

			Andrea no había visto nada igual en su vida: lujo, glamour, famosos, música, alcohol y risas. Aquella fiesta era todo lo que Andrea siempre había supuesto que serían las fiestas de la élite y mucho más. Etiqueta, modales y también falsa cordialidad. No faltaban aduladores revoloteando alrededor de los jóvenes actores, el director y la escritora de los libros en los que se basaba la película. Pero Josh únicamente tenía ojos para ella. Las horas pasaban y Josh y Andrea se divertían de lo lindo junto a Jess y el resto de los miembros del reparto.

			Cuando Josh se quitó la americana del traje, la Chica de los Ojos Verdes se mordió el labio y él sintió que su corazón se aceleraba. Andrea pensó que todo podría ser perfecto si sus inseguridades dejasen de interferir en su vida y cuando la música comenzó a sonar, Josh la llevó a la pista de baile y los dos se dejaron ir.

			Cuando la limusina se detuvo en la puerta de la casa de Andrea, pasadas las cinco de la madrugada, la luna coronaba el cielo y no había ni un alma que transitara la calle. Josh salió primero, como siempre, y le abrió la portezuela. Volvió a ofrecerle el brazo y la acompañó caballerosamente hasta la entrada del porche que daba acceso a su casa. Ninguno de los dos habló. Se limitaron a mirarse y a dejar que el silencio hablara por ellos. Al cabo de unos minutos, Josh tragó saliva.

			—Andrea…

			—Josh, esta noche ha sido un sueño. Me lo he pasado tan bien con… —la Chica de los Ojos Verdes hizo una pausa— contigo.

			Él le sonrió con dulzura. Le gustaba eso de Josh, que fuera capaz de ser dulce sin perder un ápice de su masculinidad.

			—Yo… hacía bastante tiempo que no estaba tan bien, así..., con… alguien.

			Josh dio un paso hacia ella y se le erizó el vello de los brazos.

			—Josh, yo…

			—Déjame hablar, por favor —pidió el chico—. Creo que si no te digo esto ahora, no seré capaz de hacerlo nunca. Verás, en pocos días me iré de España. Hay que seguir con la promoción de la película y yo tengo otros compromisos. Tengo que volver a casa, pero…

			—¿Pero?

			—Andrea… —susurró él con los labios apretados—. Es que siento que no quiero irme. No quiero… separarme de ti.

			Entonces fue ella la que avanzó hacia él y colocó una mano sobre su pecho, sintiendo lo acelerado que estaba su corazón.

			—Josh, por favor...

			—Andrea, lo he intentado. Créeme —dijo el chico cerrando los ojos y rozando la punta de su nariz con la de la Chica de los Ojos Verdes. Ella cerró los ojos y se dejó acariciar por aquella estrella que parecía tan humana—. He intentado que esto tan fuerte que siento por ti no interfiera en nuestra amistad, pero no puedo.

			—Josh… —Andrea sentía que las piernas le iban a fallar en cualquier momento—. Yo…

			Era real. Estaba pasando. Josh se le estaba declarando y ella no se lo podía creer.

			Entonces Josh formuló la frase. Su nombre y cuatro palabras más que la hicieron abrir los ojos y verse reflejada en aquella mirada verde bañada por la luz de la luna.

			—Andrea, me he enamorado de ti.

			

		

  

    CAPÍTULO 16 DESDE CERO


    Andrea no se atrevía ni siquiera a respirar.


    La Chica de los Ojos Verdes estaba rígida, estática, incapaz de articular palabra alguna, con los dedos entrelazados aún con los de Josh, sintiendo el roce de su cálida piel y con la vista fija en aquella mirada verde que le acababa de decir que se había enamorado de ella. La frase que más se temía había salido de los labios de Josh, pero a la vez había resultado un alivio para ella escucharla y confirmar lo que en su interior ya sabía a pesar de considerarlo imposible.


    —Andrea, me he enamorado de ti.


    El interior de la chica era un hervidero de sentimientos encontrados y se sentía confusa, sin saber por dónde comenzar a contarlos todos. Su corazón latía con desenfreno, tan acelerado que Andrea llegó a temer que, de un momento a otro, el oxígeno dejaría de llegarle al cerebro y no podría respirar, las piernas le fallarían y caería al suelo inconsciente. Un calor agradable comenzó a apoderarse de cada parte de su cuerpo y sus mejillas se encendieron y comenzaron a arder, adquiriendo una tonalidad rojiza e intensa.


    ¡Estaba enamorado de ella!


    ¡Josh Hyde se había enamorado de ella!


    No podía ser, pero era.


    Y era increíble.


    Josh Hyde, un chico increíblemente guapo, increíblemente famoso, increíblemente humilde a pesar de lo anterior e increíblemente imposible, estaba enamorado de ella. La Chica de los Ojos Verdes pensó que se cumplía en ella el sueño adolescente de cualquier chica enamorada de su ídolo y no pudo evitar soltar mentalmente una risita histérica porque ella hacía tiempo que no era ninguna adolescente y esto distaba mucho de ser un sueño. Era real, tan real como el chico que seguía mirándola con aquellos ojazos verdes sin atreverse a hablar otra vez.


    Andrea hubiera deseado saltar a sus brazos, besarlo y decirle que sí, que ella también lo quería, que sentía lo mismo, que se había enamorado de él en apenas un par de días, que era una locura, pero era su locura y quería vivirla junto a él, que quería intentarlo. Quería intentarlo, quería que funcionara y que saliera bien.


    Pero era imposible.


    La parte racional de Andrea, con sus gafas de culo de vaso y su volumen de Los Episodios Nacionales la miró inquisitivamente, negando con la cabeza. A su espalda, la Andrea impulsiva había vuelto a ser encerrada en su jaula y rabiaba por salir, con dos corazones rojos en lugar de ojos.


    Sencillamente no podía. No podía ser. Había muchos más contras que pros. Andrea no podía hacerlo y no porque no quisiera. No podía porque había un motivo rubio de ojos azules que se lo impedía. Nacho Santana seguía estando dentro de ella. Su recuerdo estaba ahí y seguía doliendo en cada palmo de su piel. Todo lo que el Chico de los Ojos Azules le había hecho había acabado con la Andrea Martín dulce y soñadora, y ahora tenía miedo, tenía mucho miedo y temía por Josh más que por ella. Él era bueno y no se merecía el dolor que seguramente ella le terminaría causando.


    Andrea sabía que necesitaba la ayuda de otra persona para volver a ser quien era, necesitaba que alguien la curara y le devolviera la seguridad que había perdido. Sería incapaz de salir adelante, de abandonar aquel oscuro pozo en el que se encontraba prisionera desde el momento en que Nacho había comenzado a mentirle, desde que la había traicionado con Mireya y desde que la había abandonado de aquella forma tan miserable. Andrea temía que, en el proceso, ella misma acabaría convirtiéndose en alguien como Nacho, un ser capaz de herir y destrozar tanto a alguien como habían hecho con ella. Y por nada del mundo quería que eso le pasara con Josh.


    —Andrea, entiendo que no digas nada. Esto es muy raro, ha pasado deprisa y comprendo que no es sencillo de asimilar, pero…


    —Josh —lo interrumpió la chica—, no sabes cómo me gustaría que esto funcionara, pero lo nuestro es… imposible.


    Josh la miró con aquellos grandes ojos verdes, iluminados únicamente por la luz de la luna y sonrió de esa manera en que solo Josh Hyde sabía sonreír, haciendo que temblaran las piernas de todo ser viviente a cincuenta kilómetros a la redonda.


    —¿Puedo saber por qué es imposible?


    Entonces fue ella la que sonrió.


    —No sé, creo que uno de los motivos principales es que tú eres un actor famoso que vive en otro país y tiene una agenda más ocupada que la del presidente del gobierno —dijo Andrea poniendo los ojos en blanco.


    —Todo eso se puede arreglar, Andrea. No somos los primeros y te aseguro que no vamos a ser los últimos.


    La Chica de los Ojos Verdes lo vio sonreír y la manera en que pronunció su nombre hizo que se le carbonizara parte de la ropa interior. Le encantaba Josh, le encantaba su sonrisa y la capacidad que el Chico de los Ojos Verdes tenía para encontrar siempre el lado bueno de las cosas.


    Andrea suspiró y comenzó a andar, subiendo las escaleras que conducían a la puerta de su casa y dejando a Josh atrás.


    —Josh, es que esto no puede ser —Andrea se giró en el último escalón y lo miró directamente a los ojos—. Yo no estoy preparada para empezar nada con nadie. Ni siquiera contigo. Aún no. Nacho está aún muy presente.


    —Lo entiendo perfectamente, Andrea. Mira yo… —El chico hizo una pausa y tragó saliva. Estaba a punto de jugarse su última carta y necesitaba que saliera bien—. Tengo que volver a Nueva York pasado mañana. Ha sido un día largo y los dos estamos demasiado cansados ahora mismo y tenemos bastantes cosas que asimilar.


    Josh se acercó a ella y la cogió de las manos.


    —Piensa en esto. Piensa en lo que te he dicho, en lo que siento y lo que sientes tú. Y deja que mañana te invite a cenar.


    Andrea suspiró.


    —Parece un programa cutre para buscar pareja en el que la chica le comunica al chico su decisión final en una cena aún más cutre que el propio programa. Seguramente lo presentaría Carlos Sobera.


    Josh volvió a sonreír y el corazón de Andrea se aceleró de nuevo.


    —No sé quién es ese tal Carlos, pero piénsalo ¿vale? —pidió el chico—. De aquí a mañana pueden pasar muchas cosas.


    Andrea solo lo miró a los ojos y le sonrió, asintiendo levemente y Josh acercó su mano, acariciando su rostro. Lentamente se fue acercando más a ella y Andrea tragó saliva, girando levemente la cara para tratar de evitar que los labios del chico se posaran sobre los suyos. Cerró los ojos y esperó, pero el beso nunca llegó. 


    Un escalofrío la sacudió entera cuando sintió los labios cálidos de Josh en su frente, besándola con ternura.


    —Hasta mañana —dijo él sonriendo.


    Josh se giró y en menos que canta un gallo desapareció tras la portezuela de la limusina oscura, que arrancó y desapareció en la noche.


    Y allí se quedó la Chica de los Ojos Verdes, junto a la puerta de su casa, incapaz de moverse y con el corazón latiendo a mil por hora, viendo cómo Josh Hyde desaparecía de nuevo de su vida.


    Pero esta vez Andrea tenía una gran sonrisa dibujada en los labios.


    El sol brillaba en lo alto cuando Andrea despertó a la mañana siguiente. Sin apenas haber pegado ojo en toda la noche y con la cara demacrada, la Chica de los Ojos Verdes descendió las escaleras y abrió la puerta de su casa para recibir a sus amigas, que se agolpaban en la entrada sin dejar de hacer preguntas que no llegaba a comprender bien. Tras saludar a los padres de Andrea, la comitiva encabezada por Alma, con África y Bea siguiéndole los talones subió las escaleras corriendo y se encerraron en la habitación de la Chica de los Ojos Verdes.


    Querían saberlo todo con pelos y señales, y Andrea les contó todos los detalles del estreno de la película y de lo que había pasado después de la fiesta con Josh.


    —Está claro que lo que yo dije era verdad —dijo Alma esbozando una gran sonrisa—. Josh ha aparecido en tu vida por algo. Va a ser el que cure tus heridas.


    —No sé por qué tienes que darles tantas vueltas a las cosas, Andrea —dijo África—. Después de todo lo que sufriste por culpa del cabrón de Nacho, aquí está tu recompensa. La vida te está regalando esto. Es la oportunidad que te mereces para ser feliz. ¿Tú sabes cuantas mujeres, incluyéndome a mí, por supuesto, pagarían por estar en tu lugar? Te ha tocado la lotería, tía, y tú te estás planteando meter el décimo a la lavadora.


    Andrea puso los ojos en blanco y miró a Bea buscando un poco de sensatez.


    —Bea, ¿tú qué dices?


    —Pienso igual que las chicas, Andy. Josh es un partidazo y encima te quiere. Y él a ti también te hace tilín. No sé dónde está el problema.


    La Chica de los Ojos Verdes suspiró y se pasó las dos manos por el pelo.


    —El problema es que yo aún sigo pensando en Nacho.


    —¡Puto Nacho, joder! —dijo Alma golpeando el suelo sobre el que estaba sentada con el puño—. Incluso sin estar contigo consigue amargarte la vida.


    —Mira, Andrea, voy a ser clara contigo como lo soy siempre —dijo África agarrando a su amiga por los hombros y zarandeándola con suavidad—. No puedes darle a Nacho el poder de manejar tu vida a su antojo. No puedes dejar que lo que él haga o diga, o su sola presencia o su recuerdo sigan influyendo en ti. No puedes dejar que él vuelva a ganarte la partida. Otra vez no, Andy. Ya está bien.


    Bea se levantó del suelo y se sentó en la cama junto a Andrea y África, y agarró con suavidad la mano de su amiga.


    —Nacho te hizo mucho daño y te lo hizo muchas veces. Yo creo que te mereces ser feliz, Andrea. Y este chico, Josh, parece ser la llave de esa felicidad. No pierdas esta oportunidad.


    La Chica de los Ojos Verdes dejó escapar una lágrima que se deslizó silenciosamente por su mejilla.


    —Soy una cobarde. Lo soy, chicas. Me gusta Josh, me gusta muchísimo y sé que podría llegar a ser muy feliz con él. Todo esto es un sueño, pero…


    —¡Pero nada, cojones! —gritó Alma—. ¡Arriésgate! Ya lo has hecho antes y puedes volver a hacerlo. No te quedes con las ganas de saber qué es lo que podría haber pasado. ¡Lánzate! ¡Vive! ¡Atrévete! Andrea, por favor, que si de los errores se aprende, de los éxitos se disfruta.


    —Pero, Alma… —comenzó a decir Andrea.


    —¿Sientes algo por él? —preguntó su amiga mirándola directamente y sin titubeos.


    La Chica de los Ojos Verdes asintió.


    —Mentiría si dijera que no.


    África y Bea comenzaron a sentirse como intrusas en aquella conversación, regida por las miradas verde y negra de las dos chicas. Tanto Andrea como Alma sabían que se estaban diciendo mucho más de lo que se podía interpretar. Se comprendían como nadie y se compenetraban más aún y, quizás, por eso Alma fue tan directa.


    —¿Es amor?


    —¿Amor? ¿Cómo podría ser amor? —cuestionó Andrea—. Apenas nos conocemos. ¡Es una locura!


    Alma solamente se encogió de hombros y sonrió agarrando a su mejor amiga de la mano.


    —¿Y qué? Las mejores cosas de la vida son locuras. Y yo solo sé que, al fin, si es amor, cruzará huracanes y tormentas.


    Josh Hyde se miró en el espejo cuando el suntuoso reloj que colgaba de la pared de su habitación en el hotel Ritz de Madrid marcó las ocho de la tarde. Le gustó la imagen que le devolvía aquel cristal. Volvía a ser un chico normal, uno del montón. Simplemente un chico desconocido que se estaba jugando las pocas cartas que le quedaban por conseguir el amor de una chica.


    Aquella jugada era la última y tenía que salir bien.


    A las ocho y media el Chico de los Ojos Verdes llegó a la casa de Andrea y, para su sorpresa, ella ya lo estaba esperando. 


    —Espero que te guste el restaurante que he elegido —dijo Josh tras darle a la Chica de los Ojos Verdes un beso tímido en la mejilla.


    Si él estaba nervioso, ella estaba distante, fría y ausente. Josh tuvo entonces la sensación de que la respuesta definitiva de Andrea sería un «no». Seguramente la chica le diría que lo suyo era imposible, que seguía enamorada de aquel desgraciado, el tal Nacho, y que jamás sería para ella nada más que un buen amigo.


    El Chico de los Ojos Verdes había reservado mesa para dos en el restaurante Santceloni, en pleno Paseo de la Castellana, uno de los más lujosos de la capital, del cual se escribían maravillas en los periódicos y en las guías gastronómicas, y en cuya cocina imperaban las órdenes de un chef que contaba en su haber con tres estrellas Michelín. Fuera cual fuera la respuesta de Andrea, Josh quería disfrutar con ella de aquella velada como lo hacían dos amigos y, quizás con suerte, al final de la noche se habrían convertido en algo más. El chico realmente deseaba que la suerte estuviera de su lado y que Andrea hiciese realidad todos los sueños que había construido para los dos.


    Al cruzar la puerta del restaurante, una chica joven y menuda se hizo cargo de sus chaquetas. Se la notaba excitada por tener entre sus manos una prenda perteneciente a aquel hombre tan guapo y famoso. Un camarero entrado en años e impecablemente vestido la sacó de su asombro y le indicó cuál era su lugar con unos modales más que exquisitos, diciéndolo todo sin decir apenas nada, y se ofreció a acompañar a la pareja a la mesa que tenían reservada. Josh se adelantó y retiró la silla de Andrea, comportándose como todo un caballero. 


    Tras ojear en silencio la carta y pedir una botella del mejor champán que tenían en el restaurante, Josh se atrevió por fin a hablarle a la Chica de los Ojos Verdes.


    —Bueno, aquí estamos. Pensaba que no iba a llegar nunca este momento.


    Andrea levantó la vista y lo miró con sus penetrantes ojos verdosos.


    —Sí…


    En ese momento todo cambió.


    Josh no sabría describir en una palabra la expresión que tomó la cara de Andrea. Los ojos verdes y ya de por sí grandes de la chica se abrieron de par en par y sus pupilas se dilataron cuando casi se le salen de las cuencas. Pequeñas gotitas cristalinas comenzaron a perlar su frente y su rostro adoptó una palidez terrible de un momento a otro. Las manos de Andrea temblaban y fue en ese momento cuando Josh se giró asustado, siguiendo la dirección en la que miraba la Chica de los Ojos Verdes. Él no comprendía lo que estaba pasando y solo fue capaz de ver a un chico rubio, vestido de manera elegante con un traje de chaqueta oscuro. Sus dedos estaban entrelazados con los de una chica igualmente rubia y de ojos claros. Los dos se miraban, se hacían caricias y se regalaban algún que otro beso. Josh los envidió. ¿Qué podía tener de malo una pareja que se amaba demostrando el sentimiento que los unía? Volvió a mirar a Andrea, que se había puesto aún más pálida y rígida que antes, y trató de calmarla.


    —Andrea, ¿estás bien? ¿Quiénes son? ¿Acaso los conoces?


    Los temblorosos labios de Andrea se separaron para pronunciar aquel nombre, ese nombre maldito que Josh Hyde comenzaba a odiar con toda su alma.


    —Nacho…


    Josh apretó la mandíbula y sus manos se convirtieron en puños apretados bajo el mantel. Se giró de nuevo para estudiar al oponente. Así que aquel era el famoso Nacho… El Chico de los Ojos Verdes podía notar cómo hervía su sangre. Era increíble. La sombra de Nacho era omnipresente y su poder alcanzaba tales límites en la vida de Andrea que todo aquello escapaba a la comprensión de Josh. Sin duda, el recuerdo de Nacho eclipsaba cualquier instante de felicidad que pudiera tener Andrea en su vida y era muy injusto.


    El chico apretó el mantel de seda con fuerza bajo la mesa, pero su mirada verde cargada de frialdad al mirar a Nacho, se tornó dulce y cálida cuando la dirigió a la Chica de los Ojos Verdes.


    —Si quieres podemos irnos.


    —¿Qué? —preguntó ella.


    —No tienes por qué estar aquí si no quieres.


    En ese momento algo cambió en la mirada de Andrea y también en su interior. Josh se dio cuenta, pero no dijo nada. Andrea se relajó y lo miró de una manera más calmada, más serena y más dulce.


    —No —dijo ella esbozando una sonrisa. Alzó su brazo y acarició el dorso de la mano de Josh—. Esto es una realidad y yo tengo que acostumbrarme a ella y aceptarla.


    Andrea clavó en Josh sus ojos y sonrió con ganas. Él pensó que su sonrisa no era real, que muy en el fondo aquella chica estaba devastada. No se equivocaba mucho, pero sintió que trataba de sonreír por él y eso le devolvió un aliento de esperanza.


    —Andrea, antes de que digas nada, yo quiero que sepas que…


    —No, Josh, deja que hable yo —dijo ella interrumpiéndolo. Andrea agarró con fuerza su mano y los dos sintieron de nuevo esa electricidad que los sacudía—. Nos conocemos desde hace, ¿cuánto? ¿Una semana? Bien, no importa. Es poco tiempo, pero no importa. Josh, debes saber que lo que tú sientes por mí es…, es… una locura, sí. Pero es una locura que yo también siento. No sirve de nada seguir negando lo evidente.


    El corazón del Chico de los Ojos Verdes dio un vuelco al oír las palabras de Andrea.


    —Sé lo que sientes. Me…, me quieres. Sientes algo por mí que no es posible explicar con palabras. Créeme, yo tampoco sé hacerlo. Y también sé que serías capaz de hacerlo todo por mí.


    —No te imaginas todo lo que sería capaz de hacer —dijo él esbozando por primera vez desde que se conocían una sonrisa tímida.


    —Lo que más me impresiona de todo —continuó la Chica de los Ojos Verdes— es que sabes que yo aún sigo pensando en ese chico de ahí. Sabes que Nacho aún sigue aquí —Andrea se señaló el pecho, al lado del corazón— y aun así te arriesgas a esto. Quieres pelear sabiendo que tienes tantas posibilidades de perder. ¿Por qué yo? Podrías tener a quien quisieras. ¿Por qué me has elegido a mí, Josh?


    Josh sonrió de esa manera especial en que solo Josh Hyde sabía sonreír.


    —¿Que por qué? Solo tienes que mirarte para darte cuenta de que eres especial.


    Andrea se ruborizó.


    —Andrea, sé que esto no es fácil. Él aún no se ha ido por completo de tu corazón y no voy a mentirte, costará que salga, costará que se vaya, pero sé que yo puedo hacer que su recuerdo desaparezca para siempre. Puedo quererte y puedo volver a hacerte sonreír. Puedo hacer que quieras volver a querer. Es un riesgo, es cierto. Somos diferentes, es cierto. Vivimos cada uno en una punta del mundo, también es cierto. ¿Pero para qué está hecha la vida si no es para vivirla, Andrea? Me arriesgo porque quiero, porque sé que puedo y porque te quiero a ti —Josh apretó la mano de Andrea—. Y ni te imaginas la rabia que me da y la impotencia que siento por el simple hecho de que ese imbécil sea capaz de provocar este efecto en ti.


    El camarero apareció en aquel momento con la botella de champán y los primeros platos que habían pedido sobre un carrito plateado. Josh y Andrea guardaron silencio mientras el hombre disponía la comida sobre la mesa y les servía la deliciosa, fresca y espumosa bebida en unas perfectas copas de cristal tras mostrarles la botella y hacer referencia a su valor. Cuando el hombre desapareció, las miradas verdes de ambos se clavaron en el mantel de seda blanca.


    —Josh, no quiero hacerte daño. No quiero que sufras por mi culpa. No podría perdonármelo —susurró Andrea sin atreverse a mirarlo.


    —No vas a hacerme ningún daño. Sé que no lo harás —dijo él entrelazando de nuevo sus dedos con los de ella—. Y si lo haces, será bajo mi propia cuenta y riesgo.


    Andrea dejó escapar un sollozo y sus ojos verdes comenzaron a cristalizarse.


    —Tengo miedo.


    Josh se levantó y se acercó lentamente hacia ella.


    —No lo tengas.


    El Chico de los Ojos Verdes se arrodilló a su lado y ambos se miraron. Se acercaron lentamente el uno al otro y unieron sus frentes, cerraron los ojos, olvidando al mundo que los rodeaba y centrándose en ellos, únicamente en Josh y Andrea.


    —Sé que contigo podría volver a ser yo, volver a ser la misma de antes. Contigo podría volver a sentirme… viva. Me ayudarías a… renacer de alguna manera.


    Josh acarició su mejilla y limpió una lágrima que se deslizaba por el rostro de la chica.


    —Escúchame. Tú y yo juntos podemos escribir una nueva historia, Andrea. Yo puedo ayudarte a dejar atrás este infierno. Tú puedes hacerlo, tienes el coraje y la valentía necesarios para decirle adiós para siempre a ese tío de ahí. Y si necesitas mi ayuda para hacerlo, aquí me tienes. Yo quiero hacerlo.


    —Es como si mi corazón estuviera desintegrado, Josh. No soy capaz de sentir nada excepto dolor. Pero se pasa, desaparece cuando tú estás cerca —Andrea le acarició el rostro suave y recién afeitado—. Cuando estás conmigo el corazón me late de nuevo y yo… sé que sola no voy a poder hacerlo. Te necesito, lo sé —Andrea respiró lentamente y rozó con la punta de su nariz la del Chico de los Ojos Verdes—. ¿Y si funciona?


    —No sé. ¿Nos casamos?


    Andrea se rio y Josh sonrió.


    —Sé que va a funcionar, Andrea. Y volverás a querer. Amarás de nuevo. Me…, me amarás a mí como has amado a Nacho. ¿Qué diablos? —preguntó al tiempo que soltaba una risotada—. Me vas a querer mucho más. Te lo prometo.


    Andrea deseaba que las palabras del Chico de los Ojos Verdes se hicieran realidad. Quería que Josh Hyde acabara con el sufrimiento, el dolor y la pena que Nacho le había dejado en el alma. Ella necesitaba que Josh la hiciera olvidar, que la trajera de nuevo a la vida, que la hiciera renacer.


    Y él estaba dispuesto. Entraba en el juego sabiendo a lo que se exponía. Josh sabía que podía perder, pero que si ganaba la recompensa sería la mayor de todas, el mejor premio del mundo: el amor de la Chica de los Ojos Verdes.


    —Entonces, ¿quieres arriesgarte? —preguntó Andrea acariciando con ambas manos las mejillas suaves de Josh.


    —Sí —respondió él—. Quiero hacerlo. Voy a por ti, Andrea Martín, y te prometo que no voy a dejarte caer nunca. Te lo juro.


    —Hazlo —dijo la chica—. Bésame.


    Y Josh lo hizo. Se arriesgó.


    Los labios de Josh buscaron a Andrea con ansia, ávidos de pasión y ella correspondió a ese beso. Después de tanto tiempo, la Chica de los Ojos Verdes volvió a cerrar los ojos y se entregó por completo a los labios de Josh Hyde. Él cerró los ojos y se acercó aún más a ella, sin importarle estar en un lugar lleno de personas que sabían perfectamente quién era. 


    Josh lo hizo porque llevaba demasiado tiempo queriendo quererla y queriendo que ella quisiera que lo hiciera y, en ese momento, al fin, lo había conseguido.


    Josh sabía que no sería fácil, que tendría que pelear por ella con uñas y dientes, contra todo y contra todos, incluso contra la propia Andrea si era necesario.


    Josh sabía lo que quería.


    Josh sabía que la quería.


    —Esto tiene que salir bien —susurró la chica cuando se separaron con una sonrisa tonta en los labios.


    —Esto va a salir bien —contestó él sonriendo, volviendo a rozar con su nariz la punta de la nariz de Andrea—. Porque te lo mereces y porque yo quiero darte lo mejor.


    Andrea sonrió y acarició la cara de Josh.


    —Voy a hacerlo, Andrea. Voy a arriesgarme —prometió el chico—. Haré que esto valga la pena. Por ti.


    Y sin perder ni un segundo más, la Chica de los Ojos Verdes besó a Josh Hyde por segunda vez en su vida, sintiendo que sus labios eran el lugar más precioso del mundo y dejando que su corazón latiera desesperadamente por aquel chico que, con su mirada verde, había venido del cielo para enamorarla.


  




CAPÍTULO 17 ¿ES AMOR?

			El Chico de los Ojos Azules se removió, incómodo, en su asiento. Había clavado la vista en esos dos jóvenes que se besaban a unas cuantas mesas de distancia y sentía que la sangre que corría por sus venas hervía como si estuviese cocinándose a fuego lento en el caldero de Satán. Apretó los puños y tensó la mandíbula sin dar crédito a lo que estaba pasando.

			En el mismo momento en el que había entrado al restaurante acompañado de Mireya, había sido prácticamente imposible no darse cuenta de que el famosísimo actor Josh Hyde (que como ya se habían encargado todos los medios de anunciar se encontraba en España para presentar su última película) estaba sentado en una mesa del Santceloni. Y no estaba solo.

			Los ojos de todos los presentes se posaban en ella. Nadie sabía quién era aquella joven de cabello largo y oscuro y ojos verdes y todos querían saber si se trataba de alguna nueva amiga especial del joven Josh Hyde. 

			Nadie la conocía, pero Nacho sabía muy bien quién era. 

			Todos querían saber quién era y si tenía que ver algo con Josh, pero Nacho no.

			Nacho notó cómo las miradas de todas las personas que había en el restaurante se dirigían a la mesa de Josh Hyde y eso lo enfadó. Él no pudo evitarlo y también echó una ojeada. Andrea hablaba animadamente con aquel extranjero y su corazón dio un vuelco cuando los vio cogidos de la mano. Mireya trató de llamar la atención del Chico de los Ojos Azules en más de una ocasión, pero Nacho, al igual que el resto de los mortales que comían en el Santceloni, solo tenía la vista puesta en aquella chica misteriosa de ojos verdes.

			Andrea estaba allí con otro. Con alguien que no era él.

			Pronto empezó a escuchar los cuchicheos y los susurros de las personas que estaban a su alrededor. Habladurías por aquí y por allá.

			—¿Quién es ella? —preguntó un hombre corpulento sentado con una atractiva joven.

			—Debe de ser su novia.

			—Pues no tiene pinta de ser extranjera.

			—No, no, esa chica es española, te lo digo yo.

			Nacho guardó silencio y observó, con toda la tranquilidad que fue capaz de simular, lo que pasaba a su alrededor. El Chico de los Ojos Azules se había contenido al principio, pero una vez que su mirada se posó en Andrea, no pudo evitar mirarla. Estaba realmente guapa aquella noche, con su melena larga y castaña recogida en una cola alta, permitiendo que el mundo se recrease en aquella cara sonrosada que tanto le gustaba a Nacho.

			Sonrió con tranquilidad. Tenía el control de la situación. Él sabía que, en algún momento, ella tendría que mirar en su dirección y entonces pasaría. Lo vería ahí sentado, con Mireya, y entonces su mundo volvería a derrumbarse. Siempre pasaba cuando él estaba cerca. Nacho era como una fuerza oscura que arrasaba la vida de Andrea como un huracán. Era inevitable. Él no quería hacerle daño. Sabía que ella lo seguía queriendo. ¿Cómo no saberlo si él también sentía cosas por ella? Andrea seguía estando presente y él no había sido capaz de olvidarla, pero su historia estaba condenada a no ser. Y, sin embargo, estaba molesto. Le enfurecía ver a Andrea con ese tipo. El Chico de los Ojos Azules pensó que al día siguiente la cara de Andrea saldría junto a la de Josh Hyde en las revistas y en los programas de cotilleos de medio mundo y probablemente los tertulianos comenzarían a afirmar que el tal Josh Hyde tenía una nueva novia española. Y eso lo enfurecía.

			El cálido contacto de la mano de Mireya sobre la suya, con sus uñas pintadas de color rojo intenso, lo sacó de su ensimismamiento.

			—Vaya, vaya… —dijo la atractiva rubia con los labios pintados en el mismo tono que sus uñas—. Parece que Andrea no está tan mal como creías, ¿no?

			El Chico de los Ojos Azules sonrió y deslizó su mano bajo la mesa, por el muslo de Mireya, acariciando su piel por debajo de la mesa. La Chica de los Ojos Azules se vio obligada a ahogar un gemido. Con la mano que le quedaba libre señaló a Andrea.

			—Esa chica que ves ahí se está muriendo por dentro, créeme.

			—Eso es muy cruel —comentó ella mirando en dirección a la que alguna vez había sido su amiga.

			—No es menos cruel que lo que tú y yo le hemos hecho —susurró Nacho acercándose a los labios de la rubia y besándola lentamente—. Lo que le seguimos haciendo. Lo que le haremos. Y no es nuestra culpa, Mireya. Ninguno de los dos hemos sido capaces de parar esto.

			Mireya se mordió el labio, sonrió y volvió a besar los labios de Nacho, uniéndolos con los suyos y disfrutando del sabor ardiente de su boca. Cuando se separaron por falta de aire, Nacho volvió a clavar sus ojos en la mesa de Andrea y apretó con fuerza el mantel de seda blanca que cubría la mesa.

			Aquella chica, cuyo corazón había partido, se estaba besando en ese momento con Josh Hyde.

			En la vida había sentido esa sensación ardiente que la arrasó cuando besó a Nacho por primera vez. Nunca. Jamás.

			Hasta que Josh la besó.

			Andrea sintió en su interior una gran explosión de sentimientos que acababa con todo cuando se expandía por su cuerpo. Millones de emociones se adueñaron de cada fibra de su ser, y comenzó a sentirse débil y fuerte al mismo tiempo. De repente era vulnerable y poderosa, deseada y amada. La Chica de los Ojos Verdes se sintió completa por primera vez en su vida. Los labios de Josh la besaban, devorando los suyos con avidez y ella sentía que necesitaba cada vez más y más de aquel chico.

			Cuando Josh se apartó de ella para tomar aire lo vio sonreír. Ella se sonrojó y miró al suelo, pero él sin borrar aquella sonrisa dulce de su cara la cogió de la mano y la acarició con dulzura.

			—¿Te parece una buena manera de empezar? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes con las mejillas encendidas.

			Andrea sonrió y asintió.

			Su historia había comenzado.

			Aquella noche, cuando Josh la dejó en su casa, se besaron de nuevo y Andrea lo abrazó con tanta fuerza que Josh le dijo que si apretaba más, no podría volver a América la mañana siguiente porque la necesitaría tanto que no querría separarse de ella. El Chico de los Ojos Verdes la acarició y la besó con una dulzura que Andrea no había conocido nunca antes. Josh la hizo sentir única y especial y, por primera vez desde que alcanzaba a recordar, Nacho se quedó fuera, abandonado en aquella mesa junto a Mireya y lejos de su vida y de sus pensamientos.

			Cuando lo vio desaparecer, el corazón de la Chica de los Ojos Verdes latía desbocado, sin concederle una tregua. Se dejó caer en la cama con una enorme sonrisa. 

			Ojalá aquel chico se lo hubiera puesto más fácil para negarse, para huir de nuevo a la soledad y no tener la oportunidad de hacerle daño aunque no quisiera, pensaba la vieja Andrea. Pero la nueva Andrea, la Andrea que había nacido después de aquel beso apostaba por Josh Hyde. Él no había querido dejarla huir. Josh se había atrevido a dar el paso, a luchar por ella y a intentar sacarla de aquel pozo en el que la había tratado de ahogar el Chico de los Ojos Azules.

			Seguramente si entre el amor y la guerra había un único paso, sin duda alguna fue el que Josh y Andrea se atrevieron a dar aquella noche.

			A la mañana siguiente, Josh volvió a su puerta en busca de un último beso que llevarse con él a Nueva York y con la promesa de regresar muy pronto al lado de Andrea. Ella no solo lo besó una vez. Fueron dos, tres, diez, mil. ¿Quién sabe cuántos si todos sabían tan dulces? 

			Andrea lo acompañó al aeropuerto y los dos se abrazaron antes de que él embarcara en aquel avión blanco que lo llevaría al otro lado del mundo, mientras que ella le prometió esperarlo.

			Y, por fin, tenía la certeza de que esta vez Josh Hyde sí que volvería por ella.

			Cuando Andrea volvió a su casa después de que el avión de Josh despegara, miró aquel diario que descansaba sobre su mesa. Lo abrió lentamente y leyó las páginas en las que había volcado tanta angustia durante los meses anteriores. El dolor que Nacho le había dejado estaba reflejado en aquellas páginas oscurecidas por las lágrimas. 

			Andrea sonrió y guardó el diario en el último cajón de su mesa.

			La Chica de los Ojos Verdes no sabía cómo acabaría aquella historia que acababa de empezar, pero sí que sabía que no iba a dejar de intentar ser feliz, pasara lo que pasara y fuera cual fuese el precio que se viera obligada a pagar. No había olvidado a Nacho y dudaba mucho que algún día pudiera arrancarlo del todo de su corazón, pero cuando pensaba en Josh, en aquel chico de ojos verdes que había caído, literalmente, del cielo, no podía evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro y que su corazón latiera acelerado y sin frenos. Y es que Josh Hyde había hecho algo nuevo por ella: la había hecho sentir especial y ninguno de los recuerdos que conservaba con Nacho la había hecho nunca sentir de aquella manera, de esa forma en la que se sentía con solamente pensar en el Chico de los Ojos Verdes. 

			—Me parece increíble que ahora te estés lamentado y lloriqueando como una quinceañera después de todo lo que le has hecho a esa pobre chica, tío.

			El chico menudo de pelo rizado dio un largo a su cerveza y miró a su amigo que, por extraño que le pareciese, estaba al borde de las lágrimas.

			—Tengo que hablar con ella. No puede estar con ese tío, no puede…

			—¿Qué más te da, Nacho? Eso ya no importa. Tú estás con Mireya. No me creo que después de ir y venir tantas veces con Andrea ahora te des cuenta de que de verdad la querías. Si me pides mi opinión, es tarde y tienes exactamente lo que te mereces.

			Iván siempre había sido claro con su amigo Nacho. Desde que se habían conocido el primer día de clases en la Facultad de Publicidad y Artes Visuales habían congeniado muy bien. Nacho se sentía él mismo con aquel muchacho y reconocía que no tenía nada que ver con Pablo y el resto de sus amigotes. Iván era claro, no se callaba las cosas, era conciso, directo y sabía lo que quería. Igual que él.

			—Lo sé, Iván, sé que fui gilipollas, pero mis sentimientos por ella siempre han sido los mismos. Nos queremos, ¿vale? Pero no puede ser —reconoció el Chico de los Ojos Azules.

			—¿Quién diablos te entiende, Nacho? Si dos personas se quieren lo más lógico es que peleen contra viento y marea por estar juntos. Lo que tú hiciste no tiene lógica. Dejarla por otra que te ponía cachondo en un momento determinado. Y ahora vas y me dices que la querías —Iván le hizo señas al camarero para que le trajese otra cerveza—. ¿Cómo puedes decir que la quieres después de todo, Nacho?

			—¿Qué si la quería? Joder, claro que la quería, Iván. Intenté no hacerlo, intenté no quererla, pero no pude. Es que tendrías que haberla conocido, tío. Es imposible no quererla.

			Iván suspiró.

			—Intento entenderte, Nacho, pero me cuesta. A ver, ¿alguna vez le dijiste lo importante que era para ti?

			Nacho negó con la cabeza.

			—¿Por qué?

			—No lo sé, quizás por miedo. No quería parecer… —Nacho buscó la palabra adecuada antes de seguir— débil delante de ella. No lo sé…

			—Nacho…

			—Tendría que habérselo dicho o habérselo demostrado de alguna manera, pero pensaba que eso me hacía ver débil delante de todos y delante de ella, y yo no podía…, no puedo permitirme eso.

			Iván levantó la mano mirando al camarero para que trajese dos cervezas en lugar de una. Nacho necesitaba a alguien que lo escuchase y le dijese las cosas claras, que le hiciera entender todo lo que había hecho mal con aquella chica.

			—Pero es que no lo entiendo, Nacho. ¿Por qué? Querer a alguien no te hace débil.

			—Ah, ¿no? Mírame, Iván —dijo Nacho—. Mira cómo estoy. Aquí, borracho como un gilipollas y echándola de menos. Reconociéndote a ti lo que nunca me atrevía a confesarle a ella. Diciéndote que me volvía loco, que me hacía perder la puta razón, que era como un soplo de aire fresco en mi vida de mierda. Andrea era el puto mejor lugar del mundo en el que estar. Era mi niña, era mi todo, joder. Era mía.

			—Y ahora ya no lo es —terminó Iván.

			El joven camarero dejó las dos cervezas en la mesa en el mismo momento en el que Nacho comenzó a llorar. Iván se levantó y abrazó a su amigo con fuerza.

			—Qué tiene él que no tenga yo, ¿eh?

			—Venga, Nacho. Tranquilo.

			El Chico de los Ojos Azules no se reconocía. ¿Él llorando? ¿Por una chica?

			—Parece mentira que un gilipollas como yo que no ha llorado en su vida esté aquí sin poder parar de echar lágrimas por una niñata como ella y mírame. Desde que no estoy con ella mi vida es un infierno.

			—Ahora te estás dando cuenta de lo grande que es lo que sientes por Andrea.

			—Sí, Iván. Ahora me doy cuenta de las cosas. Es que, joder, cada centímetro de mi piel, cada cosa que me rodea, todo me recuerda a ella. Y me acuerdo de muchas cosas, de momentos que hemos vivido… Y duele.

			Nacho cogió su cerveza y le dio un trago largo.

			—A veces comenzaba a correr por mi casa para que la atrapara —dijo Nacho con una sonrisa de nostalgia—. Y siempre dejaba que la pillara porque entonces me la comía a besos. La adoraba, Iván, y nunca se lo dije —Nacho suspiró y miró hacia el cielo—. Cuando volvía de la facultad cabreado por algo, con el ceño fruncido o con mala cara, ella me besaba. Cuando estaba nervioso, me acariciaba el pelo y me decía que no me preocupara por nada, que todo iba a estar bien. A veces la pillaba mirándome a lo lejos y me encantaba.

			—Y ahora que sabes que la has perdido, la echas de menos. 

			—Sí —asintió Nacho—. Echo de menos que me diga lo que piensa, sin pelos en la lengua. Que me eche la bronca por gilipollas y que me mande a la mierda. Hasta las peleas las echo de menos.

			—Es que fuiste un completo gilipollas, Nacho —reconoció su amigo.

			El Chico de los Ojos Azules no prestaba atención a las palabras de su amigo. Se había perdido en los recuerdos de los momentos vividos con Andrea, aquellos momentos que no se volverían a repetir. La recordaba junto a él, a centímetros, preguntándole con una sonrisa inocente que dónde estaba su beso de buenos días. Y entonces él se la comía a besos. La recordaba vestida únicamente con una de sus camisetas después de hacer el amor. Recordaba los hoyuelos que le salían cuando se reía. La recordaba mordiéndose el labio. Y recordaba también las ganas que le daban a él de mordérselo cuando lo hacía. La recordaba mordiéndose las uñas, diciendo que no quería que la viera recién levantada porque estaba fea y se recordaba a sí mismo calmándola con un abrazo, asegurando que podría pasarse horas mirando su cara sin maquillaje y su pelo oscuro y alborotado sin peinar. La recordaba apareciendo detrás de él en la cocina, abrazándolo por la espalda y besando su hombro desnudo. La recordaba entre susurros y «te quiero» perdiéndose con él entre las sábanas de su cama, una cama que ahora estaba fría porque ella ya no estaba. Estaba en otro mundo, en otra vida, en otra cama. Estaba con otro. Con alguien que no era él. 

			—La echo de menos —repitió el Chico de los Ojos Azules—. Y mañana sé que me despertaré y en lo primero en lo que pensaré será en ella.

			—Nacho, ella no va a volver —dijo Iván—. Cuanto antes lo aceptes mejor.

			—Lo sé —reconoció el chico irguiéndose y bebiendo de nuevo—. Sé que no volverá y que yo seguiré sin ella. Pero me has preguntado que si la quería, Iván.

			—¿Y?

			Nacho sonrió con amargura.

			—Joder, claro que la quería. 

			Iván sonrió con amargura, justo igual que Nacho. Le dolía ver a su amigo así, pero era la única manera de hacerlo entender que se lo merecía, que él había sido cruel con Andrea, que le había causado daño sin merecerlo a aquella chica que él nunca llegó a conocer.

			—Vamos a dormir, Nacho.

			—Sí —concedió el Chico de los Ojos Azules—. Larguémonos de aquí.

			Los dos amigos salieron de aquel bar y se despidieron con un abrazo antes de separarse. Nacho se fue sin volver a decir una palabra. Iván lo vio desaparecer, pero supo que estaba llorando y se dirigió a su casa pensando en lo paradójico que era que alguien como el Chico de los Ojos Azules hubiera tenido que aceptar que había perdido a Andrea para poder admitir, por primera vez en su vida, que había empezado a quererla. 

			

		

CAPÍTULO 18 JODIDAMENTE PERFECTO

			A las siete de la mañana, la Chica de los Ojos Verdes se miró al espejo satisfecha. Ya estaba completamente preparada para aquel frío día de diciembre.

			Habían pasado casi cuatro meses desde que el cielo se abrió para dejar paso a aquella avioneta (que ahora Andrea sabía que se llamaba Buda II) que había traído a su vida al Chico de los Ojos Verdes. Josh y Andrea no se habían despegado del teléfono ni de la pantalla del ordenador ni un solo segundo desde aquel momento. El corazón de Andrea dejaba de latir durante un par de segundos cuando veía el nombre de aquel chico acompañado de la melodía de llamada entrante. Y lo mismo le sucedía a él a cientos de kilómetros de distancia.

			Las clases en la universidad se habían convertido en un auténtico revuelo a la semana siguiente de la marcha de Josh. Tal y como se temían, se habían filtrado algunas fotos de su beso en el restaurante y de su despedida en el aeropuerto, y la cara de la Chica de los Ojos Verdes había salido en varias revistas y hasta en televisión. Andrea había tenido que enfrentarse a los primeros periodistas y a sus propios compañeros de la universidad que cuando la veían por los pasillos no dejaban de cuchichear sobre ella. Se había creado mucho revuelo a su alrededor y el nombre de Josh Hyde resonaba con fuerza en los pasillos de la facultad siempre que ella estaba cerca. Al principio se había sentido un poco agobiada por aquella situación, pero tras varios días siendo abordada por varios periodistas relacionados con el mundo del corazón decidió seguir el ejemplo del Chico de los Ojos Verdes y mostrarse simpática y agradable. África le había regalado un spray de pimienta para ahuyentarlos, pero prefirió seguir los consejos de Alma y Bea y ser lo más cordial y educada posible. Y había salido airosa de aquella situación, consiguiendo librarse de ellos con relativa facilidad.

			Andrea se soltó la trenza y dejó que su cabello ondulado cayera sobre sus hombros mientras se mordía el labio inferior.

			—¿Me echas de menos? —preguntó en un susurro apenas audible esa voz dulce y masculina desde el otro lado de la línea, a miles de kilómetros de distancia.

			Bastaba escucharlo para que la Chica de los Ojos Verdes notara que su pulso se disparaba y que su sonrisa se intensificaba rápidamente.

			—No.

			—¿No?

			—No, no te imaginas cuánto —contestó ella.

			Andrea se había sorprendido a ella misma en el transcurso de aquellos meses. Al principio había sentido un miedo terrible ante lo que significaba afrontar una relación con alguien como Josh Hyde, pero con el paso de los días se sorprendió a sí misma deseando que volviera. No aguantaba las ganas de volver a ver a Josh de nuevo. Hablar con él todos los días durante horas ya no era suficiente. Necesitaba más y él también.

			La distancia que separaba Madrid de Nueva York no había sido una barrera definitiva para Andrea y el Chico de los Ojos Verdes. Skype, WhatsApp, Twitter y una cuenta de Facebook a nombre de un tal Timmy Hale habían facilitado mucho las cosas a la pareja. Todas las redes sociales los acogían como inquilinos furtivos de ese amor incipiente que la Chica de los Ojos Verdes y Josh Hyde habían comenzado a vivir.

			Josh y Andrea se habían propuesto ir en serio y poder con todo aquello que se interpusiera entre ellos. Y el primer enemigo era la maldita distancia.

			Los medios de comunicación pronto se manifestaron como el segundo de los enemigos a los que Andrea y Josh tenían que hacer frente. Desde que se dejaron ver juntos en el estreno de la última película del Chico de los Ojos Verdes, los dos habían iniciado una revolución que Andrea no se esperaba. Sus amigas la sorprendían cada día con nuevas noticias que habían aparecido en los programas y revistas del cotilleo sobre su relación. Quizás los paparazzis no habían conseguido hablar con ella en persona más de dos o tres veces, pero sacaban noticias que vendían como verdaderas sobre su romance con Josh.

			—Lo sabemos todo sobre la desconocida chica española que ha robado el corazón a Josh Hyde —leyó un día Alma—. Parece ser que se llama Lucía y que es hija del duque de Pozoblanco. Sin duda, Josh Hyde sabe dónde apuntar para cazar una buena presa.

			—¡Qué buenos informadores tienen estos periodistas! —bufó África.

			La carcajada de Andrea y sus amigas había sido general. Desde que ella y Josh se besaron por primera vez en aquel restaurante, los periodistas de los tabloides rosas se esforzaban con más insistencia en descubrir todo lo que pudieran sobre aquella chica de ojos verdes. 

			A los que no les había hecho mucha gracia había sido a sus padres. Joaquín y Judith insistían en saber qué estaba pasando y por qué la abuela Juana había llamado diciendo que su nieta había salido aquella tarde en Sálvame. Andrea se había encogido de hombros y se había limitado a sonreír. La Chica de los Ojos Verdes era muy celosa de su intimidad y no le gustaba que nadie anduviera metiendo las narices en su vida. Josh ya la había advertido que aquello iba a pasar. Estar con él iba a suponer ciertos sacrificios y ella había sido la que había decidido afrontarlos.

			—Que nadie te lo note —susurró Josh Hyde desde el otro lado de la línea telefónica y Andrea se imaginó aquella irresistible sonrisa mientras hablaba—. Que nadie note que me echas de menos y dentro de nada estaré otra vez allí, contigo.

			—Y no piensas decirme cuándo, ¿verdad? —suspiró fingiendo enfado.

			—No.

			—Te odio —gruñó ella.

			—Me quieres —dijo Josh picándola.

			¿De verdad? ¿De verdad lo quería? Andrea se hacía esa pregunta varias veces al cabo del día, todos los días de la semana, todas las semanas desde hacía cuatro meses y la respuesta era la misma: era demasiado pronto para tener esa certeza. No sabía si lo quería, pero lo que sí tenía claro era que lo que sentía por aquel chico era fuerte, muy fuerte. Quizá demasiado. No sabía si era amor, pero se le parecía muchísimo y eso la volvía loca.

			—Bueno, señor ocupado, tengo que irme a clase. ¿Tú qué haces hoy?

			—Ah, nada interesante. Tengo que ir al programa de Ellen DeGeneres para hablar de la peli con Jess —dijo el chico y Andrea sonrió al escuchar su pronunciación, demasiado americanizada, del nombre de aquella periodista—. A lo mejor me preguntan por ti.

			—Pues no les digas demasiado —dijo ella suspirando de nuevo.

			—Jo. Yo quería gritar a los cuatro vientos que estoy enamorado de ti —dijo él y ella sintió cómo su corazón se paraba de nuevo—. ¿Hablamos luego?

			—Siempre —contestó Andrea—. No dejo de pensar en ti, Josh. Vuelve pronto.

			—Iré antes de lo que imaginas y dejarás de pensar tanto.

			—¿Es una amenaza, señor Hyde? —preguntó la chica con aire travieso.

			—Con todas las de la ley, señorita Martín —dijo el chico—. Te quiero.

			Andrea guardó silencio. No sabía qué debía hacer, qué debía contestar. Antes de que su cerebro pudiera pararse a pensar, su lengua contestó siguiendo los instintos de su corazón.

			—Yo también. Te quiero mucho, Josh —dijo Andrea sintiendo que los latidos de su corazón se disparaban con cada palabra que pronunciaba.

			El último día antes de las vacaciones de navidad era el más tranquilo y agradable del curso académico. El imponente edificio que albergaba la Facultad de Comunicación estaba casi vacío. Los profesores se encontraban en sus despachos, atendiendo a los alumnos que tenían alguna duda previa a los exámenes finales que tendrían lugar a la vuelta de vacaciones. Los bedeles ultimaban los preparativos para cerrar durante un par de semanas aquel edificio enorme que formaba diariamente a los futuros profesionales del periodismo español.

			Andrea llegó puntual y se sentó en las escaleras de la facultad. Había quedado con sus amigos para desayunar y despedirse antes de que cada uno comenzara sus vacaciones. No tardó en encontrarse con Ernesto, ausente como siempre, mirando la pantalla de su teléfono móvil. Andrea sonrió mientras se acercaba a su amigo y le dio una palmadita en la espalda para llamar su atención.

			—¡Eh, Andy! ¿Qué tal? —preguntó el chico.

			Mientras Andrea charlaba animadamente con Ernesto aparecieron Mel y Alba, y los cuatro amigos se enzarzaron en una conversación plagada de risas y bromas. Los demás integrantes del grupo también aparecieron al poco rato. Fabiola era la alegría en persona, la de los chistes malos y la de las bromas eternas. No muy alta, con el cabello negro y rizado y siempre, siempre, siempre con una sonrisa dibujada en la cara. Y siempre, siempre, siempre con una palabra de ánimo para todos, sin importar el momento, incluso siendo ella la que más la necesitara. Sebas era el eterno despistado. Rubio, con los ojos pardos y siempre dispuesto a ayudar a los demás. Llegó al grupo poco después de que lo hiciera Fabi y enseguida comenzó a entretener a todos con las historias de sus viajes por el mundo. Sebas tenía veintisiete años y había dedicado la mayor parte de su juventud a recorrer el mundo antes de dedicarse a estudiar periodismo. Habían sido muchas las tardes en las que, con una cerveza en la mano y aspirando con fuerza el humo de un pitillo, había entretenido a sus amigos contándoles sus andanzas. La última en llegar fue Ainhoa con sus grandes y despiertos ojos verdosos y su cara de niña. Ainhoa era la hippy del grupo, la pacifista de aquella pandilla tan dispar y variopinta, la que siempre mediaba en las pocas ocasiones en las que había habido alguna discusión.

			Siete cafés y siete tostadas de tomate y aceite (mantequilla y mermelada de fresa para Andrea y Alba). Después los siete amigos reían alrededor de la mesa de una cafetería cercana al campus.

			—Hoy Jota se ha portado con la decoración del café —dijo Andrea sonriendo y señalando el corazón con su nombre que le había dibujado la simpática camarera con la espuma—. Me da pena bebérmelo.

			—Le gustas, Andy —dijo Ainhoa—. Siempre lo diré.

			—No le gusto, idiota. Solo es muy simpática. Además, a ti también te ha hecho uno.

			—¡Pero si eso es la caca con ojos del WhatsApp! —dijo Sebas y todos se rieron de nuevo.

			—Bueno, Andy —dijo Alba con picardía encendiéndose un cigarrillo—, ¿no tienes nada que contarnos sobre cierto chico famoso de más allá del otro lado del mundo?

			De repente, Andrea se topó con seis pares de ojos muy abiertos que la miraban con insistencia.

			Lo suyo con Josh era muchas cosas, pero lo que no era precisamente era un secreto por más que ella tratase de convencerse de que sí. Y, en caso de serlo, lo era a voces. Ya habían protagonizado diversas portadas de revistas del corazón en más de medio mundo. Alma incluso había colocado una de ellas (en la que salían guapísimos, en la alfombra roja, todo había que decirlo) en la pared de su habitación. Sus fotografías habían sido comentadas en programas de televisión y aunque las suposiciones eran muchas, nadie conocía aún la verdadera identidad de la misteriosa chica que había robado el corazón a Josh Hyde. A los pocos periodistas con los que había hablado nunca les había confirmado nada y se había limitado a escabullirse y no contestar. Pero los periodistas con los que se enfrentaba ahora querían información y no iba a poder escapar de ellos.

			—¿Yo? —Sonrió con inocencia la Chica de los Ojos Verdes.

			—Venga, Andy. Abre esa enorme bocaza y cuéntanoslo todo —dijo Melisa amenazando a Andrea con la cucharilla del café.

			La Chica de los Ojos Verdes creía que había contado su historia con Josh miles de veces, pero se sorprendió a sí misma dándose cuenta de que no le importaba volver a hacerlo una vez más. Sus amigos la escuchaban con caras de estupefacción, casi sin creer que algo tan increíble, tan imposible pudiera pasarle a esa chica que compartía con ellos café y tostadas. Cuando Andrea terminó de hablar, se hizo el silencio.

			—Es que es increíble —dijo Ernesto.

			—Pero, Andy —dijo Fabiola con la mirada triste—, entonces, ¿qué pasa con Nacho?

			Andrea bajó la mirada al suelo. Nacho. ¿Qué pasaba con Nacho? Eso mismo se preguntaba ella. ¿Qué diablos pasaba con Nacho? ¿Por qué había tenido que pasar todo aquello? ¿Por qué si en algún momento fueron felices? Ella lo sabía. Y él tendría que saberlo también.

			Y entonces, como si hubiera sido invocado por la sola mención de su nombre, Nacho traspasó el umbral de la puerta de la cafetería. El Chico de los Ojos Azules pasó tranquilamente frente a ella, con su andar nervioso, tal y como ella lo recordaba. Se mordió las uñas y la miró con disimulo. La miró de reojo. La miró a escondidas. La miró furtivamente, con miedo de que ella lo descubriera. La miró con necesidad. La miró con nostalgia.

			La miró a ella.

			Y Andrea lo miró a él.

			Y hacerlo le dolió un poco menos.

			Y la Chica de los Ojos Verdes fue capaz de mantenerle la mirada un poco más que la última vez que se vieron. Y no le molestó tanto pensar que la mataba saber que ya no era suyo.

			Y Nacho pasó por delante de ella, y desapareció tal y como había venido.

			Y Andrea bajó la mirada.

			Y sus amigos guardaron silencio.

			—Quizás deberíamos cambiar de tema, ¿no creéis? —dijo Sebas tratando de hacer que Andrea se alegrase un poco.

			La Chica de los Ojos Verdes levantó los ojos del suelo y encaró a sus amigos uno por uno.

			—Chicos, Nacho me hizo mucho daño. Muchísimo. Después de tantas idas y venidas, después de que yo me enamorara de él como una loca, él decidió que no era suficiente y se fue. Lo nuestro no pudo ser y se acabó. Y lo que siento ahora es algo nuevo, ¿sabéis?

			—Eso no lo puedes negar —dijo Ainhoa sonriendo—. Los ojos te brillan como a una cría, Andy.

			Andrea suspiró.

			—Os juro que esto no tiene nada que ver con que él sea quien es. El nombre de Josh Hyde es lo que menos importa en todo esto —dijo la Chica de los Ojos Verdes mirando a sus amigos con una sonrisa que poco tenía que ver con la expresión triste que tenía mientras hablaba de Nacho—. Es por cómo es. Por cómo me trata. Por cómo me hace sentir. Soy una persona totalmente nueva cuando estoy con él. Me siento segura, protegida y me siento… bien. Y necesitaba sentirme así.

			—Yo me alegro muchísimo —dijo Ernesto haciéndole un gesto de brindis con su taza de café—. Te lo mereces.

			—Eso es lo principal —apuntó Alba exhalando el humo de su cigarrillo—.  Nacho fue un hijo de puta contigo y no te merece. Nunca te mereció. Y ahora llega algo nuevo y excitante.

			—¿Nuevo? —preguntó Melisa—. ¡Y tan nuevo! Andy, joder. ¡Te ha tocado el gordo, el «Cuponazo» de la Once! ¿Qué clase de chica normal conoce así a un actor famoso y empieza a salir con él? Podría tener a la que quisiera y te ha elegido a ti.

			Andrea se encogió de hombros y bebió un sorbo de café con una sonrisita tímida.

			—¿Interrumpo?

			Las caras de Alba, Melisa, Ernesto, Sebas, Ainhoa y Fabi adoptaron una expresión de sorpresa y los ojos casi se les salen de las órbitas al ver al recién llegado, que se encontraba justo detrás de Andrea. La Chica de los Ojos Verdes sintió que su corazón se iba a salir del pecho al escuchar esa voz. No era posible que fuera él. Era imposible que una hora antes estuviese a punto de ir con Jessica al programa de Ellen DeGeneres y ahora estuviese ahí, detrás de ella.

			Pero sí. Allí estaba.

			Andrea se levantó y se giró lentamente con las mejillas sonrosadas. Ahí estaba él, con un abrigo claro que resaltaba el color verde de sus hermosísimos ojos. Josh se había dejado crecer la barba y había peinado su cabello oscuro hacia atrás, dejando algunos mechones sueltos, que bailaban con el inusualmente cálido aire de mediados de diciembre. Ella lo miró sin saber bien cómo reaccionar, y luego miró a sus amigos y a algunas personas expectantes que había en la cafetería. Y luego miró a Josh de nuevo sin saber qué decir o qué hacer. Tragó saliva y sonrió con ganas.

			—Pero, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó ensanchando su sonrisa.

			Andrea se acercó lentamente a Josh, que sonreía mirando una rosa roja que llevaba entre los dedos de su mano derecha. Andrea sintió una necesidad terrible de besarlo en cuanto lo vio y se lanzó hacia sus labios cuando estuvo lo suficientemente cerca. Besó a Josh con deseo y con ganas, sin dar importancia al resto de personas que estaban a su alrededor, que seguro que serían más que sus seis amigos. No le importaba. Josh estaba ahí y ya nada más importaba.

			El Chico de los Ojos Verdes acarició el pelo de Andrea mientras la besaba con ternura y la acercó más a él con la mano en la que llevaba la rosa. Ambos sonrieron cuando se miraron de nuevo tras el beso y Josh le dio un suave pico antes de besarla en la frente y entregarle la rosa.

			—Pues resulta que ya casi es navidad y mi regalo no estaba a mi lado, así que he decidido venir a buscarlo. ¿Pasamos las navidades juntos? —preguntó el chico sin dejar de mirarla.

			Andrea sonrió con la ilusión corriendo a raudales por todo su cuerpo.

			—Eres increíble, Josh Hyde.

			La Chica de los Ojos Verdes se dio la vuelta y se encontró con multitud de ojos clavados en ellos. Entrelazó los dedos de la mano de Josh con los suyos y se dirigió a sus amigos.

			—Chicos, os presento a Josh —dijo mirándolo a los ojos—, mi chico.

			Ninguno daba crédito a sus palabras cuando Josh les explicó que había volado desde América para pasar las navidades junto a ella.

			El desayuno terminó antes de lo previsto y tras despedirse de los amigos de Andrea, ella y Josh se fueron de ahí en busca de un lugar en el que tener más intimidad.

			A la salida de la universidad había ya varias cámaras esperando captar a la joven pareja.

			—¿Es que nunca se cansan? —preguntó Andrea. 

			—Regálales tu mejor sonrisa. Quiero que todos me envidien.

			Una vez en el coche de Josh, sin nada que se interpusiera entre ellos y tras muchos, muchos besos, la mano de Andrea volvió a buscar la de Josh.

			—¿Sabes? —preguntó el chico—. Creo que no hay nada que pueda superar esto.

			—¿El qué? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			—Esta sensación que tengo de quererte tanto.

			Andrea lo abrazó con fuerza, enterrando la cabeza en su pecho y aspirando su olor en el asiento trasero de aquel vehículo con cristales tintados, escuchando el acompasado latido de su corazón.

			—Creo que no te merezco —dijo ella.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque eres increíble y el día que te merezca, supongo que yo también lo seré.

			Josh soltó una risotada.

			—No te rías, estoy hablando en serio.

			—¿Por qué crees que no me mereces?

			—Porque no, pero llegará un día en que sí lo haga y ese día seré mejor, mejor que buena. Seré de lo bueno, lo mejor. Conseguiré que me admires casi tanto como yo te admiro y habré hecho por ti tanto como tú ya has hecho por mí.

			—Pero yo ya te admiro, Andrea. Cambiaste mi vida desde el mismo momento en el que me miraste por primera vez —dijo el chico rozando con la yema de su dedo la nariz de ella.

			—En realidad, sé que nada cambiará demasiado el día que llegue a merecerte —dijo ella mirándolo de frente—. Sé que seguirás igual porque eres tan especial que… no sé. Eres muy especial, Josh.

			El Chico de los Ojos Verdes la envolvió con sus brazos y la estrechó contra su cuerpo. Andrea siguió reflexionando en voz alta.

			—Ahora que lo pienso, es muy difícil que llegue el día en que te merezca.

			—¿Y eso?

			Andrea suspiró.

			—Es que todo es muy relativo. Yo puedo parecer muy buena, pero sé que no lo soy, que no estoy a tu altura —repuso la Chica de los Ojos Verdes jugando con un colgante en forma de chapa que Josh llevaba al cuello—. Tú eres mejor. No eres de este mundo. Y no me acabo de creer aún que estés con alguien como yo. Esto debe de ser un sueño y yo no quiero despertarme.

			—Eres muy tonta —dijo Josh besando el lóbulo de la oreja de Andrea—. No soy perfecto, de hecho, estoy muy lejos de serlo. Soy un chico normal, con mis virtudes y defectos. Y me he enamorado de la chica más maravillosa del mundo.

			La Chica de los Ojos Verdes se incorporó para mirarlo y lo besó de nuevo en los labios.

			—Quizás tengas razón. Puede que no seas perfecto.

			Andrea acarició el rostro de Josh, su barba, sus mejillas, sus labios y luego miró al frente y los vio a los dos reflejados en el espejo de aquel coche que los protegía de todo lo que había fuera. Se miró y lo vio a él. Vio su cara de hombre con tanto de niño, sus pestañas largas y oscuras, sus ojos verdes, tan grandes y vivos. Vio esa sonrisa que había comenzado a iluminar sus días. Vio la forma en la que la trataba. Vio que no la presionaba y que la respetaba. Y sintió que quería más, que necesitaba más de él. 

			Y entonces Andrea sintió que estaba preparada para dar un paso más con Josh. Se sintió atraída de nuevo y volvió a cobijarse entre sus brazos y volvió a besarlo. Él la besó de vuelta y, entre beso y beso, Andrea dejó escapar lo que pensaba de verdad.

			—Eres jodidamente perfecto.

			Josh sonrió y bajó la ventanilla de espejo que comunicaba la parte de atrás en la que estaban con el chófer del impresionante Audi.

			—¿Óscar?

			—¿Sí, señor Hyde?

			—Llévanos a casa de la señorita Martín.

			—Enseguida, señor.

			Andrea lo miró sin comprender muy bien qué pretendía.

			—¿A mi casa? ¿Para qué quieres ir a mi casa? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			Josh se limitó a mirarla y a sonreír de esa manera increíble en la que solo sabía sonreír Josh Hyde.

			—Es hora de que este chico jodidamente perfecto conozca a los perfectos padres de su perfecta novia.

			

		

CAPÍTULO 19 BLANCA NAVIDAD

			Andrea guardaría por siempre en su memoria la cara de asombro que pusieron su padre y su madre cuando Josh había entrado en el salón de su casa aquella mañana de diciembre.

			—Buenos días, señor Martín. Señora —dijo saludando cordialmente a los padres de Andrea.

			Judith, la madre de Andrea, se sonrojó y saludó al chico con un par de besos. No tardó mucho en ofrecerle un tazón de chocolate caliente y unas galletas recién salidas del horno. Josh pensó que aquella mujer tenía a quien parecerse. No en vano, su madre, la abuela de Andrea, también lo había acogido en su casa cuando el Buda II se estrelló en aquel prado cercano. La mirada de Joaquín Martín, sin embargo, era inquisitiva y eso puso a Josh algo nervioso, aunque el Chico de los Ojos Verdes trató de que no se le notara demasiado. El hombre estudió al chico y viceversa casi sin parpadear.

			—Así que tú eres el famoso Josh Hyde —dijo Joaquín examinando al chico—. Andrea no ha dejado de hablar de ti.

			Josh se sonrojó.

			—Josh ha venido por sorpresa —dijo la Chica de los Ojos Verdes a su padre.

			Joaquín Martín suspiró.

			—Bueno, parece evidente que hay algún tipo de relación entre vosotros —dijo Joaquín dando un largo trago a su taza de café—. Lo de la película, la cena y ahora esto…

			—¡Joaquín! —le renegó su mujer—. ¡No seas metomentodo!

			Josh y Andrea tragaron saliva a la vez y se miraron confundidos, pero fue el Chico de los Ojos Verdes el que tomó la iniciativa.

			—Bueno, si eso es lo que piensa, en realidad, su marido tiene razón, señora Martín —dijo Josh mirando con toda la tranquilidad que era capaz de simular a la madre de Andrea.

			—Judith, hija, parece que no tienes ojos en la cara —dijo Joaquín—. ¡Están cogidos de la mano!

			Andrea y Josh estaban hombro con hombro, con los dedos entrelazados por detrás de la espalda. La Chica de los Ojos Verdes sentía cómo la tonalidad de sus mejillas iba pasando del rosa al rojo y de este al morado en cuestión de segundos. Bien, Andrea. Bien.

			—Mamá. Papá. Josh y yo estamos saliendo.

			Joaquín Martín tomó aire y se levantó de su sillón, guardando silencio mientras se paseaba tranquilamente por todo el salón, con las manos pegadas a las sienes. A cada paso que daba, Josh sentía que el momento en que se abalanzaría sobre él y lo echaría a patadas de su casa, gritándole que se alejara de su hija, estaba más cerca y Andrea apretaba con más y más fuerza la mano del chico, tanto que pensó que le iba a cortar la circulación. Cuando el padre de Andrea dejó de moverse y se plantó en el centro del salón, atravesando a Josh Hyde con la mirada, apretó las manos y señaló a su mujer.

			—¡Te lo dije! —dijo el hombre soltando una gran carcajada que hizo que tanto Josh como Andrea dieran un respingo. Miró a su mujer con una sonrisa burlona y esta bufó—. ¡Me debes cincuenta euros, Judith!

			—¡Maldita sea! —se quejó la mujer.

			Andrea y Josh se miraron sin saber bien qué era lo que estaba pasando hasta que Joaquín Martín, en su infinita misericordia, se apiadó de ellos y comenzó a explicarse.

			—Tu madre y yo habíamos apostado —explicó Joaquín—. Un día llegaron a la oficina con una revista en la que aparecíais los dos juntos cenando en un restaurante. Inmediatamente tu madre y yo comenzamos a sospechar al verte de repente tan risueña y feliz después de aquello.

			—Y yo vi un programa de la tele en el que decían que Josh salía con una chica española, la hija de no sé qué empresario famoso —dijo la mujer acercándose a su marido y abrazándolo por la espalda—. No quisimos decirte nada, cariño. Esperábamos que tú tuvieras la confianza de hablar con nosotros.

			La Chica de los Ojos Verdes aleteó las pestañas y tragó saliva. Después miró a Josh, que sonreía divertido.

			—Bueno, pues ya lo sabéis —dijo Andrea poniendo los brazos en jarras—. No puedo creer que hayáis hecho una apuesta —se quejó fingiendo indignación con una sonrisita inocente.

			—Tu madre decía que solo erais amigos —dijo, divertido, Joaquín Martín—. Pero yo sabía que había algo más.

			—¿Cómo lo sabías?

			—Soy tu padre. Me basta con mirarte para saber qué pasa por esa cabecita que Dios te ha dado, hija.

			Andrea se acercó a su padre y lo abrazó.

			—Me conoces mejor de lo que creía.

			—Te conozco mejor que tú misma, cariño.

			—Entonces, Josh, ¿pasarás las navidades con nosotros? —preguntó Judith, animada, y el Chico de los Ojos Verdes esbozó una de esas sonrisas que a nadie quedaban tan bien como a Josh Hyde.

			Nacho vio deslizarse el primer copo de nieve de la navidad en Madrid desde la ventana de su habitación. El Chico de los Ojos Azules trataba de concentrarse en sus apuntes, pero era imposible. Su móvil comenzó a vibrar y a dar vueltas en círculos sobre la mesa. El chico lo miró entusiasmado, deseando que fuera ella la que estaba al otro lado de la línea del teléfono, pero su sonrisa desapareció en el momento en el que leyó el nombre de Mireya. Cogió el teléfono y lo arrojó sobre la cama. Se pasó las manos por el pelo, mesándoselo, y suspiró derrotado.

			Había contado ochenta y cuatro días. 

			Ochenta y cuatro días. Dos mil dieciséis horas. Y prefería no contar los minutos que habían pasado desde que no sabía nada de ella porque le daba miedo terminar de volverse loco.

			Apartó los numerosos folios que había encima de la mesa y sacó una única hoja en blanco en la que comenzó a escribir. No supo muy bien por qué lo hizo, pero plasmar sus sentimientos en aquel papel, de repente, fue algo terapéutico.

			Andrea,

			No quiero que pienses que me acuerdo mucho de ti. Creo que, por mucho que te lo diga, ahora ya da igual. Para ti no será importante, pero para mí es una tortura constante saber que cada segundo que pasa es un segundo más en que no te tengo.

			Joder, Andrea, ¡qué feliz te veo con él! ¡Y qué puta fachada de felicidad aparento tener yo con Mireya!

			Y la verdad es que todo es mentira.

			Te juro que he intentado ser fuerte, seguir con mi vida como has hecho tú, con esa felicidad que ahora tienes y que me escuece, y que hace que crea que nunca fui tan importante para ti como siempre decías. Eres feliz a su lado y aunque una parte de mí se alegra de que ahora tengas esa parte tan esencial de una relación que yo nunca supe darte, mi corazón se hace añicos, cada día un poco más, si es que es eso posible, porque pienso que cada minuto que estoy lejos de ti es un minuto perdido en el que tu amor por él se hace más grande. Un minuto más que él aprovechará para llegar más dentro de tu corazón. Más de lo que yo lo hice. Espero que él no vea en ti lo que yo vi. Quisiera llevarme ese secreto conmigo a la tumba para que nadie te quiera como lo hago yo, como me gustaría quererte durante el resto de mi vida.

			Hoy, por casualidad, he leído una tontería en un sobrecillo de azúcar que decía que en la vida encontramos dos tipos de amores. Uno de ellos es el amor de tu vida y otro es la persona con la que te casas. Yo pienso en ti y en mí, y ojalá que fuéramos la segunda opción porque, al parecer, la primera hace ya tiempo que no somos. Dicen que esa persona con la que naces destinado a encontrarte es a la que sueles perder y a pesar de que la química que tienes con ella supera toda razón existente, nunca alcanzaréis ese final feliz que tanto deseáis. Y luego hay otra persona, alguien que podrá hacerte feliz, sí, pero no habrá un puto día en el que no recuerdes esos besos o no necesites las caricias que el gran amor de tu vida te dio. Y lo tengo claro, Andrea. Si algún día llego a sentir algo por ella, Mireya será esa segunda persona.

			Pero no puedo pensar en eso porque tú sigues estando ahí. Porque sé que pasarán los días, muchos, muchos días más en los que desearé con toda mi alma discutir contigo antes que hacer el amor con ella. Todos esos días esperaré encontrar un mensaje tuyo en mi teléfono en el que digas que me perdonas, que vuelves para quedarte y que esta vez será para siempre. Pero ese mensaje no llega nunca. 

			Igual es tu corazón el que está apagado o fuera de cobertura después de todo lo que tuviste que sufrir por mi culpa y, por eso, ya no me necesita, ni me busca, ni me quiere. Y eso, Andrea, no sabes cuánto me duele.

			Me duele porque, cada día que pasa, siento un deseo que me dura veinticuatro horas. Un deseo terrible de coger el móvil y llamarte para decirte que te quiero un poco más que ayer. Pero los días pasan y yo sigo sin ti, sigo sin tenerte y siento que te quería tanto que fui gilipollas por no darme cuenta. Y de lo que sí me he dado cuenta es de que me ha hecho falta perderte para aprender a decir sin miedo lo mucho que te quiero.

			Hay tantas cosas que no te dije, Andrea. Nunca supiste que siempre que dejábamos de hablar te decía «Te quiero» en susurros, cuidando que no lo oyeras porque no sabía cuándo sería la última vez que podría gritarle al mundo que estaba enamorado de ti hasta que esa última vez llegó. Y es que sé que nunca, jamás te lo he demostrado, pero te he querido mucho, Andrea. ¡Joder, cómo te he querido!

			Nadie sabe lo que llega a doler saber que nunca más voy a recibir un «Te quiero» tan sincero como el tuyo o que aunque lo reciba, sé que no valdrá ni la mitad de lo que valían los que me dabas tú. Y siento que cada segundo que pasa te pierdo un poco y él te gana un poco más. Siento que te enamoras más de él, siento que Josh Hyde es el puto amor de tu vida, ya que, sin duda, yo no supe serlo.

			Pero Andrea, tú, sin duda, seguirás siendo el mío.

			Y aunque los días pasen, aunque me quede con Mireya o encuentre a otra, ahora lo sé. Sé que cada vez que vuelva a verte, mi corazón volverá a latir de verdad, con una vida que solo tú le infundes, como hiciste aquel primer día de clase cuando nos conocimos. Porque mi corazón ahora no late y si lo hace, lo hace por latir, por vivir, por seguir.

			Y yo siento que no puedo sin ti, que no quiero, que no siento, que no vivo, que solo lloro y trato de sobrevivir pensando en que, quizá, algún día volveremos a encontrarnos y, quizá, ese día tú seguirás queriéndome un poco. Aunque sé, en el fondo, que si nos volvemos a ver, tú ya serás feliz sin mí.

			Ya lo estás siendo.

			Nacho se levantó de la mesa y cogió un mechero que siempre guardaba en un cajón de la pequeña mesita blanca que había junto a su cama. Cogió el folio y se dirigió a la ventana apretando con fuerza aquellas palabras que acababan de brotar desde lo más profundo de su corazón. Alguna vez escuchó que cuando ya es tarde para decirle algo a alguien, cuando esa persona se ha ido y ya no forma parte de tu vida, cuando ya no está, basta con escribirlo todo y quemar el papel, dejarlo que vuele, que se deshaga y que esa persona lo encuentre y así podamos sentirnos un poco mejor. Nacho encendió el mechero y quemó la carta al tiempo que pequeñas lágrimas saladas se deslizaban por sus mejillas procedentes de sus ojos celestes.

			—Aquí tienes mi regalo, Andrea. Por primera vez soy sincero contigo —susurró el Chico de los Ojos Azules—. Feliz navidad.

			La Corredera era el nombre que recibía la plaza que se encontraba en el centro de Calasparra, el pueblo, situado al noroeste de Murcia en el que vivía la abuela Juana. Contra todo pronóstico y como no pasaba desde hacía más de veinte años, pocos días antes de fin de año había comenzado a nevar y las calles tenían un color blanco brillante que adornaba un poco más la navidad en aquel coqueto pueblo murciano. La plaza estaba en penumbra, iluminada solamente por algunas farolas y las pequeñas lámparas que portaban los vecinos. La mayoría de los niños llevaban pequeños farolillos con velas en su interior. Hacía frío, y era normal que lo hiciera a las once y cincuenta de la noche del treinta y uno de diciembre.

			La abuela Juana, junto a los tíos y los primos de Andrea, se había adelantado con sus padres y su hermano Mateo para buscar un buen lugar en la plaza. Era costumbre que los vecinos del pueblo recibieran juntos al año nuevo, escuchando las campanadas que daba puntualmente el imponente reloj de la torre de piedra de la iglesia, que se encontraba en el centro del municipio.

			Andrea se puso el abrigo y protegió su garganta con un suave y cálido pañuelo azul de cachemir que le había regalado Josh. Sin duda, él era quien más calor le daba. Andrea lo miró de reojo mientras el chico se colocaba elegantemente su bufanda de lana burdeos alrededor del cuello. Y la verdad era que Josh no solo calentaba su cuerpo, también prendía fuego a su corazón.

			La Chica de los Ojos Verdes y Josh se encontraban en la habitación más alejada de la casa, la que había ocupado el Chico de los Ojos Verdes la primera vez que visitó aquel lugar. Joaquín Martín había sido tajante: nada de dormir juntos. En un primer momento Andrea había puesto mala cara cuando su padre la mandó a dormir con su hermano, pero pronto se las había ingeniado para escaparse con Josh cuando todos dormían, no sin antes ceder al chantaje de Mateo, que la extorsionaba para mantener en secreto los escarceos nocturnos de la pareja a cambio de la cantidad fija de diez euros, que el menor de los Martín recibía diariamente del pobre bolsillo de su hermana.

			La abuela Juana, por su parte, había recibido a Josh con besos y abrazos, asegurando que sabía que el Chico de los Ojos Verdes volvería a la que ya debía considerar como su casa.

			Desde que se habían ido al pueblo, las chicas no dejaban de preguntarle a Andrea si su relación con Josh había ido más allá. Por increíble que pareciera (sobre todo para África), el contacto entre Josh y Andrea no había pasado de los besos y las caricias, y aunque el chico se moría de ganas por hacerle el amor, Andrea siempre lo frenaba. No se sentía preparada para volver a acostarse con alguien después de lo que había pasado con Nacho. Alma y Bea la entendían, pero África bufaba y rebufaba sin parar, poniendo los ojos en blanco y asegurando que Josh Hyde tenía que ser follando como Leonardo Da Vinci pintando, puro arte. África y las comparaciones artísticas. No obstante, en los últimos días todo había cambiado y la propia Andrea era la que buscaba más de Josh. La noche anterior a la salida del año viejo Josh había tenido que recordarle que estaban en una casa rodeados de familiares que podrían despertarse en cualquier momento y que debían controlarse, aunque los dos se estuvieran muriendo de ganas de estar juntos.

			La Chica de los Ojos Verdes no podía dejar de mirarlo. Se sentía totalmente hipnotizada por Josh. Jamás pensó que llegaría a sentir algo como aquello, tan fuerte y tan devastador, hasta que conoció a Nacho. El Chico de los Ojos Azules la había llevado al cielo para soltarla y había conseguido arrasar con todo a su paso, como si fuera un huracán. Hasta que había llegado Josh y él se estaba encargando, poco a poco, de hacerla feliz, de arreglar lo que otro había destrozado.

			Y es que a Andrea le había costado darse cuenta, pero Josh Hyde la había hecho creer de nuevo en el amor.

			Josh la vio reflejada en el espejo, recostada en el marco de la puerta con los brazos cruzados y el pelo recogido en una trenza que caía por el lado derecho de su cabeza. 

			El Chico de los Ojos Verdes, sin poder evitarlo, sonrió.

			—¿Qué estás mirando? —preguntó.

			—A ti.

			—Ven aquí.

			Josh la acercó a él y la besó. Andrea no podía imaginar un regalo mejor que los labios de aquel chico. Josh la curaba un poco más con cada beso, haciéndola confiar de nuevo y Andrea pensaba que la vida no le iba a alcanzar para agradecerle todo lo que estaba haciendo por ella.

			El Chico de los Ojos Verdes se había integrado a la perfección con la familia de Andrea. La abuela Juana, tan sabia como era, le había dicho a su nieta cuando vio a Josh agarrado de su mano una frase que la Chica de los Ojos Verdes no se quitaba de la cabeza:

			—Andrea, yo creo que este chico y tú seréis algo grande.

			Y la abuela Juana siempre tenía razón.

			Joaquín Martín había aceptado la relación de buena gana porque creía que Josh Hyde no se parecía en nada a Nacho. A pesar de ello, guardaba las distancias con el Chico de los Ojos Verdes. Andrea pensaba que qué padre no era tajante cuando un hombre venía en busca de su niña, pero al final Josh siempre conseguía sacarle una risa al cabeza de la familia Martín. Judith y Mateo estaban encantados con Josh, y se habían encariñado con el Chico de los Ojos Verdes, aunque por supuesto no tanto como la propia Andrea. 

			Josh, por su parte, le había dicho a su chica que sus padres y su hermano pequeño estaban deseando conocerla y que si no iba pronto a visitarlos a Kentucky, amenazaban con presentarse ellos en España para conocer a la encantadora chica de ojos verdes que le había robado el corazón a su hijo mayor. Y Andrea sintió, por primera vez, que no le daba miedo dar ese paso y prometió viajar con él para visitar a la familia Hyde.

			—Si no nos vamos ya, no llegaremos a tiempo de recibir el nuevo año —dijo ella cuando ya llevaban un rato besándose.

			—Solo uno más —pidió el chico con un susurro.

			—Está bien. Solo uno.

			Y sus labios volvieron a fundirse.

			Andrea esperaba que todo saliera bien aquella noche. Las luces brillaban en La Corredera como miles de luciérnagas moviéndose en la oscuridad. Las campanadas estaban a punto de hacerse oír, y Josh y ella ya tenían las uvas preparadas. La Chica de los Ojos Verdes tuvo que explicarle al chico que esa era una tradición española y que cada uva simbolizaba buena fortuna en cada mes del año. Le dijo sonriendo que pidiera un deseo por cada una de ellas y él la besó en la frente.

			Cuando quedaban dos minutos para las doce de la noche, Andrea lo miró y él le devolvió una mirada verde.

			Josh estaba loco. Loco por ella. Había cruzado medio mundo para estar a su lado en el momento de decirle adiós al año viejo. La Chica de los Ojos Verdes se proponía dejar atrás muchas cosas con aquel año. Andrea dejaba atrás las inseguridades. Dejaba atrás el menosprecio que siempre había sentido por sí misma. Dejaba atrás el quererse de menos y se proponía pensar siempre que lo importante era quererse y gustarse uno mismo y que lo demás ya vendrá.

			Andrea suspiró. Dejaba atrás el dolor. Dejaba atrás el sufrimiento. Dejaba atrás todo aquello que le recordase lo que alguna vez vivió. Dejaba atrás a Mireya y todo su pasado, y la ilusión infantil de que alguna vez podrían volver a ser amigas. Dejaba atrás el amor adolescente, a la niña que lo sentía y que tanto sufrió y daba la bienvenida a un amor maduro, a una mujer cargada de esperanzas y de ganas de querer.

			Dejaba atrás a Nacho. Dejaba atrás a ese chico por el que nunca había dejado de sentir algo y por el que empezó sintiéndolo todo. Dejaba atrás sus ojos azules porque quizás su destino era conocerse, quererse y hacerse daño. Ser los perfectos amantes imperfectos. Amarse, amarse mucho, quizás demasiado, pero desde lejos. Dejaba atrás su pelo dorado y su cara de niño porque quizás no habían nacido para estar juntos. Dejaba atrás al Chico de los Ojos Azules porque la suya era una historia que definitivamente no podía ser. Y por eso, junto al año viejo, le dijo adiós.

			—Adiós para siempre, Nacho —dijo la Chica de los Ojos Verdes en un susurro que nadie salvo ella pudo escuchar.

			—¿Has dicho algo? —preguntó Josh enterrando su nariz en la parte trasera de la cabeza de Andrea.

			—Nada —sonrió ella.

			En ese momento los cuatro cuartos invadieron la plaza con su sonido, y Andrea se aferró a Josh pensando en qué les depararía el futuro y todo lo que estaba por venir. Miró a aquel chico de reojo y su corazón se aceleró. Andrea pensó entonces que era posible amar a dos personas al mismo tiempo, pero de manera distinta. Porque si algo tenía claro la Chica de los Ojos Verdes era que amaba a Josh. Lo amaba con toda la fuerza de su corazón. Lo amaba de una forma en la que jamás sospechó que podía amar.

			La Chica de los Ojos Verdes dio gracias en silencio y con los ojos cerrados. Gracias a la vida porque aquel amor que había venido del cielo había conseguido salvarla. Gracias a la vida por Alma y por las chicas. Gracias por Ernesto, Melisa y Alba, y por los grandes amigos que había encontrado en la universidad. Gracias por su familia, unida, sana y feliz.

			Andrea le dio gracias a la vida en aquellos últimos instantes del año por todo lo que tenía.

			El año nuevo estaba a punto de llegar y Andrea lo supo cuando escuchó la primera de las doce campanadas.

			Uno, Alma.

			Dos, Bea.

			Tres, África.

			Cuatro, Alba.

			Cinco, Ernesto.

			Seis, Mel.

			Siete, Fabiola.

			Ocho, Sebas.

			Nueve, Ainhoa.

			Diez, Papá, Mamá, Mateo.

			Once, la familia y la salud.

			Doce, Josh y el amor.

			—¡Feliz año nuevo! —dijo Josh cuando la última de las campanadas sonó y todos los vecinos de Calasparra que estaban en la plaza de piedra comenzaron a aplaudir y a abrazarse entre los mejores deseos para aquel año que acababa de llegar.

			Andrea giró sobre sus talones y él la abrazó y le dio el primer beso de aquel nuevo enero. Y la Chica de los Ojos Verdes tocó el cielo por primera vez ese año.

			—Feliz año nuevo, cariño —dijo Andrea con una sonrisa mientras deslizaba algo en el bolsillo del abrigo de Josh.

			Joaquín Martín apareció con unas copas de sidra para brindar por la entrada del año y enseguida se acercaron más familiares y vecinos para brindar con ellos. Andrea observó a Josh en silencio. Sus ojos verdes brillaban de una manera un tanto especial. Estaba feliz, muy feliz, y la Chica de los Ojos Verdes pensó que tenía algo de culpa de que aquel sentimiento estuviese tan presente en él. Y se alegró por ello, y por lo extraño y apasionante que era lo que le estaba pasando con Josh Hyde. El Chico de los Ojos Verdes ya no era un actor famoso. Durante esos días había dejado su ajetreada vida atrás y se había convertido en un vecino anónimo, un calasparreño más, un chico del montón que pasaba las navidades junto a su chica. Entrelazó sus dedos con los de Andrea y cuando estuvieron frente a frente, le colocó bien el gorro de lana que llevaba puesto y le dio un suave beso en la punta de la nariz.

			—¿Sabes qué es lo que más me gusta de todo esto?

			Sin poder evitarlo Andrea sonrió.

			—¿Qué?

			—Que este es el primer año que recibimos juntos, Andrea. Jamás podré olvidarlo.

			Andrea se acercó de nuevo a sus labios y lo besó, sintiendo esa electricidad que los mantenía conectados a pesar, incluso, de la distancia que los separaba.

			—Lo sé. Pero ¿sabes qué es aún mejor? —le preguntó ella.

			El Chico de los Ojos Verdes se encogió de hombros.

			—Puede que sea el primer año que recibimos juntos, pero estoy segura de que no va a ser el último.

			Los ojos grandes y verdes de Josh se abrieron y sonrió de aquella forma tan perfecta y personal.

			—Me has cambiado, Josh Hyde. No sé qué es lo que has hecho conmigo, pero al final ha merecido la pena arriesgarse. Te quiero a ti. Siempre. Y sé que quiero pasar el resto de mi vida contigo y que esperemos juntos la llegada de todos los años que nos queden por vivir. Me he dado cuenta de que contigo la vida es más bonita y de que haces que tenga ganas de vivirla. Y me he dado cuenta de que lo que siento por ti es… real.

			Andrea lo había hecho. Se había atrevido y le había dicho a Josh lo que no había podido decirle en todos los meses que hacía que se conocían. Había desnudado su corazón de nuevo y esta vez lo había hecho sin miedo. El Chico de los Ojos Verdes la miró maravillado, como un niño ilusionado que abre sus regalos en la mañana de Reyes y, justo entonces, un copo de nieve cayó sobre la nariz de Andrea. Y este fue seguido por muchos más y por un estallido de júbilo de todos los presentes.

			Josh volvió a abrazarla con fuerza y la levantó en volandas, comenzando a dar vueltas con Andrea en sus brazos riendo, pero sin dejar de mirarse con aquellos ojos verdes. La mirada de Andrea conectada con la de Josh y los ojos de él pegados a los de ella.

			Y en ese momento Andrea se sintió más segura que nunca de que no quería mirar otros ojos que no fueran los de Josh Hyde.

			Cuando Josh la bajó de nuevo al suelo, ella acarició su mejilla y volvió a darle un segundo beso en los labios, que se habían convertido en su lugar favorito del mundo y, por fin, Andrea Martín comprendió y así se lo hizo saber a Josh.

			—Ahora estoy segura.

			—¿De qué? —preguntó Josh.

			Y ella no contestó, pero supo que él lo había entendido. Andrea lo abrazó con fuerza y lo dejó sentir su corazón, galopando salvajemente como cada vez que él estaba cerca, mostrándole que solo él era capaz de ponerlo en marcha de aquella manera tan loca y tan mágica.

			—Ah — dijo él con una sonrisa en la cara—. Ya lo entiendo.

			Y la abrazó aún con más fuerza, estrechándola contra su cuerpo y dejando que ella sintiera lo mismo que le había hecho sentir a él. Y era mutuo.

			Josh era suyo y Andrea, por fin, era solamente de él.

			La Chica de los Ojos Verdes había descubierto, por fin, cuál era su lugar en el mundo. Lo había encontrado. Y era al lado de Josh.

			El silencio reinaba en la casa de la abuela Juana. Cuando estuvo segura de que Mateo estaba dormido, Andrea salió con sigilo de la habitación y bajó los escalones hasta llegar a la cocina y, una vez allí, salió al gran patio trasero. La luz de la luna la bañó, la Chica de los Ojos Verdes miró en dirección al ventanal de la habitación en la que dormía su chico de ojos verdes.

			—Espero que hayas visto la nota —susurró para sí misma con los dedos entrelazados y el frío calándole hondo por los huesos. 

			Lo había preparado todo para que esa noche fuera perfecta y quería que saliera bien. Tenía que salir bien. Nerviosa, comenzó a andar de acá para allá por todo el patio, tratando de no hacer ruido y sin dejar de mirar a la ventana, pero no percibió ningún movimiento. La impaciencia podía con ella, y pensó en subir y arrastrarlo por una pierna escaleras abajo.

			—Oh, Josh, maldita sea —comenzó a maldecir en voz baja.

			La puerta de la cocina se abrió con lentitud y Josh salió a la fría noche, abrigado, despeinado y sin comprender qué estaba haciendo allí. Al verlo, Andrea se tranquilizó y se lanzó a sus brazos.

			—No es que no me encante la posibilidad de verte en mitad de la noche, pero ¿qué se supone que estamos haciendo aquí, Andy? —preguntó el chico.

			—Tengo una sorpresa para ti —dijo ella con una sonrisa—. Ven, sígueme. 

			El chico la cogió de la mano y caminaron de nuevo hacia aquel mar verde que eran los campos de arrozales, aspirando con fuerza el aroma de la noche. Ninguno de los dos habló y ambos escuchaban el sonido de los latidos del corazón del otro. Casi sin darse cuenta habían llegado al lago.

			—¿Recuerdas la primera vez que vinimos aquí? —preguntó ella.

			—Por supuesto —dijo él—. Me preguntaste que con cuántas chicas había estado. Ese día me pareció que estaba hablando con la chica más triste del mundo.

			—Lo sé —dijo ella—. Por eso quería que volvieras aquí de nuevo, pero esta vez con la chica más feliz del mundo.

			Josh la abrazó con fuerza.

			—Me gusta infinitamente más esta chica.

			—Ven —dijo Andrea tomándolo de la mano.

			Josh reconoció el camino a pesar de la oscuridad y de que la última vez había sido una locura seguirlo para llegar hasta el pequeño cobertizo. Andrea abrió la puerta y Josh se encontró con una imagen muy diferente a lo que había visto la última vez.

			—Volví aquí cuando te fuiste y traté de reformarlo.

			Las paredes del cobertizo estaban recubiertas de tablas de madera pintada, al igual que el suelo, en el que descansaba una cama amplia, colocada en el centro del cobertizo. Andrea había colocado velas por el suelo y las paredes, por lo que la pequeña estancia estaba completamente iluminada y cálida. Andrea acarició la piel del cuello de Josh y se deshizo de su bufanda, dejándola caer al suelo.

			—Estoy preparada, Josh. 

			El corazón del chico comenzó a latir con fuerza y por primera vez delante de una mujer las piernas le temblaron. A lo largo de su vida se había acostado con muchas mujeres, pero esta era la primera vez que sentía algo tan fuerte por una. Había tenido sexo muchas veces, pero nunca había hecho el amor.

			—¿Estás segura? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes y Andrea recordó aquellas mismas palabras en otros labios, pronunciadas por otra voz, mucho tiempo atrás. Aquella vez no lo estaba y se equivocó. Pero ahora todo era distinto. Quería hacerlo y sabía que, por la mañana, él seguiría estando allí, junto a ella.

			Andrea se acercó a sus labios y los besó con dulzura. Josh acarició su cabello oscuro y comenzó a apartarlo del rostro de la chica, besando cada trazo de piel que encontraba en el camino. La Chica de los Ojos Verdes comenzó a desabrochar el abrigo de su chico, que cayó al suelo junto a la bufanda color burdeos. Desabotonó lentamente uno a uno los botones de su camiseta y se deshizo de ella, acariciando por primera vez aquel torso desnudo. Acarició con las yemas de los dedos el contorno del tatuaje en forma de ancla que Josh tenía en el costado izquierdo, mientras que él seguía sembrando de besos su cuello. El Chico de los Ojos Verdes se deshizo del vestido de Andrea y la contempló a la luz de las velas.

			—Eres preciosa —susurró Josh antes de lanzarse de nuevo a su boca.

			El resto de la ropa desapareció en cuestión de segundos y ambos cayeron desnudos sobre la cama. Si vestido era perfecto, Josh Hyde desnudo era un regalo de la madre naturaleza. Su cuerpo musculoso era tal y como se lo había imaginado. Andrea acarició el vello de su pecho, que bajaba en una delgada línea sobre su vientre y sus abdominales hasta perderse por debajo de su ombligo. La luz de las velas proyectaba sus sombras entrelazadas en la pared. Josh acariciaba a Andrea con dulzura, dejando pequeños besos en cada poro de su piel suave y delicada; acarició sus clavículas y sus pechos con ternura, y luego comenzó a besarlos y a mordisquear traviesamente, arrancando gemidos y suspiros a la Chica de los Ojos Verdes.

			Andrea se abrazó al cuerpo desnudo de Josh, danzando con él en la oscuridad, perdiéndose en él y dejándolo que llegara hasta lo más profundo y aún más allá. Los susurros y los gemidos rompían el silencio de la noche en el interior del cobertizo en el momento en el que Josh y Andrea hicieron el amor por primera vez. 

			Las manos de la chica se apoyaban en el pecho de él y apretaban con fuerza su espalda con cada embestida. Sus dedos se enredaban en el cabello oscuro de Josh cuando se besaban y acariciaban el segundo de los tatuajes del chico que Andrea había descubierto esa noche, un barco con sus imponentes velas desplegadas, navegando en medio de sus hombros en un mar de piel clara, justo igual que Josh navegaba sobre el cuerpo de Andrea. Él suspiraba, gemía y absorbía cada movimiento de ella, que lo acogía en su interior como si siempre le hubiera pertenecido, como si estuviera destinado a ser suyo, solo de Andrea. Los gemidos del chico hacían que la Chica de los Ojos Verdes se aferrase más a él, que deseara sentirlo más, fundirse con él en aquella vorágine de deseo, susurros y palabras de amor.

			Josh dejó que Andrea se tendiera sobre él y la cubrió de besos, dejando que las ansias que los dos tenían de ser el uno del otro los consumieran hasta que todas las velas que habían repartidas por el pequeño cobertizo se consumieron y los primeros rayos del sol les avisaron de que un nuevo día había llegado. Andrea, con la cabeza apoyada sobre el pecho del Chico de los Ojos Verdes, recibió aquella nueva mañana, aquel nuevo uno de enero, con una sonrisa. Los dedos de Josh aferraban con fuerza su mano, como si tuviese miedo de que en cualquier momento fuera a desaparecer.

			—Ahora eres mía —dijo Josh besando dulcemente el pelo de la chica—. Y yo soy tuyo.

			La Chica de los Ojos Verdes sonrió y besó la piel de su pecho. Andrea le había dado a Josh Hyde lo que jamás había entregado a nadie, había hecho el amor con él segura de sí misma y segura de él, algo que jamás había conseguido hacer con Nacho, por más que lo había intentado. Ahora, más que nunca, se sentía segura y sabía que lo que sentía por Josh era real. Se apretó contra su cuerpo desnudo y lo besó en el cuello.

			—Andrea, te quiero. ¿Te quedas conmigo? —preguntó el chico cerrando los párpados, casi vencido por el sueño.

			Andrea aspiró su olor y suspiró antes de dejarse ir también.

			—Siempre.

			

		

  

    CAPÍTULO 20 ELLA


    La nieve caía en silencio aquella fría mañana de enero y Josh Hyde terminaba de guardar todas sus cosas en la maleta, antes de dejar aquella suite del hotel Ritz, que le ofrecía una vista inmejorable del centro blanco de Madrid. En poco más de cuatro horas su avión despegaría de nuevo, poniendo millares de kilómetros de distancia entre su chica de ojos verdes y él. La miró, sin hacer ningún ruido, y sonrió como un niño. No había querido despertarla cuando se había levantado, después de una ajetreada noche de sexo y caricias. Verla dormir era el pasatiempo favorito del Chico de los Ojos Verdes y, sin duda, se había levantado en el momento perfecto para poder observar a Andrea solo un poco más.


    —Joder —susurró Josh mordiéndose el labio sin apartar la vista de Andrea—, ¿cómo es posible que me tengas tan enamorado?


    El chico caminó con los pies descalzos hasta la cama y se sentó junto a ella, acercando su mano con cuidado hasta su rostro y deteniéndose en su cabello oscuro. Andrea se removió levemente, aún sumida en un profundo sueño, y su figura se dibujó con perfección mientras se aferraba con el puño cerrado a la sábana blanca de la cama que compartía con Josh. La Chica de los Ojos Verdes llevaba puesta una camiseta de su novio, que le estaba tres tallas más grande y que a ojos del chico la hacía tan atractiva e irresistible que le costaba horrores no abalanzarse sobre ella y hacerla suya de nuevo. 


    Andrea dormía tranquila. Habían pasado unos días maravillosos en Calasparra y tras el Día de Reyes, les tocó regresar a la realidad. Después de volver del cobertizo, Josh y Andrea eran dos personas completamente nuevas. Se miraban el uno al otro como si no hubiese nada mejor que contemplar en el mundo; sus manos, con los dedos entrelazados, no se soltaban y la sonrisa no había desaparecido de sus rostros desde que hicieron el amor por primera vez.


    Josh se había dado cuenta de que todos los lujos y la fama que había poseído desde que se convirtió en quien era no eran nada en comparación a lo que sentía cuando ella le sonreía. Era un hombre realmente afortunado. Con apenas veintitrés años tenía todo lo que podía desear. Al fin había encontrado al amor de su vida, de eso estaba seguro. Nadie podía asegurarle que saldría bien, pero le bastaba con vivir el presente, que era inmejorablemente feliz al lado de Andrea.


    Sí. Andrea era el amor de su vida. La Chica de los Ojos Verdes, en sí misma, ya era amor. Amaba todo y a todos los que la rodeaban y caminaba por la vida buscando siempre alguien a quien alegrar con su sonrisa, alguien a quien amar y que la amara. Siempre correcta, buscaba el equilibrio entre lo que debía y lo que deseaba hacer.


    Josh volvió a sonreír sin apartar la vista de ella. En tan poco tiempo se había convertido en tanto para él que apenas podía creérselo. En apenas unos meses, la Chica de los Ojos Verdes ya era el Buenos días que deseaba escuchar todas las mañanas y el Buenas noches con el que cerraba los ojos antes de dormir. Aún conservaba esa ilusión tan pura que era propia de los niños. Era frágil, como un pequeño pájaro que estaba empezando a descubrir lo que era volar. Andrea también era aventurera. Le gustaba viajar, caminar por la vida en compañía de los que quería, aunque él sabía que también tenía lo que hacía falta para hacerlo sola si era necesario. Amaba volar y aunque le costaba tomar el impulso para hacerlo sola, una vez que sus alas estaban desplegadas, era capaz de surcar el cielo con la precisión y la libertad de un águila. Por encima de todo, Andrea era libre.


    Era tan pura como la luz y podía llegar a ser como la oscuridad. Era frío y también calor. Sus manos estaban siempre frías como una noche de invierno y contrastaban con la calidez de su corazón, que podía abrasarte si, como el Chico de los Ojos Verdes, llegabas a tocarlo. La escritura era su vida. Ella era una hoja en blanco, siempre preparada para ser escrita, siempre dispuesta a ser dibujada. Andrea era todo sonrisas, pero Josh no podía olvidar que en un pasado fue lágrimas. Afortunadamente, esa etapa de su vida había quedado atrás y el pasado estaba pisado. La Andrea de ahora era alegre, entusiasta e incluso, algunas veces, resultaba eufórica.


    Andrea era esa palabra que tanto le gustaba escuchar. Era un Te quiero susurrado a media voz, en el fragor de la batalla, aliento con aliento, labios con labios. La Chica de los Ojos Verdes era un punto intermedio entre la tristeza de una despedida y el poderoso y mágico sabor del reencuentro. Era sal y era azúcar. Era dulce como un chocolate caliente en un día de lluvia y podía ser tan salada como el agua del mar. Era el inmenso sol y era la lluvia. Brillaba como las estrellas en la oscuridad de la noche, pero también sabía ser intensa, inesperada y devastadora como una tormenta en pleno verano. Andrea era vida.


    Amaba las cosas imposibles y era una luchadora, aunque a veces, muchas veces, la mayoría de las veces algo cabezota. Era soledad y multitud. Siempre rodeada de miles de personas, siempre caminando sola. Andrea era el sueño que alguien tenía que cumplir y era el miedo a no llegar, a no conseguirlo, a fracasar. Era la calma y la prisa, la duda y los nervios. Andrea era lo que decía y también lo que callaba. Era la mágica fantasía y la cruda realidad, el deseo de lo imposible y el amor por lo que, con toda probabilidad, resultaría factible.


    Era la esperanza y la ilusión de emprender un camino totalmente nuevo. Un café por la mañana y un Cola Cao antes de dormir. Era el No puedo más de los domingos por la noche y el Cinco minutos más de los lunes por la mañana. Era el vacío de una casa sin muebles, un momento congelado en la historia del tiempo. A veces impasible, casi siempre impredecible. La Chica de los Ojos Verdes era una sonrisa llena de vida, una página de periódico llena de palabras. Era como el aire: no siempre la podías ver, pero siempre, siempre, siempre la sentías.


    Era como un libro. Estaba compuesta por muchos capítulos, pero estancada siempre en una página, esa que le gustaba leer y releer una, y otra, y otra vez. Era una fotografía con los márgenes corroídos, un recuerdo congelado en el tiempo. Una puerta que se abre y que se cierra. Andrea era infinita, como los límites del universo. Era pasado y era futuro. Era todo lo que había vivido y todos los sueños que le quedaban por cumplir.


    Josh Hyde se levantó de la cama con cuidado de no despertar a esa chica a la que adoraba y que era tantas y tantas cosas y miró de nuevo por la ventana. 


    Sin duda, Andrea Martín era, por encima de todo, presente. Era su presente. Lo era todo porque se había convertido en el hoy y en el ahora, en su hoy y en su ahora. Era la vida que tenía y la que le faltaba. Era lo que había pasado sin él, lo que habían compartido juntos y todas las cosas que le quedaban por vivir a su lado.


    —¿Josh?


    Y en ese momento, cuando se dio la vuelta para mirarla, vio un par de ojazos verdes que lo miraban desde aquel mar blanco que eran las sábanas de la cama. Josh Hyde sonrió y ella le devolvió la sonrisa, y en ese momento los corazones de ambos dejaron de latir por unos segundos para volver a hacerlo con más fuerza que nunca.


    El edificio del campus que albergaba la Escuela de Arte Dramático era el más moderno de la ciudad universitaria. Una maraña de ladrillos, pilares y cristaleras de colores sin forma definida. Era grandioso y único, un enorme armatoste de metal en el que se formaban chicos y chicas con multitud de sueños e ilusiones, los únicos que serían capaces de fabricar magia y emoción sobre las tablas de un escenario. De aquel edificio entraban y salían músicos, bailarines, cantantes, actores y actrices, aquellos que aparecerían en pocos años en las películas que se proyectarían en cines de todo el mundo y en los programas y series de televisión. De ahí saldrían los futuros ganadores de los premios Goya, incluso, quizás, alguno de ellos ganaría algún día un Óscar de Hollywood.


    Auténticos fabricantes de sueños.


    Eso pensaba Andrea de los actores. Gente como su Josh. La Chica de los Ojos Verdes se sonrojó al darse cuenta de que había pensado en él añadiendo un posesivo delante del nombre.


    Su Josh.


    Era suyo. Siempre suyo. Su corazón montaba una fiesta con solo pensar en él.


    Entre aquel mar de alumnos que entraban y salían de la Escuela de Arte Dramático se encontraba Ester, una de las grandes amigas de la Chica de los Ojos Verdes. Andrea y ella se habían conocido en el instituto. Ester era mayor que Andrea y siempre había soñado con ser actriz. Hacía bastante tiempo que no se veían. Andrea había estado ocupada, viviendo entre libros y trabajos y con un novio famosísimo y guapísimo al que atender. Ester, por su parte, tenía sus muestras teatrales, representaciones y clases magistrales con los mejores y más renombrados especialistas del panorama actoral del momento. No obstante, cuando volvían a verse, nada entre ellas había cambiado. Las dos se ponían enseguida al día sobre todo lo que había pasado en sus vidas durante la ausencia de la otra y no tardaban en reír juntas como dos niñas. Andrea se preguntaba a menudo si en algún momento Ester y ella habían dejado de serlo.


    Su amiga apareció, como siempre, rodeada de gente y de risas. Sus amigos eran, al igual que Ester, personajes pintorescos, alegremente vestidos con colores chillones y ropa estrafalaria. Algunos llevaban rastas en el pelo, otros tenían tatuajes en la piel, muchos llevaban dilataciones en las orejas y casi todos usaban riñoneras atadas alrededor de los hombros para guardar el tabaco de liar y algún que otro pequeño cargamento de maría. Andrea sonrió, acordándose de Fabi, y pensando en las buenas migas que haría su amiga con aquellas personas tan simpáticas y dicharacheras. 


    —¡Andrea! —La voz aguda de Ester era inconfundible.


    La Chica de los Ojos Verdes saludó a Ester con la mano y se acercó, fundiéndose con su amiga en un fuerte abrazo y, después, Ester le dio dos sonoros besos. La mayoría de los amigos de Ester se quedaron mirando a las dos chicas, aunque en realidad la mayoría de las miradas se clavaban en Andrea. Era inevitable y obvio y Andrea lo entendía, aunque no quisiera aceptarlo. Ahora su cara era conocida en todo el país y en gran parte del extranjero. Josh y ella habían hablado largo y tendido del tema, y Andrea había entendido que era el precio que tenía que pagar por estar con alguien como él. Para celebrar el acuerdo de paz, el Chico de los Ojos Verdes se creó una cuenta en Instagram y su primera foto fue una en la que ambos salían sonriendo a la cámara, con las mejillas pegadas y una gran sonrisa. En cuestión de minutos la foto superó los tres mil me gustas y la cara de la Chica de los Ojos Verdes fue más conocida de lo que ya era en toda España y el resto del mundo.


    —Bueno, más o menos conocida —solía decir ella.


    Más conocida de lo que ella quisiera en cualquier caso. Aunque palos con gusto no duelen como decía la abuela Juana. En cualquier caso, si en algún mundillo la conocían (aparte del mundo del corazón), ese era el de la interpretación. Josh Hyde era un ídolo para muchos de aquellos jóvenes que entraban y salían de la Escuela y Andrea no tardó en escuchar los cuchicheos y susurros de unos y otros y pronto el nombre de Josh Hyde acarició sus oídos.


    La Chica de los Ojos Verdes esbozó una sonrisa y se agarró del brazo de Ester. Las dos comenzaron a hablar animadamente y, entre risas, se dirigieron a una de las cafeterías del campus.


    —Bueno, bueno, bueno… —dijo Ester con picardía en la mirada—, no conseguí convencerte para que estudiases interpretación, pero has entrado en este mundillo por la puerta grande, ¿eh?


    Andrea soltó una risotada y se mesó el pelo ondulado.


    —Eres una exagerada —dijo la Chica de los Ojos Verdes notando cómo su cara enrojecía más y más a cada segundo que pasaba.


    —¿Cómo es? ¡Quiero saberlo todo, Andrea! —Ester daba pequeños saltitos alrededor de su amiga. Su cabello castaño estaba perfectamente cortado por debajo de su mandíbula y, al contacto con el sol del atardecer, desprendía pequeños destellos rojizos—. ¡Es que estás con Josh Hyde! Pero ¿tú sabes quién es Josh Hyde?


    Andrea se tapó la cara con las manos.


    —Creo que la poca gente del campus que no lo conozca, sabrá quién es Josh Hyde como sigas gritando así —rio Andrea cuando el camarero les sirvió lo que habían pedido en la barra y le sonrió con timidez a la Chica de los Ojos Verdes.


    Ester recogió el platito con su café con una mano y con la otra se encargó del poleo de Andrea al tiempo que las dos se encaminaban hacia una mesa.


    —Ester, se te va a caer. Déjame que te ayude —pidió Andrea, mientras cogía el poleo de las manos de su amiga.


    Casi sin que lo vieran, alguien chocó contra ellas y el líquido caliente, oscuro y amarillo se derramó sobre la blusa de color blanco que Andrea acababa de estrenar.


    —¡Mierda! —se quejó Andrea examinando los daños.


    —Joder, yo… lo siento.


    Esa voz. Tan familiar, tan dulce y amarga a la vez. Era la voz que la había hecho soñar y llorar. Era la voz que tantas veces había susurrado a su oído que la quería, entre jadeos, en las sábanas blancas de su cama. Era la voz que, más tarde, le había suplicado perdón una, otra y otra vez. Era la voz de una persona a la que perdonó. Era la voz de alguien que la había vuelto a engañar. Era la voz de alguien que la traicionó. Era la voz de esa persona por la que tanto había sufrido, la voz de alguien que sabía que la hacía sufrir. Y, sin embargo, esa voz había dejado de dolerle poco a poco. Era una voz que había salido en silencio, una voz que ya no surtía ningún tipo de efecto sobre ella. Era una voz que había dejado de hacer latir su corazón, que ya había comenzado a latir cuando escuchaba la voz de otro.


    La voz que acababa de escuchar era una voz derrotada.


    Andrea levantó la vista y sus ojos verdes se encontraron con la mirada azul de Nacho. Él le devolvió la mirada, con sus ojos celestes clavados en los verdes de ella, y el pulso del chico se disparó.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se habían visto cara a cara. Había muchas preguntas por hacer y muy poco tiempo para hacerlas. Muy poco interés, muy pocas ganas. Andrea pensó que si alguien te quiere bien, no te deja marchar. Esa persona haría cualquier cosa por mantenerte a su lado y de no ser así, quizás fuera porque esa unión, ese vínculo tampoco era tan fuerte, al igual que el amor de esa persona. Y se sorprendió porque fue lo único que pensó al verlo. Y entonces la sangre de la Chica de los Ojos Verdes comenzó a hervir.


    —Tranquilo. No te preocupes —dijo ella con frialdad—. No pasa nada.


    —Andrea, voy a coger esa mesa, ¿vale? —dijo Ester antes de desaparecer en dirección al fondo de la cafetería.


    Andrea comenzó a seguir los pasos de su amiga, hasta que sintió cómo la mano de Nacho la agarraba del brazo.


    —Andrea.


    La Chica de los Ojos Verdes se giró lentamente y volvió a mirar los ojos tristes de Nacho, esos ojos azules que en otro tiempo habían tenido tanto poder sobre ella. Ahora casi no los reconocía. Estaban vidriosos. El chico estaba a punto de dejar escapar la primera lágrima y Andrea se preguntó si después de esa saldría otra y luego otra más hasta que ese chico de ojos celestes que tantas lágrimas le había hecho derramar a ella pagara con la misma moneda. Quizá por eso fue ella la que dio el primer paso y se acercó a Nacho. En ese momento el mundo pareció detener su avance. Nadie, a excepción de Ester, les prestaba ya atención. No en vano, ella era la única entre todos los presentes que conocía a la perfección la historia que su amiga había tenido con aquel chico rubio de ojos celestes. 


    —¿Qué quieres, Nacho?


    El Chico de los Ojos Azules esbozó una leve sonrisa triste antes de contestar.


    —¿Cómo te va? —preguntó encogiéndose de hombros.


    Andrea suspiró. Había sufrido tanto por él. Había sido el objeto de burla de aquel chico y de Mireya durante tanto tiempo que llegó a pensar que jamás volvería a saber lo que era quererse a sí misma. Pero entonces llegó alguien que le hizo darse cuenta de que, en realidad, era especial, de que era diferente, de que era única. Con Josh había conseguido algo que jamás llegó a pensar que tendría con Nacho.


    En ese momento, la mente de Andrea llegó a la conclusión. ¿Merecía la pena odiarlo? Entonces la Chica de los Ojos Verdes aceptó que, muy en el fondo, en su corazón aún guardaba el recuerdo de un chico tímido que la ayudó a levantarse del suelo años atrás. Y aunque el hombre en el que se había convertido había sido cruel, Andrea siempre recordaría y mantendría en un lugar muy especial de su corazón el recuerdo de aquel chico introvertido de ojos azules y cara aniñada que había logrado enamorarla.


    —Bien —contestó Andrea.


    Nacho guardó silencio, derrotado y sin fuerzas para articular palabra alguna. Andrea negó con la cabeza y giró de nuevo sobre sus talones. Comenzó a caminar muy despacio, en dirección a la mesa en la que la esperaba su amiga Ester.


    —¡Andrea!


    La Chica de los Ojos Verdes se quedó quieta de nuevo en medio de la multitud de estudiantes que iban y venían, siempre vigilada por Ester, que se había convertido en testigo mudo de aquel duelo entre dos personas que tanto se habían querido y que tanto habían sufrido por el hecho de quererse. Andrea volvió a mirar a Nacho y no le hizo falta nada más para saber qué era lo que el Chico de los Ojos Azules quería en realidad.


    —Necesito hablar contigo.


    Andrea puso los ojos en blanco y suspiró.


    —No. 


    —Andrea…


    —Tú y yo no tenemos absolutamente nada de qué hablar.


    Entonces Nacho se puso serio, muy serio antes de decir:


    —Necesito que me des la oportunidad de pedirte perdón.


  




CAPÍTULO 21 SALVAR UNA VIDA

			—Hola, cariño —dijo Josh Hyde con esa voz almibarada y dulce y una sonrisa, mientras observaba cómo el sol desaparecía desde su ventana, en un ático situado en pleno Upper East Side, en el centro de la caótica ciudad de Nueva York. Apenas habían pasado un par de semanas desde que se había despedido de Andrea y no podía soportar las ganas de tenerla de nuevo entre sus brazos—. ¿Qué tal todo?

			Josh estaba contando los días para que la Chica de los Ojos Verdes llegara a su lado. Una relación a distancia era de todo menos fácil y los viajes desde una punta a otra del mundo se hacían necesarios si querían mantener viva la chispa. Además, la familia de Josh insistía en conocer a Andrea, por lo que el viaje de la chica a América era una realidad. Habían hablado, planeado y preparado todo entre risas y besos antes de que Josh dejase España y ahora que el momento estaba tan cerca, el Chico de los Ojos Verdes tenía miedo de que algo pudiera salir mal. Confiaba en que Andrea se ganaría el cariño de sus padres y del resto de la familia, pero le daba miedo que fuera precisamente su familia la que le resultara peculiar a su novia.

			Al otro lado de la línea, Andrea guardó silencio y tragó saliva antes de hablar. Escuchar aquella voz hizo que el corazón de Josh se acelerara, luchando y venciendo todos los kilómetros de distancia que los separaban. La Chica de los Ojos Verdes ya era parte de él. 

			—Josh, hay algo sobre lo que tenemos que hablar —dijo ella con la voz débil.

			Al escucharla, el semblante de Josh se endureció. Andrea era una chica risueña y desde que habían comenzado a salir siempre parecía feliz. Cuando hablaban, Josh ya no veía ni rastro de la Andrea triste que había conocido a mediados del verano anterior; podía notar lo enamorada que estaba por la forma en la que se dirigía a él, las cosas que se decían, cómo era cuando estaban juntos y el sentimiento que podía leer en sus ojos. Pero en aquel momento supo que algo era diferente. Fuera lo que fuese aquello que Andrea tenía que decirle, Josh estaba seguro de que no era nada bueno.

			—Claro —dijo él tratando de ocultar los nervios que comenzaban a brotar—. ¿Qué pasa?

			—Verás, Josh, hace unos días… me encontré con Nacho en la universidad.

			Josh tensó la mandíbula en cuanto escuchó aquel nombre. 

			Nacho.

			De nuevo Nacho.

			Siempre Nacho.

			La sangre le hervía y corría rápida y fuertemente, galopando por sus venas. El puño de Josh se cerró involuntariamente tratando de contener la rabia. Había visto a ese chico una única vez en toda su vida, pero no le había hecho falta más para comprender lo alargada que podía llegar a ser su sombra y lo doloroso que llegaba a resultar su recuerdo. El Chico de los Ojos Verdes sabía muy bien todo lo que Nacho le había hecho a Andrea, todo el dolor que le había causado y la desesperación de la que ella fue presa durante tantos meses y cada vez que lo recordaba, lo odiaba un poquito más por haber sido capaz de hacerle eso a la persona que él más amaba. Por eso, le bastaba escuchar ese nombre maldito para enfurecerse.

			—¿Josh? —preguntó Andrea—. ¿Sigues ahí?

			—¿Y? —preguntó él cortante.

			Sentada en su cama, la Chica de los Ojos Verdes se preparó mentalmente para lo que tenía que decirle a su novio, temiendo la reacción de Josh.

			—Josh, él estaba… derrotado, hundido —La Chica de los Ojos Verdes suspiró—. No sé, no me esperaba verle así.

			Josh Hyde comprendió al instante lo que Andrea pretendía y no se atrevía a decir, por lo que decidió acabar con las evasivas de su novia.

			—Andrea, al grano.

			—Josh…

			—¿Qué pasa? 

			Ella guardó silencio. Andrea no contestó de inmediato y Josh comprendió que la Chica de los Ojos Verdes estaba escogiendo cuidadosamente y con precisión las palabras que iba a decir. Finalmente, cuando habló, lo hizo en susurros.

			—Quiere hablar conmigo.

			Josh tragó saliva con dificultad.

			—Cariño… —comenzó a decir Andrea.

			El chico se dejó caer en el sofá, dando pequeños golpecitos en los cojines que lo rodeaban. Sí, la distancia era una mierda. Una puta mierda, sinceramente. Si él hubiera estado en Madrid en ese momento, con ella, iría personalmente a partirle la cabeza a ese niñato imbécil que aprovechaba la situación para acercarse a Andrea, pero más de medio mundo de distancia se interponía en aquel momento entre ellos. ¿Qué podía hacer? ¿Debía oponerse a que Andrea hablara con Nacho? ¿Negarle a la Chica de los Ojos Verdes la libertad de decidir sobre su vida? Josh Hyde no era una persona celosa. Jamás había tenido motivos para serlo, pero, claro, tampoco había querido nunca a nadie como la quería a ella. Confiaba en Andrea totalmente, pero no quería que Nacho se acercara a ella para hacerle daño de nuevo. Tampoco quería que Andrea pensara que era el típico novio celoso y posesivo (porque no lo era), pero ella tenía que comprender que lo que él no quería era que sufriera de nuevo. Quería protegerla al precio que fuera.

			—Josh, no te enfades, por favor. No sé qué hacer.

			—Cariño —dijo al fin el chico—, no quiero que ese tío vuelva a hacerte daño. Pero, eh, si necesitas de verdad hablar con él, si quieres aclarar todo lo que os pasó…, si así cierras esa etapa de tu vida, adelante —Josh sentía cómo se desgarraba por dentro, pero tenía que apoyarla—. Cuentas con todo mi apoyo.

			El Chico de los Ojos Verdes escuchó un suspiro al otro lado de la línea.

			—¿Andrea? —preguntó Josh preocupado.

			—Esto es una mierda, pero ¿sabes? Consigues hacer que sonría, aunque nos separe un mundo, Josh.

			Él sonrió.

			—¿Por qué tengo el novio más maravilloso del mundo?

			—Suerte, supongo.

			Andrea dejó que el Chico de los Ojos Verdes escuchara su risa, esa risa que había comenzado a darle la vida desde el momento en el que probó el sabor de sus labios por primera vez. El nombre de Nacho se perdió en el eco de sus palabras y la pareja volvió a reír olvidándose de la distancia. 

			Andrea estaba nerviosa por el viaje que iba a hacer en pocas semanas para conocer a los padres de Josh. Ella nunca había salido de España y ahora estaba a punto de viajar a América, al interior de un pequeño pueblo de Kentucky, para conocer a la familia de su novio.

			¿Qué les estaba pasando? Ninguno de los dos lo sabía, pero no querían que, fuera lo que fuese, acabara nunca.

			Cuando se despidieron, volvieron a sonreír y Andrea le prometió llamarlo para contarle todo lo que pasara en aquella conversación que iba a tener con el Chico de los Ojos Azules. 

			La Chica de los Ojos Verdes se despidió de Josh asegurándose de que él comprendiera que Nacho era su pasado y que su futuro estaba, sin duda, junto al Chico de los Ojos Verdes. Pasara lo que pasase, pero siempre a su lado.

			Quedaban pocas personas en los alrededores del campus universitario cuando Alma llegó al círculo. África y Bea ya rodeaban a Andrea, aunque ninguna de las cuatro se atrevió a romper el silencio hasta que la mejor amiga de la Chica de los Ojos Verdes se sentó a su lado y tras mirar el suelo durante un buen rato, levantó sus ojos y los clavó en su amiga.

			—Creo que no deberías hablar con él —dijo Alma con la cara muy seria y los labios tensos.

			Andrea la miró, y se retiró el pelo suelto y ondulado de la cara.

			—Alma, tú no lo viste, ¿vale? El chico que me encontré en la cafetería no era Nacho. No era él. No era ni la sombra de lo que un día fue.

			—Por lo que nos ha contado Andy, estaba realmente mal, Alma —apuntó Bea.

			—Dolido —dijo África más para sí misma que para el resto de las chicas—. ¡Mal dolor le diera! Quizás las cosas con Mireya no van tan bien como parece.

			Andrea cogió un puñado de césped y lo arrancó.

			—Eso a mí no me importa —dijo la Chica de los Ojos Verdes mirando a los ojos de África.

			Bea se levantó en silencio y comenzó a juguetear con un mechón de su cabello castaño, paseando en silencio ante la atenta mirada de sus tres amigas.

			—Creo que sé lo que está pasando y Andy tiene razón. Adiós Mireya. Adiós Nacho. Es simple.

			—¿Qué diablos quieres decir? —preguntó África.

			—Quiero decir, ni más ni menos, que parece que no confiamos en ella. ¡Por el amor de Dios! ¡Es nuestra amiga! Ella está con Josh, está muy bien con él y es feliz, pero necesita pasar por esto; necesita hablar una última vez con Nacho para dar carpetazo a esa parte de su vida de una maldita vez.

			África guardó silencio y Alma volvió a desviar su mirada en dirección a Andrea, analizando y procesando cada una de las palabras, de los momentos y acontecimientos. Recordó con exactitud todo cuanto les había pasado desde aquel primer día de clase que ahora parecía ya tan lejano desde la llegada de Nacho a la vida de Andrea hasta ese momento en el que las cuatro amigas guardaban silencio. Finalmente, cerró los ojos, respiró, suspiró y habló por fin.

			—Necesitas que esto suceda para que todo acabe, ¿verdad?

			Andrea, con los ojos rasos, asintió.

			—Ve —dijo Alma—. Y cuando todo acabe, llámanos. Estaremos esperando.

			La Chica de los Ojos Verdes abrazó a su amiga con fuerza sintiéndose de nuevo segura y protegida, unida una vez más a su mejor amiga. Alma tardó en soltarla. No quería que Andrea sufriera, pero tenía claro que pasara lo que pasase tras la conversación con Nacho ella siempre estaría ahí cuando Andrea la necesitara.

			Nacho estaba sentado en las escaleras de la facultad de Medicina cuando Andrea llegó. El Chico de los Ojos Azules tenía la mirada perdida en algún punto del horizonte, concentrado y sumido en sus pensamientos. Sus pies jugueteaban y sus New Balance azules contrastaban con el color de sus vaqueros y el celeste de sus ojos. Estaba nervioso. Andrea había aprendido a conocerlo bien durante el tiempo que estuvo con él y sabía que la conversación que estaban a punto de tener no iba a ser fácil, que probablemente los dos acabaran más hundidos de lo que estaban, pero ya no había vuelta atrás. La Chica de los Ojos Verdes respiró hondo y se acercó a él con paso firme.

			—Hola, Nacho.

			Los ojos celestes del chico se clavaron en ella y, al momento, se cristalizaron como si estuviese a punto de llorar.

			—Hola, Andy —respondió él.

			Nacho no se levantó y Andrea no se movió de su posición frente a él. Se dedicaron a mirarse en silencio, con el corazón acelerado. Allí estaban. Él sentado, recordando todos los buenos momentos que había pasado junto a Andrea. Ella de pie, sintiendo una y otra vez la amargura que Nacho le había hecho pasar.

			—Nacho, yo…

			Andrea no pudo continuar hablando. Alguien pasó corriendo justo a su espalda, subiendo las escaleras de la facultad a grandes zancadas. En su subida estrepitosa, golpeó a Andrea y la empujó haciéndola caer. El Chico de los Ojos Azules la recibió en sus brazos, evitando que Andrea se golpeara con el duro cemento de las escaleras. Andrea cerró los ojos y ahogó un grito esperando un golpe que nunca llegó. Cuando se sintió segura entre los brazos de Nacho y tras aspirar su olor, se atrevió a abrir los párpados. Nacho la miraba desde arriba con aquella mirada infinitamente azul y su cara aniñada. Él le dedicó una gran sonrisa antes de hablar que habría hecho que sus piernas temblaran de no estar prácticamente tirada sobre él.

			—Vaya. Estamos otra vez como al principio, ¿eh? Por los suelos.

			Andrea no contestó. Se apartó el pelo de la cara y se sentó a su lado, con las mejillas sonrosadas y sin poder evitar pensar en que Nacho tenía toda la razón del mundo.

			—Andrea, quiero que sepas que todos estos meses sin ti han sido una mierda.

			La chica lo miró con rabia, como si las palabras de Nacho escocieran.

			—Mira, Nacho, no podemos estar siempre jugando a este juego. Ya cansa.

			—Andrea…

			—No podemos estar repitiendo la misma historia una, y otra, y otra vez. Es muy egoísta que pretendas volver ahora, después de todo, para seguir haciéndome sufrir.

			El Chico de los Ojos Azules respiró lentamente y miró de nuevo al horizonte, aleteando sus grandes pestañas oscuras. El sol ya había comenzado a esconderse y les ofrecía un crepúsculo ardiente e impresionante de colores danzantes.

			—¿Acaso crees que no lo sé? —preguntó él—. He sido un completo gilipollas, un imbécil. Esta conversación ya me suena, ¿no es cierto? Estamos repitiéndolo todo otra vez. Me gustaría acabar con esto, pero no sé qué diablos me pasa contigo.

			—Ojalá alguno de los dos lo supiera.

			—Mira, yo te quiero, ¿vale? Eso es algo que no puedo negar.

			—Pues tu forma de quererme…

			—¿Me puedes dejar terminar, por favor?

			Andrea guardó silencio y Nacho siguió hablando sin atreverse a mirarla.

			—He dejado de salir con Pablo y los demás, ¿sabes? —dijo él con una sonrisa. Ella no pudo evitar esbozar otra. Aquello sí que era una buena noticia—. He conocido a otras personas, aquí en la facultad. Mi amigo Iván te encantaría. Es muy buena gente y con él me siento genial. Puedo ser yo mismo y no necesito aparentar nada. Con él y con los otros chicos de la pandilla puedo ser como soy de verdad.

			—Me alegro —dijo ella fríamente, aunque en el fondo se sintiera feliz por él.

			—Es distinto, ¿sabes? Yo… me siento distinto. Y en cuanto a nosotros…

			—«Nosotros» ya no existimos, Nacho.

			Él suspiró.

			—No sé lo que me pasaba, Andrea. Yo sé que tú eres para mí, pero simplemente no podía. Me daba miedo el compromiso, me…, me da miedo. Me da miedo atarme a alguien, aunque ese alguien seas tú. 

			Andrea podía sentir cómo la rabia corría descontrolada por todo su cuerpo. Se levantó de las escaleras y se plantó frente a Nacho clavando en él su mirada.

			—¿Qué mierda estás diciendo, Nacho? —gritó la Chica de los Ojos Verdes—. ¿Y Mireya? ¿Con ella sí puedes comprometerte o qué cojones pasa?

			Nacho entendía la rabia y la frustración que emanaba de Andrea, por lo que trató de mantener la calma y contestar con cautela.

			—Ella solo es…, no lo sé. Es una amiga. Quizás una amiga demasiado especial. Lo que tenemos no es nada serio, no es como contigo. No puedo romper el vínculo que me une a Mireya sin destrozar una parte de mí y sin acabar con ella. Me ha enseñado cosas nuevas, una forma distinta de mirar la vida. Es especial, sí, pero lo que me pasa con ella no se parece en nada a lo que siento por ti.

			Andrea sonrió con ironía.

			—Nacho, en serio, estoy flipando contigo. ¿Cómo puedes decir que me quieres después de todo lo que me has hecho sufrir? ¿Cómo se puede querer a alguien y hacerle lo que tú me has hecho? ¿Y a ella no puedes dejarla? ¿No puedes hacerla sufrir? ¿Por qué Mireya es mejor que yo? —Andrea se dio cuenta de lo egoísta que era su pregunta en cuanto salió de sus labios, pero no lo pudo evitar.

			—No lo sé, pero ahora mismo creo que mi lugar está cerca de Mireya.

			—No te entiendo —dijo Andrea dejándose caer dos escalones por debajo del lugar en el que estaba sentado Nacho.

			—Yo tampoco —El Chico de los Ojos Azules se levantó y se puso en cuclillas frente a ella, agarrándola con dulzura por las muñecas—. Pero quiero que tengas claro que te quiero a ti y que voy a luchar por recuperarte.

			Andrea se deshizo de sus manos y lo miró de nuevo, con los ojos llenos de desesperación.

			—Nacho, yo tengo una relación con otra persona. Estoy con Josh. Estoy muy bien con él. No te puedes ni imaginar cuánto lo quiero y todo lo que él ha hecho por mí desde que nos conocimos. Me ha curado todas las heridas que tú dejaste porque, ¿sabes algo? Yo sí que tenía claro que te quería y hubiera ido contigo hasta el fin del mundo y aún más allá. Y no creo que puedas ni siquiera imaginarte todo el daño que me hiciste.

			Entonces algo cambió en la mirada azul de Nacho, que se volvió fría. Sus facciones se endurecieron y sus labios se tensaron.

			—Él no te merece.

			Andrea sintió rabia. Por primera vez en su vida sintió ganas de golpearlo, de darle un tortazo que lo tirara de espaldas y le saltara todos los dientes, y de gritarle que no tenía ningún derecho a hablar así de Josh, pero decidió controlarse.

			—¿Y tú sí? —Andrea le dedicó a Nacho una sonrisa cargada de desprecio—. Josh es mil veces más hombre que tú.

			Nacho se abalanzó sobre Andrea sin que ella pudiera prever sus movimientos y la abrazó con fuerza.

			—Él será todo lo hombre que quieras, pero a ti aún se te acelera el corazón al verme. No lo niegues. A mí me pasa lo mismo.

			El Chico de los Ojos Azules acarició la mejilla de Andrea, que trataba de zafarse con todas sus fuerzas de su agarre.

			—Nacho, suéltame. No lo hagas, por favor. No lo estropees más —pidió ella.

			Los labios de Nacho se acercaron tanto a los de Andrea que la chica sintió su aliento contra su boca. Justo cuando estaban a punto de rozarse, un grito agudo y ahogado hizo que Nacho se separara bruscamente de la Chica de los Ojos Verdes. Varios estudiantes comenzaron a acercase con rapidez al lugar en el que ellos estaban, mirando con expresión de horror la fachada de la Facultad de Medicina, que se encontraba detrás de ellos. En cuestión de segundos los gritos se multiplicaron y las voces de alarma se incrementaron al tiempo que Nacho y Andrea se giraron para descubrir qué era lo que creaba tanta ansiedad y expectación a sus espaldas.

			Entonces lo vieron.

			Un chico, con la expresión más triste que Andrea recordaba haber visto en su vida, estaba de pie, aferrado con las dos manos a un barandal, con medio cuerpo por fuera de la fachada, preparado para lanzarse al vacío. No tardaron en escucharse las voces de auxilio.

			—¡Llamad a la policía!

			—¡Ese chico va a saltar!

			—¿Qué haces? ¿Estás loco?

			—¡Baja de ahí!

			—Entra de nuevo por la ventana, tío.

			La gente gritaba sin parar y cada vez había más personas alrededor de la explanada sobre la que se erigía la Facultad de Medicina. Andrea era incapaz de apartar la mirada de aquel chico que, por alguna razón, le resultaba familiar. No fue apenas consciente de que se estaba moviendo. Subió un escalón y luego otro.

			—Andrea, ¿dónde vas? —preguntó Nacho a su espalda.

			En ese momento supo quién era él. Hacía muchísimo tiempo que no lo veía, pero era imposible olvidar una mirada como aquella. Solo habían coincidido una vez en la vida, pero aquellos ojos verdes se le habían clavado en el alma.

			—Manuel… —susurró la Chica de los Ojos Verdes antes de comenzar a correr escaleras arriba y desaparecer tras el portón de la entrada.

			Andrea no conocía aquella facultad y se perdió en el entramado de pasillos hasta que consiguió llegar a la tercera planta. Una vez allí, observó una ventana que daba a la calle y pudo ver a las personas que se congregaban bajo el edificio. Sin duda, el chico estaba cerca.

			Atravesó una puerta y nada. Probó una segunda vez y tampoco hubo suerte. Encontró una tercera puerta y arremetió con tal fuerza contra ella que logró abrirla y se dio de bruces contra el suelo al tropezar contra algunos objetos que mantenían atrancada la entrada. La sala estaba totalmente a oscuras, iluminada únicamente por la luz que entraba del exterior a través de varias ventanas colocadas en hilera. Andrea distinguió varios lavabos y cubículos de sanitarios, y se dio cuenta de que se encontraba en el cuarto de baño del tercer piso.

			—¡Fuera de aquí! —gritó la voz ronca y llorosa del chico, que giró la cabeza, asustado para ver quién había conseguido entrar.

			—¿Manuel? —preguntó ella comenzando a andar lentamente hacia él—. ¿Me recuerdas? Soy Andrea. Andrea Martín.

			—¡Me importa una mierda quién seas! ¡Largo de aquí! ¡Déjame solo!

			Andrea comenzó a sudar de pura desesperación. Sabía que tenía que hacerlo entrar en razón y que la situación era desesperada. Debía tener cuidado. Si él se sentía asustado, intimidado o amenazado de alguna manera por ella podría dar un mal paso y sería el final. La Chica de los Ojos Verdes volvió sobre sus pasos y cerró la puerta del cuarto de baño con el pestillo de seguridad antes de volver a colocar muy lentamente todos los objetos que Manuel había usado para atrancarla.

			—Mira, voy a cerrar la puerta para que nadie nos moleste, pero, por favor, baja de ahí.

			El sonido de la doble vuelta de llave del pestillo hizo que Manuel mirase de nuevo a la chica y Andrea aprovechó para volver a acercarse a la ventana muy despacio.

			—¿Por qué quieres ayudarme? —preguntó él con lágrimas en los ojos.

			Tras la figura oscura que estaba dispuesta a acabar con su vida saltando de aquella ventana Andrea pudo ver que la multitud de personas que se encontraban en las escaleras del edificio había crecido notablemente y los primeros coches de policía se estaban estacionando y trataban de poner orden en aquel caos con la ayuda de algunos miembros del cuerpo de bomberos que se preparaban para instalar una gran lona elástica que amortiguara el impacto en el caso de que Manuel decidiera saltar. Un par de ambulancias también se habían acercado al complejo universitario y los sanitarios comenzaban a prepararse para atender a algunas personas que habían sufrido ataques de ansiedad y pánico, aunque todos mantenían la vista fija en el chico que se debatía entre la vida y una muerte voluntaria.

			Andrea, con la vista fija en Manuel, trató de hablar, aunque apenas le salía la voz del cuerpo. 

			—Quizás porque si yo estuviera en tu situación me gustaría que alguien tratara de ayudarme a mí.

			Tres sonoros golpes hicieron que Manuel y Andrea miraran, nerviosos, hacia la puerta.

			—¡Andrea! —La voz de Nacho sonó atronadora en aquella oscuridad—. ¡Andrea, abre la puerta!

			Andrea lo ignoró y miró a Manuel, aprovechando la situación para dar un paso más en su dirección.

			—No sé qué es lo que te ha llevado a tomar la decisión de subir a esa ventana y pensar en terminar con todo, Manuel, pero te aseguro que nada merece la pena tanto como para querer acabar con tu vida.

			El chico dejó escapar una risa cargada de amargura que le puso a Andrea los pelos de punta.

			—Cuando nadie te quiere empiezas a plantearte muchas cosas —dijo él.

			—Estoy segura de que eso no es así.

			—Seguro que tus padres te quieren y se preocupan por ti —suspiró el chico con lágrimas en los ojos—. Los míos pasan completamente de mí. Me maté a estudiar en el instituto para poder estudiar medicina y hacer que se sintieran orgullosos, pero siempre los decepciono. A mi familia no le importo, no tengo amigos y ahora mi novia me ha dejado, y yo…, ¡yo la quería! Joder, la quería demasiado. Lo habría dado todo por ella.

			Andrea sintió cómo su corazón se paraba lentamente. Sí que lo comprendía. Lo comprendía muy bien.

			—Te entiendo, ¿sabes? Te comprendo mucho mejor de lo que crees.

			—No me comprendes. Nadie lo hace. Soy el chico raro al que nadie entiende. ¿Acaso a ti te han engañado? ¿Te han humillado y luego te han dejado por alguien más? —Manuel se incorporó y miró de nuevo abajo—. Y después de eso, ¿han vuelto contigo y la historia ha comenzado de nuevo hasta que, al final, te han dejado para siempre?

			Andrea sonrió y se mordió el labio. Era tan amargo ver a alguien así por culpa de amar demasiado que no pudo hacer otra cosa que sentir lástima por Manuel y también por ella misma.

			—Y lo peor es que la quiero y la necesito. ¡Mierda! —dijo el chico llevándose las manos a la cara y ahogándose en el llanto.

			Andrea dio un paso más y clavó en él sus ojos verdes.

			—Pues sí, Manuel. Yo también he vivido eso en mis propias carnes.

			Él dejó de llorar y se restregó los ojos con las manos al tiempo que su cara adquiría una expresión de sorpresa y su mirada se fijaba en Andrea.

			—Y, ¿quieres que te diga algo? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes sentándose en un lavabo cercano—. No la necesitas. No te hace falta ni ella ni nadie para ser feliz. Me da mucha rabia que haya gente que piense de esa forma, que crea que cuando esa persona que quieres se va de tu vida ya nada tiene sentido. ¡Eso no es cierto, joder!

			Al otro lado de la puerta, Nacho escuchaba con el corazón en un puño las palabras de Andrea sintiendo como cada una de ellas se clavaba en su alma.

			—Yo me he enamorado, Manu —prosiguió Andrea—. Me he enamorado y me han hecho mucho daño, muchísimo, pero solo es cuestión de tiempo pasar página y seguir adelante, ya lo verás.

			El chico la miró con los ojos muy abiertos y pasó las piernas por la balaustrada. La gente gritó cuando lo vieron de espaldas. Andrea se agarró al frío mármol del lavabo, asustada, pero él la tranquilizó con un gesto de la mano y se sentó frente a ella en lo alto. Andrea dejó escapar el aire por la boca muy lentamente. Aún tenía una oportunidad de convencerlo de tomar una decisión acertada entre vivir o morir.

			—No puedes dejar que todo lo que tienes, que tus sueños y tu vida entera, se venga abajo solo porque una persona ha decidido salir de ella —continuó Andrea—. Se ha ido, sí, ¿y qué? Vendrán otras. Llegarán mil personas más a tu vida que podrán hacer que sientas mucho más de lo que ella te ha hecho llegar a sentir.

			Andrea sonrió, más para sí misma que para él. Y se acordó de Josh. Y se removió inquieta en el lavabo, pensando en cómo dar un paso más hacia Manuel.

			—A mí me ha pasado, ¿sabes? Y sí, lo sé. Sé que duele. Duele muchísimo y no podemos hacer nada para evitar que duela, pero eso no quiere decir que no puedas seguir. Es más, debes hacerlo, debes seguir precisamente porque tú eres más fuerte que todo eso. Puedes vivir con ese dolor y ya verás que, cuando el tiempo pase, irá poco a poco a menos hasta desaparecer.

			Andrea saltó del lavabo y comenzó a hablar mientras caminaba nerviosa, tratando de recordar al detalle su experiencia en el amor, pensando en Josh y en Nacho.

			—A menudo la gente cree que se acaba el mundo y que no se puede hacer nada para seguir, pero ¿sabes algo? Yo lo he hecho —Andrea se paró en el centro de aquella oscuridad y miró cara a cara a Manuel—. ¿Sabes cuál es tu problema?

			Él clavó en ella sus ojos verde miel.

			—¿Cuál?

			—Que crees que la necesitas —contestó Andrea—. Que la quieres y que quieres que vuelva a pesar de todo lo malo. Y si lo hace, si vuelve otra vez, dejarás que se quede. Ya lo has hecho una vez, puedes volver a hacerlo, ¿no? 

			Él frunció el ceño.

			—Esa es la diferencia. Yo no dejo que vuelva. Ya no. No quiero que venga porque las veces que he llorado por su culpa no las sabe ni él y creo que, a pesar de todo el dolor que sentí cuando me dejó, era mejor sentir aquello que aceptar cómo me abrasaba el alma cada vez que venía para luego irse. Y tú dejas que ella lo haga porque la quieres; dejas que te siga doliendo, que se vaya y vuelva porque crees que, al menos, así la tienes. Es que te comprendo tan bien, Manu. A mí me ha pasado justo lo mismo.

			El chico se puso de pie sobre la baranda y la miró. Se escuchó un nuevo grito general y la voz de alguien, por un megáfono, que le pedía a Manuel tranquilidad y calma. Ni él ni Andrea prestaron atención.

			—Pero, joder, eso no es tenerla ni es nada. Es una mierda.

			—Exacto —dijo ella—. Es una mierda, así que dime, ¿de qué te sirve sufrir por ella? ¿De qué? Porque a mí no me servía de nada. Absolutamente de nada. Y cuando te des cuenta de que ella no es necesaria, será tarde y habrás perdido demasiado tiempo en alguien que no merece ni que te pares a decirle la hora.

			—Somos débiles cuando queremos —reconoció Manuel.

			—Eso es y aunque trates de negarlo, tú la sigues queriendo y así será hasta que se te cure. Y no te culpo por ello porque nadie puede culparte por amar. De hecho, podemos querer a cientos de personas, pero siempre habrá una a la que vas a querer más. Hay veces que no lo podemos evitar, pero no es imposible sacar a esa persona de tu vida o… de tu corazón.

			Tras la puerta cerrada, Nacho escuchaba con atención y en silencio todo lo que Andrea decía, y no pudo evitar que se le escapara una lágrima por haber sido culpable de tanto dolor.

			—Yo también pensaba que no iba a ser capaz —continuó Andrea—. Que no podía sacarlo de mi corazón. Que no podía, que no podía seguir y que no. Que no y punto. Es muy fácil decir que no. Es muy fácil cerrarte puertas y dejar que otro venga a solucionar tus problemas, pero no se puede. Tienes que hacerlo tú. Y eso es realmente difícil.

			De un salto, Manuel bajó de la ventana y se puso de pie junto a Andrea. Los dos se miraron fijamente y la Chica de los Ojos Verdes sintió, por primera vez en mucho tiempo, que una paz extraña y agradable comenzaba a tranquilizarla a pesar de que las lágrimas habían vuelto a correr por el rostro de Manuel. Andrea le secó las lágrimas con sus dedos temblorosos y sintió cómo el vello de su cuerpo se erizaba con el contacto.

			—A lo largo de los años conocemos a muchas personas y, desgraciadamente, tarde o temprano algunas de ellas acaban saliendo de nuestras vidas por lo que sea. Es lo que hay, es así, y cuando te enamoras sientes mucho miedo. Muchísimo, pero tampoco es tan malo. A veces todo se acaba, quieras o no. Llega el momento, lo disfrutas y se acabó. Ya está.

			Andrea reflexionó sobre lo duras y verdaderas que eran sus palabras. Por su boca estaba saliendo todo aquello que siempre había querido gritarle a Nacho y que nunca había sido capaz de decir. Miró hacia la puerta cerrada tras la que ya no se escuchaban golpes, ni la voz del Chico de los Ojos Azules gritando su nombre, pero Andrea supo que él estaba ahí, escuchando en silencio.

			—Ese ha sido tu momento y no hay más —dijo más para Nacho que para Manuel—. No quieras arreglarlo ni pretendas recuperarlo porque no va a volver. Aquella persona de la que te enamoras ya no vuelve y tú, como un tonto, quieres que esos momentos vividos que recuerdas vuelvan, pero nunca lo hacen…

			La Chica de los Ojos Verdes acarició la mejilla de Manuel y lo obligó a mirarla.

			—No te obligues y no quieras tenerla de nuevo en tu vida. ¿Para qué? Eso solo te traerá más dolor y lo sabes, aunque no quieras verlo. No quieres porque la quieres. Pero date tiempo. Deja que pasen los meses y entonces sí —Andrea suspiró—. Te voy a decir la verdad. La vas a echar de menos. Mucho. Muchísimo. Demasiado. Pero mírate. Mira lo jodido que estás ahora. Me cuesta mucho creer que alguien que hace que se te pase por la cabeza la idea del suicidio pueda hacerte feliz, Manu. La felicidad la tienes tú, tienes que buscarla tú. Así que no me digas que no puedes ser feliz sin ella porque has sido feliz toda tu vida antes de que ella apareciera. Y volverás a serlo, claro que sí.

			—Puedo…

			—Sí, claro que puedes. Yo sé que puedes. ¿Por qué no lo intentas? No te cuesta nada. Llorar está bien. Los hombres también lloran. También pueden llorar y está bien, pero ahora deja de hacerlo. Sal ahí y cómete el mundo.

			Entonces él sonrió y aquella sonrisa fue realmente preciosa.

			—No derrames ni una sola lágrima más por alguien que ha seguido con su vida sin ti porque eso es lo que ella ha hecho. Y probablemente volverá a ti cientos de veces, aunque para ella solo sea un juego porque sabe que tú te quedas. Y el problema será ese mientras que decidas seguirte quedando.

			—Parece que hablas más contigo misma que conmigo —dijo él sonriendo.

			Andrea le devolvió la sonrisa.

			—Más bien quiero evitar que pases por lo que yo pasé. Esto no acabará hasta que te plantes y decidas que ha acabado, y no vuelvas a esperarla nunca. Y cuando eso pase, serás libre —Andrea apretó con fuerza las manos del chico cargándolo de esperanza—. Yo creo que te mereces a alguien que te llame todos los días para decirte que te quiere; alguien que te abrace nada más verte y que te dé un puñado de besos porque le has hecho falta. Alguien que te gane, que te demuestre todos los días lo mucho que llega a quererte, y no a ese cabrón que viene y va cuando le da la gana y solo te quiere si se acuerda.

			Andrea pensaba en Nacho mientras hablaba y Manu comenzó a reír a carcajadas.

			—Es una chica —dijo él entre risas.

			—Pues esa zorra —dijo ella guiñándole un ojo en la oscuridad.

			Los dos comenzaron a reír.

			—No, en serio —comenzó a decir Andrea cuando terminaron de reír—, ¿tú no quieres eso?

			—Me gustaría —dijo él.

			—Estoy segura de que lo vas a conseguir. Valora todo lo que tienes y lo que no, y deja lo que te hace daño porque el dolor, al fin y al cabo, se va. Que duela lo que tenga que doler, que pase lo que tenga que pasar porque al final esa herida acabará curándose.

			La Chica de los Ojos Verdes levantó el mentón de Manuel con un dedo e hizo que volviese a mirarla.

			—Al final encontrarás a esa persona que sepa quererte, cuidarte y valorarte como te mereces, y te acabarás olvidando de esa que te quiso a ratos y que se fue dejándote roto.

			—Tienes razón, Andrea.

			—Deja que entre alguien en tu vida y dale la libertad de irse, y así podrás ver lo precioso que es que esa persona elija quedarse porque si no es contigo, no es con nadie.

			Cuando terminó de hablar, los ojos verdes de Josh Hyde se materializaron en su mente, y Manuel la abrazó con fuerza y con ganas.

			—Gracias, Andrea.

			—¿Gracias? ¿Gracias por qué?

			—Por salvarme.

			—Creo que el que ha salvado a alguien hoy aquí has sido tú, Manuel.

			Manuel y Andrea volvieron a abrazarse, como si hubieran sido amigos de toda la vida, como si se conocieran desde siempre, como si ninguno de los dos acabara de salvar una vida.

			

		

CAPÍTULO 22 EL ARTE DE VIVIR

			La Chica de los Ojos Verdes no volvió a saber nada de Nacho desde el día en el que Manuel casi salta por la ventana de la Facultad de Medicina.

			Manuel, por su parte, había vuelto a ser un chico alegre y risueño, y Andrea tenía mucha culpa de que se hubiera obrado ese pequeño milagro. Un día no precisamente especial lo llamó y lo invitó a tomar un café con ella y sus amigas. Las chicas y Manuel se entendieron a la perfección, incluso África había tratado de insinuarse, pero después de que el chico les contase su dolorosa historia de amor, se quedó muy impactada.

			—¡Qué hija de puta! —comentó Áfri pasando una mano por los hombros de Manuel—. Sonará a topicazo, pero te mereces a alguien mejor.

			Manuel solo sonrió y bebió un trago largo de cerveza. Había decidido pasar un tiempo solo, dedicándose única y exclusivamente a él mismo.

			Los días pasaron y esas cuatro amigas se vieron de pronto con un hombre entre sus filas. El grupo había crecido.

			Los meses de clase pasaron lentos y tediosos. Andrea se esforzaba al máximo, cuidando a la perfección todos sus trabajos, estudiando para los exámenes y presentaciones, ganándose la confianza de muchos de sus profesores.

			Marzo trajo el calor y las vacaciones de Semana Santa, y de su mano el momento que conseguía ponerla nerviosa desde que se había fijado.

			El sol brillaba con fuerza aquella mañana y pensó que se había abrigado demasiado para la cambiante temperatura del centro de Madrid, aunque quizás no lo suficiente para el frío que la esperaría al llegar al continente americano. Miles de personas corrían de allá para acá por el atestado aeropuerto de Madrid-Barajas sin detenerse a pensar en lo que pasaba a su alrededor. Joaquín Martín, acompañado de su esposa Judith y su hijo Mateo encabezaban la marcha en busca de la terminal T-450 con destino Washington, seguidos de cerca por la acalorada Chica de los Ojos Verdes y su mejor amiga, que la miraba divertida.

			—Pareces un puto esquimal, tía —Se reía Alma.

			Andrea le echó una de sus miradas de «si pudiera te arrancaba los ojos y jugaba al yoyo», y le mostró el dedo corazón de su mano derecha.

			Su familia y Alma habían insistido en acompañarla hasta donde les dejaran llegar, es decir, hasta el pasillo de facturación para asegurarse de que no perdiera la pesada maleta antes de embarcar en aquel avión que la llevaría, por fin, al otro lado del mundo; un vuelo de más de doce horas que la llevaría junto a él, de nuevo a los brazos de Josh. La ausencia del Chico de los Ojos Verdes había comenzado a doler desde el mismo momento en que se fue y Andrea sentía que cada vez lo necesitaba más y más. Josh, por su parte, se sentía igual de frustrado que ella. Estaba resultando más difícil de lo que los dos pensaban.

			Una noche, Andrea no pudo parar de llorar hasta que el Chico de los Ojos Verdes le aseguró que estaba bien. Ella había leído una entrevista que Josh había dado a un tabloide en la que aseguraba estar orgulloso de la manera en la que ambos estaban llevando su relación «NY-Madrid». 

			—¡Esto es tan difícil! —había dicho la chica entre sollozos, mirando el rostro triste de su novio, reflejado en la pantalla del ordenador.

			Josh, que había conseguido calmarse un poco, la miró por medio de la webcam con una sonrisa claramente fingida. No sabía a quién pretendía engañar. Se moría de ganas por atravesar esa pantalla y comérsela a besos.

			—Andrea, estamos haciendo un gran esfuerzo para mantener esto y aunque suene a tópico, nadie dijo que fuera a ser fácil. Lo estamos haciendo bien, nena.

			Lo estaban haciendo bien, sí, pero dolía. La distancia dolía y por más viajes sorpresa de Josh o más llamadas telefónicas o conversaciones vía Skype que hicieran, la maldita distancia siempre acababa interponiéndose entre ellos. Andrea no pudo evitarlo, no pudo controlarse y dejó escapar más lágrimas.

			—Yo lo único que quiero es que tú estés bien. Siento que estamos juntos. Es como si estuviéramos juntos porque te estoy viendo y estamos hablando, pero es una maldita pantalla. Es muy…

			—Frustrante —terminó Josh por ella.

			El chico suspiró por enésima vez y miró directamente a la cámara de su ordenador.

			—Es muy frustrante, honey, pero también es genial, ¿sabes?

			—No sé qué le ves tú de genial —dijo ella con resignación.

			—Estamos haciendo que nuestra relación sea internacional —dijo él con una amplia sonrisa, esta vez de verdad.

			Ella lo miró y se vio obligada a sonreír a pesar de las lágrimas. 

			De aquella conversación habían pasado ya varias semanas y ahora Andrea estaba a punto de verlo de nuevo, y de enfrentarse a otro gran reto: conocer a la familia de Josh.

			En pocas horas, la Chica de los Ojos Verdes llegaría a Washington, donde él la estaría esperando. Después de pasar una noche con Josh en su piso de Nueva York, volaría de nuevo, pero esta vez con él hasta Union, en el estado de Kentucky, donde se encontraba la casa familiar de los Hyde y donde los estarían esperando los padres y el hermano pequeño del Chico de los Ojos Verdes. Andrea no conocía mucho sobre la familia de su novio. Josh solo le había dicho que sus ahora suegros seguían viviendo en su casa de toda la vida, en medio del campo, alejados del ruido de las grandes ciudades y en medio de la paz y la tranquilidad de la naturaleza. El Rancho Hyde era, según Josh, una casa coqueta, rodeada de inmensos prados verdes, donde se respiraba el aroma a hierba fresca y corría siempre el aire puro.

			Pero, claro, eso era lo que Josh le había dicho.

			Joaquín Martín se plantó frente a su hija y la miró antes de dejarla partir.

			—Ten mucho cuidado, Andrea. ¿Llevas el móvil cargado? He llamado a la compañía y lo he arreglado todo para que te funcione perfectamente cuando llegues allí, así que podrás llamar y todo eso. Debería ser como si estuvieras aquí. No creo que haya ningún pro…

			Andrea abrazó con fuerza a su padre antes de que terminara de hablar y él sonrió, correspondiendo aún más fuertemente al abrazo de su hija.

			—Gracias, papá.

			—Te quiero mucho, mi niña.

			Andrea lo miró. Joaquín Martín seguía siendo joven. Tan alto, tan fuerte, su héroe… Y se percató de que a su padre se le habían empañado los ojos.

			—¡Papá! —dijo ella con una gran sonrisa.

			—Te has hecho mayor, hija. ¡Mírate! —dijo el hombre secándose una lágrima traicionera—. Ya eres toda una mujer y vas a viajar al otro lado del mundo solo por amor.

			Judith se acercó a su marido y entrelazó sus dedos con los de él. Después se abrazaron y se mantuvieron así un buen rato ante la mirada de sus hijos.

			—Estamos muy orgullosos de ti, Andrea —dijo su madre—. Y de Mateo también. Sois lo mejor que nos ha pasado nunca.

			—Oh, Dios, no os pongáis moñas, por favor —pidió Mateo poniendo los ojos en blanco.

			—¡Calla, niño, o te doy una colleja! —dijo Joaquín.

			La chica de los Ojos Verdes miró a su hermano y de nuevo a sus padres, y sintió que su corazón se aceleraba cada vez más, justo como no lo había hecho desde la última vez que vio a Josh. Sin duda, la de sus padres sí que era una auténtica historia de amor.

			—Yo sí que estoy orgullosa de vosotros y de ser vuestra hija. Al fin y al cabo, Mateo y yo somos el resultado de todo lo que vosotros habéis hecho; sois nuestro espejo y todo lo que somos y tenemos os lo debemos a vosotros.

			—Somos vuestro reflejo —dijo el pequeño de la familia uniéndose al abrazo.

			Los cuatro se mantuvieron abrazados durante unos segundos más y cuando se separaron, Andrea abrazó a su hermano y comenzó a despeinarlo.

			—¡Para! ¡Déjame, idiota! —se quejó el quinceañero preocupado por su aspecto.

			—Pórtate bien mientras yo no esté. No se te ocurra entrar a mi habitación y deja ya de ligar con chicas —bromeó Andrea.

			Mateo se sonrojó y tras poner los ojos en blanco, volvió a centrar su atención en la pantalla de su teléfono móvil. Andrea miró entonces a Alma y entrelazó los dedos de sus manos con los de su amiga.

			—Bueno, pues parece que va en serio la cosa, ¿no? —preguntó su mejor amiga con un brillo especial e inusual en ella en los ojos.

			Andrea aprovechó que sus padres hablaban animadamente con una azafata del puesto de información para desahogarse con Alma por última vez antes de subir al avión.

			—Estoy cagada, tía. Literalmente.

			Alma miró a su alrededor y dejó escapar un suspiro.

			—Vas a cruzar medio mundo para conocer a sus padres. Yo en tu lugar no me separaría de la taza del váter, Andy. Me estaría escurriendo viva.

			Andrea apretó con fuerza la mano de su amiga.

			—Dime que va a salir bien.

			Pero Alma no tuvo que decir nada. Bastó con que su mirada oscura se encontrara con la de la Chica de los Ojos Verdes. Alma sonrió y abrazó con fuerza a Andrea, y los nervios desaparecieron, como si se hubieran calmado por alguna especie de anestesia especial que solo Alma le sabía proporcionar. 

			—Todo va a salir muy bien —dijo Alma—. Estoy segura, Andrea. Quiero que me lo cuentes todo minuto a minuto, como si fuera Gran Hermano.

			Andrea soltó una risita.

			—No te preocupes, «súper». Serás la primera en saberlo todo.

			—Pero no me cuentes la cantidad ingente de polvos que vais a echar en cuanto pises suelo americano. Estoy segura de que Josh no se espera a llegar a casa para follarte.

			Alma abrió mucho los ojos cuando terminó de hablar.

			—¡Oh, Dios mío! ¿Qué me ha pasado? ¡Me he convertido en África!

			La Chica de los Ojos Verdes comenzó a reír a carcajadas.

			—Tranquila, solo te contaré las cochinadas más suaves que hagamos.

			Andrea se despidió de su familia antes de partir. Consideraba a Alma una más del clan Martín. Ella era esa hermana que nunca había tenido y, como siempre, estaba ahí, con ella en los momentos más importantes.

			Apenas se dio cuenta de que atravesaba la larga pasarela hasta que embarcó en el gran armatoste metálico que la llevaría por los aires hasta Josh.

			—¿Señorita Martín? —preguntó una azafata alta y rubia con un marcado acento americano cuando comprobó su pasaporte.

			Andrea asintió.

			—Sígame, por favor.

			—Pero mi asiento…

			—Ha habido un cambio de última hora con sus asientos —dijo la chica con una gran sonrisa.

			El suelo del avión dejó de estar enmoquetado de color verde mientras hablaban y la alfombra que se extendió bajo los pies de Andrea adquirió un color azul que le pareció menos desagradable que el verde anterior. Los asientos eran más grandes e individuales, y Andrea pensó que se debía de dormir genial en ellos. Cada uno tenía su propio compartimento con bebidas, bolsas de patatas y ganchitos y su propio televisor.

			—Debe de haber un error, señorita —dijo Andrea—. Mi asiento estaba en la otra parte del avión.

			—Señorita Martín, el señor Josh Hyde nos ha pedido que no le falte ninguna de las comodidades que ofrece la compañía. Él se hace cargo —dijo la rubia oxigenada con una gran sonrisa que enseñaba más de lo necesario sus dientes blanqueados—. Antes de que se dé cuenta, estaremos en el aeropuerto Ronald Reagan de Washington. 

			En cuanto estuvo sentada en su asiento le envió un mensaje a Josh, antes de que le indicaran que apagara el teléfono móvil.

			Eres un puto, Josh Hyde. Y creo que por eso te amo tanto. Nos vemos en doce horas. Te quiero <3

			Andrea y Josh habían discutido mucho sobre el tema de los billetes de avión. Él había insistido en que le mandaría unos billetes de primera clase, pero ella le había dicho por activa y por pasiva que de ninguna manera. Josh había cedido, aparentemente, pero al final el Chico de los Ojos Verdes se había salido con la suya. Era irresistible, ¿qué podía hacer ella contra eso? Absolutamente nada.

			La Chica de los Ojos Verdes se puso los auriculares y se dejó llevar por la música. A sus oídos llegaron los acordes de El Arte de Vivir de Antonio José y no le dio tiempo a escuchar el característico sonido que indicaba que el avión estaba a punto de despegar, después de que las azafatas explicasen en un rudimentario inglés americano el protocolo que se debía seguir en caso de emergencia. Andrea prefirió no prestar demasiada atención, pues no quería volver a ponerse de los nervios. No era la primera vez que viajaba en avión, pero siempre sentía mucho respeto cuando el gran vehículo se elevaba a miles de metros de altura. Durante el despegue, Andrea mantuvo los ojos cerrados, las uñas clavadas en el reposabrazos del asiento y la atención fija en la voz de Antonio José. Cuando el aparato por fin se estabilizó, la Chica de los Ojos Verdes miró por la ventana y observó la pureza del cielo azul que se extendía sobre un manto algodonado de nubes blancas.

			Y, en medio de esa paz, se dejó ir poco a poco hasta quedar dormida.

			Lejos, muy lejos de allí, con un océano de por medio y miles de millares de personas entre ellos, Josh Hyde se mordía las uñas nervioso. Muy nervioso. Nerviosísimo.

			Ser un actor famoso a los veintitrés años tenía muchas ventajas y muchísimas libertades que cualquier otro chico de veintitrés no podía ni soñar con llegar a conocer. Josh era independiente (siempre lo había sido, pero ahora mucho más), había conocido el mundo, hacía bastantes años que se había independizado y no vivía en casa de sus padres, ganaba su propio dinero y sabía administrarlo bastante bien. Tenía éxito, era feliz y esas eran solo unas pocas cosas de las que enorgullecerse, y que engrosaban una larga lista de proezas que lo hacían sentir libre. Sin embargo, había momentos por los que cualquier chico, famoso o no, tenía que pasar en la vida sí o sí. 

			Y Josh Hyde estaba a punto de pasar por uno de ellos.

			Sus padres estaban a punto de conocer a su novia y Andrea no era una novia cualquiera. Después de su doloroso pasado, sus padres se habían preocupado mucho por las relaciones que Josh mantenía con las mujeres y él nunca les había presentado a ninguna otra chica después de aquello. Aunque también era cierto que no había vuelto a enamorarse desde aquella vez hasta que conoció a Andrea.

			La Chica de los Ojos Verdes vivía al otro lado del mundo y sus padres lo sabían, pero eso no implicaba que a Josh no le preocupara la opinión que pudieran tener. Mona y Colin Hyde querían lo mejor para su hijo y le habían advertido desde el primer momento que mantener una relación a distancia, a tanta distancia, iba a resultar demasiado difícil, complicado e incluso doloroso para ambos. Pero en aquella ocasión Josh los miró a los ojos y les dijo a sus padres que tenía claro lo que quería. La quería a ella, había vuelto a amar y estaba dispuesto a darlo todo por su relación con Andrea. Al verlo tan ilusionado, el matrimonio Hyde había insistido en conocer a la chica que había conseguido que su hijo Josh cambiara de esa forma y esa era la verdadera razón por la que Andrea estaba en camino. Josh lo sabía. Si algo tenía claro en ese momento era que estaba realmente enamorado de Andrea Martín y que quería pasar el resto de su vida junto a aquella hermosa chica de ojos verdes.

			Paparazzi de Lady Gaga sonaba estruendosamente en sus oídos y después comenzó Similares de Laura Pausini. Habían pasado… ¿cuántas? ¿Seis horas? ¿Siete? Andrea no lo sabía. El tiempo pasaba y ella se aburría como nunca en su vida, aunque tenía que reconocer que tanto tiempo sin nada que hacer había servido para que despejara su mente de la mejor manera que sabía: escuchando música. 

			La Chica de los Ojos Verdes se perdió en la oscuridad de la noche y comenzó a pensar en todo lo que le había pasado en los últimos meses. Y la primera persona que apareció en su mente fue Mireya. ¿Cómo era posible que alguien a quien has podido llegar a querer tanto, una persona con la que compartiste tantísimos años de tu vida, de tu infancia, tanto de ti, cómo alguien que alguna vez fue tan importante puede llegar a disfrutar haciéndote tanto daño? La Chica de los Ojos Azules no solo le había quitado el amor de Nacho (si es que se podía llamar amor a la extraña relación que había entre esos dos), no solo se había quedado con el chico al que tanto quiso, sino que disfrutaba haciéndola sufrir, hundiéndola y destrozándola sin ningún tipo de remordimiento. Andrea pensó que eso era muy triste. Le daba pena que alguien tuviera que hacer daño a otra persona para poder sentirse bien. La traición de Mireya ya no dolía, eso era cierto, pero ¡cuánto había dolido!

			Su cara se iluminó y sus labios formaron una sonrisa cuando sus pensamientos se centraron en su nuevo amigo, Manuel. Andrea esperaba que todos los consejos que le había dado aquella tarde que deseaba olvidar le sirvieran. Deseaba que su amigo consiguiera olvidar de una vez por todas todo el dolor que le había causado aquella chica y que fuera capaz de sonreír de nuevo. Desde aquel día en que sus caminos volvieron a cruzarse apenas se habían separado. Manu la tranquilizaba, le gustaba su compañía y su proximidad y su mirada verde le recordaba a Josh.

			El avión tembló cuando atravesó una turbulencia y entonces Andrea pensó en Nacho.

			El Chico de los Ojos Azules había pasado como un huracán por su vida, acabando con todo a su paso. A pesar de que había intentado olvidarlo de todas las maneras posibles, no había podido hacerlo. No había logrado apagar el fuego que guardaban esas palabras de amor y esa pasión que él le había enseñado a sentir. Hasta que Josh apareció en su vida, claro.

			Josh había conseguido que cambiara su manera de ver la vida y de hacer las cosas, y solo gracias a él había podido darse cuenta de que Nacho no era para ella. Solo entonces pudo desear de corazón que el Chico de los Ojos Azules fuera feliz. Solo entonces pudo perdonarlo de verdad. Su historia pudo ser, pero no fue y tanto dolor había terminado cansando y dejando paso a algo nuevo y lleno de vida.

			Andrea miró la luna por la ventanilla del avión y deseó con todas sus fuerzas que le fuera bien a aquel chico de ojos celestes, que lograra conseguir sus sueños y todo lo que se propusiera, que fuera feliz y que siguiera su camino, ya para siempre separado del de la Chica de los Ojos Verdes.

			Y siguiendo su propio camino comenzó a pensar en Josh y, de inmediato, comenzó a sonreír. Su corazón volvió a acelerarse y miró la pantalla del televisor que se encontraba en el asiento delantero para comprobar la hora, odiando cada segundo que la separaba de él. Apenas se lo podía creer. Las doce horas y media de vuelo estaban a punto de terminar y en poco menos de cuarenta y cinco minutos, el avión aterrizaría en Washington. 

			Estaba a punto de hacerlo. A punto de dar el paso. A punto de conocer a los padres de Josh. ¿Cómo serían Mona y Colin Hyde? ¿Y Chris, el hermano pequeño de su novio? Enseguida se formó un nudo en su estómago y Andrea se dio cuenta de que, efectivamente, Alma tenía razón. Josh y ella, que se habían conocido hacía casi un año, estaban yendo en serio, muy en serio. Josh Hyde ya no era el actor famoso cuando estaba con ella. Sus amigos lo habían recibido como a la pareja de cualquier otra persona del grupo. Era parte de su familia también. Después de pasar las navidades en casa de la abuela Juana, con el resto de la familia Martín, todos lo habían despedido como a un hijo más, incluso el propio Joaquín Martín terminó aceptándolo como si fuera alguien a quien conocía de toda la vida.

			Josh lo había hecho y no había tenido miedo. Él ya había dado el paso y ahora le tocaba a ella. Era el turno de Andrea.

			Cuando el avión tomó tierra y el piloto les informó en inglés de que ya se encontraban en Washington y comunicó a los pasajeros la hora y la temperatura del lugar, los pasajeros comenzaron a descender poco a poco. La Chica de los Ojos Verdes se colocó el gorro de lana y dejó caer su trenza oscura por el lado derecho de su cabeza, cogió su bolso y bajó del avión con tranquilidad. Había hecho bien en abrigarse porque hacía un frío de mil demonios. Después de mostrarle su pasaporte a un guardia de seguridad de aduanas, que le indicó muy educadamente en inglés que prosiguiera su camino, Andrea se unió a un mar inmenso de personas que corrían, se abrazaban y gritaban. Otros caminaban con parsimonia en dirección a la cinta por la que comenzaban a aparecer las primeras maletas de los pasajeros que acababan de llegar a América. En cuanto logró rescatar su pesada maleta de la cinta (que le costó lo suyo, todo hay que decirlo, porque pesaba como un muerto), comenzó a buscar con la mirada esos ojos verdes que echaba tanto de menos. 

			Pero los minutos pasaban y Josh no aparecía. Andrea comenzó a sudar. Encendió su móvil, acordándose de las palabras de su padre, y llamó al Chico de los Ojos Verdes una, dos, tres veces. No había respuesta. 

			Andrea se asustó. ¿Sería posible que Josh hubiera olvidado que tenía que recogerla en el aeropuerto? Posiblemente se había olvidado de la hora en la que llegaba el avión y comenzó a preguntarse qué diablos iba a hacer ella sola, perdida en el aeropuerto Ronald Reagan. Para colmo de males, el teléfono móvil de Andrea se quedó sin batería y se apagó, dejándola más tirada que nunca. Estaba a punto de llorar cuando una mano cálida le tapó los ojos.

			—Bienvenida a América, señorita Martín.

			Andrea sonrió y se giró para verlo, aspirando con fuerza su olor.

			Allí estaba él. Había peinado su pelo oscuro hacia arriba, despejando esa cara marcada con aquellas facciones tan atractivas. Llevaba una camiseta de color crema claro, con unos vaqueros gastados y una americana de color azul oscuro, con un pañuelo naranja que abrazaba su cuello. Él la miró con sus ojos verdes tan llenos de vida, devorándola con la mirada.

			—Sé que es muy cutre y muy peliculero, pero bueno… —dijo Josh con una sonrisa, mostrándole un letrero grande en el que ponía su nombre.

			Andrea no pudo aguantar más. Soltó la maleta y el bolso y saltó a su cuello, abrazándolo con fuerza. Sus labios, que desde el momento en que se fue lo habían necesitado, al fin se encontraron con los de Josh y comenzó una batalla de besos y risas, entre aquel mar de personas que no dejaban de ir y venir.

			Por una vez no fueron Josh Hyde y su novia ante las miradas de los curiosos. Eran solo una pareja más, un chico y una chica que se besaban, un par de enamorados que se reencontraban después de demasiado tiempo.

			Eran solo ellos. Josh y Andrea. Y el mundo no importaba.

			Cuando por fin separaron sus bocas, volvieron a abrazarse.

			—No me puedo creer que estés aquí de verdad —susurró Josh.

			—Te he echado de menos —dijo ella.

			Josh soltó una de esas sonrisas que solo podían ser de él y Andrea sintió cómo su corazón se desbocaba de nuevo teniéndolo cerca. El Chico de los Ojos Verdes la cogió de la mano y le quitó la maleta, en un gesto de caballerosidad, antes de salir del aeropuerto.

			Unas cuantas horas después, Josh y Andrea llegaron al apartamento del chico en el ático de un rascacielos muy céntrico de Manhattan. Andrea se había dormido en los brazos de Josh cuando se habían montado en el coche que los llevaría hasta Nueva York y el chico dejó que ella descansara durante el largo viaje de vuelta.

			Josh le enseñó su casa, dividida en dos plantas. Andrea ya la conocía vía Skype, pero verla en persona era impresionante. En la planta baja, en un amplio salón que conectaba con la pequeña cocina, se encontraba un enorme televisor de plasma que ocupaba el tamaño del gran ventanal que se extendía frente a ella. Andrea recorrió la extravagante estancia sin dar crédito a lo que veía. Tras un largo pasillo había pequeñas habitaciones, seis para ser exactos, perfectamente amuebladas, con un baño en el interior de cada una y salida hacia un balcón exterior común. Cuando subieron por la escalera de caracol hasta el piso de arriba, Andrea descubrió que la habitación de Josh era la más grande de la casa. En el interior de esta había un gran jacuzzi, que hacía las veces de bañera, con dos escalones para entrar. Al lado había una enorme cabina que Andrea pensó que podría ser otra habitación, pero que en realidad era una ducha iluminada con luces de todos los colores y varias funciones en las que programar la salida del agua.

			—Es un capricho —dijo Josh— y además tiene gran utilidad, sobre todo para un montón de cosas que se me ocurre hacerte sin nada de ropa.

			—¡Dios mío! —dijo la chica mirando a su novio, mientras se dejaba caer en su cama—. Esto es increíble, Josh. Yo… no sabía que pudiera existir nada parecido.

			Josh se acostó sobre ella y comenzó a besarle el cuello.

			—Pues esta es mi humilde casita, preciosa —dijo con una sonrisa fanfarrona.

			Andrea cogió un cojín y lo golpeó en la cabeza, y él comenzó a reír.

			—Anda, ven —dijo el chico cogiéndola de la mano—. Estarás hambrienta y si sigues en mi cama no voy a poder parar hasta hacerte el amor mínimo veinte veces.

			—¿Veinte veces?

			—Sabes que soy muy resistente.

			—Eres más que eso —contestó ella antes de besarlo.

			Los dos bajaron a la primera planta y Josh comenzó a prepararse para salir.

			—¿No podemos quedarnos en casa? —preguntó Andrea—. No tengo demasiada hambre y mañana tenemos que hacer otro largo viaje. Descansemos aquí esta noche.

			Josh la miró con el ceño fruncido.

			—En realidad, no tenía pensado dejarte descansar mucho hoy.

			Andrea sonrió y vio el destello de ilusión en los ojos de Josh. El Chico de los Ojos Verdes tenía razón. Sus cuerpos se necesitaban, se estaban llamando desde lejos y se reclamaban el uno al otro. Después de meses sin verse, sin tenerse y sin estar juntos, el corazón solo les pedía entregarse el uno al otro.

			Josh Hyde se quitó la americana que acababa de ponerse y se dejó caer en el amplio sofá oscuro de la sala, y Andrea se acercó lentamente a él, se sentó sobre sus rodillas y lo besó. Enseguida notó la excitación en la entrepierna del chico y se encendió mucho más.

			—Ven… —dijo ella en un susurro.

			Andrea cogió la mano de Josh, que comenzó a besarla en el cuello y lo llevó hasta el centro de la sala. Cogió su pequeño iPod y lo colocó en el altavoz de Josh. Los tranquilos acordes de El Arte de Vivir comenzaron a sonar por toda la casa y la voz de Antonio José invadió sus oídos y nubló sus pensamientos. Josh siguió sembrando de besos el cuello de Andrea, mientras que se deshizo con delicadeza del gorro y la bufanda de la chica. Ella deshizo el nudo del pañuelo que él llevaba al cuello y lo lanzó al suelo antes de quitarle lentamente la americana azul. Sus labios se unieron y Josh la levantó por los aires, mientras que ella enredaba sus piernas en la cintura del chico, colmando sus bocas de pasión.

			Cuando, minutos después, llegaron a la enorme cama de la segunda planta, los dos estaban completamente desnudos.

			Y entonces Andrea y Josh comenzaron a hacer magia.

			La música sonaba por toda la casa creando una atmósfera perfecta, acompañando a los susurros de los dos jóvenes, a sus jadeos y a esos Te quiero furtivos que se regalaban sin parar el uno al otro. La unión era perfecta. Un choque directo, intenso y fuerte entre dos fuerzas complementarias. Josh, todo pasión y fuerza, pero a la vez dulzura, una dulzura que le había demostrado que era capaz de regalarle solo a ella. Andrea, toda timidez, con su escasa maestría y su poca experiencia en el arte de amar, pero con esas ganas y esa sed inmensa que nunca se acababa y que siempre tenía de él.

			Andrea y Josh, tan similares y tan distintos a la vez. Ella y él haciendo el amor. Descolgando la luna. Superhéroes en el arte de vivir.

			El Chico de los Ojos Verdes no dejó ni una sola parte del cuerpo de Andrea sin besar y ella, a cambio, besó todo su ser.

			Se querían. Se amaban. Se deseaban hasta rozar el límite de la cordura.

			Andrea pensó que lo que hacía con Josh era muy distinto a follar con Nacho o con cualquier otra persona. Supo que no había nada mejor que fundirse en uno cuando realmente amas a alguien. Y ella amaba a Josh. Y él la amaba a ella.

			Las horas fueron descolgándose del reloj mientras ellos se miraban fijamente a los ojos, mientras sonreían con el corazón acelerado, orgullosos de lo que provocaban el uno en el otro, amándose una y otra vez, fundiéndose de nuevo hasta caer exhaustos.

			—Te quiero, Andrea —susurró el Chico de los Ojos Verdes.

			—Te amo —contestó ella.

			Y los dos sonrieron antes de caer de nuevo en aquella vorágine de besos apasionados, antes de volver a hacer el amor de nuevo. Y ya no importaba el tiempo porque Andrea sabía que estando con él, entre sus brazos, estaba por fin en el mejor lugar del mundo. 

			La Chica de los Ojos Verdes estaba en su hogar.

			

		

CAPÍTULO 23 CONOCIENDO A LOS HYDE

			De entre la multitud de ventajas que tenía salir con un chico rico y mundialmente famoso Andrea Martín pensó que la mejor de todas ellas era, sin duda, tener su propio avión. Josh no había tenido que insistir mucho para que subiera con él al Buda II, ya completamente restaurado del percance que obligó al Chico de los Ojos Verdes a realizar aquel forzoso aterrizaje de emergencia en los prados cercanos a la casa de la abuela de Andrea hacía poco más de un año. Que Andrea accediera a volar con él causó en Josh una profunda impresión y una alegría inmensa. Él pilotó, volando con ella por encima de las nubes durante buena parte de la mañana y, a la hora de comer, Andrea consiguió convencer a su novio de que prefería que fuera otro el que pilotase hacia Kentucky, ya que así Josh podría dedicarse a estar con ella sin distracciones durante el trayecto porque los dos sabían que Andrea podría convertirse en una muy buena distracción para Josh si él pilotaba su avioneta.

			El jet de Josh era elegante. No era un avión demasiado grande, aunque sí mucho más de lo que Andrea se había imaginado. Tenía ocho asientos para pasajeros forrados de cuero granate y las dos azafatas que los atendían eran encantadoras con la chica, aunque Andrea no pasó por alto las miradas provocativas que le dedicaban a su novio.

			—¿Te pasa algo, cielo? —preguntó Josh.

			—No. ¿Por qué?

			El Chico de los Ojos Verdes se acarició la barbilla, con un aire pensativo terriblemente sexy.

			—Parece que quieres romper la ventanilla de una patada y tirarlas —dijo señalando a las azafatas—. O tirarme a mí y después saltar tú.

			Andrea suspiró y dejó caer su cabeza sobre el hombro de Josh, fijando su atención en sus manos entrelazadas.

			—Se les van a caer los ojos de tanto mirarte.

			Él sonrió.

			—Es normal. Soy Josh Hyde.

			Andrea se revolvió y le soltó un puñetazo en el hombro.

			—¡Auch! —se quejó el chico—. ¿Por qué has hecho eso?

			—Porque yo soy Andrea Martín y ¿sabes qué? Josh Hyde es mi novio, ¿entiendes? M-I-N-O-V-I-O. Mío, solo mío y de nadie más.

			Josh dibujó una sonrisa y desabrochó el cinturón de seguridad de Andrea, que tardó menos de dos segundos en sentarse sobre sus rodillas, dejando que él acercara los labios a su boca y dejándose besar una y otra vez con ternura.

			—Solo tuyo y de nadie más.

			Las diez horas y media que habría durado el trayecto desde Nueva York hasta el Rancho Hyde en Union se convirtieron en menos de la mitad, y el sol de la mañana ya coronaba el cielo cuando Josh y Andrea descendieron del jet y fueron recibidos por un hombre canoso, con una sonrisa enorme y la cara surcada de arrugas.

			—¡Joe! —saludó Josh, en un inglés perfecto, abrazando al hombre—. ¿Cómo estás?

			—¡Joshua! —contestó el interpelado, correspondiendo al abrazo—. Tú cada vez más grande y yo más viejo, maldita sea.

			El anciano y Josh siguieron riendo, y hablando sin reparar en la presencia de la Chica de los Ojos Verdes, que se alisaba los pliegues de su vestido blanco mientras miraba desde lejos aquella escena cargada de ternura. Fue el anciano Joe quien la miró y sonrió.

			—Así que esta es la famosa Andrea, ¿verdad?

			Josh sonrió y asintió.

			—Ella es.

			—Déjame verte, pequeña —dijo Joe.

			Andrea se acercó al anciano y le estrechó las manos. Él, por su parte, la miró y sonrió con ganas.

			—Tienes unos ojos preciosos.

			—Joe es el capataz del rancho desde que tengo uso de razón. Lleva allí mil años o quizá más —dijo Josh acercándose a Andrea—. Me ha visto crecer, ha sido siempre como un segundo padre para mí y para Christopher.

			—Más bien como un abuelo —interrumpió el hombre y los dos comenzaron a reír de nuevo.

			—Es un placer conocerle, Joe —dijo Andrea tratando de que su inglés resultara adecuado para que el anciano pudiera entenderla. Con Josh hacía tiempo que no tenía problemas para comunicarse, ya que el Chico de los Ojos Verdes dominaba a la perfección más de cinco idiomas, entre ellos el castellano, pero ahora estaba en un terreno completamente nuevo.

			—El placer es mío, querida. Bien, ahora vámonos —dijo al tiempo que se dirigía a una Chevy del 75 destartalada y cuyo color rojo estaba prácticamente devorado por el sol de Kentucky—. Mona y Colin ya están de los nervios.

			Andrea sintió que el nudo de su estómago, que se había deshecho durante las horas que había pasado con Josh, volvía a formarse con una rapidez pasmosa. El momento estaba cada vez más cerca.

			—Llevo más de diez años intentando que cambie este trasto —refunfuñó Josh sentándose entre Andrea y el anciano Joe—, pero no hay manera.

			—¡Nunca conseguiréis que abandone a mi Belle! Es la única mujer de mi vida.

			Andrea pensó que quizás era costumbre ponerles nombre a los vehículos en Kentucky. Buda II y Belle habían sido los primeros en recibirla, pero ¿cómo se llamaría el resto de la familia? Tanto la Andrea eficiente como la divertida desearon coger una fusta y azotarse por ese pensamiento tan tonto.

			Josh miró a Joe y frunció el ceño.

			—¿Y qué hay de Martha? —preguntó el chico y Andrea supuso que ese era el nombre de la mujer del anciano.

			—Ella no tiene por qué saberlo —dijo Joe entre risas y Josh no pudo evitar contagiarse. Andrea se les unió.

			El camino al Rancho Hyde estaba plagado de naturaleza. Los prados verdes y bastos de Kentucky se extendían ante ellos, recibiéndolos con el calor de su seno, uniéndose en perfecta comunión con el cielo azul que se extendía más allá del horizonte. Andrea guardó silencio mientras que Josh y Joe bromeaban en inglés. Estaba nerviosa y la ansiedad crecía con cada kilómetro que Belle avanzaba en dirección al hogar de los padres del Chico de los Ojos Verdes. Con las manos temblorosas, se llevó el dedo índice a la boca y empezó a mordisquearse la uña, mientras que con la pierna golpeaba con insistencia la alfombrilla del suelo de la camioneta de Joe. El Chico de los Ojos Verdes se dio cuenta del estado en el que estaba su chica y le apartó la mano con cuidado, envolviéndola con la suya, siempre cálida, y la hizo mirar hacia aquel mar verde que se escondía en el interior de su mirada.

			—Tranquila, les vas a encantar.

			Andrea suspiró de nuevo.

			—Eso espero.

			—¡Bienvenidos al Rancho Hyde! —dijo el anciano Joe en un casi ininteligible castellano.

			Andrea tuvo que llevarse las manos a la boca para tratar de disimular la impresión. El Rancho Hyde era simplemente impresionante. La mansión se erigía sobre un pequeño islote circundado por un lago cristalino y al que se accedía cruzando un imponente puente de mármol blanco. El terreno se extendía hasta más allá de lo que los ojos de Andrea le permitían ver.

			El anciano Joe se despidió de ellos con la mano, dejándolos en el puente. Josh, siempre con una sonrisa, entrelazó sus dedos con los de Andrea y comenzó a caminar, visiblemente emocionado. Con la mano le señaló el lugar en el que se encontraban las caballerizas, en las que él y su hermano Christopher habían trabajado todos los veranos desde que eran niños, ayudando a su padre, a Joe y a los demás empleados a cuidar de los caballos. El Chico de los Ojos Verdes le mostró una pequeña playa de arena blanca y Andrea no dio crédito a que aquello pudiera existir. ¡Una playa en medio de un rancho!

			—En realidad, es una piscina, pero da el pego, ¿no crees?

			—Esto es…, yo… nunca había visto…

			Josh se paró en seco y abrazó a Andrea.

			—¿Estás lista?

			Ella lo miró y sonrió.

			—No. Pero vamos a ello.

			Andrea se puso de puntillas y unió sus labios a los de Josh. Con los dedos aún entrelazados, los dos se dirigieron a la entrada de la mansión y Andrea dio un pequeño salto cuando comenzó a escuchar ladridos procedentes de su espalda. Casi volando, aparecieron dos pequeños bóxer, que corrieron al encuentro de Josh y comenzaron a jugar entre sus piernas. Josh se echó al suelo enseguida y comenzó a acariciarles la barriga y las orejas a sus perros, que le lamían la mano y restregaban sus cabecitas contra sus piernas.

			—¡Hola, pequeños! ¿Cómo estáis? ¿No sois los perritos más bonitos del mundo? ¿Me habéis echado de menos?

			Andrea se cruzó de brazos, contemplando la escena mientras sonreía. En el fondo, Josh seguía siendo un niño. Un niño grande, pero un niño al fin y al cabo. El Chico de los Ojos Verdes poseía aún esa sensibilidad y esa vulnerabilidad propia de los niños, y por eso Andrea se enamoraba cada vez más de él. 

			Uno de los perros se quedó mirando a Andrea y abandonó a Josh lentamente, acercándose a la chica. Comenzó a olerla y le dio un lametazo en el pie. Andrea se agachó y comenzó a acariciarlo.

			—Hola, pequeñín. ¿Y tú cómo te llamas?

			Josh recogió del suelo al que estaba a su lado y se acercó a Andrea.

			—Parece que le gustas a Penny.

			Andrea esbozó una sonrisa.

			—Hola, Penny.

			El otro perro saltó de los brazos de Josh y comenzó a jugar también con su compañero y con Andrea.

			—¿Y tú quién eres?

			—¡Wise! —gritó una voz a su espalda.

			Josh levantó la mirada y su rostro se iluminó de repente. Su sonrisa se hizo aún más grande.

			—¡Eh, enano! ¿No piensas venir a saludar a tu hermano mayor? —preguntó Josh corriendo hacia el dueño de la voz.

			Andrea se incorporó y giró sobre sus talones, aún con los perros correteando a su alrededor. Miró al chico que abrazaba a Josh. Sin duda, sería muchas cosas, pero no era ningún enano.

			Cristopher Hyde era dos años menor que Andrea y, por tanto, cuatro menor que su hermano Josh. Con diecinueve primaveras, el pequeño de la familia Hyde parecía bastante mayor. Su complexión era recia y atlética. Era bastante más alto que Josh y tenía el cabello oscuro y enredado, como su hermano, pero a diferencia de él tenía una barba más poblada. Ambos tenían el mismo color de piel, pero a diferencia de Josh, Christopher tenía los ojos de color marrón chocolate. Andrea deseó tener una cámara de fotos en las manos en ese preciso momento. Hubiera sido una imagen preciosa para regalar en navidad. Josh y Christopher, abrazados, con los dos perritos jugando a sus pies. La Chica de los Ojos Verdes sintió ganas de llorar.

			—¡Te he echado de menos! —dijo Christopher en inglés.

			—Y yo a ti, Chris —contestó Josh.

			Cuando se separaron, Christopher miró a Andrea sonriendo y se dirigió en un exquisito castellano a su hermano.

			—Bueno, ¿qué? ¿No nos piensas presentar?

			Josh se acercó a Andrea con una sonrisa que no le cabía en la cara y entrelazó sus dedos, haciendo que la chica se diera de bruces contra su pecho.

			—Chris, te presento al amor de mi vida. Andrea, este es mi hermano Christopher.

			Los dos se acercaron y Christopher besó a Andrea en la mejilla a modo de saludo. Ella correspondió al beso y lo miró con amabilidad.

			—Encantada de conocerte, Christopher —dijo la Chica de los Ojos Verdes con una sonrisa.

			—El gusto es mío, Andrea. Siempre he sabido que mi hermano tenía muy buen gusto, pero esta vez se ha superado —Christopher mostró su perfecta sonrisa, tan parecida a la de Josh—. Vamos. Papá y mamá están deseando conocerte.

			No habían terminado de cruzar el puente cuando Josh y Christopher ya estaban de nuevo enzarzados en una pelea, jugando y riendo. Y fue ahí, antes de llegar a la gran puerta de madera que daba entrada a la mansión, cuando Andrea los vio. Los dos estaban cogidos de la mano. Colin Hyde, el padre de Josh, era alto y moreno, al igual que sus dos hijos. A pesar de que se conservaba bien, las canas ya habían comenzado a poblar su cabeza. Su mirada era dulce y penetrante a la vez, lo cual hizo que Andrea se sintiera un poco desconcertada. Junto a él, su esposa Mona, de cabello rubio rojizo, más baja y rellenita que su esposo, les dedicaba una mirada dulce y amable y una sonrisa que le recordó a la de su madre.

			Christopher se acercó a sus padres, gritando y riendo, acusando a Josh de haberle pegado, y comenzó a bromear.

			—¡Mamá! ¡Papá! ¡Ya han llegado los novios!

			Josh, riendo, se acercó a sus padres, envolviéndolos a ambos con sus brazos. Chris se acercó por detrás y se unió al abrazo. Andrea sintió una punzada de nostalgia en su corazón y no pudo evitar acordarse de sus padres y de su hermano Mateo. Fue imposible no empezar a extrañarlos. Cuando, por fin, se separaron, Josh la miró y se acercó a ella, cogiéndola de la mano. Había llegado el momento.

			—Mamá. Papá. Os presento a Andrea.

			Casi no le dio tiempo a parpadear ni a ponerse más nerviosa de lo que ya estaba. En cuestión de segundos ya estaba entre los brazos de Colin y Mona Hyde, que la abrazaban y la besaban como si fuera una más de su familia.

			—Estamos encantados de tenerte nosotros, Andrea. ¿Lo he dicho bien? —preguntó la madre de Josh en castellano mirando a su hijo pequeño.

			—Casi, mamá. Es «con nosotros», it’s just like “with”. Pero, oye, vas mejorando —dijo Chris sin ocultar la risa—. Te dije que no sería para tanto, Joshy.

			Josh sonrió y pasó su brazo alrededor de los hombros de su hermano.

			—Josh nos ha hablado mucho de ti —dijo el padre del Chico de los Ojos Verdes.

			Andrea trató de contestar, pero no pudo. Mona y Colin Hyde no dejaban de balbucear palabras a medio camino entre el inglés de Kentucky y el castellano que Chris trataba de transmitirles. La Chica de los Ojos Verdes suspiró aliviada. No sabía si hablar en español o en inglés, así que prefirió no hablar y sonreír en medio de tanto abrazo. El miedo, los nervios y la ansiedad que había sentido por conocer a los padres de Josh se evaporaron con rapidez.

			El fin de semana en el Rancho Hyde pasó casi sin darse cuenta. Andrea montó a lomos de Rayo, el caballo de Josh, y tuvo que soportar las pesadas bromas que Christopher hacía a su costa. Ayudó a Mona a cocinar para la familia, y para Joe y Martha, su esposa, que los acompañaron en la cena del sábado por la noche, y también visitó cada rincón de la finca, acompañada por su suegro, Colin Hyde.

			Andrea se dio cuenta de que los Hyde eran realmente geniales. Los miedos que había sentido en un primer momento por conocer al señor y a la señora Hyde desaparecieron con rapidez y casi sin darse cuenta el fin de semana con ellos llegaba a su fin y ella había conseguido sentirse como en casa. 

			Mona era una auténtica ama de casa que había consagrado su vida, en cuerpo y alma, a sus tres hombres. La madre de Josh le había contado que fue azafata de vuelo, pero que se retiró para dedicarse a la carrera de sus dos hijos, siempre dispuesta a ayudarlos en todo lo que pudieran necesitar. Colin, además de encargarse del mantenimiento del Rancho Hyde y del comercio de sus mejores purasangres, le contó a la Chica de los Ojos Verdes que era agente de la EPA, la Agencia de Protección Ambiental americana. El padre de Josh le habló de su pasión por el planeta y Andrea descubrió que tenían en común su amor por la tierra, por el campo y por la naturaleza. Colin le enseñó en su despacho las futuras actividades que planeaba llevar a cabo para preservar y proteger el planeta, y Andrea se mostró muy entusiasmada por ayudarlo en algunas de ellas e incluso se ofreció a trasladarlas en diversas organizaciones españolas. La Chica de los Ojos Verdes hizo muy buenas migas con Chris. El hermano pequeño de Josh también se dedicaba a la interpretación, aunque no había alcanzado la fama y el renombre que tenía su hermano, y tampoco lo deseaba. Lo suyo era el teatro, y lo que realmente le daba la vida era subirse a las tablas y meterse en la piel de millones de personajes.

			Los padres del Chico de los Ojos Verdes le enseñaron millones de fotos y de vídeos de un pequeño y adorable Josh a pesar de las protestas de este. Andrea había insistido y fue testigo de su sonrisa el primer día de escuela, con un diente de menos, y también de su llegada al instituto (o High School, en palabras de Mona Hyde); vio algunas de sus primeras obras de teatro, la ilusión de Josh y Chris abriendo regalos en la mañana de navidad; audiciones, castings y miles de recuerdos más que Colin y Mona guardaban como el más valioso de los tesoros. Andrea volvió a acordarse de su padre, siempre con la cámara de video en mano, inmortalizando los momentos que ella y Mateo comenzaban a vivir.

			La Chica de los Ojos Verdes observó un imponente mueble de cedro oscuro en el que estaban muchos de los premios que Josh había recibido a lo largo de su corta carrera como actor. También había fotografías, en muchas de las cuales Josh posaba junto a Jess. Andrea se enamoró de un muñeco de acción del personaje que su novio interpretaba en la famosa saga que le había ayudado en su salto a la fama y consiguió que Josh se lo regalara. Andrea sonrió satisfecha y se sintió muy, muy orgullosa del Chico de los Ojos Verdes.

			Josh abrazaba a sus padres en cada oportunidad que tenía y la Chica de los Ojos Verdes era feliz al saber que su novio tenía una familia que lo quería a perder la vida y que estaban tan unidos a pesar de las circunstancias. 

			El domingo por la noche, después de cenar, Josh y Andrea se reunieron con los demás miembros del clan Hyde antes de irse a dormir. Mona preparó té para todos y la conversación pronto se animó.

			—Cuando nos enteramos de que Josh había tenido un accidente de avioneta no supimos qué hacer. Yo solo era capaz de llorar —dijo Mona, cuyo español había mejorado en cuestión de días gracias a las conversaciones que había mantenido con Andrea.

			—Casi mato a ese capullo de Mitch por no informarnos de inmediato —dijo Colin y la imagen del agente de Josh se dibujó en la mente de Andrea—. Y casi lo mato a él cuando volví a verlo.

			Josh sonrió cuando su padre lo señaló.

			—Después del primer accidente no queríamos que volviera a pilotar —agregó Mona.

			—Mamá… —comenzó Josh.

			—¿Primer accidente? —preguntó Andrea—. ¿Ya habías tenido otro accidente con la avioneta? 

			—Sí —reconoció el Chico de los Ojos Verdes—. Hace tiempo.

			El silencio se apoderó del salón de los Hyde. Andrea miró a su chico con el ceño fruncido. No tenía ni idea de que hubiera tenido un accidente antes de conocerlo.

			—Lo que importa es que está bien y que estamos todos aquí —dijo Christopher con una sonrisa—. Y papá, eres un mentiroso. Cuando Josh volvió a casa los dos lo abrazasteis y os agarrasteis a él como lapas. Os costó un buen rato soltarlo.

			Los padres de Josh empezaron a reír y sus hijos tardaron poco en unirse a la carcajada. Andrea simplemente esbozó una sonrisa. ¿Por qué Josh no le había contado nunca nada sobre aquel accidente?

			Josh Hyde entrelazó sus dedos con los de Andrea y la atrajo hacia él, mirándola con aquellos ojos verdes tan impresionantes.

			—Si la avioneta no hubiera fallado y no hubiera tenido que hacer ese aterrizaje en el prado, jamás te habría conocido.

			—Tienes mucha suerte, hijo —dijo Colin Hyde—. Andrea es una chica estupenda.

			—Y se nota que te quiere mucho —añadió Mona.

			La naturalidad de la familia Hyde hizo pensar a Andrea que Colin, Mona y Chris eran así, personas sencillas y buenas, naturales y con un corazón que no les cabía en el pecho.

			La Chica de los Ojos Verdes miró a los Hyde antes de tragar saliva para dirigirse a ellos.

			—Muchas gracias, señor y señora Hyde. Gracias por darme esta bienvenida tan calurosa y por tratarme como a un miembro más de su familia.

			—Por favor, Andrea, tutéanos. No somos tan viejos —dijo entre risas Mona Hyde—. Y esperamos que sepas que ya eres un miembro más de este clan y que esta casa es la tuya.

			Poco después, Josh y Andrea cerraron la puerta de la habitación del Chico de los Ojos Verdes con doble vuelta de llave. En la oscuridad, el cuarto de Josh aparentaba ser más grande aún, una estancia enorme con una gran cama en el centro y grandes estanterías en tres de las cuatro paredes que la conformaban. El ventanal, que ocupaba la cuarta pared por completo, se extendía al bosque de cedros que rodeaban la mansión más allá del gran lago.

			Josh comenzó a desnudarse en silencio, perdido en sus pensamientos, mientras que Andrea se paseaba por la habitación, echando un ojo a lo que había en las estanterías.

			—O sea, que aparte de guapo y buen actor, también eres listo —dijo Andrea, señalando un primer premio en el concurso de ciencias que Josh ganó cuando iba al colegio.

			El Chico de los Ojos Verdes se acercó a ella, desnudo, únicamente bañado por la luz de la luna.

			—Era muy bueno en mates y química. De no haber sido actor, me habría decantado por alguna carrera relacionada con el ámbito científico. Siempre me han gustado las ciencias exactas —dijo dejando un beso en el cuello de Andrea—. ¿Y sabes cuál es la más exacta que conozco?

			Andrea dejó que él la acariciara y se aferró a su cuello, mientras sentía su boca moverse con libertad por su cuerpo.

			—¿Las matemáticas? —preguntó entre susurros.

			—No.

			Otro beso.

			—¿La física?

			Josh negó con la cabeza.

			Beso.

			—¿La química?

			—Frío, frío...

			Los labios de Josh se unieron a los de Andrea de nuevo.

			—Me rindo.

			El Chico de los Ojos Verdes sonrió satisfecho y excitado.

			—Mi amor por ti.

			Al escuchar sus palabras, los labios de Andrea fueron los encargados de buscar la boca de Josh con deseo. Y en medio del beso, él sonrió.

			—¿Por qué no me has contado nada sobre ese accidente?

			—No es un tema del que me guste hablar.

			—Pero…

			—No, Andrea. Esta noche no.

			—Sabes que no me daré por vencida fácilmente.

			Josh suspiró.

			—¿Me das una tregua?

			Andrea sonrió. No sabía decirle que no.

			—Solo por esta noche.

			Andrea lo besó, enredando su lengua con la de Josh. Cuando se vieron obligados a respirar, separaron sus labios sin dejar de mirarse. Josh la hizo girar sobre sus talones y comenzó a acariciar la piel de su espalda por debajo de la camisa. Andrea pudo notar cómo las manos hábiles del chico soltaban el cierre de su sujetador, dejando claras sus intenciones.

			—Josh, cariño…

			—Mmmm…, ¿sí?

			—Tus padres están en casa y tu hermano duerme en la habitación de al lado.

			Josh dejó de tocarla y se colocó delante de ella, en medio de la oscuridad, dejando que la luz de la luna le mostrara a Andrea su perfecto cuerpo desnudo. Con pasos firmes y lentos se dirigió a la puerta y comprobó que estaba cerrada.

			—Vaya, vaya…, pues creo que tienes razón —dijo con una sonrisa pícara, enarcando una ceja—. Sí, tienes razón. Mis padres y mi hermano están en casa. Pero no en esta habitación.

			Cuando Andrea volvió a sentir el cuerpo caliente de Josh sobre el suyo sonrió y se dio cuenta de que no dormiría mucho aquella última noche en el Rancho Hyde.

			

		

CAPÍTULO 24 LA CARTA

			Un sol radiante brillaba haciéndose dueño del cielo azul de Madrid cuando Josh y Andrea bajaron del avión en el aeropuerto de Barajas. Cogidos de la mano, atravesaron el inmenso mar de personas que iba y venía entre las terminales, corazones palpitantes dispuestos a emprender una nueva aventura en forma de viaje. Andrea no podía dejar de sonreír, y más cuando escuchaba a alguien a su alrededor que se había percatado de que Josh Hyde y su novia eran aquella pareja de desconocidos que caminaba en silencio por los pasillos del aeropuerto, escondidos tras unas simples gafas de sol. Los intensos días vividos en Kentucky con la familia de Josh habían sido tan maravillosos que Andrea había vuelto a España con la convicción firme de que ya era un miembro más de la familia Hyde. Los recuerdos de la amabilidad de Colin y Mona y la locura juvenil de Chris le arrancaban sonrisas al acariciar sus pensamientos. Atrás, muy atrás había quedado ya aquel miedo inicial de presentarse por primera vez a la familia del Chico de los Ojos Verdes como la novia formal de Josh.

			Una vez que habían superado con éxito la inmensa cola que había para recoger su equipaje y después de que Andrea, con una sonrisa y paciencia infinita tuviera que hacer algunas fotos a Josh con algún que otro fan, volvieron a caminar en silencio, cogidos de la mano. Josh había decidido acompañar a su novia de vuelta a Madrid porque tenía unas cuantas semanas de vacaciones. Andrea se había ilusionado al saber que su chico estaría más tiempo con ella a pesar de que tenía que conceder algunas entrevistas para algunos medios de radio y televisión, y también había algunos reportajes y sesiones fotográficas para ciertas revistas que Mitch había concretado. Josh y su agente habían decidido comenzar a realizar proyectos a este lado del charco, lo cual significaba tiempo, más tiempo para estar junto a su amada Chica de los Ojos Verdes.

			—¡Andy! —La voz rasgada de su padre le llegó desde lo lejos—. ¡Aquí!

			Andrea levantó la cabeza y los vio. Su padre avanzaba hacia ella empujando un carrito para las maletas y con una sonrisa indeleble en la cara seguido de su madre junto a Mateo y Alma. Andrea pensó que el tiempo no había pasado desde que aquellas mismas cuatro personas la despidieron, hacía casi una semana en ese mismo lugar.

			—¡Josh, muchacho! —saludó Joaquín estrechando al chico entre sus brazos—. ¡Cada día estás más fuerte!

			—¡Y más guapo! —añadió Judith antes de abrazarlo.

			Andrea hizo un mohín de fastidio y se cruzó de brazos.

			—Eh, que vuestra hija soy yo.

			Josh esbozó una sonrisita tímida cuando los padres de Andrea la abrazaron.

			—Es lo que tiene tener un novio tan adorable —dijo él para picarla—. Gracias por venir a recibirnos.

			Josh comenzó a charlar animadamente con Joaquín y Judith mientras salían del aeropuerto cuando por fin soltaron a su pequeña y le hicieron las suficientes preguntas sobre su estancia en América. Sin embargo, había algo que a la Chica de los Ojos Verdes le olía a chamusquina. Mateo no se despegaba de la pantalla de su teléfono móvil y, bueno, eso era algo normal, pero la expresión seria de la cara de su amiga era algo que rara vez había visto Andrea. Alma la saludó con un escueto Hola y no dejó de mirar al suelo en todo el tiempo. Las dos o tres veces que sus miradas se habían encontrado, Alma había forzado una sonrisa que Andrea sabía que era falsa antes de apartar sus ojos de los de la Chica de los Ojos Verdes. No había ni rastro de la chica alegre que se despidió de ella unos cuantos días atrás. Andrea la conocía demasiado bien como para saber que algo iba mal. Esa cara significaba que tenían que hablar con urgencia, que cuanto antes era tarde. Sabía que Alma tenía algo importante que decirle y que no podía hacerlo en ese momento, con tantas personas revoloteando a su alrededor.

			A la Chica de los Ojos Verdes nunca le había gustado tener que esperar cuando se trataba de cosas importantes. Cerró los puños con fuerza y dejó escapar el aire de sus pulmones. A Alma le pasaba algo y ella tenía que saberlo en ese preciso momento.

			—Tengo que ir al baño —dijo interrumpiendo la conversación entre Josh y sus padres—. Adelantaos vosotros y nos vemos a la salida, ¿vale? Alma, ¿te vienes?

			Alma no contestó, pero la expresión de su cara se relajó como si acabase de soltar el peso de una gran piedra y siguió los pasos de su amiga sin decir ni una palabra más. Para cuando las dos amigas entraron en el desierto servicio de mujeres, Alma volvía a ser la misma de siempre.

			—A veces me conoces mejor que yo misma —dijo Alma con una sonrisa de las de verdad.

			—Yo diría que siempre. Te conozco demasiado bien, Alma. Igual que tú a mí.

			Alma le dedicó una mirada amable y se dejó caer levemente sobre el lavamanos.

			—Bueno, pues hay algo que tienes que saber.

			Andrea se apoyó en el lavamanos junto a Alma, con la mirada fija en la cara de su amiga. El segundo y medio que Alma tardó en empezar a hablar hizo que contuviera la respiración. Se imaginó cualquier cosa: problemas con Raúl, discusiones con las chicas, alguna rencilla en el trabajo o alguna desgracia familiar. Alma tomó aire y dejó caer los hombros hacia adelante, derrotada, al tiempo que agarraba a Andrea de las manos.

			—Andy, siento muchísimo ser yo la que tenga que darte esta noticia, justo ahora que acabas de volver de un viaje genial con Josh y su familia, pero, como siempre, todos los marrones me pillan a mí…

			La Chica de los Ojos Verdes comenzó a tamborilear con el pie derecho sobre el suelo de mármol blanco.

			—Alma, al grano.

			—Mientras te estabas empotrando al buenorro de tu novio por los estados de América, Nacho vino a verme.

			Al escuchar aquel nombre, Andrea sintió una punzada en el pecho.

			Otra vez él.

			—Bueno, más bien me asaltó —continuó Alma deseando soltarlo todo de una vez. Andrea la miraba sin hablar, tratando de pensar qué podría querer Nacho de Alma—. Andrea, Nacho se ha ido.

			Andrea miró su reflejo en el espejo y se sorprendió al ver cómo el color desaparecía progresivamente de su cara. Algo se congeló dentro de ella y sintió la terrible sensación que alguien siente cuando le arrojan un cubo enorme de agua fría o como si le acabaran de dar una patada en el estómago.

			—¿Cómo que se ha ido? —preguntó Andrea sin saber si realmente quería conocer la respuesta—. ¿Adónde?

			—No lo sé. Solo me dijo que había pedido el traslado de expediente y que se iba a otra universidad. No quiso decirme a cuál, pero me pidió que te diera esto.

			—¿El traslado de expediente a mitad de cuatrimestre? ¡Es de locos!

			Alma rebuscó en su bolso y sacó un sobre en el que se podía leer con claridad el nombre de Andrea en mayúscula. Era su letra, sin duda. Andrea la reconoció en cuanto la vio.

			—No entiendo nada —susurró Andrea al tiempo que cogía el sobre de las manos de Alma.

			La Chica de los Ojos Verdes nunca se había parado a pensar en qué pasaría si el momento en que Nacho decidiera desaparecer para siempre de su vida llegaba. Ya no lo quería, era obvio. Al menos ya no lo quería de esa manera irracional en la que lo había amado desde que se conocieron. No obstante, la Chica de los Ojos Verdes no se había planteado nunca imaginarse una vida sin verlo, aunque solo fuera de vez en cuando. No imaginaba cómo sería no cruzárselo por los pasillos, no verlo en la calle o en alguna tienda. No había pensado en cómo sería no encontrar nunca más su mirada azul clavada en ella como aquella primera vez que se vieron en el instituto. Andrea se había acostumbrado a la presencia del Chico de los Ojos Azules, el mismo que tanto daño le había causado.

			Sostuvo la carta entre sus manos y la guardó de inmediato en el interior de su bolso.

			—Vamos, nos están esperando.

			Alma la miró sorprendida y la siguió hacia la salida del cuarto de baño.

			—Andy, si necesitas que esté contigo cuando decidas leerla solo tienes que decírmelo.

			Andrea asintió sonriendo y abrazó a su amiga con fuerza. La había echado de menos.

			Al llegar a la casa de la familia Martín, Josh notó que Andrea estaba distinta. Joaquín Martín, como todo buen padre que se preocupa por la integridad de su hija, ya se había encargado de que el Chico de los Ojos Verdes durmiese lejos de Andrea, por lo que había preparado una cama supletoria en el cuarto de Mateo. Josh se apresuró a tranquilizarlo diciendo que se quedaría en un hotel. Joaquín bufó y trató de convencerlo de lo contrario, pero nadie pudo disuadir a Josh, que sabía cómo camelárselos a todos con su encantadora sonrisa. Andrea le guiñó un ojo a su chico. Era lo mejor, al fin y al cabo, porque así podrían tener la intimidad que necesitaban siempre que quisieran estar solos.

			Las semanas que estaban por llegar iban a ser demasiado ajetreadas en la capital española. Josh tenía que acudir a un par de castings, conceder multitud de entrevistas para diversos medios, aparecer en algunos programas de televisión y un larguísimo etcétera que Mitch, su representante, ya se había encargado de recordarle hasta que se lo aprendió de memoria. Sin embargo, lo que más importaba y excitaba al Chico de los Ojos Verdes era la certeza de que al fin tendría todo el tiempo del mundo para estar con Andrea. Por primera vez iban a vivir, aunque fuera por pocas semanas, como una pareja normal.

			Josh entró detrás de Andrea en su cuarto y cerró la puerta. Se acercó en silencio y la abrazó por la espalda cuando se dio cuenta de que miraba por el cristal hacia ninguna parte. Sabía bien que cuando decía que no pensaba en nada, Andrea estaba pensando en todo en realidad y había llegado a gustarle aquella pequeña particularidad porque mientras ella pensaba en todo, él solo era capaz de pensar en ella. Sin embargo, algo en ella había cambiado desde que había vuelto con Alma del servicio de mujeres y no lograba adivinar qué podía ser.

			Los colores malvas y rosados del crepúsculo mezclados con los últimos tonos anaranjados del sol que se escondía dominaban el cielo, y Josh pudo notar cómo Andrea se tensaba con el roce de su piel.

			—Andrea, ¿estás bien? Cualquiera diría que no quieres que te toque.

			—Sí —contestó ella en un susurro apenas audible.

			—A ver, mírame. Te has puesto tensa cuando te he tocado.

			Ella guardó silencio.

			—Andrea —El chico la obligó a girar sobre sí misma haciendo que sus ojos verdes colisionaran con los de él—. Voy a estar durante bastante tiempo en Madrid contigo. Vamos a pasar unas semanas maravillosas juntos y te noto más rara que nunca. Se supone que deberías estar feliz y creo que no es así. ¿Qué te pasa?

			Para cuando Andrea alargó su mano con la intención de acariciar suavemente la mejilla del Chico de los Ojos Verdes, las lágrimas ya habían escapado de su prisión. Josh la abrazó con fuerza encendiendo todas las alarmas.

			—Eh, cariño… —dijo el chico secando las lágrimas de sus ojos y acercándose con ella hasta la cama para que pudieran sentarse—. Tranquila, mi amor.

			Andrea trató de serenarse y respiró muy fuerte en un par de ocasiones sin apartar la vista del suelo. La ansiedad la había superado.

			—Josh, perdona. No es…, no es nada.

			—No, Andy, no. Llora lo que tengas que llorar. Eso siempre es bueno —dijo el chico tratando de que su novia se calmara.

			Andrea se acurrucó en su pecho, agarrando con fuerza los pliegues que la camiseta de Josh hacía al caer sobre su torso y sus caderas, y comenzó a llorar con mucha más rabia y con más fuerzas. Él tragaba saliva y trataba de calmarse, pero no hacía más que desesperarse por no saber el motivo por el que Andrea estaba tan triste y desconsolada hasta que la propia Chica de los Ojos Verdes, entre lágrimas, se atrevió a romper el silencio.

			—Me ha llegado una carta, Josh. Es una carta de Nacho.

			Josh apretó con fuerza la mandíbula y cerró ambos puños, sintiendo cómo su sangre comenzaba a hervir por la rabia.

			Nacho. De nuevo Nacho. Siempre Nacho.

			Ese jodido imbécil siempre se las arreglaba para volver a la vida de su novia y Josh no pensaba quedarse de brazos cruzados. No ahora. No otra vez.

			Josh Hyde se levantó de la cama y se dirigió a uno de los dos ventanales que había en la habitación de su novia apoyando el brazo contra el frío cristal, respirando acompasadamente y con los ojos cerrados. Al verlo así, Andrea trató de controlar los temblores que habían empezado a sacudir su cuerpo y tragó saliva varias veces antes de hablarle.

			—Di algo, por favor.

			Josh suspiró.

			—No tengo nada que decir —dijo el chico mirándola al tiempo que se acercaba de nuevo a ella. Josh se arrodilló y cogió entre sus manos calientes y grandes las pequeñas manos de Andrea—. Solo sé que lo mataré si vuelve a hacer que mi chica llore de esta manera.

			Los dos se miraron en silencio. Andrea acercó su frente a la de Josh y tanto ella como él cerraron los ojos sintiéndose unidos.

			—No sé si debo preguntar qué pone en esa carta —dijo el chico.

			—No lo sé —contestó la chica apartando el pelo de su cara—. Solo sé que es una carta de despedida. Se va de la ciudad.

			Cuando escuchó que Nacho se iba de Madrid, Josh sintió una mezcla entre alegría y rabia que emanaba de lo más profundo de su ser. Se sintió alegre porque ese maldito imbécil se iría por fin de Madrid y dejaría de atormentar a su novia con su presencia y sus intentos constantes de acercarse a ella. Pero, por otro lado, su interior se inundó de una rabia muy fuerte porque sabía que a pesar de que Andrea lo quería, Nacho aún conseguía perturbar a la Chica de los Ojos Verdes; conseguía desmontar pieza a pieza su felicidad y todo lo que había construido junto a Josh.

			El Chico de los Ojos Verdes se levantó y besó a Andrea en la frente antes de dirigirse hacia la puerta de la habitación.

			—¿Dónde vas? —preguntó la chica sin comprender.

			—Creo que necesitas estar sola para leer lo que Nacho quiere decirte. Y eso es algo privado.

			Andrea dejó a un lado la carta y se levantó de la cama para acercarse a Josh.

			—Josh, yo no tengo secretos contigo. Y si quiero que alguien esté a mi lado cuando lea lo que sea que quiera decirme Nacho, ese eres tú —Andrea deslizó sus brazos alrededor de la cintura de Josh—. Te quiero a ti. No lo olvides nunca.

			Josh besó los labios de Andrea y ella lo apretó con más fuerza, escuchando el palpitar incesante de su corazón. Los dos se sentaron de nuevo en la cama y Andrea miró el sobre blanco con detenimiento. A saber qué demonios tenía que decir ahora el Chico de los Ojos Azules y a saber qué clase de infierno desencadenarían sus palabras. Josh la miró y se dio cuenta de que, en el fondo, la despedida de Nacho era algo que Andrea tenía que afrontar por sí sola. Tenía que decir adiós de una vez por todas y enfrentarse a las consecuencias que la salida definitiva de Nacho provocaría en su vida.

			—Andrea, creo que esto es demasiado personal. Tú tuviste una historia previa con él y aunque sabes que cuentas con todo mi apoyo, siento que no debo estar aquí, cariño. Tienes que despedirte de él. Tú sola.

			El Chico de los Ojos Verdes sonrió y la besó de nuevo en los labios antes de abrir la puerta.

			—Estaré abajo, jugando a la Play Station con tu hermano —dijo sonriendo desde la puerta—. Avísame cuando termines.

			Josh cerró la puerta y se aferró al pomo con fuerza. Sabía que había tomado la decisión correcta. Sabía que el recuerdo de Nacho era un demonio al que Andrea tenía que enfrentarse sola si de verdad quería amarlo a él sin ataduras de ningún tipo.

			Andrea rompió el membrete y sacó los folios escritos que había en el interior del sobre antes de comenzar a leer en silencio.

			Querida Andrea,

			Nunca se me ha dado bien hablar de sentimientos y menos contigo, así que prefiero escribirlo todo en una última carta. 

			Siendo sincero, no sé si todo esto llegaré a decírtelo algún día; no sé si lo leerás o si decidirás romper el sobre y no saber nunca lo que hay aquí escrito. Supongo que al final solo serán unas cuantas hojas escritas en sucio en las que un chico cualquiera vuelca sus sentimientos; papeles arrugados que acabarán igual de rotos que yo. Pero necesito decirlo. Necesito abrirte mi corazón una última vez antes de ser capaz de afrontar que vuelve a estar roto, justo como estaba antes de conocerte. Justo como quedó después de escuchar esas palabras que le dijiste al chico que quería saltar de la facultad de medicina.

			En el fondo me gustaría albergar alguna esperanza, pensar que estas líneas te harán abrir los ojos, que mis sentimientos, que estás a punto de conocer, harán que vuelvas a mí, pero supongo que esto no es como esas películas que ponen en la tele los sábados por la tarde, esas que tanto te gustaba que viésemos, en las que todo acaba bien.

			Me gustaría pensar que nosotros seríamos la excepción y que todo esto saldría bien.

			Me equivoqué. Me he equivocado de pleno contigo desde el minuto uno de nuestra relación. Lo siento.

			Últimamente he pensado mucho en lo bonito que sería despertar una última vez a tu lado, poder verte dormir, acariciarte lentamente comprobando que sigues ahí, a mi lado. Llevo días pensando en lo bonita que llegó a ser mi vida desde el día en el que te cruzaste en mi camino, desde que te tuve por primera vez.

			Sé que a partir de ahora las cosas no van a ser fáciles. Me voy. Lo hago por ti y por mí. No pienses que es por tu culpa. Lo hago por los dos. Yo no puedo vivir en un lugar que me recuerda tanto a todo lo que hemos vivido y hacerlo con la certeza de que no volverás nunca. Sé que cuando escuche el sonido del viento pensaré en ti; sé que cuando escuche mi risa recordaré lo mucho que te gustaba oírla, incluso creo que cada vez que mire mi reflejo pensaré en lo mucho que me has ayudado a aprender a quererme por cómo soy de verdad. Pensaré en lo mucho que te gustaba mi boca y en mis ganas infinitas de saber a qué sabían tus labios. Siento que el mundo se va a poner en mi contra y va a hacer que te recuerde, que te eche de menos más y más cada día si es que eso es posible. De hecho, ya lo estoy haciendo.

			Pienso en que quería que fueras mía desde el preciso momento en que te vi por primera vez. Que empezásemos tan rápido solo era una señal de que lo nuestro era de verdad. Contigo, desde siempre, he notado que el tiempo no importaba, era como si no existiese. Tenías (y tienes, para qué engañarnos) el poder de hacerme olvidar todo lo malo y sé que voy a echar mucho de menos esa magia tuya. Me echaré de menos a mí contigo, echaré de menos la felicidad que corría por todo mi cuerpo cuando tú estabas a mi lado porque contigo era realmente feliz, aunque la mayoría del tiempo me lo negara a mí mismo.

			Ahora sé que todo lo que escriba va a ser por y para ti, y no sé si esta carta parece un grito en el silencio que espero que oigas o si es más bien un último adiós para que sepas, por fin, lo mucho que llego a quererte. Solo sé que he tenido que escribirlo todo para que no se me olvidase nada, para poner en orden mis sentimientos, mis pensamientos, y para que sepas de una vez por todas lo que pienso. Te juro, Andrea, que estoy intentando por todos los medios ser fuerte, parar de llorar y tratar de sonreír, pero no serviría de nada. No es fácil sonreír cuando has perdido algo tan bonito y por eso me voy. Me voy porque quiero llegar a ser algún día el hombre que te mereces. Y solo el tiempo y la distancia me pueden convertir en él. Y cuando lo haya logrado, volveré a por ti. Y entonces sí, Andrea. Entonces, si quieres, podremos ser felices. Juntos.

			Sé que me dolerá en el alma no hablarte, no verte y no saber nada de ti. Sé que ahora, cada vez que suene el teléfono se me acelerará el corazón, deseando que seas tú, y sé también que acabaré llevándome una decepción como siempre me pasa. Echaré de menos que me piques, que te metas conmigo y que me digas que me quieres, así de la nada y sin venir a cuento, y que aparezca esa sonrisa de tonto en mis labios. Voy a echar de menos que me digas lo feliz que eres a mi lado y escuchar tu risa cuando nos quedábamos hablando durante horas por teléfono. Se me hará raro no oírte reír y echaré de menos que quieras volverme loco cada noche. Supongo que voy a echarte de menos a ti con todo lo que eso conlleva, todo lo bueno que me has dado y lo malo también, aunque haya sido tan poco comparado con lo malo que te he dado yo a ti.

			Quiero que sepas algo: tú has hecho que sienta más que cualquier persona que me haya besado nunca. Y yo, como un estúpido, creyendo saber lo que era el amor, y la verdad es que no lo supe hasta que tú llegaste a mi vida.

			Porque la realidad es esta: estoy loca y profundamente enamorado de ti.

			Puede que la esté cagando. Puede que contarte toda la verdad sea un gran error, pero ambos prometimos sinceridad y a pesar de que nunca has recibido mucha por mi parte, ahora la tienes.

			Antes de irme solo quiero pedirte algo.

			Quiero que hagas todo lo que no has podido hacer conmigo. Tienes que demostrarle al mundo entero lo que vales, el coco que tienes y lo lejos que puedes llegar. Quiero que llegues a ser lo que siempre has querido ser a pesar de que no sea yo el que esté a tu lado para compartir tus éxitos. Sé que lo harás y te garantizo que en algún lugar del mundo habrá un chico orgulloso de ti. De hecho, ya lo estoy.

			Puede que lo que voy a decirte ahora sea lo que más me costará decir en mi vida y puede que sea mentira también porque mi corazón no podrá soportarlo, pero es lo mejor para ti y ahí va: quiero que te enamores de él. Tienes que dejar que ese chico sea tu primero en todos los sentidos de la palabra, ya que yo no he podido serlo. Quiero que le des a él lo que me dabas, todo aquello que nunca supe apreciar, y estoy seguro de que lo harás muy feliz. Ya lo has encontrado. Dile que te cuide como yo no he sabido hacer; dile que te mime cuando estés mala y que te abrace cuando tengas un mal día, que eso es lo único que necesitas. Dile que tenga cuidado con las cosquillas, que en un arrebato de pasión no se pase porque no las soportas. Creo que las cosquillas también me recordarán a ti. Supongo que muchas cosas lo harán, pero volviendo al tema dile que te acaricie la nuca mientras te besa, como hacía yo, como me hubiera gustado seguir haciendo y no he podido. Incluso dile que te muerda, pero con cuidado, que no te deje marca de por vida como esa que tú me has dejado a mí. Revélale tus secretos. Que se entere de que cuando estás mal solo necesitas escuchar esa canción de ABBA, esa que siempre has creído que hablaba de nosotros, tu canción favorita, pero la versión al piano, y que te haga un buen té. No hay nada que un buen té y una buena sesión de besos no pueda curar. Dile que te haga feliz y que no deje de susurrarte bajito lo mucho que te quiere. Y dile de mi parte que tiene mucha suerte de haberse llegado a convertir en el hombre que está junto a ti. Dile que un chico como yo se muere de envidia por no ser él, no por lo que tiene, sino por a quien tiene.

			No obstante y antes de despedirme quiero que sepas algo más. La última verdad. Creo que nunca en la vida habrá un chico que pueda llegar a mirarte como lo hago yo. Pueden intentarlo, Andrea, Josh Hyde o quien sea. Que prueben, que lo intenten. No lo lograrán. Me ha costado, he tardado mucho tiempo en darme cuenta, dos años que han pasado desde la primera vez que vi tus ojos verdes y en ese tiempo me he dado cuenta de lo inmenso que es este amor que siento por ti.

			No espero una respuesta a esta carta. Esta es mi forma de decirte adiós.

			Pienso que tenías que saberlo todo porque fuiste capaz de romper la coraza que construí hace años y que nadie nunca había conseguido traspasar. Ahora solo me queda sonreír por ti. Sé que me esperan muchas noches en vela, noches sin ti, noches llamándote, noches sin hablarnos, noches en las que leeré una y otra vez nuestras conversaciones para saber en qué momento llegué a joderla tanto.

			Nos he fallado a los dos. Prometí que no dejaría que nadie jodiera lo nuestro y he sido yo quien lo ha terminado haciendo. Nos hemos estado perdiendo y es jodido notar que pierdes a alguien por fallar una y otra vez. Sabes que cuando alguien sale de mi vida cierro totalmente la puerta por si decide volver y trato de pasar página. Pero contigo dejaré la puerta encajada por si acaso, porque si te veo aparecer, dejaré que entres. Eres esa página del libro con la esquinita doblada, la que es mi favorita y no me canso de releer. Eres una página en blanco en la que pude escribir tantas cosas que al final se han acabado borrando.

			Es irónico que me despida de ti escribiéndote, habiéndote conocido de la misma manera. ¿Recuerdas el primer WhatsApp? ¡Bendito WhatsApp!

			Solo tú has tenido el poder de volverme loco en cuestión de segundos. Solo tú me has hecho pensar que de verdad merece la pena esperar por alguien. Contigo no existía el tiempo, no pasaba nada por esperar si después de todo eso tenía la oportunidad de abrazarte, de besarte como tantas veces pude hacer, como tantas veces pude soñar.

			Llevo ya como quince folios escritos y aún no sé cuáles mandaré porque creo que siguen siendo insuficientes para decirte todo lo que dejas aquí. Solo me queda decirte que ha sido un placer joderme el corazón así, enamorándome de ti. No sé si cuando termine de escribirte todo esto mi corazón acabará un poco más roto de lo que ya está, pero supongo que eso ya no importa. Solo quiero que sepas que si cambias de opinión, yo siempre voy a estar aquí, pensando y creyendo que esto de verdad merece la pena. Si de verdad lo piensas, estaré aquí. No tengas miedo. No lo tengas sola. Sería muy bonito tenerlo los dos juntos. Que lo nuestro era magia, como siempre me decías. Pensaba que no había nadie mejor que yo para aguantar a una niña tonta y enamoradiza como tú, y al final has terminado por convertirme en alguien igual. Y no cambio por nadie al Nacho que ha nacido de las cenizas de lo que tuve contigo. Lo nuestro era lo más mágico y bonito que he llegado a tener. Y supongo que será lo más bonito que tendré en lo que me queda de vida.

			Te amo.

			Siempre tuyo,

			Nacho Santana.

			Andrea guardó los folios mojados en el interior del sobre y los colocó en el interior del cajón de su mesilla. Se miró al espejo y comprobó que su cara se había convertido en un auténtico reguero de lágrimas.

			Ahora, por fin, después de tanto tiempo, cuando ya todo entre ellos estaba perdido, cuando ella había encontrado a alguien que la hacía sentir lo que nunca llegó a sentir con Nacho, cuando por fin había aprendido a amar de verdad, el Chico de los Ojos Azules volvía para despedirse de ella de aquella manera. Nacho había abierto por completo su corazón, había dicho todo lo que ella siempre quiso escuchar y él nunca se atrevió a decir. Ese corazón al que tantas veces había suplicado que se abriera para poder vivir juntos la experiencia del amor lo había terminado haciendo. Pero ya era tarde. El corazón de Andrea ya latía por otro hombre y a pesar de que Nacho fue su primer amor, era totalmente imposible que la Chica de los Ojos Verdes pudiera volver a corresponder a ese sentimiento. Ahora era tarde. Ya no.

			Josh abrió la puerta de la habitación de Andrea tras tocar suavemente y se la encontró de pie, mirándolo fijamente. 

			—¿Estás bien? —preguntó el chico extendiendo sus brazos para acogerla.

			—Solo abrázame.

			Andrea sintió el calor de los brazos del Chico de los Ojos Verdes envolviéndola y cerró los ojos aspirando su cálido y dulce aroma. Posiblemente nunca sería capaz de olvidar por completo a Nacho, pero si algo tenía claro era que su corazón pertenecía a Josh.

			—Ahora sí. 

			

		

  

    CAPÍTULO 25 LAS NOCHES QUE NO MUEREN


    —Adelante —dijo la voz de la profesora Manero desde el interior de su despacho cuando Andrea golpeó la puerta. En el momento en el que la mujer la vio entrar, sonrió con ese ademán de superioridad que siempre la había caracterizado, pero que a la vez hacía que sus alumnos la sintiesen muy cercana—. Oh, señorita Martín. Pase, por favor.


    El despacho de Elvira Manero, profesora de Habilidad Textual y Pragmática en la facultad de Comunicación, se encontraba en el edificio más moderno del campus, donde estaban también los despachos de diversos doctores y catedráticos que día a día impartían clase y compartían sus conocimientos con los futuros profesionales de la información en España. Andrea no podía disimular sus nervios. Hacía unas tres horas que la profesora Elvira Manero, en mitad de clase, le había pedido que se vieran en su despacho a la hora del descanso. Era un asunto urgente. La parte más metódica y organizada de Andrea quebró las patas de sus gafas de pasta porque no entendía qué podía querer de ella su profesora predilecta y comenzó a buscar un látigo para flagelarse porque aquella mujer le hubiera llamado la atención frente a todos sus compañeros. La Andrea loca, que estaba últimamente muy suelta desde que Josh estaba en Madrid, únicamente sintió miedo. Todos sus compañeros se habían mirado entre ellos atónitos y sin saber qué había podido hacer Andrea Martín para que una de las profesoras más temidas y aclamadas de la universidad quisiera hablar con ella en privado. Las miradas de todos viajaban de Elvira a Andrea y nadie parecía comprender lo que pasaba. Cuando Andrea respondió con una afirmación casi susurrada, Elvira Manero se giró y regulando el volumen del micrófono que siempre usaba, continuó dando su clase. Cuando la clase terminó y la profesora Manero salió del aula, Mel y Alba se ofrecieron a acompañar a su amiga al despacho y Andrea, aún con los nervios a flor de piel, se lo agradeció.


    —¿Qué crees que querrá Elvira Manero de ti? —preguntó Alba encendiéndose uno de sus cigarrillos de liar.


    Andrea se encogió de hombros.


    —Tú siempre entregas los trabajos, tienes una nota buenísima en prácticas y no faltas nunca a sus clases —dijo Mel mordiendo con avidez el sándwich de mortadela que había traído de casa para almorzar, aún a sabiendas de que acabaría tomando un solo y tostadas dobles de aceite y tomate en la cafetería que había la salir del campus—. Manero no puede tener queja de ti. 


    Andrea se agarró con fuerza al asa de su bolso y aligeró el paso inquieta.


    —No tengo ni idea de lo que querrá Elvira de mí —dijo el nombre de su profesora favorita con cierta veneración—. No recuerdo haber hecho nada que pueda recriminarme. No sé, chicas…, llevo al día los apuntes, intento participar en clase… Así que… no sé.


    —Bueno, nosotras también es que nos estamos poniendo en lo peor. A lo mejor es para algo bueno y nosotras aquí haciendo de nuestra capa un sayo.


    —¡Qué mal te ha sentado el curso de fraseología, Mel, hija! —bromeó Alba.


    Andrea soltó una sonrisa y chocó las palmas de las manos de sus amigas.


    —Nos vemos ahora en la cantina, ¿vale? —dijo Melisa.


    La Chica de los Ojos Verdes asintió.


    —Luego nos cuentas —dijo Alba despidiéndose con la mano.


    Y allí estaba Andrea frente a Elvira Manero, aquella mujer de éxito que la miraba… ¿sonriendo?


    —Profesora, tengo que confesarle que me ha sorprendido mucho que quisiera hablar conmigo en privado —dijo Andrea estrujando las manos por debajo de la mesa—. Dígame, ¿he hecho algo malo?


    Elvira Manero no era una mujer mayor. Rondaría la mitad de la cuarentena y se conservaba muy bien para su edad. No era excesivamente alta, pero tampoco era baja. Era una mujer con curvas, cuyo cabello castaño rizado nunca se extendía más allá de su mandíbula. Su cara era amable y severa a un tiempo, y su voz era mucho más grave de lo que cabría esperar, pero invitaba a apreciarla siempre que soltaba esa risa suya tan característica y particular. Además, era una de las docentes más entregadas y con mayor vocación de la facultad. Todos sus alumnos se mostraban satisfechos y la mayoría la admiraba debido a la gran empatía que solía mostrar. Era estricta, le gustaban las cosas bien hechas y que los alumnos se dedicaran con firmeza a su trabajo, pero también era una persona que sabía escuchar, y podía llegar a ser muy cercana y amable en las distancias cortas.


    —Señorita Martín, relájese. He decirle que estaba deseando hablar a solas con usted —Elvira se sirvió un café bien cargado y le ofreció otro a Andrea—. Tengo algo que proponerle.


    De nuevo, sintió el nudo en el estómago. Los nervios volvían a atenazarla y un sudor frío comenzó a recorrerle la espalda como siempre que le decían algo y se quedaban a medias. ¿Qué podría tener Elvira Manero que ofrecerle a alguien como ella?


    La mujer bebió un sorbo de café y se acomodó en su asiento.


    —Como sin duda sabrás, Andrea, si me permites que te tutee, colaboro en diversas revistas académicas y de investigación. Y en otras que no lo son tanto, no creas —Elvira soltó una de sus risas y clavó sus ojos oscuros en el rostro de Andrea—. Tus trabajos, tus redacciones, los artículos que has escrito para clase, los ensayos… ¡Eres ácida y mordaz! ¡Eres crítica, contigo misma más que con nadie! No me cabe la menor duda de que llegarás a ser una gran periodista.


    El rubor subió rápidamente a las mejillas de Andrea y sus dos pequeñas Andreas interiores dejaron de pelearse entre ellas por una foto de Jamie Dornan para prestar toda su atención a la profesora Manero.


    —Esto…, gracias, profesora Manero. Usted sabe bien que mi pasión es la escritura, pero sigo sin comprender qué es lo que quiere decirme.


    —Bien, Andrea, iremos al grano. He mostrado algunos de tus trabajos a varios colegas y están totalmente fascinados. Lo que quiero proponerte es que empieces a trabajar. Como periodista, evidentemente.


    Al escuchar a su profesora, la Chica de los Ojos Verdes se irguió en la silla y la miró con los ojos muy abiertos. Sus pequeñas Andreas interiores perdieron el conocimiento y cayeron redondas al suelo, golpeándose la cabeza y haciendo que salieran estrellas danzantes a su alrededor. Millones de pensamientos colapsaron su cabeza y su cerebro trató de procesar la información lo más rápido que pudo. Pasados unos treinta segundos, Elvira la seguía mirando con media sonrisa y ella seguía sin saber qué contestarle a aquella mujer que tanto le imponía. Casi sin aire, Andrea se llevó la mano al pecho señalándose a sí misma con su dedo índice. 


    —Sí. Ya sé que aún te queda un año para acabar la carrera, pero tienes talento, tienes empaque y sé que tienes todo lo necesario para triunfar en este mundo en el que te quieres desenvolver, Andrea —Elvira Manero se levantó y comenzó a pasearse por su despacho repleto de diplomas en las paredes, y papeles y libros sobre la mesa y en las estanterías—. Lo que te propongo es que empieces a colaborar en una revista como complemento a tus clases. Sería por las tardes, en principio, y no afectaría para nada en el correcto desenvolvimiento de tus tareas universitarias. No se trata tampoco de un trabajo excesivo y estoy segura de que estás más que cualificada para hacerlo bien. ¿Qué me dices, Andrea?


    La Chica de los Ojos Verdes se sintió muy pequeña ante Elvira Manero y la confianza que había depositado en ella.


    —Pero, profesora, usted misma lo ha dicho. No he acabado la carrera, aún no soy periodista ni tengo el título y…


    —Tienes el talento que hace falta y mi recomendación —la interrumpió Elvira—. Estoy segura de que puedes hacerlo. Yo confío en ti.


    Su corazón comenzó a latir más rápido al escuchar la última frase que dijo Elvira. Que alguien tan distinguida y con una trayectoria tan reputada como Elvira Manero dijera que confiaba en ella le dio el valor y la confianza que necesitaba para creer que sí, que ella podía y que valía la pena hacerlo. Elvira le había hecho creer que ella valía la pena.


    —¿Y bien, Andrea? —preguntó Elvira tendiendo a su alumna su mano derecha, segura de que había conseguido persuadirla.


    Andrea se levantó de su asiento sonriendo y estrechó la mano de su profesora.


    —Cuente conmigo, profesora. No la decepcionaré.


    —Espera, ¿qué? —gritó Fabiola derramando su café sobre el platillo blanco sobre el que reposaba la taza—. ¡Oh, cielos!


    En cuanto Andrea llegó a la cafetería y les contó a sus amigos el verdadero motivo por el que Elvira Manero quería verla a solas en su despacho, todos se quedaron con la boca abierta. Y no era para menos.


    Elvira le había hablado a Andrea sobre lo importante que era aquella oportunidad para su futuro, pero aún no sabía cómo reaccionarían sus padres, sus amigas y su novio cuando conocieran aquella noticia. Sin duda, se alegrarían por ella, pero no dejaba de ser muy raro que una chica que aún no había terminado la carrera tuviese la oportunidad de empezar a trabajar y más teniendo en cuenta la cantidad de personas que acababan el grado y se encontraban con título y sin empleo. Sin embargo, Andrea estaba muy excitada. No todos los días una chica entraba al despacho de una eminente profesora con una mano delante y otra detrás y salía de allí con un trabajo que le apasionaba. Al principio serían como unas prácticas. No cobraría, pero eso le daba igual. Elvira Manero había sido la responsable de aquel pequeño milagro y ella le estaría por siempre agradecida. Sin duda, que hubiera pensado en ella para aquel puesto quería decir que sí, que realmente valía la pena, que no se había equivocado en su decisión de ser periodista. Quería decir que al menos una persona en el mundo confiaba en ella y tenía claro que, de ninguna manera, iba a traicionar la confianza que había puesto en ella la profesora Manero.


    —Estoy flipando totalmente ahora mismo —dijo Mel mordiendo con fuerza la prometida tostada de tomate con aceite. 


    —Eres muy buena, Andy —Sebas exhaló el humo de su cigarrillo, mientras esbozaba una gran sonrisa—. Te lo mereces.


    —Me alegro mucho por ti, en serio —dijo Ainhoa sonriendo también a su amiga.


    —Ya eres toda una periodista, desgraciada —dijo Alba dejando escapar el humo del tabaco por la nariz.


    —Sin título, pero periodista —corrigió Ernesto sacando la puntillita.


    —Tú dedícate a meterla donde la tienes que meter, cabrón —le soltó Melisa.


    —En la portería —contestó Andrea y todos comenzaron a reír—. En serio, chicos, cuando la profesora Manero me pidió que fuera a su despacho se me pasaron mil cosas por la cabeza, pero esto jamás me lo podría haber imaginado. ¡Qué fuerte! No me esperaba nada parecido. ¿Yo? ¿Trabajando de periodista con veintidós años? Puff…


    Fabiola cogió la mano de Andrea.


    —Vamos a ver, Andy, lo que tú haces no es normal. He leído y copiado trabajos tuyos…


    —Zorra —susurró Andrea con una risita.


    —Calla, nena. Tus poemas, tus relatos e incluso has empezado a escribir una novela. No eres de este mundo, amiga mía.


    —¿Una novela?


    Todos la miraron con incredulidad. Andrea deseó saltar sobre la yugular de su amiga y morderla hasta que se desangrara. ¿Por qué tenía que tener la boca tan grande? Era cierto. Andrea había comenzado a escribir una historia en sus ratos libres, dedicando cada día un poco de su tiempo a construir un universo en el que ella era la creadora del destino de sus personajes. Solo lo sabían Alma y Fabi. Ni siquiera Josh tenía ni idea de aquella pasión secreta que tenía su chica de ojos verdes.


    —Bueno…, sí. Algo estoy escribiendo —confesó Andrea.


    —¡Quiero leerlo! —dijo Alba.


    —No es para tanto, chicos.


    —Sí que lo es —la cortó Sebas.


    —No todos los días te cruzas con alguien que tenga el potencial que tú tienes, Andrea. Deberías estar orgullosa y dejar de pensar que no te mereces las cosas que te pasan —Mel abrió mucho sus ojos azules mientras hablaba y esbozó una sonrisa pícara—. Con trabajo, con un novio que, seamos realistas, está como un tren de mercancías a punto de descarrilar y sin frenos ningunos, además de ser famosísimo. En resumen, eres una auténtica hija de puta con suerte.


    —Ahora mismo estoy hecha un lío —la Chica de los Ojos Verdes dio un sorbito a su infusión.


    —¿Cuándo se supone que empiezas? —preguntó Ainhoa con curiosidad.


    —Supuestamente a principios del mes que viene. La semana que viene tendré una entrevista con el jefe. Como es una revista de moda se supone que me encargaré de la sección de cultura o algo por el estilo.


    Ernesto dejó de consultar la prensa deportiva en Twitter y miró a sus amigos, mientras acariciaba su poblada barba oscura.


    —La revista Today es una de las publicaciones más importantes de la prensa en nuestro país, por no decir la más importante y la mejor. Es una revista de culto. Toca todos los palos: deportes, ciencia, actualidad, cine, cotilleo, cultura…


    —Te ha tocado la lotería, puta —dijo Alba cruzándose de brazos.


    Todo el grupo comenzó a reírse de nuevo hasta que sus risas fueron silenciadas por un alboroto mucho más estruendoso. Gritos de mujer, el sonido característico de cámaras de fotos y el pitido de los móviles comenzando a grabar o tratando de hacer una instantánea. El olor, ese olor que se le había hecho tan necesario llegó a ella antes de que él la tocara y en cuanto sintió sus manos en sus hombros, Andrea levantó la mirada y se topó de frente con los ojos verdes de Josh. Andrea sabía que había tardado en llegar porque era imposible para él decirle que no a las personas que querían estar cerca de él y se habría parado en más de una ocasión para firmar algún autógrafo o hacerse fotos con sus seguidores, pero cuando estuvo junto a ella, lo primero que hizo fue besarla en los labios. Más de una cincuentena de ojos fueron testigos de aquella muestra de amor entre la chica y el Chico de los Ojos Verdes. Andrea dijo algo al oído de Josh, haciendo que sus amigos empezasen a sonreír de manera cómplice. Se alegraban sinceramente de que su amiga hubiera encontrado la felicidad después de sufrir tanto por amor. Josh abrió mucho los ojos, y deslizó sus grandes y fuertes manos alrededor de la cintura de Andrea.


    —¿En serio?


    Ella se mordió el labio y asintió entusiasmada.


    —¡Enhorabuena, cariño! —dijo el chico sin disimular su alegría.


    Andrea saltó a sus brazos y lo besó de nuevo sin hacer caso a las miradas de los curiosos que habían siempre alrededor de Josh Hyde.


    Sebas y Ernesto comenzaron a hacer el tonto y Andrea los miró con molestia. Josh saludó a los amigos de su chica y ella vio a lo lejos las cámaras de los paparazzi que solían ir siempre detrás de los famosos a la caza de la noticia. La Chica de los Ojos Verdes odiaba la prensa del cotilleo y no le parecía bien que esas personas se dedicaran a meter sus narices en la vida de otros. Desde que la prensa había descubierto que Josh Hyde mantenía una relación sentimental, los paparazzis revoloteaban alrededor de la pareja. Individuos con cámara y flash constante los acechaban allá donde fueran. Por norma general, Josh solía ser amable con los periodistas, pero alguna que otra vez había terminado por perder la paciencia y la simpatía después de pedirles varias veces, por activa y por pasiva, que les dejaran en paz. Andrea siempre pensaba que los trataba mejor de lo que se merecían.


    —Aún no me lo creo —dijo ella emocionada, acariciando la mano cálida de Josh.


    —Siempre te lo he dicho, amor. Eres muy buena.


    La Chica de los Ojos Verdes volvió a buscar el calor de aquellos labios, cerrando los ojos y dejando volar a su corazón. Cuando los abrió, se encontró de frente con la potente luz de los flashes y suspiró malhumorada.


    —¿Por qué no nos vamos? —Josh la miró con los ojos entornados—. Les estamos dando a tus colegas material suficiente para llenar las portadas de este año y la mitad del que viene.


    Andrea soltó una risita amarga y cogió a Josh de la mano tras despedirse de sus amigos. Tardaron en atravesar la salida del campus ante el mar incesante de cámaras, pero finalmente lograron llegar al coche de Josh.


    —Quiero que vengas conmigo a un sitio —dijo el chico tras cerrar el coche con seguro para que nadie pudiera entrar.


    —¿Y eso? —preguntó Andrea con curiosidad, mientras se colocaba correctamente el cinturón de seguridad—. ¿Dónde vamos?


    —Es una sorpresa.


    Josh arrancó el coche y circuló con tranquilidad, como uno más en el tráfico de Madrid. Andrea no pudo evitar acercarse a su rostro y aspirar su olor. Le dio un beso al Chico de los Ojos Verdes en la mejilla y pudo disfrutar una vez más de su eterna sonrisa.


    —Me gustan las sorpresas.


    Andrea se acomodó en el asiento y encendió la radio. La voz inconfundible de Malú se dejó oír provocando que la Chica de los Ojos Verdes comenzara a tararear al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro.


    —Y fue un remolinoooo, uoooh, que me ahogó de tanto amoooor. Y fue un laberintoooo, uoooh, que me llevó a tu dirección —cantó señalando a Josh. Él comenzó a reír.


    —Buena canción —dijo él sin apartar la vista de la carretera.


    Desde que Nacho se había ido, la vida de Andrea había cambiado para bien. No podía negar que se le había hecho extraño no verlo de vez en cuando y, a veces, se sorprendía a sí misma buscando su mirada azul entre la gente, pero era necesario que algo así pasara para poder pasar página y, de una vez por todas, cambiar de libro.


    Era necesario tanto para Andrea como para Nacho. Para los dos.


    Sin embargo, la Chica de los Ojos Verdes solía imaginarse cómo estaría. Fantaseaba con que le iría genial en sus estudios de publicidad; pensaba que habría hecho buenos amigos en el lugar en el que estuviera e incluso, ¿quién sabe? Quizás alguna chica ya se habría encargado de robarle el corazón.


    Josh empezó a alejarse del centro y el paisaje urbano comenzó a llenarse de verde. Estaban saliendo de la ciudad.


    Cuando la chica sintió la mano de Josh sobre la suya, lo miró distraída.


    —Ya casi hemos llegado —dijo él.


    Cuando se bajaron del coche ya estaba atardeciendo. El Chico de los Ojos Verdes se colocó detrás de ella y comenzó a sembrar besos en su cuello, haciéndola temblar a cada paso.


    —¿Dónde me has traído, Josh? —preguntó Andrea.


    —¿Confías en mí? —susurró Josh. 


    —Siempre.


    —Entonces ven.


    Josh deslizó sus manos sobre el rostro de Andrea tapándole los ojos y privándola de la visión. Era curioso. Cuando Nacho la había llevado con los ojos vendados a su casa, Andrea no estaba segura de nada. Con Josh era diferente. Comenzó a guiarla con cuidado para que no se tropezase por el camino y, poco después, Josh se paró en seco.


    —¿Estás lista?


    —Creo que sí.


    Entonces Josh apartó sus manos y Andrea recuperó la vista. Se encontraban en una especie de mirador desde el que se podía ver todo el esplendor de la ciudad bañada por la luz del crepúsculo. Los matices naranjas, dorados, violetas y malvas bailaban sobre el cielo, confiriendo a la atmósfera una magia imposible de describir. El olor y la pureza de la naturaleza coronaban a la perfección aquel momento y Andrea sintió que sus piernas comenzaban a flaquear.


    —Dios, Josh. Esto es… precioso.


    Él la abrazó por la espalda y los dos miraron hacia el horizonte contemplando tranquilamente el atardecer.


    —Es mi lugar favorito de todo Madrid —confesó Josh—. Lo descubrí un día que pilotaba mi avioneta y pensé que debía ser precioso ver el atardecer desde aquí. Me costó bastante, pero al final logré llegar y, desde entonces, vengo siempre que estoy en la ciudad. Era mi secreto, pero creo que ha llegado el momento de que sea el nuestro.


    Andrea no dijo nada por miedo a romper la perfección de aquel momento.


    —Me alegro mucho de que esa persona seas tú —confesó Josh.


    —Y yo me alegro de que me hayas elegido para ser esa persona.


    Josh besó de nuevo el cuello de Andrea.


    —La primera vez que vine decidí que hay tres cosas que me gustaría hacer en este sitio.


    —¿Qué cosas?


    —Pues la primera es ver el atardecer.


    —Bueno, eso ya lo estás haciendo —dijo Andrea.


    Josh sonrió. Andrea no lo veía, pero pudo sentirlo.


    —¿La segunda?


    —Hacer el amor.


    Andrea no pudo reprimir una sonrisa. Sin duda, podría ayudar a Josh con ese deseo.


    —¿Y la tercera?


    Josh suspiró.


    —Volver en un futuro con mis hijos. Enseñarles a amar este lugar tanto como lo amo yo.


    Andrea se dio la vuelta quedando frente a él y lo besó en los labios.


    —Bueno, creo que estarás de acuerdo conmigo en que lo de los niños tendrá que esperar un poco. De momento no está en nuestros planes ser padres. Somos muy jóvenes, Josh.


    El Chico de los Ojos Verdes le regaló una de esas sonrisas suyas tan especiales y llenas de vida.


    —Sí, es verdad. Pero me encantaría tener un pequeño o una preciosa niña correteando que sea mitad tú y mitad yo. Algo mío y de la mujer que más he amado, Andrea. En un futuro, pero contigo.


    Andrea acarició las mejillas de su chico.


    —Te prometo que algún día los traeremos a este sitio —dijo ella antes de besarlo de nuevo—. En cuanto a tu segundo deseo…


    La Chica de los Ojos Verdes se quitó el amplio poncho que llevaba y lo extendió en el suelo con delicadeza antes de aferrarse de nuevo a Josh, que la miraba, comenzando a atisbar cuáles eran sus intenciones.


    —Creo que puede ser que hoy lo hagamos realidad.


    Josh sonrió en medio del beso. Se colocó detrás de Andrea y la abrazó de nuevo por la espalda. Los dos sonrieron despidiéndose del sol que ya era prácticamente invisible en el horizonte. Las respiraciones de los dos jóvenes se hicieron más pesadas cuando se dieron cuenta de lo que estaba a punto de pasar.


    Josh deslizó sus labios una vez más por el cuello de Andrea bajando más y más cada vez. Ella se separó un poco de él y sus miradas verdes se encontraron de nuevo, siempre como si fuera la primera vez. Se miraron, sintiéndose vulnerables, como si nunca antes hubieran conectado de aquella manera y decidieron que era una buena idea perderse en sus miradas. El dedo índice de Josh comenzó a dibujar el contorno de los labios de la Chica de los Ojos Verdes y comenzó a bajar por su cuello hasta llegar a la clavícula y aún más abajo hasta perderse en el interior de su pecho. Las manos de Andrea también viajaron por el torso del chico deteniéndose en sus caderas, aferrándose a su camisa oscura bajo la chaqueta del mismo color.


    La mano de la Chica de los Ojos Verdes llegó hasta la nuca de Josh, guiándolo en el camino que tenía que seguir a pesar de que sabía de sobra que no le hacía falta. Al final sus labios se unieron en un nuevo beso y sus cuerpos comenzaron a frotarse uno contra el otro, fundiéndose en una vorágine de pasión. Las manos fuertes de Josh apretaron el trasero de Andrea, acercándola más a su cuerpo caliente, y los dos comenzaron a jadear entre suspiros de pura pasión. La lengua de Josh asaltaba la boca de Andrea como si nunca antes lo hubiera besado, con necesidad, sedienta de placer y con una indecible atracción. Finalmente, Andrea deshizo el abrazo separándose de nuevo de él, que le dedicó una mirada extrañada, sin comprender lo que la chica estaba haciendo. Sin dejar de mirarlo a los ojos, Andrea se llevó las manos a la parte trasera del cuello y se desabotonó el nudo del vestido blanco y negro que llevaba puesto, que se deslizó por su cuerpo hasta caer al suelo, dejándola únicamente con las braguitas blancas, que tardaron poco en desaparecer también. Andrea se quedó completamente desnuda y vulnerable a los encantos de aquel chico, que la miraba como si en el mundo no hubiese nada con más belleza. Él comenzó a acariciarla con delicadeza como si tuviera miedo de hacerle daño, como si tocara por primera vez en su vida a la dueña de esa piel que ya había besado hasta la saciedad.


    El Chico de los Ojos Verdes se deshizo de su americana y antes de que ninguno de los dos fuera consciente de lo que pasaba, ya estaban desnudos, de vuelta en aquella batalla de labios, sumidos en aquella guerra mutua que se habían declarado. Josh estrechaba a Andrea entre sus músculos y ella se dejaba llevar acariciando cada centímetro de su piel, besando su cuerpo, deslizando sus dedos por los tatuajes del chico y sintiéndolo solo suyo. De un salto, Andrea enroscó sus piernas alrededor de las caderas de Josh, mientras los besos continuaban. Josh Hyde la acostó con delicadeza sobre el poncho y se dejó caer sobre Andrea al tiempo que entraba en su interior. Ambos se movían retorciéndose de placer, sin dar tregua a esa guerra de besos que los mantenía enzarzados. Andrea y Josh habían hecho el amor muchas veces, pero ninguna fue como aquella. Fue el momento más erótico que habían vivido. La cálida piel de Josh hacía que el vello de Andrea se erizara ante su tacto cada vez que el Chico de los Ojos Verdes entraba y salía de su interior.


    Llegaron juntos al clímax aquella noche y sus gritos de placer se perdieron en la naturaleza. Cuando por fin abrieron los ojos para poder verse de nuevo, los dos sonreían con ilusión y con muchas ganas. Josh salió del interior de Andrea y la Chica de los Ojos Verdes se aferró a su cuerpo descansando sobre su pecho, escuchando el acelerado latido de su corazón.


    —Sin duda, esta es una de las mejores noches de mi vida —dijo el chico mirando hacia el cielo plagado de estrellas.


    —Esta noche no debería acabarse nunca —suspiró la chica abrazándolo con fuerza.


    —Esa es la magia de este sitio, Andrea. Aquí las noches no se acaban. Son noches que nunca mueren —susurró Josh jugando con el cabello ondulado y oscuro de la chica.


    —Pues quedémonos a vivir aquí. Esto es lo que quiero contigo, Josh. Noches que no mueran, noches que duren por siempre.


    —Lo que siento por ti es igual que estas noches.


    Andrea volvió a mirarlo, perdida en la infinidad de su mirada verde escondida en la noche.


    —No muere.


    —No. No morirá jamás.


    La Chica de los Ojos Verdes volvió a perderse en los carnosos labios de Josh. Estaban hechos el uno para el otro y Andrea ya no tenía duda de ello.


    Se vistieron el uno al otro, tal y como se habían desnudado, entre risas, besos y caricias y volvieron a la ciudad, prometiendo que aquel sería siempre su secreto, el lugar al que siempre regresarían juntos, una muestra más de su amor. Un sitio al que llevarían a sus hijos cuando los tuvieran para que fuera parte de ellos también. Andrea dejó caer su cabeza en el hombro de Josh de vuelta a la ciudad. Cerró los ojos y se dejó llevar, pensando en que ese día había supuesto un antes y un después tanto en su relación como en su vida. La Chica de los Ojos Verdes se había dado cuenta de que ese era el momento en el que, realmente, se había entregado por entero y había decidido hacer a Josh Hyde dueño de su corazón por siempre y para siempre.


  




CAPÍTULO 26 LA SORPRESA

			Los ojos grises y profundos de Javier Dorner se clavaron en Andrea desde el otro lado de la oscura mesa de abedul y cristal que presidía su despacho. Allí estaba ella, una joven de veintiún años, inocente y virgen ante el mundo laboral frente a un gran tiburón de los negocios, uno de los empresarios más aclamados y cotizados del panorama editorial del país.

			El recién estrenado presidente del complejo Dorner Enterprises era hijo del antiguo presidente y fundador de Today entre otras muchas publicaciones, Juan Dorner. El apellido Dorner era conocido por todos aquellos que entendían algo sobre la prensa en España. El padre de Javier había fundado la revista a mediados del siglo pasado y había conseguido llegar a lo más alto, consolidándose como uno de los grandes y llevando su grupo a la cima de los complejos editoriales del país. Cuando, pocos meses atrás, Juan Dorner decidió que había llegado el momento de retirarse a disfrutar de sus muchos millones, cedió el control del poderoso holding a su hijo mayor, Javier. O al menos eso era lo único que la Chica de los Ojos Verdes había podido averiguar navegando por la red. 

			El hombre que se sentaba ante ella era joven, realmente joven. Javier tenía veinticinco años y era un hombre muy atractivo. Su cabello era de un color castaño claro con algún que otro rizo rebelde; su mandíbula estaba marcada y no había rastro de barba. Sus ojos grises conseguían ponerla nerviosa por la profundidad con la que la miraban. Bajo la camisa blanca de su traje gris se atisbaban unos músculos trabajados y fuertes, y su sonrisa parecía ocultar más de lo que rebelaba. Y, para sorpresa de Andrea, aquel hombre que la miraba con curiosidad era endiabladamente atractivo. Javier era un tigre, un completo tigre en el mundo empresarial; un luchador que siempre había destacado por su competitividad, por su destreza y por saber llevar con mano de hierro los negocios familiares, continuando con la estela que había iniciado su padre antes que él.

			A pesar de los esfuerzos que la Chica de los Ojos Verdes había invertido en investigar cosas sobre el lugar al que Elvira Manero la había enviado, no pudo llegar a imaginar hasta qué punto la presencia de su joven y atractivo nuevo jefe llegaría a intimidarla.

			—Bien, señorita Martín —dijo el joven empresario echando un vistazo al expediente académico de Andrea que le había facilitado Elvira Manero—. Veo que sus calificaciones son impresionantes. He leído con interés algunos de sus trabajos y, realmente, creo que tiene mucho más talento para las letras que la mayoría de los inútiles que sientan sus enormes traseros en la redacción de mi revista. ¿Sabe? Esos incompetentes tratan de engañarme haciendo como que escriben. Como podrá adivinar, no lo consiguen.

			Javier pasó su mano derecha por su ensortijado cabello castaño antes de fijar de nuevo su mirada en ella.

			—Bien, hablemos sin rodeos. La junta ha accedido a que entre usted a formar parte del programa de becas de la Fundación Dorner.

			Andrea sonrió satisfecha. Bien. Ya contaba con ello.

			—Estoy enormemente agradecida, señor Dorner. Tanto a usted por concederme la oportunidad de trabajar en su revista como a la profesora Manero por recomendarme.

			El joven empresario hizo oídos sordos a las palabras de Andrea y dirigió su mirada al monitor de su ordenador antes de empezar a teclear con una velocidad sorprendente. Finalmente, volvió a mirarla, esta vez con un ademán divertido.

			—De acuerdo, señorita Martín. Tome asiento, por favor —le dijo sonriendo de medio lado—. Me gustaría saber algo más sobre usted.

			—¿Sobre mí? —preguntó Andrea, a quien la pregunta tomó por sorpresa. La Chica de los Ojos Verdes no pudo evitar recordar una de las primeras escenas de la película Cincuenta Sombras de Grey, que había visto unas cuantas noches atrás con Alma y Josh. En la escena, el atractivo Cristian Grey le preguntaba a la chica cosas sobre su vida personal. Pensándolo bien, Javier Dorner se parecía bastante al actor que interpretaba a Grey, pero ella estaba muy lejos de ser como Anastasia Steele—. Bueno, pues…, no hay mucho que decir —Andrea se encogió de hombros—. Solo soy una chica normal. No soy más que lo que ve.

			Andrea se maldijo interiormente. Mierda, estaba siguiendo el diálogo de la maldita película. Si ahora Javier Dorner decía algo como «ya lo hago», realmente abriría la ventana y saltaría desde lo alto del edificio hasta perderse en el vacío. Al menos no había entrado cayéndose al suelo y eso hacía que la historia fuese algo distinta. «Bien por mí» pensó Andrea.

			—Lo estoy haciendo —contestó Dorner mirándola fijamente.

			¿En serio? O Dorner había visto la película o seguramente fuera un perverso follador adicto al sado. Andrea no sabía si reír o llorar.

			—Sé algo sobre usted, señorita Martín. Su cara ha salido en mi revista en alguna ocasión. Mantiene una relación con el actor Josh Hyde, ¿me equivoco?

			Andrea entrecerró los ojos.

			—No, no se equivoca. Josh y yo somos pareja.

			Javier se acarició la barbilla y sonrió.

			—Creo que tiene aún muchas cosas por mostrarle al mundo, señorita Martín. Y no conviene privar al resto de la mejor versión de uno mismo.

			La Chica de los Ojos Verdes lo miró fijamente sin llegar a comprender el significado de sus palabras.

			—Sin duda tendremos oportunidad de conocernos mejor, señorita Martín —dijo el joven magnate volviendo a concentrarse en la pantalla de su ordenador—. Ahora, si no le importa, mi secretaria la llevará hasta su mesa. Creo que ya tiene trabajo.

			No había terminado de hablar cuando una chica delgada y morena abrió la puerta. Su piel tenía un color marrón dorado que hacía prever que procedía de algún país exótico y sus rizos negros, acompañados de aquellos ojos verdosos, la hacían, si cabe, más atractiva. Tenía un cuerpo de escándalo y Andrea pensó que, posiblemente, sería una de esas secretarias que se enrollaban con el jefe, ya que, además, por lo que había podido averiguar, Javier Dorner tenía una extensa fama de mujeriego.

			—Nos vemos, señorita Martín. Bienvenida a la revista Today —dijo Javier cuando Andrea ya había salido del despacho.

			La morenaza cerró la puerta y miró a Andrea con un precioso ademán sonriente antes de abalanzarse sobre ella y abrazarla con fuerza.

			—¡Estoy encantada de conocerte! Yo soy Gala, la traductora de la empresa.

			—Esto…, encantada —contestó Andrea, aún aturdida por la efusividad de la chica—. Pero el señor Dorner me dijo que su secretaria…

			—¡Qué hijo de puta es! Uff. Pedazo de cerdo asqueroso. ¡Ese tormento de hombre suele decirles a todos los nuevos que soy su secretaria! Pero el señor Dorner, como tú lo llamas, es mi primito Javier. Bueno, primito…, es mi primo mayor y ha estado pinchándome y molestándome desde que tengo uso de razón.

			Andrea sonrió al escuchar a Gala hablar de esa manera tan cercana, alegre y jovial, y previó que, al menos, contaría con una amiga en aquella redacción. Gala llevó a la Chica de los Ojos Verdes hasta una gran sala, en la que varias personas estaban dispersas en grandes mesas de escritorio rodeadas de montañas de papeles, teléfonos sonando a tutiplén e impresoras vomitando folios y folios sin parar. Al fondo, frente al ventanal que reflejaba con claridad el ambiente del centro de la ciudad en plena ebullición, había una pequeña habitación que hacía las veces de cocina.

			—No te recomiendo que te tomes el café ahí. Está asqueroso. Mejor ven conmigo a la cafetería y Marga nos lo preparará encantada. Además, hace unas tortillas de patatas que son gloriosas y los jueves, paella de marisco con arroz de Calasparra.

			—¿De Calasparra? Yo soy de allí —dijo Andrea. 

			—¿En serio? ¡Ahora me caes mejor! ¡Qué arroces, por Dios! Y si les echas un chorro de limón, ya te mueres.

			Gala y Andrea siguieron hablando animadamente, mientras las personas iban de un lado para otro, tanto en la calle como en la redacción de Today, sin detenerse a apreciar lo que sucedía a su alrededor.

			—¡Chicos! —gritó Gala—. ¡Prestadme atención! Esta es la nueva. Se llama Andrea. Tratadla bien. Nada de novatadas u os las veréis conmigo, cabronazos.

			—¿Novatadas? —preguntó Andrea con terror en la mirada.

			—A la última le metieron la cabeza en el váter. En el del baño de hombres.

			—¿En serio?

			—Es broma, tonta.

			Andrea suspiró aliviada y Gala la ayudó a instalarse en una mesa limpia y reluciente, sin rastro de papeles y en la que solo había un ordenador, un teléfono fijo y unos cuantos bolígrafos y folios en blanco perfectamente apilados. Esos eran los primeros utensilios con los que contaba la Chica de los Ojos Verdes en la revista Today.

			Sus recién estrenados compañeros no tardaron en acercarse a conocer y saludar a la nueva, y para sorpresa de Andrea, todos se mostraron bastante simpáticos. No tardó mucho en sentirse cómoda entre ellos, que fueron amables y atentos, y la ayudaron en cuanto pudieron para que se adaptase con normalidad a la redacción de la revista.

			Cuando el reloj marcó las ocho de la tarde, Andrea salió de la redacción y se encontró con Josh, que la esperaba empentado en la puerta del copiloto de su coche, firmando algún que otro autógrafo como no podía ser de otra manera. La sonrisa de Andrea no tardó en aparecer y cuando lo abrazó, se sintió protegida entre los fuertes brazos del chico.

			—¿Qué tal ha ido el primer día? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes aspirando el olor cítrico del pelo de su novia.

			—Agotador —contestó ella sonriendo.

			Andrea enterró su cabeza en el pecho de Josh, aspirando con fuerza su olor. La Chica de los Ojos Verdes sentía que Josh le transmitía tanta fuerza y energía que era algo así como un cargador de personas. Al menos a ella la cargaba y eso era más que suficiente. 

			Durante las semanas en Madrid, Josh se dio cuenta de que algo dentro de él había cambiado. Había estado pensando mucho en los pros y los contras que tendría dar un paso más en su relación con Andrea. Era una auténtica locura. Él tenía veintitrés años y Andrea estaba a punto de cumplir los veintidós. Hacía poco más de un año que se habían conocido y había tardado tan poco en enamorarse hasta las trancas de aquella chica que aquello solo podía significar una cosa. Era su chica. Era suya de verdad. Si en el universo existía la ley de que cada persona tiene una media naranja, a Josh Hyde no le cabía la menor duda de que la suya era Andrea Martín. El Chico de los Ojos Verdes estaba tan convencido de que ella era la indicada que no le importaba en absoluto que las cosas fueran tan rápidas.

			Estaba seguro. Estaba muy seguro y lo había decidido, pero tenía que hacer las cosas bien. Andrea no podía sospechar absolutamente nada de lo que Josh Hyde estaba planeando. 

			Josh suspiró cuando Andrea, tras besarlo, se bajó del coche y desapareció sonriendo tras la puerta de su casa, y soñó con que algún día no existiera una despedida y con que Andrea no tuviera que separarse de él al llegar el final del día.

			Y se reafirmó en su decisión. 

			Esperaba que todo saliera bien.

			Sí. Tenía que salir bien.

			Y para que saliera bien Josh sabía que contaba con la inestimable ayuda de la única persona en el mundo que podía hacer que todo, absolutamente todo en la vida de Andrea fuera bien.

			Alma llegó puntual a la cita.

			El hotel Ritz, en el que Josh siempre se hospedaba, era uno de los más lujosos de Madrid. La ostentosidad del gran hall de la entrada era más de lo que la Chica de los Ojos Negros había visto en su vida. Alma se dirigía al gran mostrador de recepción cuando una joven, vestida con el uniforme del hotel, se acercó a ella.

			—¿Alma Guerrero? —preguntó la educada joven.

			—Sí. Soy yo —contestó Alma sorprendida.

			—El señor Hyde la espera en su habitación.

			La joven acompañó a Alma hasta el penthouse, donde se encontraban las suites más exclusivas del hotel. Alma pensó que era el típico lugar en el que se hospedaría alguien como Josh Hyde. Cuando la puerta del ascensor se abrió, el Chico de los Ojos Verdes ya la esperaba con los brazos cruzados y una sonrisa socarrona en los labios. Alma lo abrazó y lo siguió hasta el interior de su habitación.

			—¡Joder! —exclamó Alma nada más entrar.

			Y sí, joder. Parecía un dúplex. Dos alturas, un comedor más grande que su casa, jacuzzi, bañera, cocina independiente y una innumerable lista de lujos que Alma no pudo llegar a contar. Una sonrisa traviesa se dibujó en los labios de la chica cuando pensó en todas las cochinadas que su amiga y Josh habían hecho en aquella enorme cama que parecía un circo romano.

			Josh había pedido de todo al servicio de habitaciones. Una amplia mesa con comida, bebida y fruta fresca se extendía ante ellos. El Chico de los Ojos Verdes miró divertido a la mejor amiga de Andrea y sonrió, pidiéndole por favor que se sentara. Josh comenzó a hablar y comprobó, disfrutando como un niño, cómo los grandes ojos negros de Alma se iban abriendo más y más cada vez a causa de la sorpresa cuando se enteró de su plan.

			—No, no, no. O sea, Josh, no. ¡No me lo creo! —dijo Alma levantándose y pasándose las dos manos por la melena oscura—. Esto es una puta locura. ¡Sois unos críos, por el amor de Dios! ¡Es imposible!

			Él se limitó a regalarle a Alma una de esas sonrisas made in Josh Hyde antes de seguir hablando. Alma terminó por relajarse. Y al final, cuando Josh terminó de decirle todo lo que le tenía que decir, acabó sonriendo.

			El Chico de los Ojos Verdes pudo entender por qué su novia sentía predilección por Alma. La Chica de los Ojos Negros era la felicidad, la simplicidad y la bondad hecha carne. Sin poder evitarlo, Alma saltó sobre los hombros de Josh y le dio la enhorabuena.

			—Cuenta conmigo, Josh. Dime, ¿cómo lo hacemos? —preguntó una entusiasmada Alma.

			Alma y Josh se sentaron en la mesa del comedor y comenzaron a trazar un plan detallado. No iba a ser algo inminente, no se podía hacer de un día para otro, pero con la ayuda de la mejor amiga de Andrea, Josh las tenía todas con él para que sus planes salieran bien.

			Los días se convirtieron en semanas y las semanas, en meses. El verano había llegado y se había marchado en silencio, aunque Andrea y Josh habían aprovechado el tiempo al máximo. La familia de Josh había viajado a Madrid para pasar unas cuantas semanas y conocer a los padres de Andrea. Los Hyde y los Martín no podían haberse llevado mejor. Durante los días que compartieron juntos, las dos familias habían hecho muy buenas migas y tanto Colin Hyde como Joaquín Martín coincidían en que sus hijos estaban muy felices y enamorados.

			Para celebrar el cumpleaños de la Chica de los Ojos Verdes, Josh y Andrea viajaron a París. Y si alguien decía que la capital de Francia era la ciudad del amor, los parisienses y los turistas que coincidieron con la pareja pudieron confirmar que, durante su estancia, lo fue más que nunca. Josh tenía un pequeño y coqueto estudio en París, cerca del Pont Neuf y Andrea se enamoró por completo de la ciudad, viviendo con intensidad sus horas en ella con el amor de su vida. Hicieron todo lo que pudieron. Pasearon por los Campos Elíseos y visitaron el Louvre. Josh había gastado la mitad del carrete de su cámara en hacer fotos a Andrea observando todas y cada una de las obras de arte del museo. La Chica de los Ojos Verdes incluso le preguntó a su novio que si creía que la tumba de María Magdalena estaba bajo la gran pirámide, como decía la novela de Dan Brown, El Código Da Vinci. Tomaron crepes con Nutella después de visitar Notre Dame y cenaron en el restaurante Epicure, situado en la Rue du Faubourg Saint-Honoré. Vieron La Traviata en el Palais Garnier en el palco 5, el del famoso Fantasma de la Ópera y a pesar de que Josh insistió, no les dejaron bajar a los subterráneos para investigar la leyenda del misterioso espectro. Corrieron como locos, entre risas y besos, por las calles de París de noche y se besaron a los pies de la Torre Eiffel. Se acariciaron, mientras se miraban embelesados viajando en autobús y Andrea no pudo reír más cuando escuchó a Josh hablar con sus fans en francés, idioma que también dominaba. Sin soltarse de la mano, recorrieron París. Amaron París como se amaron, en la habitación del estudio de Josh, noche tras noche, entregados al amor y a la pasión. Y con el último beso, sobre las aguas del Sena, volvieron a España más seguros que nunca de lo que sentían el uno por el otro.

			Mientras tanto, Alma había atravesado un pequeño bache en su relación con Raúl, aunque nada que no hubieran podido solucionar con un puñado de besos. Algo parecido les había pasado a Bea y Alejandro, aunque para solucionar sus problemas fueron necesarias unas cuantas semanas sin verse. África continuaba siendo tan reacia al amor como siempre, y se burlaba de lo enamoradas que estaban sus amigas y de sus relaciones siempre que tenía ocasión, hasta que Andrea le advirtió, con un semblante muy serio, que dejaría de hablar así el día que le tocara el turno a ella.

			La Chica de los Ojos Verdes había llegado a su tercer curso universitario con unas excelentes calificaciones. Su expediente académico la colocaba entre las primeras notas de su promoción, lo cual había sido motivo de orgullo para sus padres. A pesar de que su llegada a la revista Today había sido, en apariencia cordial, enseguida llegaron los problemas. En realidad, solo había sido un problema con nombre y apellidos: Jimena Pardo. La joven periodista había tratado de hacerle la cama a Andrea desde la primera semana, sin que ella pudiera entender bien por qué. Gala le había dicho que en la redacción se rumoreaba que Jimena estaba liada con Javier Dorner, pero ¿qué diablos le importaba a ella eso? Andrea había conseguido mantenerse alejada de su joven y atractivo jefe, que la miraba con sus penetrantes y aristocráticos ojos grises como si pudiera ver en su interior con una expresión indescifrable desde el otro lado de las cortinas de su despacho. Conseguía intimidarla, era un hecho. Javier era un hombre muy atractivo, no cabía duda. A pesar de su juventud ya poseía todo lo que cualquiera pudiera desear, y era envidiado y deseado. Pero lo que ponía nerviosa a la Chica de los Ojos Verdes, además de su mirada, era la insistencia que tenía siempre en entablar conversación con ella a pesar de que trataba de evadirlo lo mejor que podía y sabía. Por otro lado, sus artículos eran aclamados por gran parte de los lectores de la revista, que enviaban con frecuencia cartas a Dorner elogiando tanto el contenido como la forma en la que Andrea Martín se expresaba.

			Con la llegada de septiembre, Josh había terminado de grabar su última película en España y había tenido que regresar a América para encargarse de nuevos proyectos. Volvía a ser duro estar separados, volver a esas llamadas interminables, a las conversaciones por Skype hasta la madrugada, a la frialdad de mantener un amor por medio de la pantalla de un ordenador sin poder verse, tocarse ni besarse. Se necesitaban muchísimo. Echaban de menos los abrazos, el olor del otro. Josh necesitaba estar con Andrea y ella cada día lo necesitaba más a él.

			Todo estaba tranquilo. 

			Andrea no había vuelto a saber nada de Nacho. El Chico de los Ojos Azules había mantenido su palabra y había desaparecido para siempre de su vida, se había alejado y no había intentado ponerse en contacto con ella de nuevo. Andrea lo agradecía. Su vida había vuelto a encauzarse de una manera que ni ella misma se terminaba de creer. Cuando echaba la vista atrás y recordaba todo lo que había sufrido, se sentía totalmente agradecida por las cosas buenas que habían llegado finalmente a su vida.

			—¡Hasta mañana, Andrea! —se despidió Gala cuando la Chica de los Ojos Verdes salía de la redacción de la revista Today.

			—¡Adiós! —contestó ella despidiéndose con la mano.

			Andrea comenzó a caminar con las manos en los bolsillos de los vaqueros cuando sintió que su teléfono móvil vibraba en el interior de su bolso. Al desbloquear la pantalla comprobó que era un mensaje en el grupo de WhatsApp de sus amigas.

			Alma <3: Chicas! Qué hacéis?

			Áfri:D: Acabo de salir de clases.

			Bea:P: Tirada en casa. No tengo ganas de hacer absolutamente nada.

			Andrea: Yo acabo de salir del trabajo, x?

			Alma <3: Os apetece tmar algo? N el café d la plaza?

			Áfri:D: Total :D

			Bea:P: Voy a vstirme y ns vems allí ;)

			Andrea: Ns vems B)

			Andrea volvió a guardar el teléfono en el bolso y se abrigó el cuello con la bufanda azul que Josh le había regalado antes de irse. El café en el que quedaban desde que tenían uso de razón estaba en el costado de una gran plaza circular, que hacía las veces de rotonda para el tráfico. La coqueta plazuela estaba coronada con una inmensa fuente que a Andrea siempre le había encantado. A menudo había acudido allí con Josh solo para contemplar aquella fuente de noche. Cuando los rayos del sol se escondían, los potentes chorros de la fuente se elevaban más de cuatro metros debido a la presión con la que el agua salía y entonces los colores se adueñaban de todo. Miles de chorros de multitud de colores surgían y crecían en la oscuridad de la noche, confiriéndole a aquella placita un aspecto realmente mágico.

			—¿La acerco a algún sitio? —preguntó una sugerente voz, llamando su atención y sacándola a un tiempo del ensimismamiento y de los recuerdos con Josh, arrastrándola de nuevo al presente. La Chica de los Ojos Verdes se giró para encontrarse de lleno con los profundos ojos grises, y la sonrisa impecable y fanfarrona de Javier Dorner.

			—Oh, gracias, señor Dorner, pero no es necesario. El sitio al que voy está aquí cerca.

			Javier Dorner se pasó la mano por el alborotado cabello castaño y se acomodó dentro de su Audi.

			—En otra ocasión será, entonces. Pero no crea que voy a dejar de insistir, señorita Martín.

			Sin darle siquiera tiempo a contestar, el joven empresario metió la primera y desapareció de su vista, perdiéndose en el tráfico de Madrid. Andrea empezaba a estar harta de la manera en la que su jefe trataba de acercarse a ella.

			La gran fuente surgió ante sus ojos justo en el momento en el que el crepúsculo coronaba la plaza. La vista era realmente preciosa. La Chica de los Ojos Verdes se dio cuenta de que había un gran grupo de personas arremolinadas en la parte central de la plaza, justo al pie de la fuente. ¿Qué estarían haciendo allí? Quizás habría algún tipo de teatro improvisado o alguna actuación callejera con la preciosa fuente como telón de fondo. Andrea, presa de la curiosidad, comenzó a acercase al grupo. A cada paso que daba sentía un sentimiento de nerviosismo muy extraño en su interior, que no hizo más que acrecentarse cuando se dio cuenta de que, entre las personas que se arremolinaban en torno a la fuente, estaban sus amigos, su pandilla de la universidad. Todos, sin excepción. Ernesto, Mel, Alba, Ainhoa, Sebas y Fabi.

			Una música conocida y alegre comenzó a sonar justo en el momento en que Andrea tiró de la manga de la sudadera granate de su amigo Ernesto.

			—¿Ernesto? —preguntó Andrea—. ¿Qué pasa? ¿Qué hacéis todos aquí?

			El chico de la barba oscura no contestó. Se limitó a sonreírle a Andrea y a indicarle con la mano que siguiera avanzando hacia el centro de la plaza. Andrea comenzó a asustarse. Todos la miraban sin hablar, con una sonrisa en los labios. ¿Qué demonios significaba todo aquello? La Chica de los Ojos Verdes se frotó los ojos mirando una y otra vez a su alrededor. Estaban todos, sí. Ernesto, Sebas, Melisa, Fabi, Ainhoa y Alba… Los contó una vez más y luego otra por si acaso se había confundido, pero no.

			Finalmente, sin comprender y sin recibir respuesta alguna, continuó su avance hacia la fuente, mientras los acordes tan conocidos seguían sonando. ¿Qué canción era? No lograba recordar el título, pero sabía que era de Jason DeRulo y que le encantaba, ya que Josh se la había puesto en una ocasión mientras le hacía el amor. La fuente comenzó a soltar sus potentes chorros iluminados en dirección al cielo cuando Andrea divisó la cabeza de su hermano Mateo. Junto al pequeño de la familia estaba su abuela Juana y al lado de esta su madre, visiblemente emocionada. Al lado de Judith estaba su padre, Joaquín Martín, que agarraba a su mujer por la cintura sin poder evitar esbozar una amplia y orgullosa sonrisa de emoción. Ester y Cari se encontraban más atrás, entre otros amigos y familiares.

			—¿Abuela? —dijo Andrea besando a la anciana en la frente—. ¿Qué haces aquí?

			—Ay, hija… —fue lo único que dijo la anciana, emocionada hasta decir basta.

			Sus padres no contestaron, ni tampoco Mateo. Al igual que Ernesto, se limitaron a señalar con la mano hacia la fuente.

			—Tienes que llegar hasta el pie de la fuente, Andy —dijo su hermano guiñándole un ojo.

			—Pero, ¿qué pasa, Mateo? ¿Por qué estáis todos aquí? ¡Si hasta ha venido la abuela del pueblo!

			—Andy, no hagas tantas preguntas y solo ve hasta la fuente —contestó su hermano pequeño.

			Era un auténtico caos, un sinsentido que la Chica de los Ojos Verdes no era capaz de comprender.

			—Papá, mamá, ¿alguien puede hacer el favor de decirme qué es lo que pasa? —preguntó Andrea al borde de la desesperación. 

			De repente, las cabezas de sus tres amigas surgieron a su espalda. Las tres estaban muy emocionadas, con los ojos rasos y al borde del llanto. Bea ya había empezado a llorar agarrada con fuerza a la cintura de África, que no paraba de pedirle que se calmara y de exigirle que se callara y dejara de berrear. Aturdida, Andrea se dirigió a Alma, incapaz de entender qué estaban haciendo en la plaza todas las personas que formaban parte de su familia y de su vida. ¡Si ella solo había quedado con sus amigas para tomarse un café, por el amor de Dios!

			—Alma, ¿qué leches está pasando aquí?

			Pero Alma, al igual que el resto, se limitó a sonreír y a indicarle con la cabeza que mirase hacia la fuente. Andrea lo hizo dándose por vencida. En ese momento, un enorme chorro surgió del centro de la fuente al tiempo que se encendía un potente foco desde la esquina de la plaza, que comenzó a dibujar imágenes en el agua. Los recuerdos desfilaron ante los ojos de Andrea. Imágenes en las que aparecía… ¡Ella! ¡Era ella misma! Andrea riendo, Andrea dormida. A continuación, Andrea aparecía mirando el sol del atardecer en el mirador al que la había llevado Josh aquella tarde cuando se juraron vivir noches que nunca murieran. Después comenzó a aparecer también Josh en el agua. Josh y ella mirándose, cogidos de la mano, besándose en la playa, en el campo, en la casa de la abuela, en Calasparra en navidad, en el lago del prado, en el cobertizo sonriendo, en la casa de los Hyde en Kentucky, en el centro de Nueva York, en la ceremonia de los Globos de Oro, en la que Andrea había sido presentada en sociedad como la chica de Josh Hyde ante el mundo del espectáculo, en Central Park, en el estreno de su película en los cines Kinépolis, en la plaza de Callao, en el apartamento del Chico de los Ojos Verdes en Nueva York, en París, bajo la Torre Eiffel…

			Andrea miraba emocionada aquella gran masa de agua viva que proyectaba sus momentos con Josh cuando de repente sintió dos brazos fuertes enroscándose en su cintura. Y el olor…  Ese olor a jabón fresco, a perfume de hombre y a él. En ese momento Andrea reconoció la canción y supo cuál era su significado.

			Marry Me de Jason DeRulo.

			Andrea giró sobre sus plantas para comprobar que todo era real, que era cierto, que él estaba allí y abrió mucho los ojos cuando sus miradas se encontraron. Josh estaba vestido con un elegante traje oscuro que resaltaba el color verde de su mirada. La Chica de los Ojos Verdes comenzó a temblar. No podía ser cierto lo que estaba imaginando. ¿Sería posible que él hubiera organizado aquella locura? Sí. Aquella locura era algo propio de Josh Hyde.

			Tras no pocos esfuerzos, Andrea dejó de mirar a su chico y volvió a mirar a su alrededor. La gran mayoría de las personas que miraban hacia la fuente estaban llorando, otros muy emocionados, como su abuela y su madre. Incluso Mateo se mordía los labios tratando de reprimir las lágrimas. Los hombres sonreían con emoción y las mujeres no se molestaban en ocultarla. Varios curiosos se habían acercado al escuchar la música y ver las imágenes en la fuente para ver qué pasaba. Entonces Andrea se dio cuenta de que había cuatro personas en una inminente segunda fila sin llamar la atención, pero presentes. El hombre de mayor edad abrazaba a su mujer, que también lloraba, al igual que Judith. El chico joven estaba acompañado por una belleza rubia que no lloraba, pero sonreía entusiasmada. Eran Colin y Mona Hyde, junto a Christopher y Jessica Louis, que miraban a la pareja con mucha atención.

			Con la música y sus imágenes aun moviéndose en el agua, Josh abrazó a su chica y entrelazó sus dedos con los de ella. Sus ojos verdes penetraron en los de Andrea, que enterró la cabeza en su pecho antes de que el chico se decidiera a hablar por fin.

			—Estás loco, Josh.

			—Sí. Esto es una locura, pero quiero hacerlo —dijo el chico acariciando las mejillas de Andrea—. Andrea, mi amor… —Josh miró al suelo, nervioso, y finalmente la miró a ella de nuevo—. Cariño, desde que te conocí aquel día, cuando mi avioneta falló, supe que entre tú y yo habría algo más que una simple amistad. Al poco tiempo me di cuenta de que te habías metido de lleno en mi corazón y tardé muy poco en enamorarme de ti como un loco, en amarte más que a mí mismo.

			—Josh…

			—Cuando pienso en el tiempo que quiero estar contigo, creo que la vida no me dará para amarte, que el número de años será infinito porque no quiero que haya un solo día más en mi vida en el que no despierte a tu lado.

			Andrea acarició las mejillas del Chico de los Ojos Verdes al tiempo que los suyos comenzaban a cristalizarse y apretó con fuerza la aun temblorosa mano de Josh Hyde. Él, por su parte, suspiró hacia arriba, moviendo con gracia su flequillo despeinado antes de seguir hablando.

			—Quiero enseñarte las cosas buenas que puede tener la vida. Una vida en común, una vida juntos.

			—¿Una vida juntos? Pero si ya estamos juntos y no sé el tiempo que durará, pero…

			—¿Crees que «para siempre» será suficiente? —preguntó Josh.

			Andrea asintió, justo cuando la primera lágrima resbaló por su mejilla. Josh se apresuró a capturarla con su pulgar y besó la frente de la Chica de los Ojos Verdes como había hecho aquella primera vez en el portal de su casa.

			—Uff, esto no es fácil… Parece mentira que sea actor, ¿eh? —Suspiró el chico—. No soy de muchas palabras, pero las pocas que tengo son para ti. Nadie en el mundo ha logrado hacerme sentir de esta manera y, en realidad, tampoco quiero saber si alguien podría hacer que sintiera algo así. Por más que lo pienso, solo encuentro razones que me dicen que tú eres el amor de mi vida. Es cierto, yo había estado mal, muy mal antes de ti. Había atravesado una época muy oscura de mi vida, pero llegaste y todo cambió. Y entonces un día no precisamente especial me desperté y me di cuenta de que todo había empezado otra vez y comprobé que la sonrisa volvía a ser la dueña de mi vida.

			Josh Hyde apretó con fuerza la mano de Andrea al tiempo que se arrodillaba ante ella y sacaba una pequeña cajita del bolsillo interior de su chaqueta.

			—Que me quiten todo lo que tengo si quieren. No me importa, no lo quiero. No significaría nada porque te tengo a ti y eso es lo único que de verdad importa. Así que, aquí me tienes, de rodillas —Josh abrió la cajita y pudo ver cómo los ojos de Andrea se abrían por la sorpresa y por la emoción al contemplar el anillo de diamantes que había en su interior—. Andrea Martín, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo?

			Andrea se llevó ambas manos a la boca.

			—Oh, Dios mío…, ¡Josh!

			—Andrea, ¿quieres casarte conmigo?

			

		

CAPÍTULO 27 COMPROMETIDOS

			Andrea se vio reflejada en los vidriosos y emocionados ojos verdes de Josh y sintió cómo todo su cuerpo temblaba. La Andrea intelectual y la alocada se habían cogido de la mano y miraban intermitentemente al chico y al anillo, sin ponerse de acuerdo en cuál sería el tono adecuado para gritarle a Josh que sí.

			Por su parte, el chico estaba esperando una respuesta, expectante, y sus ojos, que habían aumentado el tamaño de su pupila, la miraban desde abajo con impaciencia y esperanza a un tiempo.

			La Chica de los Ojos Verdes se tomó un momento para analizar la situación. Ante ella estaba Josh Hyde, superestrella de Hollywood y su novio desde hacía poco más de un año. El actor de moda, el niño bonito del cine mundial, guapo, rico, inteligente, romántico, dulce, atento y, lo más importante, locamente enamorado de ella. Había volado con su familia y su mejor amiga, en secreto, desde América hasta Madrid; había organizado y cuadrado las agendas de todos los familiares y amigos de su novia para que estuviesen en aquella plaza tan especial, en aquel preciso momento y se había adueñado de la fuente que tanto les encantaba; había hecho que sonara una canción que le apasionaba y que estaba plagada de significado, y había proyectado imágenes suyas en los potentes chorros de agua.

			Y se había arrodillado ante ella.

			¡Era una locura!

			Y eso no era todo. Josh había sacado una pequeña cajita del bolsillo de su chaqueta y mirándola con ese mar verde que se escondía en su mirada, con esos ojos que se habían adueñado de su corazón desde la primera vez que los vio y que tanto la hacían soñar, le había dicho que quería pasar el resto de su vida con ella.

			Pequeñas gotitas de sudor comenzaron a perlar la frente de Josh, mientras que el corazón de Andrea latía con fuerza, con furia y con una desesperación que no recordaba haber sentido nunca antes en toda su vida. La Chica de los Ojos Verdes dibujó en sus labios una gran sonrisa, al tiempo que apretaba con fuerza la mano de su novio buscando las fuerzas para poder, por fin, articular la única palabra que cambiaría sus vidas para siempre.

			—Pero al fin, si es amor, cruzará huracanes y tormentas —contestó Andrea mirando a Alma, que dejó escapar la primera lágrima. Había reconocido las palabras de Fito, que su amiga acababa de recitar. Aquella misma frase con la que Alma la había animado a lanzarse al vacío en aquella relación con Josh Hyde que había terminado por cambiarle la vida.

			—¿Eso quiere decir que…?

			—Josh… ¡Claro que sí! ¡Sí! ¡Quiero casarme contigo!

			El Chico de los Ojos Verdes sonrió, dejando que Andrea y todos los presentes admiraran su perfecta sonrisa, mientras sacaba el anillo de diamantes de la cajita y lo deslizaba por el dedo anular de su chica. Dos gotas cristalinas se escaparon de los ojos de Andrea cuando, al fin, Josh anudó los brazos alrededor de su cintura. Ella, por su parte, acarició el cuello del chico, acercando sus rostros lentamente. El beso fue dulce y muy distinto a cualquiera de los que se habían regalado el uno al otro antes. La lengua de Josh jugó con la de su chica, primero despacio y luego cada vez más rápido, bailando juntas, haciéndose el amor. Para Andrea el mundo dejó de girar e incluso de existir en aquel momento. Solo estaban ella y Josh. Ni siquiera fue consciente de que todos a su alrededor habían empezado a aplaudir con la emoción a flor de piel. Tampoco había notado los estruendosos sonidos de los fuegos artificiales que atronaban en la oscuridad de la noche madrileña. La música aún sonaba cuando Andrea y Josh se separaron. 

			—¿Lo has notado? —preguntó Josh, en un susurro, contra los labios de Andrea.

			—Sí —Sonrió ella.

			Algo entre ellos había cambiado. El paso que acababan de dar era el inicio de algo nuevo, una aventura que los estaba esperando, el inicio de un camino que habían decidido recorrer juntos, de la mano, y ambos lo supieron cuando sus labios se fundieron en ese nuevo y ardiente beso, el primero que se daban estando comprometidos.

			Algo nuevo. Algo realmente nuevo se avecinaba. Algo entre ellos había cambiado. Algo que los llevaría directamente a lo que la vida les tenía preparado. Algo que ni Josh ni Andrea se podían imaginar.

			Sevilla estaba bien. La luz, el calor y la hospitalidad de los andaluces que había conocido en sus meses en aquella ciudad que «tenía un color especial», como cantaban Los del Río, habían sido de mucha ayuda para él. Su vida había cambiado mucho a lo largo de aquella temporada. Sus notas habían mejorado notablemente y había conseguido hacer nuevos y buenos amigos, personas con buen fondo, nobles y sinceras. ¡Cuántas veces se había maldecido interiormente por no haber sabido ver el interior de las personas como lo veía ahora en el momento en el que llegó a Madrid y conoció a Andrea! Si se hubiera relacionado con otro tipo de gente, quizás las cosas habrían sido diferentes. Había conocido a algunas chicas y se había construido una coraza con ellas. Seguía convencido de que el amor de su vida era aquella chica de cabello oscuro y ojos verdes que se había quedado en Madrid, y estaba dispuesto a luchar por lo que tenían o al menos por el recuerdo de lo que él creía que tenían. Algunas de aquellas chicas habían conseguido llegar a deslizarse en las sábanas de su cama perdiéndose en caricias, suspiros y palabras de placer que él solo deseaba escuchar de ella. Había dejado de interesarle el sexo sin amor. De hecho, no quería saber nada de sexo, ni de amor. Ya no le importaba nada si Andrea no estaba a su lado.

			Le costaba, pero cada vez era más frecuente volver a ver una sonrisa en su rostro. Echaba de menos a Iván. Añoraba a su familia, pero, sobre todo, echaba en falta a la Chica de los Ojos Verdes. Noches en vela habían sucedido a días de dolor pensando en ella. No sabía lo que podía llegar a doler el corazón. No sabía lo desgarrador que podía llegar a ser que una persona te hiciese falta de verdad. Entonces lloró y fue tremendamente consciente del infierno por el que la había hecho pasar. Y se maldijo, interior y exteriormente, por haberla condenado al mismo destino que ahora sufría él. Pero la diferencia era que él se lo merecía.

			«El que riendo la hace, llorando la paga» se repetía una y otra vez.

			La vida en Sevilla era apacible si lograba apartar de su mente por un momento los ojos verdes de Andrea. Y casi nunca podía.

			Por otra parte, Mireya era insistente, controladora y cada día más insoportable. Antes de marcharse le dejó claro que su relación se había terminado para siempre. Le pidió que dejara de llamar, que no lo molestara. Le gritó que no la quería y que nunca lo había hecho, que lo suyo era solo sexo y que su corazón pertenecía a Andrea. Pero ella había replicado, asegurando que no se daría por vencida hasta conseguir que él fuera suyo y de nadie más. Las llamadas y los mensajes eran continuos hasta que el Chico de los Ojos Azules optó por cambiar su número de teléfono. No obstante, Mireya seguía obcecada, trasladando su táctica de acoso y derribo a las redes sociales. Así estaban las cosas hasta que una fría mañana de noviembre Nacho sacó un billete de tren y se marchó a Madrid con la intención de dar una sorpresa a su familia y dejar de una vez por todas las cosas claras con Mireya. Mentiría como un bellaco si tratase de decir que la idea subconsciente que había alimentado desde que se sentó en el vagón del tren no era encontrarse con Andrea, pero tenía que ser fuerte. Se lo debía a la Chica de los Ojos Verdes. Se lo había prometido.

			Después de una agradable comida en familia y de descansar toda la tarde en su casa, jugando a videojuegos con Iván, Nacho decidió llamar a la Chica de los Ojos Azules.

			—¿Dígame? —contestó ella al segundo tono.

			—Mireya, soy yo.

			—¡Nacho! —gritó ella, emocionada, desde el otro lado de la línea.

			—A las ocho en la cafetería de la plaza —dijo él, seco, antes de colgar.

			Aquella pequeña cafetería situada en la coqueta plaza de la fuente le traía recuerdos dolorosos. Durante muchos días pasó momentos increíbles con Andrea en aquel lugar, durante el poco tiempo que estuvieron juntos. El Chico de los Ojos Azules se abrigó cuando puso el pie en la plaza. Andrea también solía frecuentar aquel lugar con sus amigas. Nacho sintió una punzada de emoción en el pecho. ¿Estaría ella allí o habrían cambiado las cosas desde que su nueva pareja era un actor famoso? Quizás coincidiesen y entonces, ¿quién sabe qué podría pasar? Deseaba verla, aunque le hubiera prometido alejarse. Necesitaba encontrarse de nuevo con aquellos ojos verdes que tantas lágrimas habían derramado por él.

			¿Cómo había podido llegar a ser tan imbécil? ¿Cómo lo había echado todo a perder de esa manera? Ya no valía la pena lamentarse. Ahora tocaba cambiar, convertirse en un hombre de verdad y entonces volver a por ella.

			Le hervía la sangre cuando, de vez en cuando, leía alguna noticia y veía en la televisión alguna foto sobre el «maravilloso» romance del año.

			«Josh Hyde… ¡Maldito imbécil!».

			El Chico de los Ojos Verdes y él jamás se habían visto, salvo aquella noche en el restaurante. Nunca habían cruzado una palabra y Josh ni siquiera lo había mirado en aquella ocasión. No lo conocía, no sabía de él más que por sus películas y por las noticias, pero lo odiaba. Nacho aborrecía desde lo más profundo de su corazón a ese chico que había aparecido de la nada para robarle lo que más quería. Le deseaba lo peor. Todas las mañanas, al despertar, deseaba que le llegara la noticia de que ese maldito gilipollas estaba muerto, que había desaparecido para siempre de su vida y de la de Andrea. No obstante, eran solo eso. Sueños y nada más. La realidad era más dolorosa y no le gustaba. Día tras día comprobaba su móvil deseando encontrar una llamada, un mensaje o cualquier otra notificación de las redes sociales que le dijera que Andrea se había puesto en contacto. Que se lo había pensado. Que volvería. Que lo quería.

			Pero eso nunca había pasado.

			Nacho suspiró con fastidio cuando pensó que tendría que volver a ver a Mireya. Lo que alguna vez fue una gran atracción había terminado por convertirse en odio. La insistencia de la Chica de los Ojos Azules, a pesar de que él le había dejado claro que no quería volver a saber nada de ella, era un tormento constante. Mireya no se daba por vencida, no se cansaba. Se había «enamorado». O eso decía ella. Se pasaba los días en casa llorando y deprimida porque el único hombre que le había robado el corazón de verdad en su vida la había abandonado. Nacho bufó molesto con solo pensar que esa chica hubiera llegado a sentir tanto por él.

			Él, en realidad, jamás le había dado importancia a Mireya. Era solo un polvo, uno muy bueno, en realidad, pero solo eso. Un polvo. Nunca se le habría pasado por la cabeza la idea de volver a Madrid para zanjar el tema con ella de una vez por todas de no ser porque la propia Mireya lo había amenazado. Si no hablaban, estaba dispuesta a hacer daño a Andrea. Y eso no. Eso nunca.

			El Chico de los Ojos Azules se sentó en la terraza de la cafetería desde la que se podía ver el potente chorro de la fuente que se erguía como una columna indeleble en el centro de la plaza. El tráfico era fluido en las horas finales de la tarde y la gente paseaba sin detenerse a fijarse en lo miserable que se sentía aquel pobre desgraciado que acababa de sentarse en su mesa como uno más entre las risas de la gente. Una cara triste entre la vida y la alegría del centro de Madrid. Tardó poco en aparecer ante su vista esa melena rubia, esos ojos turquesa tan característicos de Mireya que lo buscaban con ansia entre la multitud.

			—¡Nacho! —dijo la chica visiblemente emocionada.

			Mireya se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza.

			—¡Cómo te he echado de menos, cariño!

			El chico la separó con algo de brusquedad y ella miró al suelo con decepción antes de sentarse frente a él. Nacho aprovechó para mirarla. Estaba bastante más delgada que la última vez que la vio. Tenía el pelo algo más largo y recogido en una trenza de espiga mal hecha y desgreñada, con varios mechones sueltos, que caía por el centro de su espalda. A diferencia de otras veces, vestía unos pantalones vaqueros ajustados y una blusa verde. Lejos quedaban sus antiguos y provocativos modelitos. Había dejado de maquillarse en exceso y él se fijó en que su cara no llamaba tanto la atención y distaba mucho de parecerse a la belleza natural que adornaba el rostro de la Chica de los Ojos Verdes.

			Pero, ¿qué cojones había podido ver en Mireya para cambiar a Andrea por alguien así?

			Cuando la camarera dejó el par de cafés sobre la mesa, Nacho clavó sus fríos ojos azules en Mireya.

			—A ver, Mireya, te he dejado bien claro que entre tú y yo no hay nada. ¿Qué quieres?

			Los ojos azules de la chica se cristalizaron al momento.

			—Oh, Nacho, por favor. Sabes muy bien que esto no puede seguir así —Suspiró—. No como ni duermo. Te necesito, Nacho. Estoy enamorada de ti —Las manos de Mireya aprisionaron una de las de él con desesperación—. ¡Te quiero!

			Nacho soltó el nudo, suspirando con un fastidio increíble antes de contestar, tratando de no ser demasiado brusco con aquella chica claramente perturbada.

			—Mireya, te lo he explicado por activa y por pasiva. Yo no siento lo mismo —dijo él apartando las manos frías de Mireya cuando ella volvió a acariciar las suyas—. No puedes obligarme a estar contigo y más cuando sabes que no quiero. Que no te quiero. Además, me he ido, ya ni siquiera vivimos en la misma ciudad. Tienes que pasar página y olvidarte de mí.

			—Claro, yo tengo que olvidarme de ti igual que tú la has olvidado a ella. Es eso, ¿no? —escupió Mireya con desprecio.

			Nacho guardó silencio. No tenía palabras para contestar a esa acusación. Sería hipócrita si negara que seguía amando a la Chica de los Ojos Verdes y que por eso no podía corresponder a Mireya.

			—Mireya, te lo pido por favor…

			—No, Nacho. Ni por favor ni sin favor —la chica lo interrumpió con rabia en la mirada—. Fuiste tú el que decidió jugar a este juego y sabías que conllevaba unos riesgos, que alguno de los dos podía enamorarse. Ya te había pasado antes con ella.

			—Lo que a mí me pasara o me dejase de pasar con Andrea es algo que a ti no te importa —Nacho golpeó la mesa con fuerza, con tanta fuerza que algunas personas que estaban sentadas en las mesas contiguas se giraron para observar lo que pasaba. El Chico de los Ojos Azules bajó la voz antes de continuar hablando—. Por esa maldita obsesión que tuve contigo la perdí, Mireya. Esto ya ha llegado demasiado lejos.

			—¡No puedes hacerme esto! ¡No puedes cambiarme tanto la vida e irte así! —Esta vez fue Mireya la que levantó la voz, dejando que las lágrimas salieran a borbotones por sus ojos.

			—Mira, siento mucho haberte dado esperanzas de algo que no podía llegar a más. Te aseguro que en ningún momento fue mi intención que tú… te enamoraras de mí.

			La paciencia de Nacho estaba llegando al límite. Sacó su cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros y arrojó un billete de cinco euros sobre la mesa. Mireya se había tapado la cara con las manos y comenzaba a convulsionar en medio del llanto. El Chico de los Ojos Azules se levantó y se acercó a ella.

			—Te deseo lo mejor, Mireya —Nacho la besó en la frente mientras ella seguía sollozando—. Te invito.

			Nacho se alejaba de la cafetería dando grandes zancadas cuando escuchó una fuerte música procedente del pie de la fuente. Alzó la vista y pudo ver que había un grupo de personas congregadas y que, aprovechando la oscuridad del anochecer, estaban proyectando una serie de imágenes sobre el agua.

			—¡Qué original! —farfulló molesto.

			—¡Nacho, espera, por favor! —Mireya lo agarró del brazo sin parar de llorar.

			Pero Nacho no prestó atención al gesto de la chica. No hizo caso a nada. No podía inmutarse. En el interior del potente chorro central de la fuente se veían siluetas en movimiento, imágenes de personas en el corazón del agua. El chico se llevó las manos a los ojos frotándoselos con fuerza, pensando que no podía ser, que no era real, que se estaba volviendo loco. Nacho pensó que su obsesión por ella había llegado hasta el punto de imaginarse que la veía. Pero cuando comenzó a aparecer el odioso rostro de Josh Hyde se dio cuenta de que, efectivamente, la mujer que aparecía en el reflejo del agua era Andrea.

			Mireya miró hacia la fuente y apretó con fuerza el brazo de Nacho, que aún mantenía agarrado con fuerza.

			—Pero, ¿qué es esto?

			Nacho no contestó. En lugar de prestar atención a Mireya comenzó a acercarse a la fuente, como hechizado, y seguido de cerca por la Chica de los Ojos Azules, que sollozaba cada vez menos. Había varios curiosos que, como ellos, se acercaban también a las inmediaciones del gran orbe acuático que en esos momentos brillaba iluminado. El Chico de los Ojos Azules comenzó a escudriñar con la mirada hasta que al fin se dio cuenta de lo que estaba pasando.

			Allí estaban, entre la multitud, las amigas de Andrea, Alma y las demás. También su pandilla de la facultad, los amigos que había hecho en la universidad. Sus padres, su hermano…

			¡Ella! Y él.

			—Uff, esto no es fácil… Parece mentira que sea actor, ¿eh? —dijo él con la mirada iluminada—. No soy de muchas palabras, pero las pocas que tengo son para ti. Nadie en el mundo ha logrado hacerme sentir de esta manera y, en realidad, tampoco quiero saber si alguien podría hacer que sintiera algo así. Por más que lo pienso, solo encuentro razones que me dicen que tú eres el amor de mi vida. Es cierto, yo había estado mal, muy mal antes de ti. Había atravesado una época muy oscura de mi vida, pero llegaste y todo cambió. Y entonces un día no precisamente especial me desperté y me di cuenta de que todo había empezado otra vez y comprobé que la sonrisa volvía a ser la dueña de mi vida.

			—Hijo de puta —susurró Nacho.

			¿Cómo se atrevía a decir que Andrea era el amor de su vida? ¡No lo era! ¡Ella no era el amor de Josh Hyde! ¡Era suya, maldita sea!

			—Oh, Dios mío… —susurró Mireya, apretando de nuevo con fuerza el brazo de Nacho y tratando de hacerlo retroceder.

			Pero Nacho miraba impasible aquella escena. La miraba a ella. ¡Joder! Estaba guapísima. Llevaba una bufanda gruesa que abrigaba su cuello delicado, ese marfileño y tan precioso que tantas veces había besado. El pelo le caía, adornado con esa trenza que ya se había hecho habitual en la Chica de los Ojos Verdes y que siempre le caía por el lado derecho de la cabeza. El rubor coronaba sus mejillas. Estaba emocionada y soltó una lágrima cuando aquel imbécil terminó de hablar.

			—No, por favor, no —suplicó Nacho en un suspiro.

			Un sudor frío recorrió su espalda cuando vio al maldito gilipollas de Josh Hyde arrodillándose ante el estupor de Andrea y de todos los presentes. Cerró los puños con ira cuando se dio cuenta de que el chico la había cogido de la mano y vio claras cuáles eran sus intenciones.

			—Que me quiten todo lo que tengo, si quieren. No me importa, no lo quiero. No significaría nada porque te tengo a ti y eso es lo único que me importa. Así que, aquí me tienes, de rodillas —Josh Hyde abrió la caja y el brillo del anillo que había en su interior se clavó en el alma de Nacho—. Andrea Martín, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo?

			Mireya abrió mucho los ojos cuando Josh pronunció la última frase y miró a Nacho sabiendo que, por dentro, una hoguera de rabia y odio lo estaba consumiendo.

			—Oh, Dios mío…, ¡Josh! —La voz de Andrea le dolió. El tono en el que le hablaba, tan lleno de cariño, de dulzura, tan lleno de amor, lo atormentó tanto que tuvo que cerrar los ojos, como si aquellos fantasmas fueran a desaparecer cuando los abriera.

			—Andrea, ¿quieres casarte conmigo?

			Nacho abrió los ojos y clavó su mirada en Andrea. Su corazón había dejado de latir al escuchar la proposición que Josh acababa de hacer. No. Definitivamente no podía ser verdad. Era un sueño, un mal sueño y solo eso.

			Andrea, que tenía las manos a la altura de la boca, guardó silencio. Nacho sintió la necesidad de gritarle, de rogarle que dijera que no. ¡No podía aceptar! Era muy joven. Apenas hacía un año que se conocían y ella tenía toda la vida por delante. A la cabeza del Chico de los Ojos Azules acudieron multitud de razones por las que Andrea debería rechazar la oferta de Josh, pero al final todas acababan por llevarlo a una única conclusión. No podía aceptar. No. Y no podía hacerlo porque ella lo quería a él y bien sabía Dios que Nacho también la amaba. Se maldijo interiormente pensando que debería ser él el que le pidiera matrimonio y ella debería decirle que sí a él, solo a él.

			—Pero al fin, si es amor, cruzará huracanes y tormentas —dijo Andrea y Nacho deseó no escuchar lo que estaba por venir. 

			—¿Eso quiere decir que…?

			—Josh… ¡Claro que sí! ¡Sí! ¡Quiero casarme contigo!

			El gran gentío que había en torno a la fuente comenzó a aplaudir, presos de la emoción. La vista de Nacho se tornó roja, nublada por la rabia que se apoderaba rápidamente de él. Cuando Josh deslizó el anillo en el dedo de la Chica de los Ojos Verdes y se besaron apasionadamente ante el júbilo de todos los presentes, Nacho derramó la primera lágrima y Mireya no tardó en abrazarlo.

			—Tranquilo —susurró ella—. Tranquilo, mi amor. Pasará. Siempre pasa.

			Esa noche Nacho se acostó con Mireya. No le hizo el amor ni nada que pudiera parecérsele. Se la folló con rabia, desquitándose de todo el dolor que asolaba su corazón al sentirse solo y roto. El Chico de los Ojos Azules pudo sentir lo que Andrea sintió tiempo atrás cuando él la dejó. Un amor tan enorme siendo traicionado, vendido y destrozado.

			Con el Sí que le había dado a Josh, Andrea había terminado de destruir el alma de Nacho y había hecho añicos lo poco que quedaba de su corazón. Y el Chico de los Ojos Azules no estaba seguro de que nadie pudiera volver a recomponer los pedazos.

			Nunca.

			

		

CAPÍTULO 28 LAS HORAS CON MARIO

			Andrea giró sobre sus talones subida en aquella tarima para poder ver su imagen reflejada en el enorme espejo que había frente a ella.

			Los brocados que adornaban las paredes del grandioso salón en el que se encontraba debían ser decimonónicos y la Chica de los Ojos Verdes no pudo evitar sonrojarse al observar aquel ambiente y pensar que tanta belleza y tanta felicidad debían estar prohibidas. Se sentía inquieta no solo por la cantidad de cosas que tenía que hacer de cara al gran día, sino porque aún no había terminado de asimilar que, en cuestión de pocos meses, sería una mujer casada. Desde que había contestado que sí a la propuesta de matrimonio de Josh, la prensa del corazón se había vuelto insoportablemente loca. Los meses pasaron con periodistas en la puerta de su casa, desperdigados por el campus universitario y en las paradas de metro. Incluso en la redacción de la revista Today la habían atacado a la entrada y a la salida, tratando de sacar alguna información o declaración de la chica con respecto a su compromiso con Josh Hyde. El Chico de los Ojos Verdes le había aconsejado que fuera simpática y en alguna ocasión había contestado muy amablemente a las preguntas emocionadas que sus futuros compañeros de profesión hacían sobre el futuro enlace.

			La fecha se había fijado. En plena primavera, Andrea y Josh se casarían en una ceremonia muy íntima, con la presencia de los más cercanos y sin nada de prensa. Revistas como Hola se habían interesado mucho en la exclusiva e incluso en la revista Today querían publicar un reportaje entero sobre el matrimonio de Josh y su actual escritora de artículos culturales, pero Andrea se había negado no sin antes tener un intercambio de palabras de lo más tenso con Javier Dorner. Nada de prensa, nada de exclusivas ni de artículos rimbombantes. A ella solo le importaba una cosa. El corazón de la Chica de los Ojos Verdes latía acelerado contando los días que faltaban para convertirse en la mujer de Josh Hyde.

			La imagen que el espejo le devolvió fue simplemente espectacular.

			Marta Smith, la mejor organizadora de bodas del mundo, según las revistas Vogue y Vanity Fair se había trasladado hasta la capital de España con el único motivo de organizar la que ya comenzaba a llamarse Boda del Año. En un principio, Andrea se había negado en redondo a que nadie, salvo ella y Josh, organizaran su boda y su postura se reafirmó aún más después de ver el precio disparatado que costaban los servicios de aquella mujer. Pero Josh, su novio, ahora prometido y futuro esposo, había insistido en que, para que el día más feliz de su vida fuera absolutamente perfecto, quería los servicios de la mejor. Y la mejor era Marta Smith.

			Española de nacimiento y americana de corazón, Smith había emigrado muy joven a Nueva York para aprender el arte de la organización de eventos de los mejores y había conseguido labrarse un nombre. Entre sus clientes estaban nada menos que Brad Pitt y Angelina Jolie, Pe y Bardem e incluso las bodas de familias reales de medio mundo habían contado con el sello de la señorita Smith. A Andrea le sorprendieron muchas cosas de ella cuando la conoció. Marta Smith era una mujer joven, sin duda no llegaba a la cuarentena y además de bella y glamurosa, era tremendamente atractiva en las distancias cortas. Tenía el cabello castaño claro y aquella mañana le caía ondulado hasta poco más abajo del pecho. Sus ojos eran oscuros y sus cejas, delgadas y oscuras, siempre estaban perfectamente perfiladas y combinadas con un claro maquillaje. Mejillas sonrosadas y labios rosas. La mujer andaba de acá para allá sobre unos stilettos negros que hacían que a la Chica de los Ojos Verdes le dolieran los pies cada vez que la veía andar. La blusa blanca, que llevaba un escote que acababa poco más arriba del ombligo, era preciosa y de una marca que Andrea no lograba recordar, pero de lo que sí estaba segura era de que su precio excedería de los mil dólares y prefería no contar su cuantía en euros. No llevaba sujetador, por lo que Andrea agradeció que Josh estuviera al otro lado del mundo. Bastante había tenido la primera vez que se entrevistaron con ella, cuando la organizadora de su boda no dejó de flirtear con el Chico de los Ojos Verdes ni un solo momento. El vuelo de su falda negra al caminar hacía que su andar se asemejara al de una pantera salvaje.

			La mujer no paraba de gritar mientras se comunicaba con sus empleados, las personas que estaban directamente implicadas en la organización de la Boda del Año.

			—¿Rosas? ¿Cómo que rosas? —gritó Marta por el pinganillo—. Creo que dejé bastante claro que quería fresias y gladiolos de color púrpura. No, dile a Richie que como la vajilla de porcelana de Shanghái no esté aquí el lunes por la mañana, está despedido. Y si Sonia no está aquí con esos manteles en diez minutos, te aseguro que deseará no haber nacido. 

			Andrea la observaba divertida mientras gritaba y organizaba cosas sin parar para su boda.

			Su boda. 

			La Chica de los Ojos Verdes aún no se lo podía creer. Iba a casarse. Con veintidós años. Con toda la vida por delante. Y había dado el sí. Era una locura, pero era su locura y quería hacerlo.

			Al principio, sus padres habían puesto el grito en el cielo a pesar de la emoción de la pedida de mano tan especial que Josh había preparado y que había conseguido conmover a medio mundo. Joaquín Martín fue claro con ellos. Pensaba que era una locura que fueran a hacerlo de verdad. No hacía ni dos años que se conocían y salían juntos, y tenían toda la vida por delante para casarse cuando ellos quisieran. No obstante, cuando los vio en el salón de su casa, cogidos de la mano y mirándose con ese amor que los desbordaba por dentro y por fuera, no tuvo más remedio que dar su aprobación con una sonrisa, sabiendo que, en el fondo, la decisión que su hija y Josh habían tomado era la acertada. Si había amor, amor de verdad, no importaban ni el tiempo ni la edad.

			Después de todos los problemas, Andrea y Josh iban a casarse, y la imagen que le devolvía el espejo era prueba de ello. El vestido lo había elegido junto a sus padres y Alma, y los cuatro estuvieron de acuerdo en que aquella maravilla era lo que Andrea estaba buscando. Ella se moría de ganas porque Josh lo viera, pero ni sus padres ni Alma la habían dejado, asegurando que las tradiciones había que guardarlas y que el novio tenía terminantemente prohibido ver el vestido de la novia hasta el mismo día de la boda a no ser que quisieran tener mala fortuna en la nueva vida en común que se disponían a iniciar. Al final, ella había cedido y Josh no había dicho ni una sola palabra al respecto. Andrea volvió a mirarse y tuvo que reconocer que, verdaderamente, aquel vestido era una maravilla que parecía haber sido confeccionada para ella. El escote era de palabra de honor, en forma de corazón que acogía perfectamente sus pechos y cedía el protagonismo al corpiño de seda de vigogne, que bajaba deslizándose por el cuerpo de Andrea como una segunda piel. La seda suave se fundía con su figura, llegando hasta sus caderas, en las que se producía la explosión de telas y el vestido se abría en una gran falda de miles y miles de capas. Para rematar el exquisito vestido, unos detalles en pedrería de plata en los bordes del escote y como adorno en esa especie de separación entre la parte del corpiño y la falda del vestido. Marta Smith la había obligado a quitarse su habitual trenza y el pelo de la Chica de los Ojos Verdes caía, suave y con miles de ondas, alrededor de sus hombros.

			—Ponte esto —dijo su madre, acercándose a ella con los ojos a punto de estallar de emoción.

			Judith Granados aún era joven y hermosa, y Andrea se parecía demasiado a ella. Deslizó entre las manos de su hija una pequeña cajita. Andrea sonrió al abrirla y encontrar unos preciosos pendientes de perlas y nácar que caían en forma de lágrima. Obedeció la orden de su madre y los prendió de los agujeros de sus orejas, que casi siempre estaban vacías, aunque Judith odiaba que una mujer fuera sin pendientes. Manías de madre. Cuando terminó, Andrea volvió a mirarse al espejo.

			—Vas a ser la novia más bonita del mundo, Andrea —musitó su madre con la voz quebrada por la emoción.

			Alma, Bea y África parloteaban a su espalda, también presas de la emoción, pero Andrea desvió la mirada de sus amigas y la posó en los dos hombres que se encontraban charlando animadamente al fondo de la sala. Su padre, Joaquín Martín, cuyas sienes ya empezaban a poblarse de canas, la miraba con un amor infinito en su mirada mientras intercambiaba palabras con un chico joven que se volteó para mirarla, esbozando una sonrisa tímida. Aquella mirada color miel que conocía tan bien se enredó con la suya verde y Andrea volvió a sonreír. Después de tanto tiempo, Mario había vuelto.

			—Al fin solos —dijo él sonriendo.

			Al fin solos. Al fin el uno frente al otro, como tantas otras veces habían estado en el pasado. 

			La primera prueba del vestido había sido todo un éxito y Marta Smith, con el estrés siempre por bandera, ya había cuadrado las agendas de todos para la segunda de las pruebas, cuidando que todo estuviera a la perfección. La organizadora de eventos más cotizada del mundo los despidió, no sin antes dar mil y una instrucciones sobre la segunda prueba e informar a la novia de todo lo que estaba haciendo para que ella le comunicara a Josh todos y cada uno de los detalles. No obstante, ella se pondría en contacto personalmente con el señor Josh Hyde para explicárselo si era necesario. «Y si no también» pensó Andrea riendo para sus adentros. Sus amigas y sus padres habían tenido que irse y por fin había podido acercarse al apuesto joven de cabello revuelto, que la abrazó con fuerza cuando llegó a su altura.

			—Jamás se me pasó por la cabeza que fueras a hacerlo —dijo Mario con una enorme sonrisa pintada en los labios.

			Ahí estaba él. Mario Echanove, un chico alto, con los ojos color miel y el cabello castaño claro peinado hacia un lado, fornido, con unos brazos que hacían que la Chica de los Ojos Verdes se sintiera segura. Mario, el mejor de los confidentes, siempre capaz de hacerla esbozar una sonrisa con solo mirarla. Mario, siempre dispuesto a hacerla sentir bien. El mejor amigo que se podía tener. El mejor amigo de Andrea.

			El Chico de los Ojos Avellana se había mudado a Houston cuando empezó a estudiar el bachillerato y había comenzado a formarse para ser profesor en América. Andrea y él crecieron juntos en Murcia y su sorpresa no fue mayor cuando su familia decidió mudarse a Madrid en busca de un futuro mejor. No perdieron el contacto y el chico fue uno de los pilares fundamentales en la vida de la Chica de los Ojos Verdes. Ambos lo pasaron muy mal cuando él decidió mudarse a Houston, pero ahora Mario había vuelto para quedarse.

			—Ay, Mario, sabes mejor que nadie que yo jamás pensé en nada de esto —contestó ella riéndose después de dar un largo sorbo a su infusión de cola de caballo con cítricos—. Cuando conocí a Josh en casa de mi abuela, en el pueblo, nunca hubiera dicho que esto iba a llegar hasta aquí, Mario. Tú sabes bien que con Nacho…

			—No me hables de ese tema —pidió el chico levantando una mano al tiempo que con la otra se colocaba un mechón rebelde de su abundante pelo castaño detrás de la oreja—. Ya sabes lo que opino de tu historia con Nacho.

			La Chica de los Ojos Verdes suspiró. La sabía, por supuesto que la sabía.

			Josh Hyde era el hombre perfecto en todos los sentidos, pero Mario, por alguna extraña razón que se escapaba al entendimiento de Andrea, siempre había preferido a Nacho. En sus múltiples charlas vía Skype, la Chica de los Ojos Verdes le había contado a su amigo su historia con Nacho desde el principio hasta que ella decidió poner punto y final y Mario siempre contestaba lo mismo.

			—Ese chico tiene algo especial, Andy. Vuestra historia es especial. Una gran historia de amor, te lo digo yo.

			Pudo haberlo sido. Esa era la opinión de Andrea. Pudo haberlo sido todo, pero no fue y ya no había vuelta atrás. Mario se empeñaba en que algo muy grave había tenido que pasar para que su historia hubiera acabado de aquella manera tan horrible y defendía que su amor por Nacho siempre había sido real, algo que tenía que pasar, que estaba escrito y predestinado. Josh le caía muy bien a Mario, pero el Chico de los Ojos Avellana prefería a Nacho. Cuando Andrea le dijo por Skype que se casaría con el Chico de los Ojos Verdes, su amigo se alegró muchísimo. Después le dijo que estaba loca, luego que era una inconsciente y luego que si estaba segura, él la apoyaría incondicionalmente, aunque ella pudo apreciar una pizca de decepción en su mirada.

			—Bueno, dejemos de hablar de mí —dijo Andrea mientras estrechaba la mano de Mario con cariño—. Cuéntame, ¿qué tal estás? ¿Te has hecho ya al horario de España o sigues con jet lag?

			—No me acaricies así o esa pareja tan simpática de aquella mesa de allí te tumba la boda —dijo Mario riendo y señalando a un chico y una chica que estaban sentados unas mesas más allá.

			Andrea se dio la vuelta descaradamente para mirarlos y comprobó que, efectivamente, llevaban escondidas las cámaras de fotos y disimulaban con la carta de la cafetería para que no los vieran.

			—Joder, no se cansan —Suspiró ella enarcando una ceja—. Josh no es nada celoso, idiota. Además, mucho habría tenido que cambiar yo para dejar de ser igual de cariñosa que siempre con mi mejor amigo vaya a casarme o no.

			Mario sonrió y Andrea notó la amargura que se escondía detrás de aquella sonrisa. Y es que, tras su fachada de alegría y optimismo, la Chica de los Ojos Verdes sabía que Mario sufría. Sufría por lo mismo por lo que ella sufrió tiempo atrás, por lo mismo que tantas y tantas personas sobre la faz de la tierra sufren cada día. Mario sufría por amor.

			—Estoy perfectamente —dijo él y su amiga esbozó una sonrisa cómplice.

			—¿En serio?

			El chico le devolvió la sonrisa.

			—Ella está bien. Yo estoy bien. Todos estamos bien.

			—No creo que ella esté bien —contestó Andrea mirándolo seriamente—. No está contigo, el mejor de todos los hombres que pisan la faz de la tierra —La Chica de los Ojos Verdes se encogió de hombros—. No puede estar bien.

			Mario sonrió, esta vez dejando ver a Andrea toda su amargura escondida.

			—Creía que el mejor de todos los hombres que pisan la faz de la tierra era tu Josh.

			—Siempre después de ti —Andrea guiñó un ojo.

			Mario era la mejor prueba de lo que era el amor y de que no hacía falta haber estado con una persona para poder amarla. No hacía falta haberla besado para necesitarla. No hacía falta haberla tenido para saber lo que dolía perderla. No hacía falta haberla sentido para saber que era el amor de su vida.

			Paula había sido eso para Mario.

			Paula, su gran amor, un amor posible que no había podido ser. Paula decidió que a pesar del cariño y la ternura que Mario siempre le había demostrado, enamorándose poco a poco de ella, otro chico era el indicado. La decisión de aquella chica había sumido al mejor amigo de Andrea en una gran agonía de la que supo salir de la manera más digna, con la cabeza alta. El contacto con Paula fue cada vez a menos hasta que un día Mario se dio cuenta de que la chica lo había echado de su vida sin ni siquiera decirle adiós. Algunos le dijeron que su nuevo novio no veía con buenos ojos que Paula siguiera siendo su amiga; otros decían que ella misma era la que había tomado la decisión, que nunca le había importado de verdad su amistad con Mario, que nunca había significado nada para ella. Por eso aquel chico se alejó en silencio, esperando que el tiempo y la distancia se encargaran de curar su herida.

			Pero el tiempo no mata el fuego de un amor y eso Andrea lo sabía mejor que nadie.

			—Háblame, Mario —dijo Andrea—. Sabes que siempre puedes contar conmigo.

			El chico dio un largo trago a su cerveza y clavó la vista en Andrea, mirándola directamente con aquellos ojos color avellana.

			—No sé cómo pasó, pero de pronto ella se había convertido en todo y yo construí un plan de futuro perfecto a su lado —Sonrió con amargura haciendo una pausa antes de seguir—. Un plan que hiciera que ella se diera cuenta de que yo también existía. Un plan para enamorarla. ¡Dios, Andy! Es que era perfecta, ¿sabes? Su sonrisa era la que quería ver cada mañana. Ella era el mensaje de Buenos días que se moría por ser enviado a primera hora del día. Se convirtió en mis ganas de quererla, en mis ganas de quedarme a su lado siempre.

			Andrea se levantó y acercó su silla a la de su amigo, pasando un brazo por la espalda de Mario, acercándolo más a ella.

			—Definitivamente tú no te casas con Josh —sonrió Mario mirando a los paparazzi de la mesa de al lado.

			—Sonríeles —dijo Andrea al tiempo que se giraba para saludarlos. Cuando volvió a mirar a su amigo, el rubor había subido a sus mejillas—. Que les den.

			Mario estiró su brazo con el dedo índice levantado y los periodistas se miraron entre ellos, incrédulos, cuando los dos amigos comenzaron a reír a carcajadas.

			—No me puedo creer que sea tan estúpida. Paula, digo.

			—Bueno, estúpida…

			—Sí, estúpida. No se ha dado cuenta de quién eres, de todo lo que vales, Mario. En serio, ella no se merece a alguien como tú —sentenció la Chica de los Ojos Verdes.

			—Como te decía, Andy, mi plan perfecto consistía en ir enamorándola poco a poco, construyendo momentos que nos unieran de una manera fuerte y especial —continuó Mario tratando de obviar el comentario que su amiga acababa de hacer. En el fondo, a él también le dolía el rechazo que Andrea siempre sintió por Paula—. El plan era que ella se enamorara de mi sonrisa porque era ella la que la provocaba.

			—Ser parte de su vida, ¿verdad? —preguntó Andrea. Mario asintió—. Sin pretextos ni motivos. El plan era que te necesitara en su vida para sentirse completa. El plan era ese, ¿verdad?

			—Ser suyo y que ella fuese mía —asintió el Chico de los Ojos Avellana.

			Andrea se sintió abatida y la tristeza comenzó a apoderarse poco a poco de ella al ver todo el dolor que Mario había guardado para sí mismo durante tanto tiempo. La Chica de los Ojos Verdes se sintió tremendamente miserable y culpable por ser tan feliz junto a Josh, mientras que su amigo Mario, que era capaz de sentir un amor tan grande y puro, era infeliz por el amor no correspondido de una mujer que no supo valorarlo.

			—El plan era que se enamorara de mí con detalles, de esos que se acaban haciendo inolvidables —continuó Mario con los ojos rasgados por las lágrimas dispuestas a salir—. El plan era regalarnos mil sonrisas, hacer de cada día una fantasía preciosa. Aprovechar las horas muertas para revivirlas con caricias. Planeaba amarla tanto, Andrea. Darle lo mejor de mí y que llegara a sentir lo mismo, que me quisiera y que me adorara como yo aprendí a hacer con ella. Pero no pudo ser.

			Mario y Andrea dejaron la cafetería y pasearon en silencio por el parque del Retiro, dejando que la luz del sol vespertino los iluminase. Andrea se había apresurado a salir de aquella cafetería no solo por la molesta presencia de los periodistas, sino porque quería que Mario se desahogara con ella y no le parecía que un lugar lleno de personas fuera el mejor sitio para hacerlo. La Chica de los Ojos Verdes y el Chico de los Ojos Avellana miraron el impresionante lago que se encontraba en el centro del parque. Había varias barcas navegando por él, la gente reía y disfrutaba de la vida y de la alegría de la tarde madrileña.

			—¿Sabes algo de ella? —se atrevió a preguntar Andrea.

			—No —contestó, serio—. Ella ya no quiere saber nada de mí. A veces creo que la gente tiene razón y que el que se lo prohíbe es él, ¿sabes? Y me duele, Andy. Me…, me mata que después de tantos momentos, de tantas risas, tantas charlas, después de todo eso, después de tanto… ahora ya no quede nada.

			—No lo pienses, Mario.

			—La culpa de todo fue mía por imaginar un futuro con ella, por hacer planes. Fui un imbécil, Andy, por pensar en un amor perfecto como ese que tú tienes con Josh. Un amor de esos que no tienen final, que ni la muerte puede separar. Un amor eterno. Yo quería que se sintiera libre a mi lado y que entendiera que si quería podía irse, pero que, aun teniendo esa libertad, decidiera quedarse.

			Andrea escuchó el discurso de Mario en silencio, reflexionando sobre cada palabra que salía de la boca de su mejor amigo.

			—Quería un amor loco, de los que se entregan con todo. Muchas chicas intentaron algo conmigo, Andrea. Allí, en Houston, pero yo no quise. Le era fiel aun sin tenerla. Soñaba con volver a España y estar con ella, quería quererla y la quería sin querer. Quería que fuésemos el uno para el otro. Pero bueno, apareció otra persona y todas mis palabras se desvanecieron y mis cariños dejaron de funcionar. Todo ese amor que tenía se fue al infierno.

			El Chico de los Ojos Avellana comenzó a llorar y Andrea lo abrazó con fuerza. Era injusto. Era muy injusto que Mario hubiese desaprovechado tantas oportunidades, una buena parte de su juventud esperando a una persona que jamás había merecido la pena. En cierto modo, le recordaba mucho a Manuel no solo por la poca suerte que ambos habían tenido en el amor, sino por lo destrozados que estaban por querer demasiado.

			—Mario…

			—Se acabó, Andy. Ella no tenía interés en mí y al final ese estúpido plan se fue a la mierda cuando mis abrazos no fueron correspondidos y ella dejó de mirar mi sonrisa para besar la de otro.

			¡Qué poético era Mario y qué roto estaba! El chico pasó las manos con fuerza por su rostro y miró a Andrea con la mirada más triste que la Chica de los Ojos Verdes era capaz de recordar.

			—El plan resultó ser un fiasco porque no era compartido. Era solamente la tonta ilusión infantil de un niñato que no lograba entender que ella no pensaba en mí y que sus besos tampoco serían nunca míos —Mario sonrió, de nuevo con amargura, y Andrea sintió una punzada de tristeza en el corazón—. Le dio miedo la idea de tener un amor así, supongo. Un amor sincero. Un amor de verdad.

			—Un amor que lo daba todo por ella —terminó la Chica de los Ojos Verdes.

			Andrea no pudo evitar abrazar de nuevo a su amigo, que enseguida sonrió de nuevo y le aseguró que ya estaba bien, que solo necesitaba desahogarse. Andrea no lo creyó, pero deseó con todas sus fuerzas que algún día esa chica fuera capaz de entender todo el daño que había causado a un corazón que lo único que quería era darle lo mejor, lo más bello y puro que podía existir: un amor sincero, pleno y real. La Chica de los Ojos Verdes sintió lástima por ella, ya que Paula estaba condenada a ser infeliz por no haber sabido ver a tiempo que toda su felicidad se escondía en el fondo de unos ojos de color avellana.

			

		

CAPÍTULO 29 PERDÓN

			La luna llena, enorme y blanca, hacía que se viera con claridad a pesar de que era noche cerrada. El agua fresca del mar acariciaba con gracia sus pies desnudos, mientras que Andrea miraba hacia el horizonte. La oscuridad y la profundidad del océano, inefable e infinito, la hacían sentirse en paz. Hacía tiempo que estaba en paz y lo agradecía. La suave brisa del mar hacía que las palmeras que rodeaban aquel idílico paisaje se meciesen con tranquilidad en el más absoluto de los silencios, que solo era perturbado por el incesante sonido de las olas del mar rompiendo en la orilla. La Chica de los Ojos Verdes estaba parada allí, frente a aquella inmensidad sin saber muy bien por qué, pero con la determinación de que era allí donde tenía que estar. La calma que sentía en su interior y una sensación de sosiego se apoderaron de ella cuando sintió una presencia a su espalda. No necesitó girarse para saber que se trataba de él. Se acercó en silencio y la abrazó por la espalda. Andrea se relajó y acercó aún más su cuerpo al del chico para sentir su calor, su aroma, su protección. Había echado de menos tenerlo cerca y no le quedaba más remedio que admitir que lo necesitaba. Él dejó la marca de sus labios en el cuello de Andrea y ella sonrió.

			—Dime que aún no hemos agotado el tiempo que nos quedaba —pidió él en un susurro—. Que aún te gusta cómo te coloco el pelo detrás de la oreja. Dime que te mueres por besarme, por ver cómo la pasión enciende mis ojos. Dime que quieres saltar conmigo al vacío para caer rendidos de amor en este mar.

			«Qué poético te has vuelto» pensó ella, pero no respondió. Sentía su acelerado corazón corriendo contra el tiempo más y más cada vez, como siempre que él estaba cerca, pero como nunca antes.

			—Dime que nunca me harás daño —siguió hablando el chico—. Que vienes de camino y que nunca te irás, que nunca te fuiste y que te vas a quedar. Quiero saber que has soñado con el mañana y que era nuestro. Dime que te vuelve loca mi cuerpo, que te encanta mi risa y hasta mi manera de caminar.

			La Chica de los Ojos Verdes amplió la curva de sus labios, pero no dijo nada. Aún no era el momento. Quería escucharlo un poco más.

			—Por favor, Andrea, dime que volverías a empezar conmigo mil veces más porque me amarías todas y cada una de ellas.

			Andrea suspiró al sentir las manos del chico recorriendo su piel. Se había imaginado miles de veces cómo sería aquel momento y si llegaría por fin el día en el que él le dijese aquellas cosas. Y ahora estaba pasando de verdad.

			—Dime que vamos a reinventar este amor. ¡Que nos llamen locos! ¿Qué más da? Estamos locos y esto es una puta locura. Y me da igual porque este amor nuestro solo ocurre una vez entre millones y somos unos putos afortunados porque nos haya tocado sentirlo a nosotros.

			La Chica de los Ojos Verdes no aguantó más y se dio la vuelta con rapidez, ansiosa por encontrarse con aquellos ojos celestes. 

			Cuando Nacho la besó, sintió que el corazón se le paraba.

			Andrea se despertó ahogando un grito y bañada en sudor. Miró por la ventana y se dio cuenta de que la luna aún brillaba en lo alto del cielo. Temblando, encendió la luz de su mesilla y retiró todas las sábanas que la tapaban. Tenía la manía de dormir siempre tapada, aunque hiciera un calor infernal, y aquella noche las sábanas habían estado de más. ¿Qué diablos había sido aquello? Aspiró y soltó el aire varias veces tratando de calmarse. Bebió un poco de agua del vaso que siempre reposaba sobre su mesilla de noche y trató de serenarse. Desde hacía un par de noches Nacho había aparecido para quedarse en sus sueños y Andrea no quería que el Chico de los Ojos Azules volviese de nuevo a su vida, ni siquiera en el mundo de los sueños.

			—Otra vez no, por favor… —suplicó en silencio.

			Andrea había tomado una decisión y estaba segura de que ese era el camino que debía seguir. Estaba enamorada de Josh Hyde, lo amaba con todo su corazón y estaba a punto de casarse con él. Lo tenía claro. La decisión estaba tomada y era la decisión correcta.

			Pero si se trataba de la decisión correcta, ¿por qué Nacho aparecía constantemente en sus sueños? ¿Por qué en esos sueños todo era perfecto? ¿Por qué eran felices en aquel mundo irreal y onírico si al abrir los ojos la realidad le confirmaba que no habían sido más que dos desgraciados el uno junto al otro?

			Andrea volvió a tumbarse en su cama y apagó la luz de la mesilla de noche. Miró al techo tratando de volver a conciliar el sueño.

			Se sorprendió a sí misma al poder volver a hacerlo.

			Marta Smith la miraba con ademán inquisitivo desde el otro lado de su gran mesa de caoba blanca. El despacho de la organizadora de eventos más glamurosa y solicitada del mundo era un lugar sobrio en el que primaba la elegancia, el orden y, sobre todo, el color blanco. La gran habitación estaba pintada en tonos claros y la pared que se extendía hasta detrás de Marta era toda de cristal, lo cual le recordó a Andrea el despacho de su jefe, Javier Dorner. Varios sofás blancos que tenían pinta de ser muy incómodos y muy caros se repartían por doquier, y varios cuadros enmarcados en negro colgaban de las paredes. En su mesa, Smith tecleaba con delicadeza sobre un MacBook Pro de color blanco, mientras que una taza humeante de cerámica china en tonos de negro descansaba a su lado. Cuando dejó de teclear, cogió unas cuantas fotos y comenzó a observarlas con atención.

			—Las últimas pruebas del vestido han sido…, bueno, míralo tú misma, Andrea. ¡Esto es una maravilla! —dijo pasándole las fotos para que Andrea viera el trabajo que habían realizado sus fotógrafos. La Chica de los Ojos Verdes casi se desmayó al verse. Realmente no se reconocía. La chica de aquellas fotos parecía una modelo. Marta tomó la taza y bebió tranquilamente—. Eres una chica preciosa, Andrea. Tienes un buen cuerpo y eso ha sido esencial a la hora de encontrar el vestido ideal.

			—Esto…, gracias —dijo Andrea.

			—En cuanto a la ceremonia, bueno, los últimos detalles estarán listos dentro de un mes más o menos. Esto ya lo habíamos hablado con tu prometido, ¿verdad? —preguntó la mujer ajustando un mechón que se le había escapado del moño desgreñado que llevaba—. Los bancos de cedro blanco llegarán pronto y las vistas del lugar serán inmejorables al atardecer. Yo misma estuve allí hace tan solo un par de días.

			—Estoy convencida de que…

			—Habrá dos carpas pequeñas, una para ti y otra para Josh —la interrumpió Marta, volviendo a teclear en su ordenador con una mano, mientras que con la otra escribía algo en una pequeña libreta—. Para que os cambiéis de ropa y os arregléis. ¿Habéis pensado en el baile? ¿Vais a bailar en serio la canción de La Bella y la Bestia? Espero que Josh bromeara cuando me lo dijo. La celebración será por todo lo alto, Andrea. Esta boda es un reto muy personal para mí. No os imagináis todo el esfuerzo y los recursos que estoy invirtiendo, junto a las ganas de hacerlo bien, que siempre es lo más importante. Quiero que recordéis que Marta Smith dejó su sello en vuestra boda.

			—Se lo agradezco mucho, señorita Smith —dijo la Chica de los Ojos Verdes sonrojándose. Tenía que matar a Josh por decir lo de La Bella y la Bestia. Maldito idiota adorable. Cogió su taza, idéntica a la de Marta Smith, y bebió sin perder de vista a la organizadora.

			—No me hables de usted —dijo Marta con una sonrisa amistosa—. No soy tan mayor. Menos mal que me has dicho «señorita». Si me llegas decir «señora» te juro que abro esa ventana y me lanzo al vacío.

			Las dos empezaron a reír. Marta Smith dejó la taza en la mesa y miró a Andrea antes de hablar.

			—Me pareces una chica muy especial, Andrea. Y no te lo digo porque vayas a pagarme, en serio —dijo riendo—. Siempre tienes una sonrisa en la cara y eso es algo que no se ve todos los días. Hoy por hoy el mundo es un lugar frío, un hervidero de desgracias y malas noticias y casi nadie sonríe de verdad, así como tú. Me gusta mucho el hecho de que parezca que a ti eso no te afecta.

			—Señorita Smith… —comenzó a decir Andrea, pero la mujer frunció el ceño—, Marta…, no crea que todo es de color de rosa en mi vida, pero me gusta hacer que las personas de las que me rodeo se sientan bien. Los problemas, los de verdad, los guardo para mí.

			Marta Smith y Andrea hablaron hasta bien entrada la tarde y para cuando la Chica de los Ojos Verdes salió del despacho de la organizadora de eventos, el sol comenzaba a esconderse. Entonces su teléfono comenzó a sonar. Era una llamada intercontinental desde Estados Unidos. Andrea no pudo evitar sentir una punzada en el pecho al ver el nombre de Josh reflejado en su pantalla y recordar el sueño de la noche pasada, en el que Nacho la besaba.

			—¿Hola? —musitó la Chica de los Ojos Verdes meneando la cabeza para tratar de expulsar aquellos pensamientos.

			—¿Hola? —repitió Josh desde el otro lado de la línea y del mundo—. Creía que estarías más entusiasmada al hablar con tu futuro marido. Andrea, ¡nos casamos en dos meses!

			—¡Josh! Claro que sí, por supuesto que estoy muy nerviosa y emocionada. Lo que pasa es que salgo ahora mismo del despacho de Marta Smith y tengo la cabeza como un bombo. ¡No te imaginas la cantidad de cosas que me ha contado sobre la boda! Y encima aún me queda la última prueba del vestido, la prueba de peluquería, algunos problemas con el menú, la corbata de mi padre, que no encuentra ninguna que le guste…

			—Eh, todo eso es secundario, cariño —la interrumpió Josh—. Lo que importa es que dentro de muy poco tiempo tú y yo seremos marido y mujer.

			Marido y mujer.

			Aquellas dos palabras resonaron en el interior de la cabeza de Andrea creando un eco que no se apagaba.

			—Sí… —contestó ella pensativa. 

			—¿Tienes dudas? ¿Es eso? —La voz del Chico de los Ojos Verdes sonó triste.

			—No, Josh. No es eso, en serio —contestó ella—. Es solo que hoy estoy muy agobiada. Es nuestra boda y quiero que todo salga bien.

			—Tranquila. Olvídate de todo. Dentro de una semana estaré allí y nos encargaremos juntos de todos los preparativos. He sido un completo egoísta yéndome y dejándote a ti a cargo de todo.

			—Josh estás trabajando. Eso es lo primero.

			—Tú eres lo primero para mí, Andrea. Siempre.

			La Chica de los Ojos Verdes esbozó una sonrisa.

			—Te quiero —dijo Andrea, que sentía que la emoción y los nervios previos al gran día comenzaban a embargarla.

			—Te amo, Andy —contestó él.

			Andrea continuó andando pegada al teléfono, hablando y riendo con Josh por cualquier cosa. Hablaron de su casa, en la que vivirían a partir del momento en el que se dieran el «Sí quiero». Josh y ella habían comprado un chalet en una de las urbanizaciones más exclusivas de Madrid. La pareja había estado hablando largo y tendido sobre cómo iban a organizar su vida y cómo iban a cambiar las cosas cuando estuvieran casados. Andrea aún tenía que terminar la carrera y el trabajo en la revista Today cada vez era más serio. Josh tenía más libertad y aunque la mayoría de los rodajes de sus películas tenían lugar en América, se estaba buscando un lugar de peso en Europa, labrándose un camino mucho mayor y haciendo que la gente comenzase a adorarlo tanto como en la otra parte del mundo. Andrea quería estar con él, así que decidieron que viajarían juntos siempre que fuera posible, mientras ella tuviera la oportunidad de escribir para la revista sin tener que ir a la redacción. Aún tenía que hablar con Javier Dorner, pero esperaba que no pusiera demasiadas trabas. Josh y ella querían ser un matrimonio normal en la medida de lo posible y, al menos al principio, esa normalidad se encontraba a caballo entre España y América.

			—Bueno, no te lo vas a creer, mi amor —le dijo Josh—. ¡Jess le pegó el otro día al portero de una discoteca!

			—¿En serio?

			—Te lo juro.

			—Esta Jess está loca. ¿Cómo se le ocurre?

			—Ella es así de impredecible, ya la conoces. El tío no quería dejarla pasar y ella le soltó un tortazo —dijo Josh.

			—Vaya par. ¿Y qué hacías tú en una discoteca con Jess? —preguntó Andrea—. ¿Estabas ligando con jovencitas?

			—Un montón.

			—¿Sí?

			—Eso dicen… —dijo él, divertido.

			—Pues sé de alguien que no va a tener sexo hasta que se case…

			—Gracias a Dios eso está más cerca de lo que te imaginas. Pero no juegues con eso —dijo Josh entre risas—. En cuanto llegue a España pienso comerte entera.

			Andrea suspiró.

			—Y yo pienso dejar que me comas —contestó ella sin terminar de creerse que hubiera dicho algo como aquello.

			Josh comenzó a reír a carcajadas y ella soltó otra risita antes de sentir que la agarraban del brazo.

			—¡A ti quería verte!

			Aquella voz dejó impactada a la Chica de los Ojos Verdes, que se quedó inmóvil cuando se dio la vuelta y se enfrentó a aquellos ojos azules que la miraban con todo el odio del mundo.

			—¿Andrea? ¿Qué pasa? —preguntó Josh desde el otro lado de la línea.

			—Te llamo en un momento, cariño. No te preocupes —contestó Andrea y colgó sin darle a Josh tiempo para responder.

			Guardó el teléfono en su bolso y miró a Mireya con ojos desafiantes.

			—¿Qué es lo que quieres, Mireya?

			La Chica de los Ojos Azules la miró con desprecio y Andrea le devolvió una mirada cargada de odio. Sí, la odiaba. La odiaba con todas sus fuerzas por todo lo que le había hecho pasar. La rubia estaba hermosa, como siempre. Su cabello dorado brillaba con los últimos rayos del sol de la tarde y su piel marfileña conservaba su palidez de siempre, la que había tenido tiempo atrás cuando Andrea era su mejor amiga. Sus ojos, de un azul tan claro que casi se confundía con el iris, se clavaban en Andrea con una profundidad que la Chica de los Ojos Verdes casi podía llegar a sentir.

			—¿Te atreves a preguntarlo? Además de una zorra eres una maldita estúpida, Andrea.

			La Chica de los Ojos Verdes, que no era amiga de ese tipo de espectáculos, miró a su alrededor y agradeció que no pasara nadie por la calle en aquellos momentos. Mireya se había convertido en una barriobajera, capaz de hacerla pasar otra vergüenza más. Andrea se cruzó de brazos con la sangre hirviendo y reprimiendo sus instintos de partirle la cara a la rubia. Se limitó a dedicarle una sonrisa cargada de sarcasmo.

			—Es curioso que me llame zorra la mujer que se acostaba con mi novio cuando aún estaba conmigo.

			—¡Por tu maldita culpa Nacho no quiere nada conmigo! —gritó Mireya—. ¡Sigue enamorado de ti! Está tan enamorado de ti que ha tenido que irse de aquí. No ha podido soportar que te vayas a casar con otro. Andrea…

			Mireya se desplomó sobre un banco cercano y se tapó el rostro para que Andrea no la viera llorar. Era curioso. Habían crecido juntas y aún le daba vergüenza que la Chica de los Ojos Verdes la viera llorar. Andrea trató de acercarse cuando se dio cuenta de que las convulsiones del llanto se apoderaban de la chica y, sin poderlo evitar, se quedó inmóvil cuando Mireya se aferró a ella, llorando con desconsuelo sobre su hombro.

			—Me he enamorado de él, Andrea —susurró y la Chica de los Ojos Verdes sintió un escalofrío terrible que le recorría la espalda.

			El golpe fue así, directo y sin anestesia. Mireya se confesó con la que fuera su mejor amiga y Andrea pensó que mentiría si negara que la noticia que la Chica de los Ojos Azules le acababa de dar no le había afectado. Le dolió, un poco, muy poco, pero dolió. No dolía el hecho de que Nacho fuera tan importante para ella. Lo que a Andrea le partía el alma, en realidad y a pesar de todo, era ver lo devastada que estaba Mireya. Andrea la ayudó a sentarse y apartó la mano que le había tendido.

			—Mireya, eres consciente de que yo me sentí justo así cuando él me abandonó… por ti, ¿verdad? —Dudó un poco antes de decirlo, pero finalmente las palabras salieron de su boca.

			—Lo sé. Por eso te estaba buscando —sollozó Mireya—. Tenía que hablar contigo, Andrea, pero cada vez es más imposible acceder a ti con el séquito de periodistas asquerosos que están siempre revoloteando a tu alrededor.

			Andrea dejó escapar una risita.

			—Son horribles.

			—Lo siento. No debería haberte llamado zorra. Ha sido la rabia.

			—Tranquila.

			—Lo siento, Andrea —repitió Mireya mirándola con una expresión diferente—. Lo siento mucho. Siento lo que te hice. No hay día que no me arrepienta de haberme alejado de ti. Eras mi mejor amiga y yo… lo jodí todo. Siento haberme creído mejor que tú y siento todo el daño que te he hecho.

			—Yo nunca entendí por qué lo hacías, Mireya. Y tengo que reconocer que me dolió muchísimo que fueras tú la persona con la que Nacho me ponía los cuernos.

			—Tengo que confesar que cuando supe que Nacho salía contigo, disfruté acostándome con él. Sabía que era algo tuyo y que te haría daño.

			La Chica de los Ojos Verdes la miró con incredulidad.

			—¿Por qué? ¿Tanto me odias?

			—No es odio, Andrea —reconoció la Chica de los Ojos Azules—. Te envidio. Siempre has tenido todo lo que he deseado.

			—¿Qué tonterías estás diciendo, Mireya? —Andrea levantó la voz. Mireya siempre había sido una niña bonita, con dinero y con la posibilidad de tener todo lo que podía desear. ¿Qué sentido tenía lo que estaba diciendo? 

			La Chica de los Ojos Azules sonrió.

			—Siempre has sido feliz con lo que tienes. Eres humilde. Yo siempre quise serlo y no pude —explicó Mireya—. Todo lo que tienes lo has conseguido con esfuerzo y perseverancia, y eso es algo que yo no conozco. Tienes amigos, muy buenos amigos que valen muchísimo, y yo… me arrepiento de no formar ya parte de ellos. Tienes el amor de un hombre que debe de quererte mucho o al menos eso parecía cuando te pidió que te casaras con él. Y, además, también tienes el amor de Nacho, el hombre al que quiero…

			—¿Cómo sabes que Josh parecía enamorado cuando me pidió que me casara con él? —preguntó Andrea frunciendo el ceño sin acabar de comprender las palabras de Mireya.

			—Yo estaba allí, Andrea. Y Nacho también.

			Andrea guardó silencio. De modo que Nacho había sido uno de aquellos testigos silenciosos que habían estado en uno de los momentos más felices de su vida, momento que, sin duda, lo habría destrozado a él. Andrea sintió cómo se intensificaba el nudo de su estómago. No podía imaginarse qué habría hecho ella si la situación hubiese sido a la inversa.

			—¿Él…?

			—Creo que no puedo explicar lo que pudo llegar a dolerle eso a Nacho, Andrea.

			—Lo quieres mucho, ¿verdad?

			Andrea cerró los ojos esperando esa respuesta que en el fondo ya conocía y que sabía que le iba a doler. En lo más profundo, en esa parte de su alma que a veces hasta a ella misma le costaba encontrar, aún seguía considerando que Nacho era algo suyo.

			—Muchísimo —suspiró Mireya—. Pero no tengo nada que hacer. Él te quiere a ti. Me lo ha dejado más que claro.

			—Él ya no puede tenerme. Tuvimos muchas oportunidades y no pudo ser.

			—Creo que deberías pensar un poco en eso, Andrea. Nacho te quiere. Te ama muchísimo. Me mata decirlo, pero es la verdad.

			—Mireya voy a casarme —replicó Andrea—. Estoy enamorada de Josh y…

			—Y no has olvidado a Nacho —la interrumpió la Chica de los Ojos Azules.

			Andrea guardó silencio. Era cierto. Mireya tenía razón. Nacho aún formaba parte de ella. El Chico de los Ojos Azules tenía un lugar muy especial en su interior, pero ¿amor? ¿Seguía sintiendo por Nacho algo que se pareciera al amor? 

			No.

			No.

			No.

			Claro y rotundo.

			No.

			—Mireya, lucha por él y que sea lo que tenga que ser. En su tiempo y en su momento siempre será lo que tenga que ser. Solo hay que confiar y esperar con paciencia —sentenció Andrea antes de levantarse del banco dispuesta a irse—. Me alegro de haber hablado contigo.

			—Por un momento he creído que éramos aquellas niñas, ¿sabes? Aquellas amigas… —dijo Mireya.

			Andrea le sonrió y comenzó a alejarse lentamente.

			—¿Tú crees que tengo alguna oportunidad?

			Andrea se giró y miró a Mireya con una sonrisa.

			—¿Tú crees que yo tenía alguna con Josh Hyde? —Andrea levantó su mano izquierda y con la derecha señaló el anillo que brillaba en su dedo anular, ese que Josh le había regalado para pedirle que se casara con él—. Pues me caso con él en dos meses.

			Andrea le guiñó un ojo y se dio la vuelta de nuevo.

			—¡Andrea!

			—¿Sí?

			—¿Crees que algún día podrás perdonarme por todo lo que te hice?

			La Chica de los Ojos Verdes volvió a girar sobre sus talones y fijó su mirada en aquella que una vez fue su mejor amiga.

			—No tengo nada que perdonarte, Mireya.

			La Chica de los Ojos Verdes dio media vuelta, esta vez sin intención de volver a mirar a la Chica de los Ojos Azules. Deseaba llegar a su casa para volver a hablar con ese chico que dentro de poco más de un mes sería su marido, el único con el que quería compartir su vida. Se sentía libre, se sentía plena y sentía que una parte de su vida había desaparecido con el perdón que acababa de darle a Mireya. Supo que ni esa noche ni ninguna otra volvería a soñar con Nacho porque en su vida ya había alguien con quien soñar y por fin el nudo que le oprimía el pecho se deshizo y pudo respirar con tranquilidad.

			—Gracias —susurró la Chica de los Ojos Azules mirando a Andrea alejarse en silencio. 

			Se sorprendió del efecto que las palabras de Andrea habían causado en su interior, tanto que dejó escapar una lágrima porque por aquel camino desaparecía una vez más la Chica de los Ojos Verdes a quien tanto quiso, a quien tanto daño hizo. La mejor amiga que había tenido y la que jamás podría volver a tener.

			

		

  

    CAPÍTULO 30 EL PRINCIPIO DEL FINAL


    El Chico de los Ojos Azules miraba distraído el techo de su habitación sin saber muy bien cuál era en sentido de las cosas. Su estancia en Sevilla había terminado y Nacho había vuelto a Madrid con el corazón roto. Le alegraba estar de nuevo con su familia y recuperar el tiempo perdido con amigos como Iván, pero le dolía respirar al recordar que el tiempo corría en su contra. El día de la boda de Andrea se acercaba y él estaba, a cada segundo que pasaba, más lejos de la Chica de los Ojos Verdes. 


    Los meses habían pasado volando desde que Josh Hyde le pidió a Andrea que se casara con él ante la atónita mirada de Nacho. Y ella había aceptado. Por su mente pasaron todo tipo de ideas durante el primer mes, pero al final solo pudo aceptar que se sentía como una mierda, que le dolía hasta el alma y que no quería que Andrea se casara con otro porque eso significaba perderla para siempre. Su mundo se había venido abajo con solo una palabra de Andrea y le costaba entender que aquella chica que conoció en el instituto hubiera podido llegar a cambiarlo tanto. Él la quería, vaya que si la quería. Y por eso no podía darse por vencido.


    Nacho se sentía como un condenado a muerte luchando contra el tiempo. La boda de Josh y Andrea era inminente, y el Chico de los Ojos Azules había decidido jugárselo todo a una carta. Era su felicidad lo que estaba en juego y no podía permitirse perderla.


    —¿Cómo hemos llegado a esto, eh, Andrea? —susurró en la oscuridad de su habitación.


    Solo recibió el silencio por respuesta.


    El Chico de los Ojos Azules se retorció en su cama dando vueltas sin parar, nervioso y desesperado. Había tomado la única decisión que le parecía lógica. Era arriesgarse a lo tonto, era un plan descabellado, pero era lo único que podía hacer al final de aquella historia. Era muy improbable que después de hacerlo Andrea quisiera volver con él e incluso estaba seguro de que lo odiaría por completo y quizás para siempre. Si lo hacía, probablemente Andrea no quisiera saber nunca nada más de él, pero poco importaba. Nada importaba desde que la había perdido. Al menos no se quedaría con la espinita clavada. Era su último movimiento en el juego por el corazón de Andrea y no se iba a rendir sin intentarlo. Su felicidad y el gran amor de su vida lo merecían todo.


    Era la última oportunidad y Nacho no pensaba desaprovecharla.


    —¡Fiesta! —gritó África cuando traspasó el umbral de la habitación de Andrea con una boa de plumas alrededor del cuello y vestida únicamente con su ropa interior y una pequeña bata casi transparente.


    —¿Te quieres callar? —preguntó Bea, aunque era más orden que pregunta, mientras terminaba de pintarse las uñas—. ¿No ves que me pones nerviosa?


    Andrea y Alma rieron desde la cama de la Chica de los Ojos Verdes. Alma estaba ondulando y recogiendo el oscuro y suave cabello de su amiga, que miraba a las otras tres chicas con emoción. En dos días se convertiría en la mujer de Josh Hyde y las chicas habían decidido que saldrían a celebrar la despedida de soltera de Andrea como se merecía. 


    La primavera había llegado a la ciudad y la agradable temperatura de abril invitaba a salir a la calle para disfrutar de la vida. Con los primeros días del mes, la prensa había comenzado a bombardear los tabloides y programas del corazón con la noticia de la inminente Boda del Año y no solo en España la noticia era lo más comentado, sino que alrededor del mundo ya hablaban de que Josh Hyde estaba a punto de casarse. #LaBodaDelAño o #Josh&Andrea (#Joshdrea en América) se habían convertido en Trending Topic en los últimos días. Joaquín Martín había llegado a casa una mañana contándole a su esposa que hasta en su oficina le habían comentado que el actor Josh Hyde, uno de los solteros más deseados por las chicas (y chicos) de medio mundo, se casaba con Andrea Martín y él se había reído sardónicamente antes de contestar que esa chica era su propia hija.


    No obstante, y a pesar de que todos conocían su relación, la gran pregunta de los seguidores de Josh era también una constante en los programas que trataban la noticia. ¿Quién era en realidad Andrea Martín? Nadie lo sabía. 


    Nadie sabía nada de Andrea hasta que las primeras personas comenzaron a abrir sus enormes bocazas. Por lo que había podido descubrir, en un exhaustivo proceso de investigación (secundado por Alma, Bea, África, Mario y Manuel), antiguos amigos y compañeros de instituto, actuales compañeros de universidad e incluso algún que otro trabajador de Today había filtrado información sobre ella a la prensa del cotilleo. Poco a poco se fueron conociendo datos sobre ella y antes de que llegase el mes de abril, medio mundo sabía que Andrea Martín era una estudiante de periodismo aclamada por el éxito que sus artículos tenían en la revista de Javier Dorner; sabían que era dos años menor que su futuro marido y poco más. Los paparazzis habían cubierto su noviazgo de principio a fin pudiendo hablar en muy contadas ocasiones con la Chica de los Ojos Verdes que siempre había sido educada y amable, aunque prefería ocultarse tras la alargada sombra de su novio.


    Alba, Mel, Fabi y Ainhoa tardaron poco en llegar, y enseguida aparecieron Cari y Ester. Todas se quedaron con la boca abierta cuando Jessica Louis tocó a la puerta de la casa de Andrea con un impresionante vestido negro que dejaba muy poco a la imaginación. Judith les había preparado un aperitivo y Joaquín se encargó de que las bebidas estuvieran frescas para todos antes de salir a cenar. Las chicas picotearon mientras se preparaban para salir y en cuanto los padres de Andrea salieron por la puerta, África se encargó de poner la música a todo volumen y Fabi sacó un par de botellas de tequila antes de comenzar a servir chupitos para todas.


    —¿El limón y la sal? —preguntó Ester.


    —Aquí no somos delicadas, nena —contestó África—. ¡A palo seco!


    —¡Que la novia haga un hidalgo! —gritó Mel.


    —¿Qué es un hidalgo? —preguntó Jess sin terminar de comprender mientras se bebía su tercer chupito.


    —¡Hijo de puta el que se deje algo! —contestó Alma bebiendo directamente de la botella.


    —Son of a bitch, para que me entiendas —dijo África—. Motherfucker.


    Todas las chicas comenzaron a reír a carcajadas cuando Andrea se terminó lo que quedaba de tequila de una sentada.


    Cuando el timbre de la casa sonó, todas se miraron extrañadas salvo Andrea, que esbozó una sonrisa.


    —Ya han llegado.


    —¿Quién ha llegado? —preguntó Alma encogiéndose de hombros.


    La Chica de los Ojos Verdes no respondió. Se levantó del sillón que tenía en su habitación y bajó las escaleras correteando. Al abrir la puerta se encontró con dos hombres. El más alto de los dos se colocó uno de sus abundantes rizos castaños detrás de la oreja y sonrió, abriendo sus grandes ojos de color avellana. Andrea lo abrazó y enseguida hizo lo mismo con su compañero, más tímido y sonrojado que el anterior. Su pelo enmarañado y sus pequeñas pecas hacían que su cara ruborizada se mostrase mucho más masculina de lo que solía ser habitual en él.


    —¡Eh! —gritó África desde lo alto de las escaleras—. ¿Qué hacen ellos aquí! ¡Largo! ¡Hoy es noche de chicas!


    Andrea giró sobre sus talones y soltó una risotada a su amiga al tiempo que ponía los brazos en jarras.


    —África, es mi despedida de soltera, ¿no? Pues ellos son mis amigos y van a venir con nosotras.


    Áfri bajó las escaleras descalza, con la botella de tequila medio vacía en la mano. Había sustituido la boa de plumas y la bata por un vestido azul eléctrico con un escote de infarto que hizo que los dos chicos miraran involuntariamente el pecho de su amiga. Clavó sus miradas en ellos y los apuntó con el dedo índice.


    —Está bien —dijo África cruzándose de brazos—. Podéis venir. Pero ya os advierto que vamos a ir a un boys y allí miran mal a los hombres que no son gays y van a ver cómo se desnudan otros machos.


    —Seremos gays esta noche —dijo Mario con una carcajada—. Todo por verte chillar como loca en un boys, Áfri.


    —¿Un boys? —gritó Ernesto, que traspasaba el umbral del jardín de Andrea junto a Sebas en ese momento—. ¡De eso nada!


    —Andy, en serio esto es pasarse. ¿Más tíos? Considero a Mario y Manuel como dos de nosotras, pero al final vamos a parecer un equipo de fútbol —suspiró África.


    Fabi bajó las escaleras secundando la propuesta de África.


    —Seguro que descubrís que os gusta el mundillo. Me encantaría veros a ti y a Sebas bailando cubiertos de aceite…


    —¡Más quisieras! —dijo Sebas, sacando de la bolsa que había traído con él un par de botellas de ron.


    Las chicas comenzaron a discutir con los recién llegados hasta que el timbre sonó de nuevo. Andrea abrió la puerta y descubrió a un Chris Hyde guapísimo vestido con traje de chaqueta negro de los pies a la cabeza. La Chica de los Ojos Verdes lo abrazó con fuerza y él la besó en ambas mejillas. Ella estaba deseando preguntarle por su hermano, pero prefirió guardar silencio y esperar. Apenas le dio tiempo a presentar a toda la pandilla a su futuro cuñado cuando el timbre sonó por tercera vez, mientras Christopher y Jess se abrazaban con ganas. Andrea, que seguía con la espalda apoyada en la puerta, sonrió y su corazón comenzó a bombear sangre a todo su cuerpo con una fuerza increíble.


    Solo faltaba una persona por llegar. Solo una. Y ya estaba ahí. Abrió la puerta lentamente y se encontró con un hombre sonriente.


    Era solo eso, un hombre que sonreía. Tenía las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones claros. La camisa oscura, que llevaba los últimos botones desabrochados, dejaba ver cómo su pecho subía y bajaba, respirando con fuerza y emoción al verla. Llevaba puesta una americana oscura que resaltaba su figura y estaba más atractivo que nunca. Él se encontró con la mujer con la que esperaba despertar durante el resto de su vida. La respiración de la chica también se alteró al verlo. Andrea llevaba puesto un vestido verde esmeralda que caía hasta debajo de sus muslos y su pelo estaba recogido y trenzado, cayendo hacia el lado derecho de su cabeza y descendiendo por su cuello. Josh sonrió y dejó escapar un suspiro. Estaba tal y como la había conocido aquel día que ahora les parecía tan lejano, dos años atrás. ¿Quién les habría dicho entonces a esa chica que lloraba con el corazón roto por un amor no correspondido y a ese chico que había estado a punto de morir por segunda vez en un accidente de avioneta que dos años después estarían a pocas horas de convertirse en marido y mujer?


    —Hola —saludó el Chico de los Ojos Verdes.


    —Hola —contestó Andrea.


    Los dos guardaron silencio y se limitaron a sonreír durante diez segundos hasta que no pudieron aguantarlo más y se lanzaron el uno contra el otro uniendo sus labios. Josh apretó con fuerza a su novia contra su cuerpo, sintiendo esa electricidad que ya les era tan familiar siempre que estaban juntos.


    —Creo que deberíamos entrar —susurró Andrea relamiéndose en los labios de Josh—. Esa manada de locos se preguntarán que quién ha tocado a la puerta.


    —Claro —contestó él mientras Andrea le limpiaba los restos de pintalabios rojo que habían quedado marcados en su cara tras el beso—. Aún no es el momento de raptarte.


    La pareja entró en la casa de Andrea con los dedos entrelazados, provocando la aclamación de todos sus amigos.


    —Ohhhhhhh —dijo Fabi—. ¡Qué cuquis sois!


    —Bueno, ¿nos vamos o qué? —preguntó Ester con ansias por comenzar la noche.


    —¡Sí! —gritó Cari antes de que todos los demás la siguieran con gritos y alboroto.


    El grupo salió de la casa de Andrea y todos se dirigieron a los coches. La Chica de los Ojos Verdes y Josh fueron los últimos en salir y se encontraron en la puerta, como venía siendo habitual, a unos cuantos paparazzis que habían seguido al Chico de los Ojos Verdes hasta la casa de su novia.


    —Malditos paparrazzis —bufó Mel—. ¿No nos van a dejar ni celebrar la despedida de soltera de nuestra amiga en paz o qué mierda pasa?


    Josh sonrió y se acercó a hablar con ellos dándoles las buenas noches. Andrea siguió los pasos de su chico y lo cogió de la mano, regalando a los periodistas unas cuantas sonrisas y besos para inmortalizar. Los odiaba, pero era tan feliz en ese momento que no le importaba que aquellos paparazzis participasen también de su felicidad. Estaba a punto de dar el mayor paso de su vida y eso era lo único importante para ella y para Josh.


    —Muchas gracias por vuestra atención —se despidió Josh—. Ahora, si no os importa, nos vamos.


    El Chico de los Ojos Verdes avanzó hacia su coche con su novia agarrada de la mano y dedicando a los periodistas una de aquellas sonrisas tan suyas que Andrea sabía mejor que nadie que eran irresistibles. Algunas de las periodistas se sonrojaron y la Chica de los Ojos Verdes no pudo evitar que se le escapara una sonrisa. ¿De verdad aquel hombre tan irresistible estaba a punto de convertirse en su marido?


    —No sé cómo puedes aguantar esta vida —le dijo Alma a Josh cuando se montó en su coche—. Te lo digo de verdad.


    A Andrea solo se le ocurría una palabra para describir aquella noche: fantástica. Los chicos habían cenado en uno de los restaurantes más glamurosos de la ciudad, en el que, a pesar de la larga lista de espera, tampoco pudieron resistir la sonrisa de Josh Hyde. África y Fabi habían hecho muy buenas migas y no dejaban de gastar bromas siempre que tenían ocasión.


    —¡La novia, la novia, la novia es cojonuda! —gritó África.


    —¡Como la novia no hay ninguna! —terminó Fabi.


    A Andrea le iban y le venían los colores mientras todos reían. La Chica de los Ojos Verdes no era la única víctima de las bromas de sus dos amigas. Fabi y Áfri empezaban por un extremo de la mesa y daban la vuelta entera chinchando a todos, especialmente a Manuel y Mario, que estaban sentados muy cerca de Andrea. Ernesto y África habían comenzado a tontear con la tercera copa de vino e incluso Sebas se atrevió a ponerle ojitos a Bea, que le devolvía miradas cargadas de desdén. Andrea los miraba a todos sonriendo. Manuel estaba sentado a su lado y la Chica de los Ojos Verdes puso su mano sobre la de él. Apenas habían tenido tiempo de hablar en los últimos días con todo el lío de la boda y ella se había alegrado mucho cuando Manuel le confirmó que asistiría a la pequeña cena que celebraría para despedirse junto a Josh de la soltería.


    —Bueno, cuéntame —dijo la chica mirando a Manuel con sus grandes ojos verdes—.  ¿Qué tal todo?


    Manuel le devolvió una sonrisa.


    —Muy bien. Los estudios no podrían irme mejor y voy a empezar las prácticas en el Hospital General. Parece que todos se han olvidado del pirado que quiso tirarse desde una ventana de la facultad y todo es genial, Andy. En serio, no te imaginas lo feliz que estoy.


    —Me alegro mucho, Manu —La sonrisa de Andrea era sincera—. Y, bueno…, ¿has sabido algo de…? Ya sabes…


    La sonrisa de Manuel se cargó de amargura y el chico se limitó a poner los ojos en blanco.


    —Le doy gracias al destino por llevarse a esa joya de mi vida. Ahí está, que la coja quien quiera —El chico estiró los brazos y a Andrea se le escapó una carcajada—. Aún duele un poco. Me atrevería a decir que es como si te traspasaran el pecho. Al principio veía cómo pasaban los días y lo único que podía hacer era llorar. Tenía la mente saturada y solo esperaba verla entrar por la puerta. No sé cómo pude ser tan fuerte y mantenerme en mis trece —Manuel hizo una pausa para tomar aire y lo dejó escapar por los labios—. Pero, de repente, me di cuenta de que no, de que se había terminado para siempre y supe que no iba a volver y que yo no quería que volviera.


    —Y entonces agonizas, dándole vueltas a algo que ya no las tiene. Te ahogas de impotencia en tu propia rabia con tu angustia. Te olvidas de que hay otras personas que te están esperando y que, seguramente, con alguna de ellas encajes mejor, que seguro que te demuestra más —continuó Andrea trasladando las palabras de su amigo a su propia historia. La Chica de los Ojos Verdes fijó su mirada en su prometido, que hablaba entretenidamente con Mario, Jessica y Chris. Volvió a mirar a Manuel y apretó con fuerza su mano—. Aunque también te digo que esa chica ha dejado el listón demasiado bajo y superarlo no será difícil. Así que disfruta mientras llega la persona correcta. Dedícale todo el tiempo del mundo a tu gente, a la de verdad, a los que te queremos y, sobre todo, dedícatelo a ti. Sal, ve a cenar a tu restaurante preferido, vete de copas con tus amigos. Lleva a tus padres al cine, ve a dar buenos paseos por la playa, coge el mando de la tele y pon lo que más te guste, aunque sea Gran Hermano. Acuéstate tarde, haz lo que te dé la gana. Mira si tienes cosas para entretenerte y, créeme, la cosa más estúpida merece más la pena que esa chica —sentenció Andrea poniendo ambas manos sobre la mesa.


    —No pienso perder más el tiempo, Andy —dijo el chico pasando una mano por su cabello castaño y rebelde—. Ya sabes, lo único que hay que hacer es dejar al destino hacer su trabajo sin meterle prisa. Sé que no se ha olvidado de mí —Manuel cogió su copa y bebió antes de proseguir—. Todo pasa, así que si se la ha llevado de mi vida es porque me tiene reservado algo mucho mejor. Ya he llorado y pataleado suficiente, y creo que el día de mañana podré darle a la vida las gracias por llevársela.


    —Ay, Manuel, dale a la vida la oportunidad de sorprenderte y seguro que pone en tu camino a alguien que de verdad te merezca, y entonces vas a saber lo que es vivir con la persona que de verdad te quiera, con aquella que nunca te hará llorar, con esa que te arropará por las noches, te mirará a los ojos y no tendrá reparos en sacarte una sonrisa.


    La Chica de los Ojos Verdes cogió su copa de vino y brindó con Manuel.


    —Celebremos que ya no está.


    Manuel se levantó de su silla y alzó su copa, rompiendo las pequeñas conversaciones que se habían ido creando en la mesa.


    —¡Chicos! Un brindis por Andrea y Josh, para que sean tan felices como se merecen. ¡Por los novios!


    —¡Por los novios! —contestaron todos estallando en un mar de sonrisas.


    El estruendo de la música en Joy Eslava era increíble. Miles y miles de personas se arremolinaban alrededor de ellos. Sería totalmente imposible que no se separaran a lo largo de la noche. Andrea ya comenzaba a sentirse algo mareada cuando Alma y Bea la agarraron de la cintura y empezaron a bailar. Se sentía libre y feliz. Feliz después de tanto tiempo.


    Sonaba Lo Malo, el último éxito de Aitana y Ana Guerra, concursantes de la aclamada nueva edición de Operación Triunfo y todo era perfecto. Después de todo lo que había pasado, la vida la había recompensado con un hombre bueno con el que vivir aquella historia de amor con la que siempre había soñado. Un chico que la quería, que la amaba de verdad como era y por quien era, algo que no todo el mundo puede conseguir y que es lo más importante. Alma la abrazó con fuerza y las dos bebieron un largo trago de su Ron Barceló con Coca Cola.


    —Tía, estoy tan feliz por ti —dijo Alma en un ataque de efusividad.


    Andrea no respondió. El alcohol había empezado a desinhibirla en la cena y ahora sentía que flotaba. Josh se acercó a ella y colocó sus manos a ambos lados de las caderas de Andrea. Comenzaron a bailar muy pegados, frotándose, besándose, girando y apretándose, queriendo sentirse. La Chica de los Ojos Verdes no recordaba ningún momento de su vida en el que hubiera sido tan feliz. Estaba rodeada de sus mejores amigos y del hombre de su vida. En dos días diría «Sí quiero» agarrada con fuerza de su mano, esa mano que le transmitía la vida. 


    —Te quiero —susurró Josh.


    Andrea buscó sus labios y los besó bebiendo con necesidad, apretando su cuerpo contra el de Josh. Cuando abrió los ojos, deseosa de mirar de nuevo a su chico y perderse en su mirada verde, se encontró de frente con otra mirada, una que no esperaba volver a ver.


    Nadie parecía darse cuenta de que, entre el trasiego de jóvenes que bailaban y reían despreocupados, había unos ojos infinitamente tristes. La Chica de los Ojos Verdes se quedó clavada en el suelo incapaz de moverse cuando los vio. África agarró a Josh por la cintura y lo arrastró hasta el centro de la pista, lejos de Andrea. El Chico de los Ojos Verdes comenzó a bailar con la amiga de su novia y con Jessica, sin darse cuenta de que la expresión del rostro de su chica había cambiado. La fiesta seguía y todos se estaban divirtiendo menos Andrea, que no era capaz de dejar de mirarlo. Sus ojos eran más azules de lo que recordaba, más celestes, más profundos, más penetrantes y más tristes. Tenía el pelo dorado, peinado hacia atrás como siempre, enmarañado pero cuidado y su cara era la misma que tantas veces había besado. En lugar de su característica sonrisa de chico malo, sus labios esbozaban una mueca triste.


    Nadie se dio cuenta de que Andrea había desaparecido.


    Ni siquiera la propia Andrea fue consciente de que sus pies la llevaban hacia el único lugar del mundo del que debía escapar. Caminó hacia la salida como si estuviera hipnotizada. El alcohol se había adueñado de su cuerpo y sus efectos turbaban su capacidad para pensar y su voluntad. Sus pies no la obedecían y se dirigió a la salida de Joy Eslava siguiendo al Chico de los Ojos Azules.


    Salieron de la discoteca uno al lado del otro caminando en silencio. Nacho caminaba un par de pasos por delante de ella y giraba la cabeza de vez en cuando para comprobar si Andrea lo seguía. Ella caminaba mirando al suelo, consciente de que lo que estaba haciendo estaba mal, arrepentida de haber salido así de la discoteca y deseando volver. Lo que estaba haciendo no tenía sentido y, sin embargo, lo estaba haciendo. ¿Por qué había abandonado a sus amigos y a su novio para seguir al único fantasma del pasado capaz de hacer que todo se echara a perder?


    Cuando se aseguró de que estaban lo suficientemente alejados de la discoteca como para que nadie los reconociera ni interrumpiera su conversación, el Chico de los Ojos Azules se giró y miró a Andrea. Estaban en un callejón oscuro por el que nadie pasaba. Únicamente la luz de las farolas y la oscuridad y el silencio de la noche acompañaban a Nacho y Andrea. La Chica de los Ojos Verdes lo miró y continuó en silencio, mientras lo analizaba detenidamente. Seguía siendo él, el mismo chico de siempre, por el que había sentido tantas cosas. No obstante, todo había cambiado y ya no podía quererlo. No podía. No debía.


    —No lo hagas —Nacho dio un paso en la dirección de Andrea.


    —¿Hacer qué? —Andrea lo miró con los ojos entornados, recuperando poco a poco la consciencia y el juicio que el alcohol le había arrebatado.


    Él la miró con los ojos azules a punto de desbordarse por las lágrimas. Estaba más alto y su cuerpo había ganado musculatura. Andrea veía su pecho expandirse y contraerse rápidamente a través de su camiseta granate, que le marcaba perfectamente los músculos del torso. Era más hombre que la última vez que lo vio y sintió que no debería pensar en lo atractivo que estaba Nacho cuando estaba a punto de casarse con el hombre de sus sueños.


    —No te cases, Andrea. No te cases con él.


    Nacho dio un paso más y trató de coger las manos de Andrea.


    —Escúchame, Andrea. No quiero que esto se acabe. No quiero, por favor, no lo hagas —Nacho comenzó a llorar. Acarició las mejillas de la Chica de los Ojos Verdes y sus muñecas, apretando las manos de la chica contra su pecho—. No quiero que acabe y creo que está a punto de terminar. No quiero dejarte ir. No puedo.


    —Nacho, por favor, no hagas esto más difícil de lo que ya es —consiguió decir Andrea. Verlo así le partía el corazón.


    —No, escúchame, por favor. He sido un gilipollas, eso ya lo sabes. He sido un completo gilipollas. No te merecías nada de lo que te hice. No te merecías sufrir ni el daño que te causé. No te merecías nada de eso, pero mírame. ¿Crees que la vida merecerá la pena si no estamos juntos? ¿Crees que nos merecemos un futuro separados? —preguntó el chico, desesperado—.  ¿Serás feliz con él? Mira, yo no tengo ni idea de cómo es tu relación con Josh, no sé si te hace feliz, pero sé que no podrá hacerlo tanto como lo haría yo.


    —Nacho, no hables de Josh. Tú no lo conoces, así que por favor…


    —Andrea, ese ha sido siempre tu problema —la cortó Nacho—. Nunca me dejas hablar. Cállate y deja que te diga esto y después, si quieres, me mandas a la mierda, pero ahora déjame hablar.


    Andrea se abrazó y miró al suelo, dejando al Chico de los Ojos Azules decir lo que había venido a decir.


    —Desde que no te tengo me duele el corazón. Me duele respirar. Andrea, cuando te veo sonreír me siento bien. Nunca me he permitido ser débil delante de ti porque entonces sabrías que tenías el control, sabrías que me tenías y no podía permitir que eso pasara. No quería ser el débil, el vulnerable. Y tú me hacías serlo. Ya no me importa. No me importa, me da igual todo. Antes no quería que supieras lo que sentía por ti, pero ahora quiero que lo sepas, que lo tengas muy presente porque es la única manera de no perderte. Por favor, por favor, por todo esto que siento y lo que sientes, no lo hagas, Andrea. Déjalo y ven conmigo. 


    El Chico de los Ojos Azules abrazó a Andrea con fuerza aspirando su aroma y sintiéndola suya una vez más.


    —Andy, por favor, no lo hagas. No cojas su mano. No camines hacia el altar para casarte con él. Tú deberías ser mía. Lo sabes. He necesitado perderte para reunir el valor necesario para decirte todo esto. No podré soportarlo, no aguantaré que te cases con él. Cuando seas su esposa… simplemente no podré seguir. Pasarás el resto de tu vida con él y no conmigo. No puedo, ni siquiera quiero pensarlo, Andrea, de verdad que no.


    —Nacho, no puedes hacer esto. Es tremendamente egoísta que vengas a dos días de mi boda para decirme todo esto —consiguió decir al fin la Chica de los Ojos Verdes apartándose de él.


    —Lo sé —reconoció el chico limpiando sus lágrimas—. He rezado para que este día no llegase nunca, te lo juro. No podré soportar verte con un vestido de novia si no lo vas a usar para casarte conmigo. Por eso he venido a pedirte un favor.


    Andrea, con los ojos verdes más brillantes que nunca a causa de las lágrimas y el corazón encogido por las palabras de Nacho, se limitó a esperar a que el chico le dijese cuál era aquel favor a pesar de que se lo podía imaginar. Nacho, sonriendo y llorando a un tiempo, tomó aire antes de ser del todo sincero con su adorada Chica de los Ojos Verdes.


    —Elígeme a mí. Cásate conmigo. Déjame hacerte feliz. Bueno, en realidad son tres favores, ¿no? —Nacho sonrió y ella sintió que algo muy dentro se quebraba.


    Todo pasó demasiado rápido. Nacho se acercó buscando sus labios y entonces ocurrió. Andrea no fue capaz de reaccionar, simplemente se quedó ahí, estática, sin poder moverse ni saber qué hacer. Nacho intensificó el beso y la acogió entre sus brazos. Las manos de Andrea se posaron sobre el pecho del chico y apretaron suavemente para que se apartara. Él obedeció y la miró con los ojos de nuevo anegados por las lágrimas. La Chica de los Ojos Verdes pegó su frente a la de Nacho y durante unos minutos el silencio solo fue roto por los suspiros de ambos.


    —Nunca dejaré de quererte, Nacho. ¿Cómo puedo dejar de querer lo que empecé a querer sin querer? —susurró Andrea—. Te lo dije hace años. Nunca podré mirarte y no sentir nada.


    La cara del Chico de los Ojos Azules se iluminó con esperanza.


    —¿Entonces? —preguntó él.


    —Entonces nada, Nacho. Es cierto que te querré siempre, pero para nosotros no existe el ahora. No puede existir un mañana juntos. Nuestro amor es algo que nunca podrá ser. Seguirá siempre presente y dudo que muera algún día, pero no tendrá nunca un futuro —sollozó Andrea—. Lo siento. Lo siento de verdad. Podría hacerlo, podríamos intentarlo una y mil veces y siempre acabaría siendo lo mismo. No puede ser, Nacho. Me da pereza. Es una guerra de desgaste. Caemos en un círculo vicioso del que no podemos escapar. ¿En qué cambiaría nuestra vida si todo empezara de nuevo? Yo volvería a buscarte, te daría una nueva oportunidad, quizás incluso pensaría de nuevo que esta vez seríamos felices. Pero es tarde, Nacho. Ahora soy una persona nueva. Estoy cumpliendo sueños, me estoy queriendo y estoy dejando que me quieran de verdad. Porque Josh sí que tiene claro que quiere quererme solo a mí.


    —Pero, Andrea…


    —No, Nacho. Siempre se nos ha dado mejor esto. Estando juntos solo sabemos hacernos daño y yo no puedo soportarlo más. Siempre nos querremos, estoy segura. Siempre me acordaré de ese niño malo que conocí en el instituto, pero ahora mi corazón pertenece a Josh. Lo quiero, Nacho. Estoy enamorada y voy a casarme con él. No puedo explicar lo que siento por él, Nacho. Es simplemente más. Lo amo.


    El Chico de los Ojos Azules se pasó una mano por el cabello dorado y suspiró.


    —Ese tipo tiene mucha suerte.


    Andrea se acercó de nuevo al Chico de los Ojos Azules y extendió sus brazos. Él la acogió en su interior y la abrazó con fuerza, como si no quisiera dejarla escapar. Andrea se aferró a los pliegues de la camiseta granate del chico y hundió su cabeza en el pecho de Nacho empezando a llorar.


    —Dicen las estrellas que los fugaces somos nosotros —susurró Andrea.


    —Demasiado fugaces —contestó Nacho acariciando su cabello oscuro.


    Nacho paseó sus manos por el cabello de Andrea aspirando su olor quizás por última vez. Acercó sus labios a la cabeza de la chica y comenzó a regarla de besos mientras ella lloraba, despidiéndose para siempre del que fuera su primer amor. También él comenzó a llorar de nuevo. Los dos se abrazaron como si la vida se fuera a acabar al separarse, con una pasión con la que nunca antes se habían tocado hasta ese momento, quizás porque los dos sabían que sería la última vez que pudieran hacerlo. Andrea se desquitó de tanto dolor en los brazos de Nacho. Arañó su espalda con rabia por tantas noches sin dormir bañada en lágrimas, por tantos recuerdos, tantos momentos, por todo el dolor. Quería que todo su pasado quedara atrás con ese beso que él le había robado para recibir su nueva vida, con el corazón limpio para entregárselo a Josh.


    —Andrea, perdóname —susurró el chico.


    —Te perdono, Nacho.


    —Por todo lo que he hecho y por lo que estoy a punto de hacer.


    Nacho volvió a besarla en los labios con la misma pasión con la que la abrazaba. Saboreó los labios de Andrea y esta vez ella, cargada de nostalgia, correspondió a ese beso. Él sabía que ese era el último regalo que ella le daba, una muestra de todo lo que había sentido por él. El último beso, el que ponía punto y final a su historia. Un beso que simbolizaba la prueba más grande de amor y perdón. Aquel beso era algo que solo ellos dos podían entender. No era una infidelidad por parte de la Chica de los Ojos Verdes ni el comienzo de algo nuevo para el Chico de los Ojos Azules. Era el final de una historia que los había consumido a ambos. A Nacho iba a matarlo no tenerla y ella esperaba que se diera por vencido después de ese beso tan cargado de significado para ambos.


    Cuando al fin se separaron por falta de aire, Nacho se recorrió los labios con la lengua y volvió a unir su frente con la de Andrea sin querer soltarla aún, deseando que se quedara con él un poco más, disfrutando de aquel silencio que era solo de ellos.


    —Te quiero —susurró Nacho.


    —Todos me avisaron de que serías el mayor de mis errores, pero mereció la pena correr el riesgo —contestó Andrea.


    —¿Andrea? —Una voz rompió el silencio a sus espaldas y un escalofrío recorrió el cuerpo de la Chica de los Ojos Verdes.


    Tanto Nacho como Andrea reconocieron al dueño de la voz.


    No. Definitivamente no podía ser él.


    ¿Qué habría visto? ¿Qué habría escuchado de todo lo que se habían dicho? El mundo de Andrea se desmoronó en un instante.


    —No me lo puedo creer…


    Finalmente habían sido descubiertos. Andrea tragó saliva y reunió el valor necesario para girarse y mirar al dueño de aquellos ojos verdes que la miraban desde lejos cargados de decepción.


  




  

    CAPÍTULO 31 LA VERDADERA AMISTAD


    África despertó aquella mañana en una cama que no era la suya. Los rayos del sol apenas entraban por los resquicios que dejaban las persianas de la ventana, cerrada a cal y canto. La chica se revolvió entre las sábanas azules intentando que sus ojos se acostumbraran a la poca visibilidad. Fue entonces cuando se dio cuenta de que alguien estaba durmiendo a su lado. Giró la cabeza y vio aquella espalda musculosa y desnuda cubierta de arañazos. La marca de África, no cabía duda. Los brazos del chico se estiraron hacia el techo al tiempo que soltaba un sonoro bostezo.


    —Pero, ¿qué cojones hice anoche? —se preguntó la chica mientras se frotaba los ojos.


    La cabeza de Ernesto surgió de aquel mar de sábanas y mantas azuladas, y se dirigió directamente a los labios de África dándole un pico que la dejó estupefacta.


    —Buenos días.


    Él se levantó y paseó desnudo por la habitación en dirección a la ventana. África tenía que reconocer que sabía elegir bien a los tíos con los que se iba a la cama. El cuerpo de Ernesto estaba bien formado y desarrollado. Era un chico musculoso, producto sin duda de mucho gimnasio y de las largas horas que había dedicado al fútbol. El vello oscuro se extendía por su pecho y se perdía más abajo, sin dejar espacio para la imaginación. África pensó que, decididamente, el chico estaba mejor desnudo que con ropa. Ernesto buscó entre la ropa desperdigada por el suelo sus calzoncillos y se los puso para cubrir un poco su desnudez.


    —Hola —dijo África saludándolo con la mano.


    Los dos sonrieron, sin duda recordando cómo había terminado la noche. Se habían puesto a bailar como locos cuando llegaron a la discoteca y no habían dejado de hacerlo hasta que los echaron de allí. Una cosa había llevado a la otra y los dos habían terminado desapareciendo por un callejón oscuro, deseando perderse juntos un poco más. Esa cosa había terminado llevando a otra y habían acabado en la casa de Ernesto. A la mente de África llegaron las imágenes de los dos entrando a hurtadillas para no despertar a los padres del chico, que ya estaban durmiendo. Se habían acostado y conociéndose en acción, la chica no dudaba de que el espectáculo habría sido de todo menos discreto.


    —Joder… ¿nos fuimos sin decir nada de la discoteca? —preguntó África, mientras se levantaba envuelta en una sábana azul. La chica comenzó a rebuscar en su bolso tratando de encontrar el móvil.


    —Estábamos tú y yo como para hablar anoche —bromeó Ernesto—. No tuvimos tiempo de despedirnos.


    África sonrió divertida y siguió rebuscando en su bolso. La habitación de Ernesto parecía una auténtica leonera. La ropa de ambos estaba desperdigada por los suelos, colgando de la puerta entreabierta del armario, en la manivela de la ventana e incluso el tanga de África estaba en una papelera que tenía la forma de la cabeza del jugador de baloncesto James Harden.


    —Parece que anoche dimos un buen espectáculo —dijo África con una leve sonrisa—. ¿Crees que tus padres se habrán enterado?


    —Me parece que algunos vecinos gritaron que llamarían a la policía, así que supongo que si ellos lo oyeron, mis padres habrán oído algo también, sí… —dijo el chico dejándose caer de nuevo en la cama.


    —Mejor —sonrió la chica.


    Cuando por fin dio con su móvil, África se sentó en la cama junto a Ernesto y vio la cantidad de llamadas y mensajes que tenía. Bea y Alma sumaban entre las dos cuarenta y dos llamadas perdidas. Tenía un mensaje de su tía, que acababa de aprender a utilizar WhatsApp y poco más. Bloqueó de nuevo el teléfono después de ponerlo en sonido y buscó los labios de Ernesto.


    —¿Qué tal si vamos a por el segundo asalto? —preguntó dejándose caer sobre él.


    En ese momento, el teléfono de África comenzó a sonar y la chica bufó. Cogió el teléfono y se dio cuenta de que el mensaje que acababa de llegar al grupo de WhatsApp de sus amigas era de Andrea.


    —Deja eso, Áfri. Ven aquí… —dijo Ernesto acariciando el hombro de la chica.


    África abrió el grupo y leyó el mensaje.


    «Chicas, necesito veros cuando antes. Por favor… Ha pasado algo y yo… Os espero en mi casa».


    África no necesitó que dijera una palabra más. Se levantó de un salto de la cama de Ernesto y comenzó a vestirse.


    —¿Adónde vas? —preguntó el chico con curiosidad y decepción en la voz. Se había hecho a la idea de una buena sesión de sexo mañanero con el Huracán África, pero parecía que la chica había cambiado de opinión.


    África terminó de vestirse y cogió su tanga de la papelera de Harden. Se lo puso ante la mirada de Ernesto, que abrió la boca de la impresión, y luego cogió su bolso. Cuando llegó a la puerta, le dedicó una sonrisa enorme al chico.


    —Nunca repito con un tío, pero contigo haré una excepción. Volveremos a vernos, guapo, pero ahora me tengo que ir con mi amiga.


    La chica abrió la puerta y desapareció escaleras abajo dejando a un estupefacto Ernesto sonriendo en su habitación.


    —Despierta, dormilona.


    Pudo sentir unos labios cálidos que depositaban un beso en su mejilla. Después llegó un segundo beso, esta vez en la nariz. Luego llegó otro en los labios que le hizo abrir los ojos.


    Las persianas estaban subidas y los potentes rayos del sol que se reflejaban en las paredes pintadas en tonos pastel dejaban ver que el día que acababa de nacer iba a ser radiante y caluroso. La suave voz de Alejandro fue la que terminó de despertarla.


    —Vamos, princesa. Despierta —El chico volvió a besarla.


    Bea terminó de asimilar que estaba en su habitación, aunque no recordaba en absoluto cómo había llegado allí ni lo que había pasado al final de la noche anterior. Y, ¿qué diablos hacía ahí su novio? La chica se incorporó un poco en la cama y lo miró aturdida.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sonrojada. Entonces se dio cuenta. Estaba recién levantada, seguramente no se habría desmaquillado y parecería un oso panda. Puso ambas manos sobre su rostro—. ¡No me mires! Seguro que estoy horrible.


    El chico se acomodó en la cama junto a ella y le apartó las manos con delicadeza antes de depositar un suave beso en su cuello. A Bea le encantaban los besos de Alejandro. Desde que comenzaron a salir juntos le gustaba mucho besar a su novio y sentir sus labios, en combate constante con los de ella. Había clasificado los besos de su chico por colores en función de la intensidad con la que los daba. Los besos rosas eran los que usaba para despertarla. Eran suaves y dulces, y le erizaban el vello de todo el cuerpo. Los besos rojos eran esos que regaban su piel cuando se enfadaban y, al poco tiempo, se reconciliaban. Sus discusiones no solían durar mucho, pero eran muy intensas, y la mejor manera de volver a estar en paz, según Bea, era besarse. Y luego estaban esos besos, los de color fucsia. Esos no solo los daba Alejandro. Ella también sabía dárselos a él. Se los regalaban el uno al otro muchas veces. Los besos fucsias estaban llenos de locura y pasión, y siempre aparecían cuando se entregaban el uno al otro.


    Sin duda a Bea le encantaban todos los besos que él le daba, pero sus favoritos eran los de color fucsia. Y le apetecía mucho uno de esos besos aquella mañana. 


    —Esta mañana he leído algo en Facebook que me ha hecho pensar —susurró Alejandro dejando otro beso en el cuello de Bea.


    —¿Sí?


    —Sí.


    —Cuéntame —dijo la chica abrazándose al pecho de su novio.


    —Decía que había dos tipos de personas en el mundo: aquellas que no te lo dicen, pero son capaces de donarte un riñón…


    —Ahá… —musitó Bea, mientras metía su mano por debajo de la camiseta de su chico. Él sonrió e hizo lo propio, deslizando su mano por debajo de las sábanas.


    —Y luego están aquellas que presumen de que lo harían, pero no se romperían ni una uña por ti.


    Bea le puso un dedo en los labios y se subió encima de él, atacando sus labios con fiereza. Si África la viese en algunos de sus momentos de acción, no volvería a llamarla «sosa» ni «frígida» nunca más. Detrás de su apariencia de niña buena, Bea era un verdadero volcán en erupción a la hora del sexo. La guerra de lenguas no tardó en desatarse y ese beso fucsia que tanto estaba esperando llegó de improvisto. Los suspiros de Bea y Alejandro se dejaban oír cada vez más, pero por encima de los sonidos y jadeos que la pareja emitía se escuchó el tono del móvil de Bea. Acababa de llegarle una nueva notificación.


    —Da igual. No importa —jadeó la chica bajando su mano hasta la entrepierna de Alejandro.


    —Puede ser importante, Bea —susurró él.


    Bea puso ambas manos en el pecho ya desnudo de Alejandro y suspiró. Le sacó la lengua, a modo de burla, y se levantó de la cama. Agarró el móvil que descansaba sobre su escritorio y abrió el grupo de WhatsApp. Su expresión risueña y los colores que le había provocado su chico cambiaron cuando leyó el mensaje.


    Era de Andrea. Necesitaba a sus amigas. Había pasado algo. Algo que podría cambiarlo todo.


    Se quitó la enorme camiseta de Alejandro que usaba para dormir y se recogió el pelo en un moño alto y desaliñado del que salían varios mechones, algo que sorprendió a su novio. Bea tenía muchas cualidades, pero sin duda la que más llamaba la atención era lo presumida que podía llegar a ser. Siempre salía arreglada y perfecta a la calle, pero en aquella ocasión Bea cogió unas mallas y una camiseta azul de la marca ASICS que estaba en su armario y se vistió a toda prisa. Se calzó unas zapatillas de deporte y entró corriendo al cuarto de baño para lavarse la cara y los dientes.


    —¿Qué pasa, Bea? —preguntó el chico volviendo a ponerse su camiseta.


    —Tenías razón, Álex. Es algo importante. Tengo que ir a casa de Andrea, cariño.


    El chico se levantó de la cama y se acercó a Bea, que se estaba echando unas gotas de perfume.


    —¿Ha ocurrido algo? —preguntó Alejandro con curiosidad.


    —No lo sé. Pero voy a averiguarlo —La chica sonrió y besó a su novio en los labios—. ¿Sabes? Aunque no lo parezca, yo soy una de esas personas capaces de romperse todas las uñas y de donar un riñón por alguien a quien quiero.


    Alma dejó que el humo de su cigarrillo se escapara por sus labios, formando una gran nube de humo blanco. Le gustaba la sensación de los rayos del sol acariciando su piel, la hacía sentirse viva. Alma siempre había sido una persona libre y le gustaba saber que lo era. Disfrutaba de su libertad, de la autonomía que tenía sobre su propia vida, de la sangre que corría por sus venas a cada segundo que le latía el corazón. El saberse suya por encima de ser de nadie era la sensación que más le gustaba saborear.


    La tranquilidad le subió por la boca del estómago y salió al exterior en forma de un nuevo suspiro. No obstante, un rayo negro apareció para turbar esa tranquilidad que le aportaba la naturaleza.


    Andrea.


    Alma no tenía ni idea de qué había pasado con su amiga la noche anterior. Aún tenía clavados en la mente los ojos desolados de Josh buscándola por todas partes sin conseguir encontrarla. La desesperación del Chico de los Ojos Verdes y la suya propia al llamarla reiteradas veces por teléfono y no recibir respuesta fueron mortales, pero, sobre todo, recordar la expresión de tristeza con la que Josh, sonriendo, le había dicho que se fuera a casa, que él se encargaría de buscarla y que no pasaba nada, conseguía mortificar a la Chica de los Ojos Negros. Tan solo el mensaje de Josh, horas después, en el que decía que Andrea estaba bien logró poner un poco de paz en sus castigados nervios, pero Alma seguía sin comprender. Y si había algo que no soportaba era que cualquier cosa, por pequeña que fuese, se le escapara.


    Los brazos de Raúl se enredaron fuertemente en su cintura y pegaron su cuerpo al de él.


    —¿En qué piensas? —preguntó el chico apretando su cabeza contra el cuello de Alma.


    La chica volvió a suspirar. A pesar de que había hecho caso a Josh y se había ido a casa, no se había despegado del teléfono en toda la noche y pronto llegó el momento en el que no sabía qué contestar ni cómo actuar. Andrea había desaparecido sin decirle nada a nadie. Y no había sido la única. Alma no podía dejar de pensar en que algo así no era propio de Andrea: desaparecer de esa manera tan extraña no estaba dentro de las cosas que a Andrea le gustaban hacer. Ella no solía irse sin despedirse de ningún lugar y mucho menos dejar solo al hombre con el que estaba a punto de casarse. La Chica de los Ojos Verdes era la que siempre insistía en que debían estar todas juntas. No le gustaba que se separasen cuando salían y siempre decía que había mucha gente peligrosa suelta por el mundo. Además, Andrea había bebido demasiado durante la cena y en la discoteca. ¿Y si le había pasado algo malo?


    Y entonces se dibujaron en su mente esos ojos. Alma lo había visto. Estaba entre la multitud con sus ojos celestes, acechándolos a todos.


    Alma suspiró por tercera vez. A eso era lo que realmente le tenía miedo. Temía que la desaparición de Andrea estuviera relacionada con la presencia de Nacho en Joy Eslava. Temía que se hubieran ido juntos de allí y que la felicidad de su amiga se viera truncada de nuevo, a escasas horas de su boda, por culpa del Chico de los Ojos Azules. Alma había gastado la batería de su móvil llamando a Andrea sin descanso durante toda la noche. No obtuvo respuesta. Nada de nada hasta la llamada de Josh anunciándole que Andrea estaba en casa y que estaba bien. Apenas pudo dormir un par de horas. A las ocho y media de la mañana ya estaba con los ojos como platos y subiéndose por las paredes. Justo entonces Raúl la llamó para invitarla a desayunar y poco después su novio la recogía y le proponía pasar el día juntos. Debido al trabajo del chico no tenían mucho tiempo para verse, por lo que Alma siempre disfrutaba sus escasos momentos con él. Pero esa mañana Raúl sabía que algo no estaba bien y escuchó atentamente todo lo que le contó su novia antes de hablar.


    —Tranquila, Alma. Ella estará bien —dijo el chico pasando un brazo por los hombros de su novia tratando de tranquilizarla—. Querrá desconectar de todo y de todos. Se agobiaría al darse cuenta de lo que se le viene encima seguramente. Mañana se casa.


    —¡Ella no es así, Raúl! —Alma se deshizo del brazo de su chico y comenzó a caminar por la hierba—. Tú no la conoces. Andrea no desaparece de esta manera. Puede esconderse y huir de todos si quiere, pero de mí no, tío. Andrea y yo estamos conectadas, lo hemos estado siempre. No hay nada que no sepamos la una de la otra.


    Alma giró sobre sus talones, con los brazos en jarras, y miró de frente a su novio. Él se acercó y la abrazó de nuevo tratando de tranquilizarla.


    —Estoy seguro de que no pasará ni un minuto antes de que suene ese móvil y será Andrea —dijo él con una sonrisa radiante.


    Alma bufó, pero no pudo evitar la sonrisa. Raúl siempre conseguía sacarle una sonrisa a pesar de lo mal que estuvieran las cosas. Y entonces, en ese momento, como por arte de magia, el teléfono de Alma empezó a sonar. La Chica de los Ojos Negros lo sacó del bolsillo trasero de sus vaqueros y comprobó que su novio tenía razón. Era un mensaje de Andrea.


    —Eres un capullo —le dijo a su novio esbozando una sonrisa.


    —Pero me quieres, ¿verdad? —preguntó el chico dándole un pico a su novia.


    Alma leyó el mensaje que acababa de entrar en el grupo de WhatsApp de sus amigas y su sonrisa no tardó en desaparecer. Lo sabía. Sabía que pasaba algo y que era algo malo.


    —Raúl, ¿puedes llevarme a casa de Andrea? —preguntó Alma caminando apresuradamente hacia el coche de su novio.


    —¿Qué pasa, Alma? —preguntó el chico inquieto.


    —No lo sé, Raúl, pero tienes que llevarme allí ahora mismo.


    Los dos se subieron al coche y el chico no volvió a decir una palabra hasta que llegaron a la calle en la que vivía la Chica de los Ojos Verdes.


    Cuando llegaron a la puerta de la casa de Andrea, Alma se bajó del coche y cerró la puerta. Raúl bajó la ventanilla del copiloto y Alma se recostó en ella.


    —No sé por qué, pero algo me dice que las cosas no están bien —Alma introdujo medio cuerpo en el interior del vehículo y besó los labios de Raúl—. Luego te llamo, ¿vale?


    El Hyundai negro de Alejandro se paró en el centro de la calle y Bea bajó como una exhalación tras despedirse de su novio, que saludó a Raúl antes de que los dos desaparecieran en sus respectivos coches. África dobló la esquina, aún vestida con el escotado vestido azul que había llevado la noche anterior.


    —¿Qué ha pasado, chicas? —preguntó África.


    —No tengo ni idea —aclaró Bea—. Sé lo mismo que vosotras, pero algo dentro de mí me dice que es algo fuerte. Y algo malo.


    Alma guardó silencio y fue la que dio el primer paso hacia la casa de Andrea liderando a sus amigas. La puerta blanca de la casa se abrió y Judith recibió a las amigas de su hija con una sonrisa de lo más radiante.


    —Pasad, chicas —las invitó.


    La casa estaba llena de gente. La abuela Juana y algunos familiares estaban en el salón y los ayudantes de Marta Smith iban de acá para allá preparando cosas y ultimando detalles. Quedaban algo más de veinticuatro horas para la boda y las amigas de la novia se miraron entre sí tratando de contener la ansiedad.


    —Judith, ¿Andrea está en su habitación? —preguntó Alma presa del pánico.


    —Sí. Aún no se ha levantado la niña. Supongo que estará nerviosa —dijo la mujer juntando las manos—. Subid y despertadla. Seguro que le hace ilusión veros.


    Bea le dio las gracias a la madre de su amiga y África le dedicó una sonrisa antes de seguir a Alma en su carrera por las escaleras hasta llegar a la habitación de su amiga. Cuando las tres estuvieron ante la puerta, contuvieron la respiración antes de que Alma diera tres golpes en la madera.


    —Andy, somos nosotras.


    Nadie respondió. Alma, África y Bea se miraron sin comprender nada de lo que estaba pasando. La angustia ya se había apoderado por completo de ellas.


    —Pasad.


    Era Andrea quien daba la orden, pero no era su voz. No la normal al menos, la que solían escuchar todos los días. Era una voz más ronca y gutural e infinitamente más triste. Alma giró el pomo de la puerta y las tres amigas entraron en la oscura habitación. Todo parecía estar en orden. Las tres amigas recordaban que la habitación había quedado exactamente como estaba después de que el grupo abandonara la casa la noche anterior. Ni siquiera la cama estaba deshecha. La esquelética sombra se dibujaba al pie de la ventana, donde los pocos rayos de sol que se colaban por las rendijas de la persiana les mostraron a Alma, Bea y África una figura triste que se aferraba con las manos engarfiadas a las cortinas. Llevaba puesta una camiseta larga y ancha y estaba descalza, con el pelo enredado cubriéndole la cara.


    —¿Andy? —susurró Alma acercándose y colocando su mano en el hombro de su amiga.


    La Chica de los Ojos Verdes se giró y las tres amigas pudieron ver que las lágrimas habían corrido durante mucho tiempo por su rostro, aunque ya no quedaba ni rastro de ellas. Andrea sollozaba y se frotaba la nariz, con los ojos extremadamente rojos e irritados por las largas horas que, seguramente, habría pasado llorando. Estaba rota y la expresión de su cara era de total tristeza.


    «Que no veas lágrimas no significa que no duela. Y duele, duele mucho», pensó África.


    —Andy… —dijo Alma.


    Tras un momento de silencio, Andrea se abrazó a Alma y, en ese momento, se rompió en mil pedazos en los brazos de su amiga.


  




CAPÍTULO 32 YA NO

			—Andy, por favor, cálmate —suplicó Alma, que no había podido evitar que las lágrimas brotaran también de sus ojos al ver a su amiga en aquel estado. La impotencia se había apoderado de ella—. Tienes que tranquilizarte.

			África y Bea las miraban incapaces de moverse. Continuaban estáticas junto a la puerta cerrada de la habitación de Andrea sin atreverse a formar parte de aquella escena. El llanto de la Chica de los Ojos Verdes era incontrolable. Sus hombros convulsionaban con violencia sacudidos por los suspiros y el mar de lágrimas que comenzaban a empapar la camiseta de Alma. Sus suspiros y gemidos rompían el silencio imperante en aquella habitación. Tras unos minutos de angustia, Andrea comenzó a calmarse. África y Bea se atrevieron a acercarse a la cama. Las dos se sentaron a ambos lados de Alma y Andrea, pero nadie rompió el silencio. A las tres amigas les daba miedo preguntar lo que se morían por saber hasta que Andrea abrió los ojos, mirando aún a la ventana, y tragó saliva antes de hablar.

			—Chicas, anoche ocurrió algo terrible.

			—¿Qué ha pasado, Andy? —preguntó Alma tragando saliva—.  ¿Por qué te fuiste así, sin decirle nada a nadie?

			Los ojos de Andrea se aguaron de nuevo, pero esta vez logró contener las lágrimas.

			—Anoche…, en Joy Eslava…

			Andrea hablaba con dificultad. Las lágrimas luchaban por salir y ella luchaba por contenerlas. Necesitaba hablar, necesitaba decirlo, contárselo todo a sus amigas. Lo que había pasado podía acabar con su mundo, con toda la felicidad que había construido con Josh. Andrea estaba segura de que solo Alma, Bea y África podrían entenderla.

			—Anoche…

			—¿Qué pasó anoche, Andy? —preguntó Bea con dulzura, acariciando la mano de su amiga.

			—En la discoteca, en Joy Eslava…, allí estaba...

			—¿Quién? Andrea, por Dios… —África apretó la mandíbula, intuyendo el nombre que vendría a continuación y deseando que Andrea no lo dijera.

			—Nacho —dijo Andrea confirmando los peores presentimientos de sus amigas.

			Bea se llevó las manos a la boca tratando de ahogar un grito. África endureció la expresión de su rostro y clavó su mirada en la pared deseando con todas sus fuerzas golpear lo primero que encontrase. Se levantó de la cama y comenzó a pasear con tranquilidad por la habitación de Andrea. Una lágrima se escapó y se deslizó por la mejilla de la Chica de los Ojos Verdes y Alma se la secó, acariciándole la mejilla con el pulgar, dedicándole una mirada amable y una sonrisa de comprensión.

			—¿Y qué pasó, Andrea? —Alma quiso saberlo, aunque ya conocía la respuesta.

			—Me fui con él.

			Los tres pares de ojos de sus amigas se clavaron entonces en ella. Alma, Bea y África la miraron con sorpresa. Luego con rabia. Después con incertidumbre.

			—No me lo puedo creer —dijo África.

			—No es lo que creéis —se apresuró a decir Andrea.

			África se enfurecía por momentos. Le costaba mucho asimilar que, después del infierno que su amiga había pasado por culpa del capullo de Nacho, ahora las cosas se pusieran de pronto tan fáciles para él. Nacho tenía el poder, siempre lo había tenido. Lo único que tenía que hacer era volver para cambiarlo todo. Aparecer el día antes de la boda de Andrea le bastaba al Chico de los Ojos Azules para arruinarle la vida una vez más, para cargarse de un plumazo todos los planes de futuro que su amiga tenía con Josh. Nacho solo necesitaba aparecer para destruirlo todo. Andrea volvió a sollozar y Alma la abrazó con fuerza.

			—Cuéntanoslo todo, Andrea. Solo así podremos entenderte.

			La Chica de los Ojos Verdes trató de serenarse. Respiró varias veces y se apartó el cabello de la cara.

			—Salimos de la discoteca. Él…, yo…, necesitábamos hablar.

			—¿Esa es tu excusa para dejarnos a todos tirados allí? —le recriminó África, levantando la voz—. ¿Te parece un motivo de peso como para dejar a Josh?

			Al escuchar el nombre del Chico de los Ojos Verdes, Andrea rompió a llorar con fuerza.

			—Joder, Josh… —susurró.

			—¡África, deja de hablarle así! —gritó Alma.

			—¿No te das cuenta de cómo está? —le recriminó también Bea.

			—¿Qué? ¡No puedo creerlo! ¡No puedo creer que os pongáis de su parte! —estalló África señalando a Andrea con el dedo—. No podéis defenderla. ¿Acaso ya os habéis olvidado de todo lo que Nacho le ha hecho pasar? ¿Os habéis olvidado de todas esas noches de llanto? —África les gritó a sus dos amigas sin importarle que Andrea siguiera llorando—. Porque yo no. Y, ¿sabéis qué? Nosotras no supimos arreglar su corazón después de Nacho. Solo una persona fue capaz hacerlo: Josh. El hombre con el que va a casarse dentro de unas horas. Y me parece una bajeza haberlo dejado solo en una ciudad que no conoce con personas que para él son simples conocidos, ¿y todo para qué? Para irse detrás de un maldito imbécil que no merece la pena. ¡Nunca ha merecido la pena! ¡Abre los ojos, Andrea! ¡Nunca la ha merecido!

			Andrea sabía que África tenía toda la razón. Las palabras que su amiga estaba diciendo eran ciertas. Alma y Bea no pudieron rebatir porque también lo sabían. Fue Andrea la que alzó su débil voz una vez más.

			—Necesitaba despedirme de él. Decirle adiós, adiós para siempre. No podía llegar al altar mañana, no podía casarme con Josh sin cerrar mi historia con Nacho. Josh no se lo merece. Pero todo se malinterpretó…

			—¿Cómo que todo se malinterpretó? —preguntó Alma retirando sus oscuros mechones de su frente—. ¿A qué te refieres?

			—Nacho me suplicó, me pidió por activa y por pasiva que dejara a Josh y que volviera con él.

			África estalló de nuevo.

			—¡Pero qué hijo de puta es! ¿Es que ese gilipollas no tiene vergüenza o qué mierda le pasa?

			La Chica de los Ojos Verdes tragó saliva una vez más antes de seguir hablando.

			—Desde luego que por donde él pisa no crece la hierba. ¿Qué pasó después, Andy? —Quiso saber Bea.

			—Nos besamos.

			Nadie se atrevió a hablar. De nuevo, se hizo el silencio en la habitación de Andrea. África volvió a sentarse en la cama, dando la espalda a sus amigas y escondiendo la cabeza entre sus manos. Bea clavó su mirada en el suelo y Alma se fijó en la cara de la Chica de los Ojos Verdes. Los sentimientos encontrados de las tres chicas eran uno. Se habían besado. Y eso solo podía significar una cosa.

			—Andrea, ¿aún lo quieres? —preguntó Alma, que se sentía más lejos que nunca de su amiga.

			La expresión de Andrea cambió de repente. Su rostro adquirió una mueca sombría.

			—Lo quiero —sentenció.

			—Entonces eres una maldita masoquista de los cojones —dijo África—. ¿Te importaría explicarme qué tiene? ¿Qué mierda ves en él? ¿Qué cojones haces engañando a alguien tan bueno como Josh, que lo único que ha hecho es quererte?

			—¿Quieres dejar de machacarme? —gritó Andrea—. Sí, es cierto que quiero a Nacho. Lo he querido durante muchísimos años y puede que jamás deje de hacerlo. Pero él no es Josh. Lo que siento por Josh es distinto. A Josh lo amo y sé que quiero estar con él toda mi vida.

			Alma miró a Bea y luego a África sin saber qué decir. 

			—No lo entiendo —reconoció África.

			—Yo sí.

			Andrea, África y Alma miraron a Bea, que acababa de tomar la palabra.

			—Entiendo perfectamente que Andrea no haya olvidado a Nacho. Él fue su primer amor, por el amor de Dios. ¡El primer amor no se olvida y lo sabéis! Se cometen errores, muchos, es cierto, pero sirven para aprender. Y Andy lo ha hecho. Ha aprendido de la vida y de los errores que cometió, y aunque haya cometido otros no han sido los mismos que Nacho no ha dejado de repetir desde que su relación terminó. Su historia con Josh ha sido lo más puro que ella ha conocido. Ha sido algo perfecto y entiendo que una persona pueda aprender la diferencia que existe entre querer y amar. Amar y querer no es lo mismo, ni mucho menos —Bea se acercó a Andrea y la abrazó con ganas—. Si necesitabas despedirte de Nacho de esa manera, no seré yo quien te juzgue, Andrea.

			—Gracias —contestó la Chica de los Ojos Verdes en un suspiro, sonriendo con amargura.

			África se pasó ambas manos por la cabeza tratando de poner en orden sus ideas. Reflexionó durante un momento sobre las palabras que Bea acababa de decir y encontró mucha verdad en ellas. Se acercó a Andrea y las dos se miraron en silencio hasta que al final, África abrazó a su amiga. Y Andrea lloró de nuevo.

			—Perdóname, Andy. No debí juzgarte. Es solo que no quiero volver a verte así. No quiero que vuelva la Andrea que dejó Nacho. Quiero a esta Andrea, la Andrea feliz, la Andrea fuerte, la Andrea enamorada —África hizo una pausa y clavó su mirada en su amiga—. La Andrea que nos dio Josh.

			Andrea sonrió con más ganas esta vez y terminó de calmarse. Recostó su cabeza en el hombro de Alma.

			—Tenía que contároslo. No podía guardarme esto para mí, ¿lo entendéis? Y ese beso…

			—No tiene más importancia, Andy —susurró Alma—. Las personas sensibles siempre lo hacen todo con el corazón. Aunque lo tengan roto y lleno de cicatrices. Las personas como tú no cambian y siempre lo harán todo con el corazón porque esto no se trata de lecciones, sino de formas de ser, de maneras de vivir.

			—¿Por qué has dicho antes que todo se malinterpretó? —preguntó Bea.

			De nuevo, una lágrima traicionera se escapó de sus ojos.

			—Nos vieron besarnos. A mí y a Nacho…

			—¿Qué? —exclamaron las tres amigas al unísono.

			A Andrea empezó a temblarle el pulso.

			—¿Quién? —preguntó África—. ¿Quién fue?

			Andrea cerró los ojos y dejó volar sus pensamientos recreando aquella escena, recordando aquellos ojos verdes clavados en ella.

			—No me lo puedo creer…

			Los ojos celestes de Nacho se clavaron en el chico que se encontraba frente a él y le dedicó una mirada furibunda, cargada de odio, que no pasó desapercibida por los ojos verdes del chico. Andrea recordó la primera vez que las miradas de los dos se cruzaron. En aquella ocasión, Nacho también lo había mirado con odio y la Chica de los Ojos Verdes jamás entendió por qué.

			Andrea apretó con fuerza los brazos de Nacho, intentando sostenerse en ellos para no enfrentarse a la persona que se encontraba a su espalda. Finalmente respiró y se giró para encararlo. Allí estaba, plantado, con su mirada verde cargada de desolación e incomprensión. Vestía de negro, tal y como ella recordaba. Su pelo estaba igual de enmarañado que media hora antes, y su rostro estaba sonrojado por la ira y por la sorpresa.

			—Manuel…, no es lo que piensas —dijo Andrea.

			El chico dio un paso hacia ellos y sonrió sardónicamente.

			—¿Qué no es lo que pienso? Andrea, lo estabas besando —gritó él con una mezcla en la voz entre odio, rabia y desesperación.

			—¿Por qué no dejas de meterte en lo que no te importa, tío? —gritó Nacho con furia.

			—A mí no me hables así —Manuel también gritaba y a Andrea le sorprendió mucho ver a su amigo así de alterado.

			La Chica de los Ojos Verdes puso una mano en el pecho de Nacho tratando de que se calmara.

			—Tranquilo.

			—¡Qué decepción! —susurró Manuel antes de darles la espalda y comenzar a alejarse.

			—¡Espera, Manu! —Andrea comenzó a correr en dirección a su amigo, pero Nacho la cogió por el antebrazo apretando con fuerza. La chica lo miró con ansiedad—. ¡Suéltame, Nacho! ¡Deja que me vaya!

			—Andrea, espera…

			—¡Siempre que apareces mi vida se convierte en un infierno!

			Andrea se deshizo del agarre del Chico de los Ojos Azules que la miró, profundamente herido por sus palabras, antes de retroceder dos pasos. Lo miró por última vez antes de salir corriendo. Necesitaba alcanzar a Manuel. Necesitaba explicarle lo que había pasado. El chico caminaba despacio, negando con la cabeza y con la mirada clavada en el suelo, perdida.

			—Manu, deja que te lo explique.

			El chico dejó de andar y miró a Andrea con los ojos desencajados.

			—Es curioso que haya tantos enamorados que no están juntos y tantas personas juntas que no están enamoradas.

			—Si te refieres a mí, estás muy equivocado. Yo no estoy enamorada de Nacho. Lo estuve, sí, durante mucho tiempo, y lo quise muchísimo, pero ya no. Solo quiero a Josh.

			Manuel dejó escapar una sonora carcajada que rompió la quietud y la calma del oscuro callejón en el que se encontraban.

			—Andrea, no me hagas reír. ¿Cómo puedes ser tan hipócrita?

			Las palabras de Manuel, tan frías y directas, le dolieron muchísimo a la Chica de los Ojos Verdes.

			—No lo soy. Y si piensas eso, no mereces que te llame amigo.

			—Sí que lo eres. Me has estado vendiendo la moto todo este tiempo, asegurándome que se puede superar la pérdida de un gran amor, que hay que esperar a que nos llegue alguien mejor, alguien por quien valga la pena luchar y arriesgarse. Y ahora llego y te encuentro así, besando a ese gilipollas que tanto daño te hizo, por el que tanto sufriste y al que se supone que habías superado.

			—Manuel, las cosas no son así. No negaré lo evidente. Nos estábamos besando, sí, pero no era un beso de amor, ¿sabes? Era un beso de despedida. Era nuestra despedida —Andrea hizo una pausa para recobrar el aliento—. Nacho ha venido esta noche a pedirme que lo deje todo y vuelva con él. Y yo le he dicho que lo nuestro era imposible porque amo a Josh y voy a casarme con él dentro de unas horas.

			La Chica de los Ojos Verdes no pudo resistir más y comenzó a llorar mientras hablaba.

			—No sé qué tengo que hacer o decir para que me creas, Manuel, pero esta es la verdad y yo no soy ninguna hipócrita. Todo lo que te he dicho es cierto. Todos los consejos que te he dado han sido con la mejor intención. Eres una persona importante para mí y no quiero que eso cambie, pero si de verdad piensas todo eso que has dicho de mí… 

			Cuando Manuel la vio llorar comprendió que no había falsedad en sus palabras. Se acercó a ella y entrelazó sus dedos con los de la Chica de los Ojos Verdes. Comenzaron a andar en silencio hasta que Manuel encontró un banco en el que los dos se sentaron. Andrea seguía sollozando y él colocó un mechón de cabello rebelde que se había escapado de la trenza detrás de la oreja de su amiga.

			—Perdóname, Andrea —dijo el chico—. Sigo sin entender muy bien algunas cosas. Sé que no eres ninguna hipócrita, es solo que…

			—¿Qué? —Quiso saber ella.

			Manuel pareció dudar sobre lo que estaba a punto de decir. Finalmente mudó la expresión de su rostro y esa cara dulce a la que Andrea estaba acostumbrada apareció nuevamente, bañando a Andrea con la calidez de sus ojos verdes, alumbrados por la luna. El chico acercó su mano a la mejilla de Andrea y la acarició con dulzura.

			—No merece la pena, Andrea. No sufras más por él.

			Andrea apoyó su cabeza en el hombro de Manuel y guardaron silencio durante un largo rato.

			—No sé si estaré madurando o es porque me caso pasado mañana, pero ya no me importa tanto lo que escucho y cada vez le doy más importancia a los sentimientos. Me quedo como una tonta, maravillada ante un atardecer, disfrutando del aroma de mi taza de café o del sabor de un helado o una copa de vino. De una grata compañía —Apretó la mano de Manuel—, de la buena música, del calor de una mirada dulce, del poder de los besos de Josh… No sé si será por los años o por los daños o, quizás, solo quizás sea porque empiezo a ver la vida como realmente es.

			Manuel guardó silencio mientras pensaba en lo que Andrea decía, pero finalmente dejó escapar un suspiro.

			—Eso es muy hermoso. Yo creo que la vida muchas veces puede llegar a doler, a cansar y, en ocasiones, puede herirnos. No es perfecta ni tampoco coherente. Tampoco es fácil y mucho menos eterna. Pero a pesar de todo, la vida es bella y merece la pena ser vivida.

			Andrea miró a Manuel y se sorprendió al descubrir que él ya la miraba con aquellas dos esmeraldas que brillaban en sus ojos.

			—Gracias por comprender.

			—Gracias por enseñarme —contestó el chico.

			Los dos sonrieron.

			—Ahora tengo que decírselo a Josh.

			—¿Crees que es necesario? Deberías ahorrarle ese sufrimiento el día antes de la boda.

			—Precisamente porque vamos a casarnos no me puedo callar, Manu. No quiero que mi matrimonio empiece con una mentira.

			—¿Crees que lo entenderá? —preguntó Manuel.

			Andrea se pasó ambas manos por la melena oscura y comenzó a deshacer su trenza. Giró la cabeza a ambos lados, dejando que su cabello oscuro y ondulado volviera a su estado natural.

			—Eso espero —Sintió como una punzada de angustia le perforaba el pecho—. Nada sucede por casualidad, Manu. En el fondo todas las cosas tienen su sentido, aunque nosotros no lo comprendamos.

			—Así que fue Manuel quien lo vio todo —dijo Alma cuando Andrea por fin terminó de relatar lo que había pasado la noche anterior.

			—No fui capaz de decirle nada a Josh anoche. Ni siquiera he contestado a sus llamadas. Le envié un mensaje para decirle que me fui para llevar a Manuel a su casa porque se encontraba mal y que ya estaba en la mía. Me siento fatal por mentirle, pero no sé cómo hacerlo. He estado pensándolo mucho y no sé qué va a pasar cuando se entere —Andrea habló con angustia en la voz.

			—Joder, Andy. Manu lo entendió y nosotras lo hemos entendido —apuntó África.

			—Ni Manu ni vosotras sois la persona afectada, Áfri. Josh es mi novio y cuando le diga que besé a mi ex…, no sé qué va a pasar. Y tengo miedo.

			La Chica de los Ojos Verdes se levantó de la cama y se dirigió a la ventana. Había muchos coches apostados a ambos lados de la calle. Los preparativos de la boda seguían en marcha y la novia aún no sabía si después de hablar con Josh se llegaría a celebrar el enlace. El Chico de los Ojos Verdes era muy comprensivo, pero no podía oír hablar de Nacho. Josh nunca se lo había dicho, pero ella lo sabía. Y era normal.

			El teléfono de Andrea comenzó a sonar en ese momento y las cuatro amigas clavaron su mirada en el aparato. La imagen de Josh apareció en la pantalla, acompañando a una pegadiza melodía.

			—No puedo. No soy capaz —susurró Andrea con lágrimas en los ojos.

			África cogió el teléfono y se lo acercó a su amiga.

			—Andrea, coge esto ahora mismo. Es el momento de aprender que por más tropiezo, caída, obstáculo o carrera que se interponga en tu camino, el objetivo es levantar la cabeza y seguir, mirar siempre hacia adelante.

			—Josh no se merece sufrir por tus silencios, Andy —apuntó Bea.

			—Y tú no eres ninguna cobarde —La frase de Alma fue la más demoledora.

			Andrea cogió el teléfono y miró la imagen de Josh que le devolvía la pantalla. Sí. Tenía que hacerlo. Josh se lo merecía. Ellos dos se merecían ser felices. No se lo pensó. Deslizó el dedo sobre la pantalla de su teléfono y aceptó la llamada del Chico de los Ojos Verdes.

			

		

CAPÍTULO 33 BUENOS DÍAS, PRINCESA

			—Hola… —consiguió balbucear Andrea con un hilo de voz temblorosa.

			—Buenos días, princesa —La voz de Josh se escuchó desde el otro lado de la línea cargada de ilusión—. ¿Has descansado algo? Anoche… fue de locos, la verdad. Me asusté mucho cuando te fuiste y lo pasé bastante mal.

			—J-Josh…

			—Me hubiera gustado verte. Desapareciste y…, bueno, me preocupé. Pero ya estás bien, y vamos a casarnos mañana y, bueno…, hay algo que me gustaría decirte.

			Andrea dejó escapar una sonrisa triste. Le encantaba la manera que tenía Josh de hacerse un lío por cualquier cosa.

			—Josh, yo también tengo algo que contarte…

			Alma, África y Bea mantenían la vista clavada en su amiga conteniendo la respiración. Las tres se habían sentado en la cama de Andrea y habían entrelazado los dedos de sus manos, apretándoselas con fuerza las unas a las otras. Sabían lo nerviosa que estaba Andrea y la que se le venía encima. El futuro de la Chica de los Ojos Verdes dependía y mucho de la conversación que mantenía en aquel momento con Josh Hyde.

			—No —la cortó Josh—. Deja que yo hable primero, por favor. He pensado mucho en nosotros y sé que quiero decirte esto ahora y del tirón. Si me interrumpes, no podré acabar y entonces nunca lo sabrás, y… —Josh guardó silencio—. ¿Podrías abrirme la puerta?

			La Chica de los Ojos Verdes dio un respingo angustiada. Su semblante triste demudó en uno de preocupación y se levantó de la silla de su escritorio dirigiéndose como una flecha hacia la ventana. Y entonces lo vio. Ahí estaba el coche de Josh, aparcado justo enfrente de su casa. El chico se bajó del coche con los ojos cubiertos por sus gafas de sol y miró en dirección a la ventana de la habitación de su novia. En cuanto la vio, alzó su brazo para saludarla y sonrió. A ella se le aceleró el corazón. La Andrea alocada y la sensata se miraron la una a la otra y empezaron a llorar de pura ansiedad.

			—Claro, sube —Andrea colgó el teléfono sin despedirse y se giró con los ojos fuera de las órbitas hacia sus amigas —. ¡Josh está aquí!

			—¿Qué hacemos? —preguntó Alma—.  ¡Tenemos que irnos!

			—¡Dios mío de mi vida! —Bea se echó las manos a la cabeza.

			Las cuatro amigas escucharon a la madre de Andrea saludar al Chico de los Ojos Verdes y sus rápidos pasos por las escaleras.

			—¡No hay tiempo! —dijo Andrea tratando de organizar sus ideas para encontrar con rapidez una solución—. ¡Al armario! ¡Rápido!

			—¿Nos vas a meter en el armario? —preguntó Bea indignada—. ¡Lo que nos faltaba!

			—Lo gracioso va a ser cuando tengamos que salir —bromeó África tratando de quitarle hierro al asunto.

			Andrea empujó a sus amigas al interior de su armario y cuando cerró la puerta con un sonoro golpe, que probablemente habría impactado en las narices de alguna de ellas, escuchó tres leves y quedos golpes en la puerta de su dormitorio.

			—¿Puedo pasar? —preguntó Josh haciendo gala de la exquisita educación que tanto lo caracterizaba.

			Andrea abrió la puerta y se lanzó a sus brazos, incapaz de mirarlo a la cara.

			—Eh, me prometiste no interrumpirme, ¿recuerdas? —Sonrió el chico.

			—En realidad, no me ha dado tiempo a prometerte nada.

			Josh la abrazó con fuerza.

			—Cómo me alegro de que estés bien, Andrea. Ayer no sabía si te habías ido porque yo había hecho algo mal o…

			—No fue tu culpa, Josh. Fue mía, solo mía. Tú no has hecho nada malo. Fui yo, como siempre. Siempre lo hago todo mal…

			—Tranquila, cariño. Ahora estoy aquí. Estamos juntos y todo saldrá bien —dijo él besando su cabeza—. ¿Puedes creer que estemos a punto de hacerlo?

			—La verdad es que no —contestó ella—. ¿Qué tenías que decirme? Te escucho.

			Andrea se separó de Josh y se dejó caer en su cama tratando de poner su mejor sonrisa. Todo era demasiado fácil cuando Josh estaba cerca.

			—Ayer caí en la cuenta de que nunca me había declarado de verdad…

			Andrea se acordó de la primera noche que salieron juntos, cuando él le pidió la oportunidad de conocerla, de quererla y de dejarle curar las heridas que Nacho le había hecho en el corazón.

			—¿Cómo qué no? ¿No recuerdas?

			—Andrea, no me interrumpas, que me pongo nervioso…, a ver, ¿cómo empiezo? —Josh no estaba nervioso, estaba taquicárdico. Se apretaba las manos con desesperación y se rascaba la cabeza al tiempo que se encogía de hombros.

			Al verlo así, la Chica de los Ojos Verdes se levantó y lo cogió por ambas manos. Lo condujo hasta su cama y ambos se sentaron mirándose de frente. En cuanto los ojos verdes de Andrea se encontraron con los suyos, Josh pareció calmarse y comenzó a hablar.

			—Verás, Andrea, me he puesto a pensar y me he dado cuenta de que hemos decidido pasar el resto de nuestra vida juntos. Creo que no habrá nada más bonito en el mundo que despertarme a tu lado todos los días. Estoy muy emocionado porque me voy a pasar la vida entera susurrándote al oído que te quiero y… eso me hace estar… ¿contento?

			—¿Contento? —dijo ella ruborizándose. 

			Andrea sintió cómo se formaba un gran nudo en su estómago que comenzaba a expandirse y a impedirle respirar. 

			—Sí, contento. Estoy muy contento porque la vida me ha cambiado de una forma increíble desde que te conozco. Esta mañana, cuando me he despertado, he pensado mucho. He pensado en que solo me apetecía robarte un beso y por eso he venido, porque te necesito y porque sé que, a partir de ahora, empieza nuestro futuro juntos —Josh acarició la mejilla de Andrea soltando un chispazo de esa electricidad tan característica que solía sacudirlos—. Pienso regalarte los mejores amaneceres y las mejores noches de placer. Te haré el amor en cada esquina de la cama. Siempre. No pienso dejar que el fuego en el que ardo por ti se apague. Quiero que nos queme y que me consuma para siempre.

			—Siempre arderá, cariño —Andrea acarició el cabello enredado de Josh.

			—Shh, no me interrumpas —Josh le puso un dedo en los labios y los acarició con dulzura.

			—Perdón.

			—Andrea, me he dado cuenta de que eres lo mejor que tengo, lo mejor que nunca he tenido y lo mejor que tendré en esta vida. Nunca había sentido nada parecido a lo que siento por ti. Parecerá infantil, pero cuando estoy contigo siento que vuelo, que soy capaz de llegar hasta las nubes y aún más allá. A partir de mañana voy a jugar todas mis cartas para no perderte nunca, para que siempre seas mía. Quererte tanto que me duela. Sí, eso es. Bueno, es una gran declaración de amor, ¿no? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes.

			—Por favor, no pares —pidió Andrea.

			Josh le regaló a Andrea una de esas sonrisas made in Josh Hyde y se levantó de la cama, paseando con tranquilidad por la habitación de su chica.

			—A tu lado todo es diferente. Estoy…, estoy…

			—¿Sí?

			—¡Estoy tan enamorado de ti, Andrea! Es que no sé…, es todo. Toda tú. Cuando estoy tiempo sin verte y huelo tu perfume, me da un vuelco el corazón. Te lo juro. Por eso quiero pasear de tu mano el resto de mi vida hasta perderme y decirte que te quiero —Josh se acercó a Andrea y se arrodilló, agarrándola con fuerza de las manos—. ¡Te quiero! Sí, joder. ¡Te quiero! Y no creo que eso cambie nunca, Andrea. Sé que soy muy cursi, que me estoy liando como un zompo con todo lo que te estoy diciendo, pero necesitaba hacerlo. Lo nuestro nunca ha sido fácil. Cuando nos conocimos, los dos estábamos mal, estábamos perdidos y solos. Vivíamos cada uno en una punta del mundo, pero ni te imaginas la cara de tonto que se me quedaba cuando me llegaba uno de tus mensajes. Entonces te imaginaba a mi lado, cerca de mí, tanto que dolía, y la distancia no importaba porque te sentía conmigo. 

			La Chica de los Ojos Verdes sonrió y Josh se relajó. Se sentó de nuevo junto a ella, que lo miraba sin hablar y con los ojos centelleantes. Andrea estaba a punto de explotar. Las palabras de Josh salían directamente de su corazón, ella lo sabía, y también le dolían porque a pesar de ser la verdad, se sentía una completa traidora por el beso que Nacho le había robado la noche anterior.

			—Eres tú, lo sé. No tengo ojos para nadie más. Eres la única que me hace sentir vivo. Me has enseñado a querer como se quiere de verdad. Eres la única y lo significas todo para mí. Sé que habrá problemas, en todas las relaciones los hay, pero saldremos adelante. Lo que no ha separado la distancia no lo va a separar nadie y si hemos podido luchar contra eso, podremos contra todo.

			La Chica de los Ojos Verdes deseó que las palabras de Josh fueran verdad, que salieran adelante a pesar de la terrible verdad que estaba a punto de confesarle. Que lo que no separó la distancia no lo separara un beso. Que ella y el Chico de los Ojos Verdes defendieran su amor contra todo y contra todos.

			—Lo dejaría todo por un segundo más a tu lado, mi amor. Quiero estar siempre cerca de ti, tan cerca que me cueste hasta respirar. A pesar de la distancia, quien la sigue la consigue y nosotros lo hemos conseguido, ¿no?

			Andrea no pudo soportarlo más. Se lanzó a los labios de Josh con lágrimas en los ojos. El Chico de los Ojos Verdes la abrazó con fuerza y se asustó al darse cuenta de que su novia estaba temblando. Andrea lo besó con pasión y violencia, con necesidad. Fue un beso extraño, que no se parecía en nada a todos los besos que se habían regalado el uno al otro antes. Era un beso cargado de necesidad. Andrea buscaba el perdón en esos labios y Josh únicamente deseaba poder besar por siempre a la Chica de los Ojos Verdes. Josh se separó de los labios de Andrea y rozó la nariz de la chica con la punta de la suya.

			—Bésame —pidió Andrea.

			—Tenemos toda una vida por delante para comernos a besos, mi amor. Te juro que voy a amarte hasta que no me quede aliento —Josh comenzó a acariciar a Andrea por la espalda, bajando más y más cada vez—. Gastaremos la vida entre las sábanas. Te haré subir noche tras noche a la luna, te querré hasta que nos duela, te pensaré a todas horas, seré parte de ti como tú lo eres de mí.

			Andrea mantenía su mano aferrada a la nuca de Josh, dibujando círculos entre su cabello rebelde.

			—Júrame que me quieres —pidió el chico—. Promete que me vas a esperar siempre, que lo que sientes por mí nunca morirá.

			Andrea se sintió incapaz de controlar su llanto y volvió a abrazar al Chico de los Ojos Verdes.

			—Por favor, Josh, para. Tengo que decirte algo.

			—¿Qué pasa, mi amor? —preguntó Josh con la voz cargada de temor.

			Entonces Andrea se desmoronó. 

			El ambiente en la habitación de la Chica de los Ojos Verdes cambió de repente. Tras la declaración de amor de Josh sobrevino la historia de una Andrea rota, quebrada por el dolor y la culpa. Las lágrimas la ahogaban y no permitían seguir narrando los sucesos que había vivido unas cuantas horas antes. Josh tensó su mandíbula la primera vez que escuchó ese nombre que tanto odiaba, agarrado con fuerza de la mano de Andrea.

			Dentro del armario, Alma, Bea y África estaban a punto de estallar, presas de la ansiedad. Los nervios estaban a flor de piel. Alma había comenzado a llorar al escuchar cómo Josh entraba en la habitación y no quería imaginarse cómo debía de estar su mejor amiga por dentro. Sabía perfectamente que ella sentía lo mismo que Josh, palabra por palabra, pero en aquel momento todo lo que él decía debía estar taladrándole el corazón a su amiga. Bea se había tapado la boca con una toalla, ya que sus suspiros comenzaban a escucharse y temía que Josh descubriera que las tres amigas estaban solo a unos pasos de ellos. Cuando la Chica de los Ojos Verdes terminó de hablar y se hizo el silencio, África cogió de las manos a sus dos amigas, tratando de darse fuerza entre ellas y de enviársela a la propia Andrea.

			Josh se levantó de la cama y se dirigió hacia la ventana, dejándose caer contra ella, sin fuerza.

			Silencio. Un silencio solo roto por las lágrimas y suspiros de Andrea.

			Josh callaba y Andrea reunió el valor necesario para hablarle a su chico de ojos verdes temerosa de su reacción.

			—Comprendo que me odies. Yo ya me odio a mí misma por los dos, pero tenías que saberlo, al igual que tienes que saber que yo solo te amo a ti y que nada me haría más feliz que cumplir palabra por palabra todo lo que me acabas de decir.

			Andrea se levantó y avanzó con pasos temblorosos hacia su novio, que seguía mirando en silencio por la ventana. Con miedo a lo que pudiera pasar se aferró a él, abrazándose a su espalda sin dejar de llorar.

			—Dime algo, por favor —suplicó Andrea.

			Pero Josh no dijo nada. Siguió mirando a la calle en silencio y luego cerró los ojos. Andrea podía notar cómo se tensaban los músculos de su espalda. Por la mente del Chico de los Ojos Verdes pasaban tantas cosas en ese momento que se sentía incapaz de plantar cara a la situación. La rabia se estaba apoderando de él y por un instante pensó en acabar con todo. Deseaba gritarle a Andrea, preguntarle que por qué había estado jugando con él, haciéndole creer que lo amaba si luego aceptaba los besos del malnacido de Nacho. Deseaba llorar y golpear algo con todas sus fuerzas hasta que le sangraran las manos. Deseaba que ella sintiera lo destrozado que estaba por dentro. Destrozado. Roto. Otra vez. Pensó en cancelar la boda, en volver a América y olvidarse para siempre de la Chica de los Ojos Verdes. Sí. Eso, sin duda, era lo mejor. Eso era lo que tenía que hacer. En ese momento abrió los ojos y la luz del sol que atravesaba los cristales lo cegó. En el reflejo pudo observar a un chico y a una chica.

			Él estaba roto, pero, sin duda, ella también. La chica del reflejo estaba destrozada, derrotada y lo amaba. Tanto o incluso más que él a ella.

			¿Cómo iba a dejar que la vida ganara la batalla a ese amor que tanto habían luchado por cuidar? ¿Realmente Josh y Andrea habían luchado tanto por un amor que estaba a punto de acariciar el cielo para que este acabara así, de un plumazo? ¿Sin un culpable?

			Entonces Josh lo supo. Ella necesitaba una despedida, necesitaba que sus recuerdos y su pasado volaran para siempre. Y entonces supo que todos los sentimientos que Andrea albergaba eran para él. Comprendió que necesitaba que pasase lo que pasó. Andrea necesitaba cerrar esa puerta de una vez por todas. Solo entonces lo supo.

			Andrea lo amaba. Andrea necesitaba ser del todo libre para ser solo suya. Andrea solo podía ser libre si se despedía para siempre de Nacho. Andrea era única. Andrea era suya. Y él sería para siempre de ella.

			Josh se dio la vuelta y levantó con su dedo índice el rostro lleno de lágrimas de la chica. Con sus dedos limpió cada una de las pequeñas gotitas transparentes que se deslizaban por su rostro y depositó un beso en su frente. Vio que los ojos verdes de Andrea estaban preciosos, aún más bellos, a contraluz y rasos.

			—No tengas miedo —susurró el chico—. Esa etapa de nuestra vida ya se ha acabado y el miedo no volverá nunca más. Andrea, quiero que sepas que nunca vas a perderme. Estaré contigo, mi amor. Siempre. Gracias por haber tenido el valor necesario para confiar en mí y contarme la verdad. Gracias por llegar a mi vida. Eres lo mejor que tengo y ¿quieres saber algo?

			Andrea se aferró a la cintura de Josh y enterró su cabeza en el pecho del chico, dando rienda suelta a su llanto.

			—Todas las noches sueño con que, en un futuro, estés a mi lado. Ahora lo he comprendido todo de verdad. Yo no llegué por casualidad a ese prado y nuestras miradas no se cruzaron por azar. Míranos, estamos aquí, confesándonos el uno al otro casi al pie del altar, de la mano, sin separarnos ni un segundo.

			—¿Eso quiere decir que lo haremos? ¿No tiraremos la toalla? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			Josh Hyde esbozó una de esas sonrisas suyas cargada de amor.

			—Si tiramos la toalla será para ducharnos juntos.

			Y entonces Andrea también sonrió. 

			Se besaron. Se entregaron por completo, olvidándolo todo y deseando que pasaran esas malditas veinticuatro horas que se interponían entre ellos. La última barrera antes de convertirse, por fin, en marido y mujer. 

			En el interior del armario, Alma, Bea y África lloraron de felicidad, sin perderse un detalle de lo que estaba sucediendo fuera.

			Andrea miró a Josh y le sonrió.

			En ese momento ella también sonrió.

			—Eres todo lo que siempre he soñado —susurró la Chica de los Ojos Verdes.

			—Y tú eres lo que soñaré toda mi vida —contestó el chico—. Siempre decimos Te quiero con miedo, miedo a que la otra persona no sienta lo mismo, miedo a sentirnos frágiles y desprotegidos, como si fuera malo querer. Ahora sé lo afortunado que soy. Ahora sé el valor que tiene y quiero decirlo. Te quiero, Andrea.

			—Te quiero, Josh.

			Sobraron las palabras cuando Josh y Andrea volvieron a unir sus labios y el mundo entero dejó de girar.

			

		

CAPÍTULO 34 CANCIÓN DE AMOR

			Alma miró a su alrededor y suspiró. Todo era impresionante y el trabajo de Marta Smith era digno de admiración. La Chica de los Ojos Negros no encontraba palabras para describir aquello. «Exquisito» sería la palabra o quizás «sencillamente perfecto». La mejor amiga de Andrea se plantó en aquel prado verde, justo en medio de las dos largas hileras de bancos de madera de cedro blanco, perfectamente alineados y dispuestos para recibir a los invitados. El prado estaba claramente iluminado por la luz del sol de la tarde y Alma aspiró con fuerza el olor a naturaleza que tanto le gustaba, agradeciendo que el clima también hubiese decidido acompañarlos. Guirnaldas de flores blancas combinadas con otras en diversas tonalidades de crema adornaban todo el camino que recorrerían Josh y Andrea antes de llegar al altar. Además, miles de flores de los mismos colores caían desde el cielo. Alma buscaba el lugar en el que estaban atados los hilos de plata de los que pendían las flores, pero no fue capaz de encontrarlos. La cascada de flores le confería a la atmósfera un aspecto de pulcritud casi mágico.

			La tarima sobre la que habían levantado el altar, junto con todos los utensilios que utilizaría el sacerdote para llevar a cabo la ceremonia religiosa, estaba bastante elevada. Marta Smith lo había dispuesto así para que los invitados no se perdieran detalle de todo lo que estaba a punto de suceder frente a ellos. La Chica de los Ojos Negros giró sobre sus talones de nuevo y paseó su mirada entre las dos carpas en las que se preparaban los novios. Estaban la una junto a la otra, tan cerca y a la vez perfectamente incomunicadas.

			Alma acababa de dejar a la novia hecha un manojo de nervios. Cuando habían entrado sus tíos y primos, las amigas habían decidido abandonar la carpa para dejar que fuera la familia de Andrea la que le diera las últimas muestras de cariño. La Chica de los Ojos Negros hurgó en su bolso y sacó la cajetilla de Marlboro. Encendió un cigarrillo y dejó que el humo saliera a través de sus labios. Necesitaba tomar aire también o caería al suelo inconsciente. Estaba nerviosa, muy nerviosa, casi tanto como la propia Andrea. Pensó en acercarse a la carpa de Josh, pero pronto desechó la idea. Él también estaría subiéndose por las paredes y no quería ponerlo aún más nervioso.

			—¡Alma! ¡Aquí estás! —dijo Bea apareciendo súbitamente a su espalda—. Te estaba buscando. ¿Tienes un cigarrillo?

			A Alma casi se le salen los ojos de las cuencas y juraría que la mandíbula se le había desencajado. ¿Bea? ¿Cigarrillo? Lo que hacían los nervios pre-boda…

			—¿Tú fumando? —preguntó Alma al tiempo que le pasaba la cajetilla.

			—Estoy nerviosa —dijo Bea encendiendo el cigarrillo.

			Alma la miró detenidamente. Bea había rizado su largo cabello castaño y lo había recogido hacia el lado izquierdo de su cabeza. Su vestido era de corte princesa, con el corpiño ajustado y un escote palabra de honor en forma de corazón que le realzaba el pecho. La falda era de gasa rosa pastel, al igual que la parte de arriba, con mucho vuelo, y se extendía hasta poco más arriba de las rodillas. Era de Purificación García, ya se había encargado de recordarlo y, realmente, el resultado valía el dinero que Bea había pagado por él. Para rematar, se había calzado unos tacones de infarto que hacían que la tímida Bea pareciese una gacela a la hora de caminar. En su cuello, un elegante collar de perlas en forma de flor caía hasta casi perderse en el interior del escote.

			«No podía ser más propio de ella», pensó Alma.

			—¿Sabes dónde se ha metido África? —preguntó Bea—. Tenemos que volver enseguida a la carpa de Andy. ¡Nos necesita más que nunca!

			—Relax, vamos a dejarla un poco, Bea —dijo Alma levantando ambas manos—. Quedan dos horas para la boda. No hay que agobiarla y tú tampoco te agobies o se te estropeará ese precioso y carísimo maquillaje que te han hecho los de MaxFactor.

			Bea se había levantado, con sus ovarios bien puestos, a las seis y media de la mañana para llegar la primera a El Corte Inglés, donde había pedido cita para que los mejores maquilladores de la ciudad la dejaran hecha una princesita del siglo XXI. No en vano, era una de las mejores amigas de la chica que se casaba con Josh Hyde y estaba invitadísima a la Boda del Año.

			Las dos amigas comenzaron a reír a carcajadas y se sentaron en el último banco de la fila de la derecha, la que correspondía a la familia e invitados de la novia.

			—Después de todo lo que ha pasado, sobre todo en las últimas horas, ¿tú de verdad creías que este momento llegaría? ¿Creías que lo harían? —preguntó Bea tras unos segundos de silencio.

			Alma miró hacia el altar, bañado por la luz de la tarde, y suspiró.

			—Por un momento pensé que todo se iba a ir a la mierda —Alma miró a Bea con el ceño fruncido—. Pensé que ese beso con Nacho iba a acabar con todo y que todas volveríamos a atravesar con ella aquel infierno que vivimos hace unos años. Esos momentos horribles en los que Andrea estaba destrozada, rota por dentro y por fuera, totalmente hundida…, los vi volver y me eché a temblar. Pensé que Nacho había vuelto para arrastrarla de nuevo a eso, para acabar con todo lo bueno, con todo lo que Josh le ha dado en este tiempo. Nunca lo reconoceré delante de nadie, Bea, pero por una milésima de segundo pensé como África.

			—¿Me estáis criticando, putas? —África se colocó detrás de sus amigas con los brazos en jarras. 

			Estaba realmente espléndida, despampanante. Su vestido, de color verde esmeralda, llegaba hasta los pies. Andrea la había amenazado con colocar dos guardias de seguridad al lado de Liam Hemsworth si no se recataba un poco y dejaba de lado sus conocidos escotes de infarto y África, a regañadientes, había decidido pasar el escote a la parte de atrás. El vestido tenía la espalda descubierta, aunque la tela solo le tapaba los pechos, dejando al aire ambos costados. Su pelo negro y casi siempre indomable estaba recogido en un moño alto adornado con aretes dorados, del mismo color que las tres pulseras que adornaban su muñeca derecha.

			—Nos has pillado —sonrió Alma atusando los volantes de su vestido.

			La Chica de los Ojos Negros había optado por un vestido largo, también hasta los pies como el de África, pero de un color rojo intenso. El escote era de palabra de honor en forma de corazón, similar al del vestido de Bea, y la tela de la falda bajaba en volantes, abrazando las curvas de su cintura. Con la tontería de la boda había perdido un par de kilos y casi tuvo que cambiar el modelito en el último momento, pero cuando se lo probó aquella misma mañana, comprobó que le sentaba de maravilla. Las mangas, que llegaban hasta los codos, se aferraban a la piel blanca de Alma, adornadas con brocados en forma de flores.

			África se sentó junto a ellas y las tres se miraron en silencio durante unos segundos.

			—Fui muy dura con ella. No debí decirle muchas de las cosas que solté por mi enorme bocaza —admitió África—. Pero es que por nada del mundo quiero que vuelva a pasar por lo mismo. Otra vez no. Andy no se lo merece.

			—En eso estamos todas de acuerdo —agregó Bea.

			—Sé que esta nueva vida que está a punto de comenzar es lo que ella se merece —sentenció Alma—. Un hombre que la quiera de verdad y que la haga feliz.

			Alejandro llegó en ese momento bromeando con Raúl. El novio de Bea le dio un beso en el cuello, mientras que Raúl se sentó junto a Alma acariciando su mejilla.

			—¡Dais asco! —dijo África, la alérgica al amor, alegremente—. Al final moriré como la soltera del grupo.

			Apenas acabó de hablar, Sebas y Ernesto se acercaron al grupo y saludaron a las chicas y a sus acompañantes. Cuando Ernesto miró a África, ella se puso roja. El chico llevaba un sencillo traje de chaqueta de color negro y, para su sorpresa, el color de la pajarita que había elegido era exactamente el mismo verde que el del vestido de África.

			—¿Os habéis puesto de acuerdo para venir a conjunto? —preguntó Alma medio en broma, medio en serio.

			—Ni de coña —contestó África.

			—Casualidad… —musitó Ernesto rojo de vergüenza. 

			Alba y Mel llegaron también, junto al novio de esta, Fran, y se unieron al mar de invitados que se apelotonaban y pedían instrucciones a los organizadores que Marta Smith había dispuesto por todo el lugar para orientar y resolver las dudas de protocolo de los asistentes. Los amables empleados de la organizadora del evento acompañaban a los invitados a sus correspondientes lugares tras consultar los nombres a través del auricular que llevaban disimulado en la oreja. Alba llevaba su cabello rubio recogido en una cola de caballo larga que dejaba ver su esbelto cuello. El vestido que había escogido era corto; la falda, en tonos beige y crema, acababa justo encima de las rodillas. Una franja marrón le recorría la tela de la cintura y otra remataba los pliegues del vestido. Sus altas sandalias doradas resaltaban graciosamente a la hora de caminar en contraste con el sol del atardecer. Mel llevaba un vestido largo de raso gris que ocultaba sus pies. Un fajín del mismo color le ceñía la cintura y la parte que iba desde las caderas al pecho era de encaje negro. La chica llevaba su larga melena castaña peinada en un semirecogido que dejaba caer, en ondas, su pelo castaño dorado hacia el lado derecho de su cabeza.

			Tras ellas llegó Ainhoa con su cabello castaño claro recogido en un moño alto y vestida de gasa azulada. El vestido, de corte griego, llegaba hasta debajo de las rodillas en la parte delantera, pero caía hasta los pies por la cola. Cuando Ester apareció, captó gran parte de las miradas. Dentro de su sencillez había desechado usar vestidos y se había decantado por un mono de color verde viejo. La tela se estrechaba y ceñía en la cintura y la parte de arriba dejaba al descubierto el hombro izquierdo, siendo la manga cerrada en la cima del derecho. Su cabello caía suelto y ondulado alrededor de los hombros y ni un solo complemento adornaba su belleza.

			Después , Cari, la prima de Alma, llegó vestida de color rosa, más apagado que el del vestido de Bea. La falda de su vestido caía hasta las rodillas y llevaba los hombros al descubierto, ya que desde el centro del pecho emergía un cuello barco que se perdía en el final de su espalda. Fabiola, con esa sexualidad combinada con una elegancia sublime que siempre la había caracterizado, llevaba un escote bastante pronunciado, lo que hizo que África bufara de la envidia. El escote le llegaba hasta poco más arriba del ombligo y se hacía notar más que el propio vestido. Al igual que Alma, había elegido el color rojo, pero un tono menos intenso que el de la Chica de los Ojos Negros. El encaje y los stilettos negros altos terminaban de coronar a Fabi, que enseguida captó la atención del más joven de la familia Hyde, Christopher.

			El pequeño de los Hyde, que no paraba de entrar y salir de la carpa en la que su hermano se arreglaba, vestía un traje de chaqueta de color negro impoluto y sus zapatos eran del mismo color. Su camisa blanca se dejaba ver bajo el chaleco junto a la corbata oscura con pequeños topitos blancos. Se miró en uno de los tantos espejos que había en el interior de la carpa y vio de reojo a su hermano, que miraba su propia imagen en el reflejo. Josh correteaba de acá para allá presa de los nervios. Su madre no pudo evitar que se le escapara una lágrima al ver que Christopher cada vez se parecía más a Josh. La propia Mona Hyde no se creía que fuera a ser la madrina de la boda de su hijo mayor. Josh se convertiría ese día en un hombre, en la cabeza de su propia familia, esa que había decidido formar junto a Andrea, la chica que había conseguido robarle el corazón. Se miró a ella misma, junto a su esposo Colin, que ayudaba a Josh con el nudo de la corbata y los botones de la manga de la camisa. Sus tres hombres juntos. No, definitivamente no podía sentirse más feliz.

			Josh Hyde se miró en el más grande de los espejos de cuerpo que Marta Smith había colocado dentro de su carpa y se sonrió a sí mismo. Le gustó lo que vio. El espejo le devolvía la imagen de un hombre radiante, vestido con el traje de novio que Giorgio Armani había diseñado exclusivamente para él. Los pantalones negros se ajustaban a sus piernas envolviéndolas, abrazándolas con calidez. La camisa era blanca y radiante y, sobre ella, un chaleco gris resaltaba su torso musculado. El Chico de los Ojos Verdes había tenido un dilema sobre si usar corbata o pajarita, pero finalmente y tras una charla con su suegro, Joaquín, se había decidido por una corbata negra y sobria. El propio Joaquín le había regalado un finísimo alfiler para que lo usara ese día, el mismo que él había usado en su boda con la madre de Andrea, y había insistido en que le había dado mucha suerte y un matrimonio próspero y feliz. Quería que su hija y Josh tuvieran ese mismo destino y por eso quería que el Chico de los Ojos Verdes lo tuviera el día de su boda. Ahora, el propio Joaquín era el que prendía el alfiler en la corbata de Josh.

			—¿Nervioso? —preguntó Joaquín Martín.

			—Un poco —reconoció el chico, al que comenzaban a sudarle las palmas de las manos—. No se me ocurre ninguna palabra que sirva para expresar cómo me siento.

			Joaquín Martín sonrió.

			—Como decía Cortázar, «las palabras nunca alcanzan cuando lo que hay que decir desborda el alma». Mucha suerte, Josh —Le sonrió el padre de Andrea antes de darle un fuerte abrazo—. Nos vemos ahora. Tengo que ir a ver a mi niña.

			A Josh se le aceleró el corazón al escuchar hablar así a Joaquín. Solo con mencionar el nombre de la Chica de los Ojos Verdes o hacer referencia a ella, él se ponía más nervioso. ¿De verdad estaban a punto de dar aquel paso?

			Alma consiguió escaparse y dejar atrás al resto de amigos de la novia y se dirigió por fin, sola y sin que nadie la molestase, a la carpa de Andrea. Al descorrer la cortina de la entrada se encontró con Judith, visiblemente emocionada. La madre de la novia llevaba el pelo claro recogido de manera elegante. Un vestido en tonos de ocre brillante, cubierto por un abrigo de círculos de tela que dejaban ver a la perfección el vestido que había debajo, le conferían un aire elegante a la par que discreto, acorde con la personalidad de la madre de Andrea Martín.

			—¿Cómo está? —preguntó Alma agarrando con fuerza las manos de Judith.

			—Muy nerviosa —contestó la mujer—. Pasa. Sé que te necesita en estos momentos.

			Alma hizo caso de las palabras de Judith Granados después de saludar a Mateo, el hermano pequeño de Andrea, que cada vez era menos pequeño y salía en ese momento de la carpa para encontrarse con sus amigos que lo esperaban fuera. La Chica de los Ojos Negros había empezado a sudar otra vez y temía que se le corriera el maquillaje debido a la ansiedad que le provocaban los nervios. Deslizó la cortina hacia un lado y se encontró con la imagen de su amiga bañada por la luz de la tarde.

			Andrea se estaba mirando en el espejo, uno semejante al que había en la carpa de Josh, y la expresión de sus ojos era indescifrable. Su cabello estaba peinado hacia atrás, dejando la cara despejada y sus mechones ondulados caían, sueltos y salvajes, por los hombros hasta perderse en la mitad de su espalda. La tela del vestido se ceñía perfectamente al cuerpo de la Chica de los Ojos Verdes y el contraste del blanco con el moreno de su piel hacía que se viera increíblemente atractiva. La pedrería que adornaba el escote en forma de uve y la parte en la que el vestido dejaba de estar ceñido a las caderas y se abría a la falda en capas de gasa brillaba de manera espectacular al encontrarse con los rayos del sol que se colaban por las rendijas de la carpa. Los pendientes que su madre le había regalado el día que se probó el vestido por primera vez pendían de sus orejas y brillaban también cuando el sol los rozaba.

			Alma se acercó a su amiga en silencio y se colocó detrás de ella. Andrea la vio y sonrió. Alma iba muy sencilla, como ella era, natural y sin excesos. La flor roja que pendía de su recogido era el único signo de excentricidad que la mejor amiga de Andrea se había permitido llevar ese día.

			—Estás preciosa —reconoció Alma.

			Andrea se dio la vuelta y abrazó a su amiga con fuerza, justo antes de comenzar a llorar.

			—¿Por qué lloras? —preguntó Alma alarmada. Después de los últimos acontecimientos, la Chica de los Ojos Negros estaba siempre alerta.

			—Tranquila, Alma. Lloro de felicidad —la calmó Andrea soltando una risita en medio del llanto—. Voy a hacerlo, ¿te lo puedes creer? ¡Voy a casarme con Josh! 

			Alma, que también había empezado a llorar, se limpió las lágrimas y secó también las de Andrea.

			—Ahora tendremos que repasarnos el maquillaje, como esas veces que salíamos siendo crías y nos dábamos codazos en el espejo de tu casa para ver cuál de las dos estaba más guapa y a cuál se le había corrido la raya —recordó Alma—. Me cago en la puta, el mapache siempre acababa siendo yo.

			—Seguimos siendo esas niñas —le dijo Andrea, mirándola, más con el corazón que con los ojos.

			—Siempre —respondió Alma—. Siempre lo seremos.

			El padre de Andrea carraspeó y las dos amigas se dieron la vuelta para verlo.

			—Es la hora.

			Andrea tomó aire y volvió a abrazar a Alma. La Chica de los Ojos Negros la envolvió con cariño y sembró su frente de besos.

			—Nos vemos ahora —dijo Alma sonriendo y luchando por no comenzar a llorar de nuevo.

			Cuando salió de la carpa y se dirigió a su asiento, en los primeros bancos de la zona de invitados de la novia, comprobó que Mario y Manuel ya habían llegado, vestidos casi de idéntica manera. Los diferenciaba por la pajarita que habían decidido ponerse: Mario había escogido una azul celeste y Manuel, verde, a juego con sus ojos. Marta Smith miraba a su alrededor, satisfecha de su trabajo, vestida de morado y sobre unos tacones que debían estar considerados como zancos.

			Alma se sentó y sintió la mano de Raúl envolviendo la suya con delicadeza. La chica miró a su novio y este le dio un ligero beso en los labios. Los primeros acordes de la Marcha Nupcial de Mendelssohn hicieron que todos giraran su cabeza hacia el final del pasillo. El novio comenzó a atravesar las hileras de bancos del brazo de su madre. Mona se aferraba al brazo de su hijo por aquel pasillo, rodeados de flores blancas y claras, hasta la tarima en la que el sacerdote llevaría a cabo la ceremonia los novios. Todos los invitados comenzaron a cuchichear y Josh saludaba con la cabeza a los presentes cuando su mirada verde se encontraba con la de ellos. Jessica Louis, con el cabello rubio recogido en un moño bajo y enfundada en un delicioso vestido gris de perlas, se abrazó al cuello de su amigo cuando este llegó al pie del altar.

			—¡Estoy muy emocionada, Josh! —gritó la chica.

			—Estoy muy nervioso, Jess —susurró el Chico de los Ojos Verdes—. ¿Y si algo sale mal?

			Jessica besó a Josh en la mejilla tratando de calmarlo.

			—Todo va a salir bien. Estás a punto de casarte con la mujer de tu vida. ¿Qué más puedes pedir?

			—Que salga bien —contestó el chico—. Y que sea para siempre.

			—Saldrá bien y será para siempre, Josh. Créeme —Sonrió la rubia.

			El Chico de los Ojos Verdes sonrió de vuelta a su amiga y la abrazó con fuerza. Justo en ese momento la música sonó de nuevo.

			El Canon de Pachelbel anunciaba la llegada de Andrea.

			Joaquín Martín dio un beso a su hija antes de agarrarla con fuerza de la mano. Andrea dirigió su mirada verde a su padre y él pareció recordar algún momento ya pasado, en el que su niña lo miraba buscando su consuelo y protección. Ahora esa niña era una mujer y estaba a punto de casarse.

			—Papá…

			—¿Estás lista, cariño? —preguntó el hombre con una sonrisa dulce en los labios.

			—Sí —susurro Andrea, que sentía que las piernas le temblaban—. No dejes que me caiga, papá.

			—Nunca —respondió él.

			Los dos comenzaron a avanzar cuando los primeros acordes de la melodía se dejaron oír. Andrea era incapaz de levantar la mirada del suelo. Tenía miedo de que las fuerzas le fallaran y acabara desplomada en el prado, aunque sabía que la mano fuerte de su padre jamás lo permitiría. Siempre le había gustado cómo sus manos encajaban a la perfección. La de él era fuerte y grande, mientras que la suya era pequeña, frágil. Entonces Andrea supo que esas manos estaban hechas para ayudarla y que ese día iban a entregarla a otras manos, las de Josh. El ramo de rosas blancas que Andrea sostenía en la mano derecha comenzó a refulgir en la quietud de la tarde, al igual que su vestido, de un blanco inmaculado. La Chica de los Ojos Verdes veía las flores blancas que adornaban el camino hacia el altar, pero seguía sin poder levantar la cabeza, aferrándose con fuerza al brazo de su padre.

			Finalmente, Andrea miró a su padre y Joaquín le devolvió la mirada en el momento en el que encaraban el pasillo de flores naturales, flanqueado por las dos hileras de bancos de madera. Todos los invitados esbozaron una sonrisa al ver la perfección y la elegante belleza de la novia agarrada del brazo de su padre. En ese momento Andrea levantó la cabeza.

			Y entonces lo vio.

			Con la mirada fue analizando sutilmente al chico que la esperaba al final del camino de flores. Él esbozó la sonrisa más tímida de cuantas le había visto en todo el tiempo que hacía que se conocían. Estaba nervioso, podía notarlo. Se moría de los nervios, pero solo necesitó verla para calmarse y comprender. Se mantuvieron en silencio y, durante unos segundos, nadie se atrevió a decir nada. Únicamente la música de Pachelbel rompía el silencio en el prado. Solo dos miradas verdes que se encontraban en un prado como aquella primera vez.

			La Chica de los Ojos Verdes dio el primer paso antes de que su padre lo hiciera y los dos comenzaron a avanzar por el pasillo. La Andrea alocada y la formal, con sus vestiditos de novia, comenzaron a correr con corazones en los ojos en dirección al Chico de los Ojos Verdes. Tanto Andrea como Josh eran incapaces de apartar la mirada del otro. Los padres de Josh, a su espalda, comenzaron a sonreír. Cuando Andrea y su padre llegaron al pie del pequeño altar que habían montado en la tarima, la chica miró a Joaquín y le sonrió con amor. Joaquín Martín depositó un beso en la mejilla de su hija y, tras hacerlo, acarició la mano izquierda de Andrea. La Chica de los Ojos Verdes ya miraba a Josh como si no existiera nadie más en el mundo cuando Joaquín colocó su mano sobre la del chico. El Chico de los Ojos Verdes acarició la mano de Andrea y ella sintió que, ahora sí, las fuerzas le fallaban. Sentía que su corazón latía a una velocidad irracional, más acelerado que nunca antes. Miró a su padre y luego a Josh de nuevo, y suspiró, sorprendida por la perfección que acababa de descubrir en su chico.

			Josh y Andrea entrelazaron sus dedos y se encaminaron hacia el gran arco de flores blancas que coronaba la pequeña tarima. El sacerdote los miró con una amplia sonrisa e indicó a todos los invitados que tomaran asiento. Andrea miró a Josh con timidez y este le devolvió una mirada idéntica acompañada de una sonrisa. Parecía que se estaban viendo el uno al otro por primera vez. A la cabeza de Andrea acudieron los recuerdos de aquellas primeras miradas furtivas que se robaban en la casa de su abuela, en Calasparra. La misma abuela que ahora estaba al borde de las lágrimas, emocionada, en el segundo banco; la misma que se había pasado la tarde paseándose de una carpa a otra para ayudarlos a los dos a prepararse para el momento de darse el Sí, porque ella ya sabía, antes incluso que los novios, que ese era el final de aquella historia que había comenzado en el seno de su hogar.

			—Señoras y señores, nos hemos reunido hoy aquí, en esta tarde maravillosa, para ser testigos del enlace de Joshua Ryan Hyde y Andrea Martín.

			El padre Fernando, sacerdote amigo de Joaquín Martín, comenzó una larga homilía en la que habló del matrimonio y de los sacrificios que se hacen por amor. Los amigos de Josh y Andrea leyeron algunas palabras y, finalmente, el sacerdote se levantó de nuevo para proceder a unirlos para siempre. El hombre, entrado en años, dirigió su mirada a Josh.

			—Josh, por favor, repite después de mí: Yo, Josh Hyde…

			El Chico de los Ojos Verdes se giró por completo y quedó frente a Andrea. La agarró con fuerza de las manos, buscando en ella la fuerza que necesitaba.

			—Yo, Josh Hyde…

			—Te tomo a ti, Andrea Martín… —continuó el padre.

			—Te tomo a ti, Andrea Martín…

			—Como legítima esposa.

			—Como legítima esposa —Josh dijo las palabras sin dejar de sonreír como un niño, perdido en los ojos verdes de Andrea.

			La Chica de los Ojos Verdes tuvo que seguir el mismo ritual ante la atenta mirada de todos los invitados y los suspiros de muchos que no habían podido contener las lágrimas. Andrea era incapaz de apartar la mirada, cargada de ilusión, de Josh.

			—En lo bueno y en lo malo… —dijo Andrea.

			—En la riqueza y en la pobreza… —siguió Josh.

			—En la salud y en la enfermedad…

			—Para amarte…

			—Y respetarte hasta el último día de mi vida, tanto tiempo como quiera latir mi corazón, que desde hoy y para siempre lo hará solo por ti —terminó Andrea. 

			Ambos estaban hipnotizados el uno por el otro. Una magia extraña los mantenía conectados y hacía que fuera imposible que prestaran atención a lo que sucedía a su alrededor. En ese momento en el mundo solo existían ellos dos y todo lo demás dejó de importar.

			—Josh, ¿quieres a Andrea como tu legítima esposa? —preguntó el padre Fernando.

			—Sí, por supuesto que quiero, padre —contestó Josh, asintiendo y sonriendo, sin dejar de mirar a su chica de ojos verdes.

			—Andrea, ¿quieres a Josh como tu legítimo esposo?

			—Sí, quiero —dijo ella en un suspiro desesperado.

			El sacerdote sonrió.

			—En ese caso, por el poder que me concede la Santa Madre Iglesia, yo os declaro marido y mujer —El sacerdote dirigió su mirada amable a Josh—. Puedes besar a la novia.

			El Chico de los Ojos Verdes tomó aire, sin creerse aún que acabaran de hacerlo.

			—Te amo —sonrió Josh.

			—Te amo —contestó Andrea.

			La Chica de los Ojos Verdes posó su mirada en la boca de Josh y ambos se acercaron a los labios del otro, sellando su primer beso de amor como marido y mujer. Ya nada importaba, solo existían ellos dos.

			Andrea se separó un poco de su ahora marido ajena a los vítores y clamores de los invitados y a las lágrimas de los más sensibles. Miró de nuevo los ojos verdes de Josh y dirigió sus manos a las solapas de su chaqueta. Se aferró con fuerza a ellas y atrajo a su marido hacia ella. El Chico de los Ojos Verdes acarició su espalda desnuda y colocó sus manos fuertes en las caderas de su esposa. Volvieron a besarse. Andrea acarició la nuca de Josh y él dirigió su mano derecha a las manos de su chica sin dejar de besarla. Todos los invitados estallaron en aplausos y gritos de alegría. Alma, África y Bea habían repartido saquitos llenos de arroz para arrojar a los novios, como símbolo de prosperidad, y en ese momento comenzó una lluvia de arroz y de pétalos de rosa sobre Josh y Andrea, que seguían besándose sin dar importancia a nada más.

			Los padres de Andrea se besaron y Colin Hyde también depositó un beso sobre la mejilla de su adorada Mona. Alma apretó con fuerza la mano de Raúl y Bea abrazó a Alejandro bañada en lágrimas de emoción. El bombardeo de miradas entre África y Ernesto era semejante al que Fabi mantenía con Chris y Mario miraba a los recién casados con nostalgia, deseando llegar a ser algún día igual de feliz. Manuel aplaudía con ganas y sonreía, pero su sonrisa era triste y ocultaba un sentimiento aún más fuerte que había comenzado a despertarse en él. Mel y Alba se habían levantado del banco y gritaban emocionadas mientras arrojaban pétalos de rosa y arroz hacia su amiga y Josh. Incluso Mateo soltó alguna lágrima cuando se dio cuenta de lo bella que estaba su hermana y del paso que acababa de dar. La iba a echar de menos muchísimo ahora que se marchaba de casa para vivir con su marido.

			Cuando Andrea y Josh se separaron por falta de aire, volvieron a mirarse el uno al otro como aquella primera vez. Josh acarició la cintura de su esposa y ambos miraron a los invitados que gritaban y sonreían sinceramente emocionados. Por fin, a pesar de todos los obstáculos, de todos los problemas, de la distancia, de los corazones rotos, a pesar del dolor, Andrea había conseguido encontrar al amor de su vida y unirse a él para siempre. Había valido la pena enamorarse de nuevo porque esta vez sí, esta vez había salido bien y sería para siempre. La Chica de los Ojos Verdes cerró los ojos y deseó, con toda la fuerza de su corazón, que esa felicidad durara, como mínimo, durante el resto de sus vidas.

			—Lo hemos conseguido —susurró la Chica de los Ojos Verdes.

			Josh la miró de nuevo con esa sonrisa que hacía que se le pusiera el vello de punta y volvió a besarla en la frente como la primera vez. Y en ese momento, con las alianzas luciendo en sus dedos, Andrea supo que no sería capaz de vivir sin el amor de Josh Hyde.

			

		

  

    CAPÍTULO 35 POR TI


    Las alianzas doradas brillaban en los dedos anulares de los recién casados cuando el sol las besaba con su calidez. No se separaban, apenas podían dejar de mirarse y se aferraban fuertemente de las manos, que encajaban a la perfección. El blanco radiante brillaba sobre el color dorado de la piel de Andrea y el marfileño tono de piel de Josh destacaba entre la multitud de personas que pugnaba por acercarse a la joven pareja que se acababa de casar. Los primeros en felicitar a Josh y Andrea fueron sus padres. Tanto el matrimonio Hyde como los Martín, acompañados de Mateo, habían acudido en cuanto cesó la lluvia de arroz y rosas para abrazar a sus hijos entre lágrimas y deseos de felicidad. Después llegó el turno de sus amigos. Alma abrazó con fuerza a la Chica de los Ojos Verdes.


    —Ay, Andy… —Alma no era capaz de contener las lágrimas—. Enhorabuena. Deseo con todo mi corazón que seas muy feliz. Te lo mereces, te lo mereces de verdad.


    —Alma, para o voy a empezar a llorar yo también —dijo Andrea limpiándose una lágrima que se deslizaba por su mejilla.


    Bea y África se unieron al abrazo cuando Alma fijó sus ojos negros en Josh.


    —Os deseo lo mejor, Josh —dijo Alma abrazando al nuevo marido de su mejor amiga—. Os lo merecéis.


    —Muchas gracias, Alma. Tú mejor que nadie sabes lo que nos ha costado llegar hasta aquí —contestó Josh sonriendo y correspondiendo al abrazo de la Chica de los Ojos Negros.


    Alma y Josh se miraron en silencio. Se comprendían muy bien. 


    Alejandro y Raúl también felicitaron a la pareja cuando sus chicas los dejaron libres. A continuación, llegaron los amigos de Andrea. Alba, Mel, Ernesto, Sebas y Fabi junto a Ainhoa. Todos rodearon a la chica y a Josh, transmitiéndoles sus mejores deseos.


    Tras la ceremonia comenzó el gran banquete. Había que reconocerle a Marta Smith el mérito de conseguir que el enlace de Josh Hyde y Andrea Martín fuese finalmente la Boda del Año. Miles de bombillitas amarillas se enrollaban en los troncos de los árboles que cubrían las mesas redondas donde los invitados serían atendidos por los mejores camareros de la ciudad, elegantemente vestidos para la ocasión. El menú era exquisito a cargo de cocineros de renombre y fama mundial. En todas las mesas había un pequeño cartel conmemorativo del enlace y estaban distribuidas por el prado, alrededor de la mesa nupcial que habían situado en el centro de todas las demás. Una orquesta de cuerda formada por los mejores músicos de la filarmónica de Madrid tocaba melodías para amenizar la cena y, posteriormente, Marta Smith se había encargado de contratar los servicios de Martin Garrix, el mismísimo número uno del top mundial de DJs, para poner música a la fiesta que vendría después. Martin no se había hecho mucho de rogar, quizás porque Josh era uno de sus viejos amigos, quizás por el mérito de estar invitado a la boda o quizás por poner su sello personal en aquel evento que cambiaría la vida de Josh y de la Chica de los Ojos Verdes. La mesa que estaba en el centro del prado tenía seis asientos. A la izquierda se sentaban Colin y Mona Hyde junto a su hijo Josh, y por el lado derecho estaban los asientos de Joaquín Martín y Judith Granados, que no querían separarse de su pequeña Andrea. Era la más grande de todas y estaba adornada con flores y centros espectaculares. A ambos lados de la mesa había dos grandes letras, una J y una A, casi del tamaño de una persona, que cambiaban de color según la luz que les daba.


    Cuando la cena estaba a punto de ser servida, Mario se levantó de su asiento al lado de Manuel y se acercó a su mejor amiga. En cuanto lo vio acercarse, Andrea se levantó de su silla y lo abrazó con fuerza.


    —Todo lo bueno que te diga es poco para lo que creo que te mereces, Andy.


    —Te quiero mucho, Mario —contestó ella.


    —Todo esto es una jodida maravilla. Tenéis que pasarme el número de esa organizadora de bodas para cuando me toque a mí dar el paso —bromeó el Chico de los Ojos Avellana.


    —¿Quién será la afortunada? —preguntó Josh uniéndose a la conversación, mientras aferraba su brazo izquierdo a la cintura de su mujer.


    Mario suspiró y dejó escapar un suspiro acompañado de una sonrisa amarga.


    —No lo sé. Quizás no me case nunca, pero bueno, soñar es gratis, ¿no? —dijo él encogiéndose de hombros.


    Andrea se separó de Josh y dio un fuerte beso a Mario en la mejilla.


    —No tendrías la capacidad de soñar con esas cosas si no tuvieras también la capacidad de convertir tus sueños en realidad, Mario. El día de tu boda te recordaré estas palabras —Sonrió la chica, con sus ojos verdes cristalinos, a punto de dejar escapar una lágrima.


    Mario le sonrió a su amiga antes de volver a su lugar en la mesa. Manuel lo miró con sus grandes ojos verdes y le dedicó una gran sonrisa. Él y Mario habían trabado una gran amistad en los últimos meses.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Mario notando a Manuel ausente. Le dio un pequeño puñetazo en el brazo para captar su atención—. ¿Te encuentras bien?


    —No sé, Mario… —Manuel estaba inseguro. Miró a su alrededor y sacó un sobre blanco del bolsillo interior de su chaqueta—. Mira…


    Manuel le tendió el sobre a Mario.


    —¿Qué es esto? —preguntó el Chico de los Ojos Avellana con curiosidad.


    En el sobre se podía leer con claridad el nombre de Andrea.


    —Me lo ha dado una chica —explicó Manuel—. Me ha dicho que era muy importante que Andrea lo tuviera, pero que ella en persona no podía dárselo, que no sería bien recibida aquí. Me ha pedido por favor que se lo hiciera llegar.


    Mario miró a Manuel sin terminar de comprender justo cuando la voz de Alma se escuchó detrás de ellos.


    —¿Cómo era esa chica, Manuel?


    —Pues era rubia, con los ojos azules y grandes. No sé…, bastante guapa —aclaró el chico encogiéndose de hombros.


    Mario y Alma se miraron con preocupación. Los dos habían llegado a la misma conclusión.


    —Mireya —dijeron los dos al unísono.


    Manuel los miró sin comprender.


    —Manuel, creo que deberías guardar esa carta —dijo Alma—. Ya habrá ocasión de que Andrea la lea.


    —No arruinemos este día con noticias desagradables —añadió Mario.


    Los tres amigos miraron a la pareja que acababa de casarse. Josh y Andrea no dejaban de mirarse el uno al otro radiantes de felicidad. Dos de ellos sonrieron al verlos. Uno bajó la mirada.


    —¿Qué hay en esta carta que podría arruinar la boda de Josh y Andrea? —preguntó Manuel a Mario cuando Alma se sentó en su lugar, en la otra punta de la mesa.


    Mario miró a su amigo y le sonrió con dulzura. No le cabía la menor duda de que Manuel no conocía bien la historia, ni sabía de quién podría ser esa carta.


    —Porque posiblemente, casi con toda probabilidad, esa carta sea de Nacho.


    La sangre huyó del rostro de Manuel al escuchar el nombre del Chico de los Ojos Azules.


    —¿Tú sabes qué vio Andrea en ese tío para enamorarse de esa manera? —preguntó Manuel pasando las manos por su alborotado cabello.


    —No. Yo no lo sé y no creo que nadie lo sepa, ni siquiera Alma, que es uña y carne con Andy —contestó Mario—. Cuando el primer amor llega lo revoluciona y lo cambia todo. Créeme, lo sé. Andrea se enamoró como nadie y creyó que Nacho podía cambiar, que lo suyo sería posible al final. Pero eso nunca pasó. Y, gracias al cielo, llegó Josh y le dio lo que realmente merecía porque nadie creyó nunca en el cambio de Nacho tanto como la propia Andrea. Tú no la viste durante aquellos días, Manu. No te imaginas cómo la destruyó ese amor, cómo sollozaba, cómo buscaba a tientas el cambio de un chico al que veneraba. Un cambio que nunca llegó…


    Manuel fijó de nuevo sus ojos verdes en Andrea, su amiga, la chica que acababa de casarse y que sonreía sin parar a su flamante nuevo marido.


    —A veces las personas no cambian, solo aprenden a mentir mucho mejor.


    La noche de bodas de Josh y Andrea no fue en su nueva casa. La mudanza estaba en pleno apogeo. Josh estaba trasladando muchísimas cosas de su casa en Nueva York al chalet de Madrid y todo estaba manga por hombro. Sin embargo, el Chico de los Ojos Verdes había reservado la suite nupcial del Ritz para sorprender a Andrea. A la mañana siguiente viajarían a las islas Fiji, donde daría comienzo la luna de miel, un viaje de novios que los llevaría por diversos lugares del mundo para disfrutar por fin el uno del otro como marido y mujer. Cuando bajaron de la limusina, una gran cantidad de paparazzis los estaba esperando en la puerta del céntrico hotel de Madrid. Josh, como siempre, hizo gala de su carismática simpatía y sonrió atentamente a todos, dejando que les tomaran todas las fotos que quisieran. Andrea se adaptó al camaleónico comportamiento de su marido y sonrió con dulzura a los periodistas, aunque no dijo ni una sola palabra. A duras penas lograron entrar al hotel y llegar hasta su habitación cuando Josh ya se había abalanzado sobre su mujer. El Chico de los Ojos Verdes le dio a Andrea un apasionado beso en los labios que la dejó sin aliento. 


    —Espera… —dijo Josh después de abrir la puerta.


    —¿En serio? —preguntó Andrea adivinando los pensamientos que pasaban por la cabeza de su chico.


    —Soy un hombre que respeta las tradiciones, nena.


    Con un hábil movimiento, Josh cargó a Andrea sobre sus brazos y ella empezó a reír. Depositó con suavidad un beso en los labios de Josh al tiempo que acariciaba la piel de su rostro. Saboreó aquel beso mientras entraban en la habitación. El chico cerró la puerta con el pie sin despegarse de los labios de su mujer. Los ojos de la pareja se pasearon por la enorme habitación y se la encontraron llena de velas encendidas y de pétalos de rosa por doquier. A la memoria de Andrea acudió el recuerdo de aquella primera noche en casa de Nacho y enseguida se maldijo a sí misma por pensar en ello y más en su noche de bodas.


     No.


    La diferencia entre ambas noches era que en la primera ella era una niña, una cría tímida de dieciocho años con miedo al amor. Ahora era una mujer adulta, segura de estar disfrutando de la mejor noche de su vida con el gran amor que siempre había estado esperando. Esa noche era la primera del resto de su vida. La primera noche con Josh, el amor de su vida, como marido y mujer.


    Nacho ya no existía. A partir de ese momento su vida era Josh.


    El Chico de los Ojos Verdes dejó a su mujer sobre el cómodo colchón cubierto de pétalos rojos y se aflojó el nudo de la corbata. Josh Hyde se quitó la chaqueta ante la vista de Andrea y se dirigió, sonriente, a la habitación de al lado.


    —¿Dónde vas? —preguntó Andrea sonriendo, mientras se quitaba los carísimos zapatos de novia que había llevado puestos todo el día como una auténtica campeona.


    —A preparar nuestro primer baño juntos. Como matrimonio, claro —dijo Josh desde el cuarto de baño—. ¡Anda! ¡Hay pétalos de rosa también en la bañera!


    Andrea se mordió el labio y sonrió dejándose caer en la cama. Se puso a darle vueltas a la cabeza y suspiró emocionada. Era increíble todo lo que había pasado. Se acababa de casar a pesar de tener solo veintidós años. Si se lo llegan a decir con dieciocho habría dicho que ni de coña. Se había enamorado, se había enamorado de verdad. Quería ser feliz con Josh sin mirar atrás. No quería volver a pensar en que le habían roto el corazón. Solo importaba que se había vuelto a ilusionar, que había decidido compartir su vida para siempre con Josh, su gran amor. Sin duda, las cosas no podrían ser nunca mejores de lo que ya eran. 


    Una música suave, conocida para ella, empezó a sonar y Josh se tumbó sobre ella, regando su cuello de suaves besos.


    —Es muy tentador encontrarte así, pero hay una bañera llena de espuma y agua caliente esperándonos, señora Hyde —dijo él.


    —¿Perdona? ¿Cómo me has llamado?


    —Señora Hyde —repitió el chico.


    —Esas cosas en España no se llevan, así que conservaré mi apellido, señor Hyde —dijo Andrea entre risas.


    Los dos se levantaron y quedaron frente a frente, en silencio. El Arte de Vivir sonaba por toda la habitación, como aquella noche en el apartamento de Nueva York. Las manos de Josh viajaron por el cuerpo de Andrea. Ella se giró, quedando de espaldas al chico y recogiendo su cabello suelto y ondulado a un lado de su cabeza, dejando ver los botones de nácar que cerraba el vestido a su espalda. Josh la besó en la parte trasera del cuello y comenzó a desabotonar el delicado vestido, que finalmente cayó al suelo. Andrea salió de aquella masa de gasa y seda blanca, y se giró para besar a su esposo. Se besaron mientras Josh soltaba el corpiño y las ligas blancas de la Chica de los Ojos Verdes y, antes de que se dieran cuenta, Andrea ya estaba totalmente desnuda, a excepción del liguero y el exquisito conjunto interior de La Perla.


    —Te he visto desnuda muchas veces, pero ninguna como hoy. Se me han corrido los ojos con solo mirarte —susurró el chico antes de besarla.


    Las manos de Andrea comenzaron a desabotonar la camisa blanca de Josh entre un mar de besos. Cuando se deshizo de ella, la arrojó lejos y pegó su cuerpo al del Josh. Quería sentir el tacto de su piel caliente contra la de ella. Cuando el Chico de los Ojos Verdes se deshizo de su pantalón, comenzaron a tocarse.


    —Debí borrar aquellas fotos el día que te olvidé, pero ¿quién sabe cómo deshacerse de una estrella fugaz cuando ya te ha mirado a los ojos? —Josh comenzó a canturrear antes de arrodillarse. Acarició el muslo y la pierna de Andrea mientras bajaba la liga y depositaba pequeños besos a lo largo del recorrido.


    Josh se levantó de nuevo y le dio la vuelta a Andrea para desabrochar su sujetador. Cuando lo hizo, ella se encargó de hacer desaparecer la ropa interior oscura del chico y los dos quedaron desnudos, frente a frente y en silencio. Parecía que se estaban mirando el uno al otro por primera vez y, en efecto, así era. 


    Se miraban por primera vez porque todo había cambiado. Ahora se miraban como marido y mujer, como compañeros de vida, una vida que habían decidido construir juntos, un nuevo libro con millones de páginas que solo ellos serían los encargados de escribir. Andrea acarició la piel caliente del chico y recorrió con su dedo índice el tatuaje en forma de ancla que adornaba el costado izquierdo de su marido. La Chica de los Ojos Verdes colocó sus manos en las caderas del chico recreándose en la vista. Volvió a mirar a los ojos verdes de Josh y se acercó a él aún más.


    —Soy preso de todo lo que he amado porque el amor es una condena a cadena perpetua en una cárcel sin rejas —cantó Josh en un susurro.


    La Chica de los Ojos Verdes buscó los labios de Josh fundiéndolos con los suyos en un beso como tantas otras veces, pero de manera distinta. 


    Por primera vez en su nueva vida, Josh y Andrea hicieron el amor. Hicieron el amor de verdad, entregándose el uno al otro. Descubrieron que aquel que dijo que el amor era fácil mentía. Se dieron cuenta de que quien insiste en decir que la vida siempre da lo que uno merece mentía porque ellos merecían mucho más que eso. Descubrieron que perseguir sueños conjuntos duele y que el mundo se empeña en perseguirlos por separado, aun sabiendo que no van a cumplirse nunca. Descubrieron que ellos formaban parte de ese mundo y se habían empeñado toda su vida en luchar por esos sueños, se habían empeñado en que fuera así. Descubrieron, entre besos y caricias, que el amor es lo que sale del corazón. Decisiones, sentimientos, palabras, hechos. Descubrieron que el amor no era la manera en la que se formaba una vida en común, ni firmar un papel o ir a la iglesia vestidos de blanco. Descubrieron que el amor no era la convivencia, ni una hipoteca en común.


    No. El amor no era nada de eso. Era mucho más.


    Todo eso tenían que descubrirlo juntos, pero no les importaba. Estaban deseando hacerlo.


    Esa noche, después de su boda, Josh y Andrea descubrieron que el amor era ilusión, la ilusión de formar una familia junto a la persona que quieres. Se dieron cuenta de que el amor eran esas ganas de que llegase la noche para poder tener ese ratito que sería solo de ellos. Deseaban que llegase ese momento de desayunar juntos, que llegasen las conversaciones, el comprender que no siempre harían lo correcto, pero que intentarían hacer lo mejor. Deseaban aprender a escucharse y saberse perdonar. Descubrieron que ya conocían algo de eso, pero que aún les quedaba mucho por aprender. Y querían aprender juntos.


    Josh quería valorar todos los días la suerte que tenía solo por el hecho de tener a esa persona enamorada, pendiente de él a cada momento. Andrea se dio cuenta de que la vida era aquello que sucedía mientras se empeñaba en arreglar una cagada tras otra, pero con Josh a su lado cada cagada era insignificante porque a él no le importaba nada más que ella.


    Y aquella noche, después de hacer el amor por primera vez, decidieron que intentarían no volver a cagarla. Josh quería que su vida juntos no fuera una vida perfecta, pero que fuera suya, que fuera real, que doliera si tenía que doler, pero que ellos mismos fueran capaces de recomponer los pedazos si llegaba un día en el que todo se rompiese. Andrea le prometió a su chico de ojos verdes y a sí misma que lucharía por él hasta el final.


    La Chica de los Ojos Verdes se durmió sobre el pecho de Josh y él se aferró a su cuerpo con fuerza, queriendo olvidar ese final hipotético del que habían hablado, sin pensar que posiblemente podría llegar antes de lo que ninguno de los dos esperaba.


    —¿Le hiciste llegar la carta? —preguntó el chico mirando al horizonte oscuro.


    —Sí —contestó ella poniéndose a su altura.


    Entonces se hizo el silencio entre ellos. Los ojos de Mireya, azules y enormes, miraron al chico que luchaba por no comenzar a llorar con todas sus fuerzas. El dolor de Nacho era tan grande que a ella también le dolía. Se había enamorado de ese hombre y verlo sufrir de esa manera también la estaba matando a ella. La Chica de los Ojos Azules había aceptado que su amor era imposible mientras Nacho siguiera enamorado de Andrea, pero trataría de ganárselo apoyándolo, estando con él siempre que la necesitase. Quería comenzar primero a ser su amiga para poder llegar a ser algo más.


    —Gracias —susurró Nacho y le dedicó la sonrisa más triste que la chica recordaba haber visto en su vida.


    —Ven aquí.


    Mireya abrazó a Nacho con fuerza, sufriendo por el chico que lloraba sin consuelo. 


    Nacho había perdido a Andrea. La había perdido para siempre.


    Después de Fiji, Josh y Andrea habían viajado a las Islas Seychelles. Las cuatro semanas que pasaron en el caribe habían servido para que Josh y su Chica de los Ojos Verdes se dieran cuenta de que habían tomado la decisión correcta. Se amaban, se deseaban y querían pasar todos los días que les quedaban por vivir el uno junto al otro. Andrea había pasado por escrito en un pequeño diario de viaje todo lo que había pasado durante cada día de su luna de miel. Su pasión por las letras no se había visto afectada por su nuevo estado civil. Josh Hyde le hacía el amor cada noche, deseoso de memorizar cada lunar del cuerpo de su esposa.


    Budapest, Atenas, Praga, Berlín, Bruselas, Ámsterdam y, finalmente, París terminaron de enamorar a la pareja y cuando volvieron a Madrid, estaban más bronceados de lo que se esperaba en cualquier persona a principios de primavera. Las vacaciones de Semana Santa estaban a punto de terminar y la Chica de los Ojos Verdes debía volver a sus clases en la universidad. Esto también implicaba su vuelta a la revista Today, donde sus artículos comenzaban a echarse en falta. El propio Javier Dorner le había escrito un correo para comunicarle que esperaban ansiosos su incorporación y aprovechó para felicitarla por su reciente enlace matrimonial. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando leyó el nombre de su jefe, que conseguía ponerla de los nervios incluso con medio mundo de distancia entre ellos. Josh Hyde, por su parte, había decidido que cuando regresaran del viaje de novios se tomaría unos meses de descanso y afrontaría un año mucho más relajado que de costumbre. El Chico de los Ojos Verdes quería dedicarse a su esposa y esmerarse en construir su nuevo hogar. Su familia era ahora una prioridad para él.


    —¿Tenemos tantas cajas? —preguntó Andrea poniendo los ojos en blanco.


    Cuando Josh y Andrea abrieron la puerta de su nueva casa, encontraron decenas de enormes cajas de mudanza en el gran comedor y el hall de la entrada.


    —¿Cómo vamos a organizarnos con todo esto? —cuestionó la Chica de los Ojos Verdes mirando a su marido.


    El Chico de los Ojos Verdes dio un silbidito y se ajustó la gorra que llevaba en la cabeza con la visera hacia atrás.


    —Bueno, va a ser un gran trabajo. Realmente difícil —Josh se acercó a Andrea y la abrazó por la espalda, dándole pequeños besitos en el cuello—. También podemos dejarlo así y vivir entre las cajas, ¿qué te parece?


    —Me parece que no —dijo ella besándolo en la mejilla.


    —Tú y yo formamos un gran equipo, Andy —Sonrió el Chico de los Ojos Verdes y Andrea sintió cómo le temblaban las piernas con aquella sonrisa made in Josh Hyde.


    Entre los dos comenzaron a despejar el comedor para poder usarlo de centro de operaciones, pero el timbre sonó en ese momento. Andrea frunció el ceño.


    —¿Quién será?


    —Mano de obra. Hice un par de llamadas —Sonrió el chico.


    Enseguida la casa fue un hervidero de personas que aparecieron para ayudarlos con la mudanza. Alma, África y Bea llegaron con comida, seguidas por Alejandro y Raúl que llevaron cerveza y bebidas. Entre todos consiguieron dar otra imagen a la casa. Cuando Andrea colocó los nuevos electrodomésticos en la cocina y Josh y Alma, ayudados por Alejandro, dispusieron el orden de los muebles y armaron las camas, África consiguió que saliera agua caliente, y Bea y Raúl se encargaron de algunos ajustes con la luz, la casa estuvo lista.


    Josh y Andrea ya podían dar inicio a su nueva vida juntos en aquella casa. Judith apareció con su marido y regañó a su hija por no haber colocado las cortinas. La madre de Andrea obligó a Joaquín y a Josh a subirse a las escaleras y colocar las cortinas en todas las habitaciones de la casa. Cuando Manuel llegó, ayudó a colocar las lámparas de algunas habitaciones, y las chicas se encargaron de colocar toda la ropa en los armarios, y algunos cuadros y fotografías repartidos por la casa. Finalmente, cuando Andrea logró que sus padres se marcharan y se quedó a solas con Josh, se dejó caer en el sofá sobre su chico sin hacer caso al gran mar de cartas que habían llegado a su buzón.


    —Josh…


    —Dime —contestó él con los ojos cerrados y la gorra cubriéndole la cara.


    —¿Me abrazas?


    Enseguida sintió los brazos del chico rodeándola e incluso sus piernas enredadas en su cintura. Andrea empezó a hacerle cosquillas a Josh y él la atacó haciéndola llorar de la risa. La Chica de los Ojos Verdes golpeó a su esposo sin fuerzas para que la dejara respirar y al final los dos terminaron por caerse del sofá, haciendo volar la gran cantidad de sobres que había sobre la mesita de caoba blanca que se encontraba junto a ellos. Cuando vieron volar los sobres, empezaron a reír aún más fuerte.


    —Si me provocas, al final pasa lo que pasa —Sonrió el Chico de los Ojos Verdes.


    —Todos queremos lo que no se puede —contestó ella besando fugazmente los labios de Josh—. Somos fanáticos de lo prohibido.


    Josh comenzó a recoger las cartas. Enseguida llamó su atención un sobre de color crema, más grueso que los demás, que llevaba escrito el nombre de Andrea en letras grandes. Levantó el sobre y lo acercó a sus ojos. Andrea, recostada sobre su abdomen, continuaba con los ojos cerrados y no se dio cuenta de lo que hacía el Chico de los Ojos Verdes hasta que él colocó el sobre sobre su cara.


    —¿Qué es? —preguntó ella con curiosidad aún sin abrir los ojos.


    —Una carta.


    —¡No me digas! ¿En serio? —dijo ella fingiendo sorpresa—. Pensaba que dentro de ese sobre tan gordo irían las llaves de un descapotable. O… ¡de un tanque! ¡Sí, un tanque! Siempre he querido conducir un tanque para pasear por las noches sin llamar la atención por el Paseo de la Castellana —bromeó ella.


    Josh dejó escapar una risita y le pasó la carta a Andrea.


    —Es para ti —dijo Josh antes de darle la vuelta para ver el membrete—. No tiene remitente.


    —Ábrela y léela —dijo Andrea—. Ahora mismo tengo los ojos en otro sitio.


    La Chica de los Ojos Verdes sonrió mirando a Josh con sus enormes ojos, sin perder detalle de la cara de su chico. Josh rompió el membrete y sacó varios folios escritos. Comenzó a leer en silencio y conforme avanzaba en la lectura, el gesto sonriente y taciturno de su rostro cambió por otro más serio. Andrea se dio cuenta de que los músculos de su esposo comenzaban a tensarse.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella incorporándose.


    Josh suspiró, dejando que el aire contenido saliera lentamente, con rabia.


    —Esta carta…


    —¿De quién es, Josh? —preguntó Andrea con interés. 


    El Chico de los Ojos Verdes se levantó del suelo en silencio ante la atónita mirada de Andrea. Comenzó a pasearse nervioso por el amplio comedor en penumbra hasta que, por fin, se paró frente a ella y la miró con sus grandes ojos verdes.


    —Andrea, yo no debería leer ni una palabra más de lo que pone aquí. Al fin y al cabo, es para ti y… —Josh tragó saliva y Andrea se levantó del suelo, poniendo los brazos en jarras. Había conseguido que su interés se hiciera casi insoportable.


    —Josh, ¿de quién es esa carta?


    Josh suspiró de nuevo y miró a Andrea con los labios fruncidos.


    —De Nacho.


  




CAPÍTULO 36 DI ALGO

			La Chica de los Ojos Verdes entrelazó con tranquilidad los dedos en un mechón suelto de su trenza, desanudando poco a poco el cabello trenzado y se puso de pie lentamente frente a Josh. Él mantenía la vista fija en los ojos de su mujer a duras penas. Respiraba con dificultad, estaba alterado y los nervios se habían disparado, haciendo que se sintiera incapaz de articular palabra alguna. Josh y Andrea guardaron silencio durante lo que a ambos les pareció un tiempo muy largo hasta que, finalmente, Andrea se acercó al Chico de los Ojos Verdes.

			—¿Qué dice esa carta?

			Josh apretó los puños con fuerza.

			—No lo sé. No he querido seguir leyendo. 

			Josh se había enfadado de verdad. La rabia que sentía corría a raudales por todo su cuerpo. No lograba entender por qué estas situaciones se repetían una y otra vez en la vida de Andrea, por qué Nacho volvía siempre, una vez tras otra a perturbar la tranquilidad en la que ahora vivían. ¿Es que no iba a respetar a Andrea ni siquiera ahora que acababa de casarse con otro hombre? Cuando Andrea y él encontraban la manera de que su relación fuera viento en popa, siempre aparecía él como una sombra del pasado, siempre al acecho, poniendo en peligro todo lo que con tanto esfuerzo habían logrado conseguir. Pero en esta ocasión Josh tenía claro que no se lo iba a consentir. Ahora las cosas habían cambiado. Andrea y él ya no eran dos novios separados por medio mundo. Ahora eran marido y mujer, y no estaba dispuesto a permitir que nada los separara. No iba a consentir que Nacho se entrometiera de nuevo en su vida, que arrasara todo a su paso de nuevo. No iba a dejar que ese imbécil acabara con su matrimonio y con su familia. El Chico de los Ojos Verdes posó su mirada decidida en Andrea y la mantuvo.

			—Andrea, no quiero que leas esta carta —sentenció.

			Andrea se sorprendió mucho al escuchar las palabras de Josh y se dejó caer en el sofá en el que poco antes había estado riendo junto a su marido.

			—Josh, no quiero que te montes películas ni te imagines cosas que no son. No hay nada que tenga que esconderte, pero esa carta es para mí y aunque seas mi marido, no puedes prohibirme que la lea —Andrea se acercó a él y trató de abrazarlo—. Si quieres, puedes leerla conmigo.

			—¡No! —gritó él evitando el contacto.

			Andrea se sobresaltó y pegó un pequeño saltito al escuchar el grito.

			—¡No quiero que este tío tenga poder sobre nosotros! —rugió Josh furioso señalando la carta—. Casi lo jode todo antes de nuestra boda y, al parecer, no va a parar hasta conseguirlo. ¡Y no se lo pienso permitir!

			—Josh, cálmate —pidió Andrea tratando de mantener la calma propia y la de su marido.

			—No, Andrea, no puedo calmarme. No puedo consentir que él haga lo que le venga en gana y que juegue con nosotros y con todo lo que hemos luchado por construir tú y yo. Y si tengo que hacer esto para conseguirlo, lo haré.

			Josh rasgó los folios, partiéndolos en cuatro partes antes de apretarlos con las manos, formando una gran masa arrugada. Andrea no podía creer lo que acababan de ver sus ojos. De repente se sintió molesta y muy furiosa. No le importaba que Josh hubiera roto una carta que Nacho le había escrito a ella, sino el hecho de que la carta era para ella, sin importar quien fuera el remitente. Josh se había excedido, había pasado los límites. El Chico de los Ojos Verdes había invadido decididamente su intimidad y su derecho a tenerla.

			—No puedo creer lo que has hecho —dijo Andrea con los ojos llorosos antes de subir corriendo por las escaleras y cerrar la puerta de su habitación con un fuerte golpe.

			Josh miró en silencio los restos de su obra, los grandes pedazos de papel arrugado que había esparcidos por el suelo de su comedor. El chico se dejó caer en el sofá y suspiró. Sabía que se había pasado, que había hecho muy mal en romper esa carta, pero había sido la rabia que se había apoderado de él lo que le había impedido ser consciente de lo que hacía.

			—La he cagado —suspiró.

			La había cagado. Estaba seguro de que la había cagado.

			El chico corría veloz por el campo, con el balón en los pies. Siempre se le había dado bien el control y la posesión de la pelota. Avanzaba con rapidez hacia la portería, esquivando a todos sus oponentes. No eran rivales para él. Visualizó la red y continuó avanzando con el esférico. Al llegar frente al guardameta, sonrió.

			—No es nada personal —dijo con una sonrisa maliciosa.

			Disparó el balón con todas sus fuerzas. Gol.

			El árbitro pitó el final del partido y todos sus compañeros de equipo se lanzaron hacia él con alegría.

			—¡Eres un grande, Núñez!

			—¡Núñez, campeón!

			Ernesto les había dado la victoria en aquel partido tan importante y ahora había que celebrarlo.

			—Oh, vamos, Núñez —suplicó uno de sus amigos—. Solo una copa, tío.

			El chico negó con la cabeza y comenzó a soltar una serie de excusas nada creíbles. Al final cogió el macuto en el que guardaba toda su ropa de deporte, las botas de tacos y ropa limpia para cambiarse después de la ducha y salió de los vestuarios del equipo en dirección a su coche.

			«¿Qué cojones te está pasando, Ernesto?», se preguntó a sí mismo. «¿Tú diciendo que no a una fiesta?».

			Desde que había conocido a la amiga de Andrea no podía dejar de pensar en ella. Él, el típico chico que pensaba que estaría soltero toda la vida, sin compromisos ni ataduras. Él que solo quería vivir y disfrutar de la vida sin darle cuentas a nadie. ¿Sería posible que hubiera empezado a sentir algo por África?

			No. Definitivamente no podía ser.

			—El último ha sido un golazo —dijo una voz de mujer a su espalda.

			Ernesto buscó con la mirada a la dueña de la voz y se encontró con África, apoyada en una de las columnas del aparcamiento del estadio. El corazón del chico se aceleró con solo verla.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Ernesto con una sonrisa en la cara, sin creerse aún que fuera ella de verdad.

			—Pues nada. He ido a casa de Andrea a ayudarles con la mudanza y, por casualidad, he pasado por aquí. Me dijeron que el peor equipo de segunda de la ciudad jugaba y me dije, ¿qué hago? ¿Me voy a casa? ¿Entro? Y nada, le di un poco de charla al segurata de la puerta y me coló, y aquí estoy —dijo ella metiendo las manos en los bolsillos de su mono vaquero.

			—¿Has visto el partido? —preguntó el chico, sorprendido, abriendo mucho los ojos.

			África asintió, mostrando por primera vez en años un rasgo nuevo en su rostro: timidez. Hacía muchos, muchísimos años que no se sentía tímida delante de nadie. Dio dos pasos más y se acercó al chico de la barba oscura. África también se sentía muy rara desde que había conocido a Ernesto. No sabía por qué ese chico la atraía tanto y quería descubrirlo absolutamente todo de él. No quería perder su libertad, esa por la que tanto había luchado a lo largo de su vida, pero tampoco quería quedarse con las ganas de saber qué pasaría si se arriesgaba como tantas veces le había aconsejado hacer a su amiga Andrea.

			—No sé por qué, pero me alegro mucho de que estés aquí —Sonrió Ernesto cuando estuvieron a pocos centímetros.

			—Y yo no sé por qué, pero me alegro más.

			Ernesto y África se lanzaron a la vez a los labios del otro y los dos se apartaron riéndose cuando sus frentes chocaron.

			—¿Por qué somos tan gilipollas? —preguntó África.

			—No lo sé —reconoció Ernesto pasándose los dedos por la frente dolorida.

			África y Ernesto volvieron al ataque y se besaron con fiereza. La chica enroscó sus piernas en la cintura de Ernesto, que la recibió con ganas y profundizó en ese beso mientras ambos pegaban aún más sus cuerpos.

			—Creo que deberíamos irnos de aquí —susurró África con una risa entre jadeos.

			Ernesto asintió y los dos subieron en el coche del chico antes de perderse en la noche como minutos después se perderían entre las sábanas.

			El Chico de los Ojos Verdes continuaba sentado en silencio, estático, inmóvil, tratando de reflexionar sobre lo que había hecho. La casa estaba a oscuras y en completo silencio. Andrea no había vuelto a bajar y no se escuchaba ningún ruido procedente del piso de arriba. Josh suspiró. Se sentía un completo gilipollas. ¿Cómo había podido destrozar esa carta? Había comprendido la gravedad de sus actos demasiado tarde. Las palabras de Nacho carecían de importancia. Lo que realmente le había dolido a la Chica de los Ojos Verdes había sido el gesto bruto y tremendamente egoísta de haber destrozado algo que estaba destinado a ella por perjudicial que pudiera llegar a ser.

			Josh Hyde se levantó del sofá y se arrodilló en el suelo, recogiendo todos los trozos de papel. Dejó escapar un suspiro de alivio al comprobar que, por suerte, la carta había sido destruida en grandes pedazos de papel, por lo que sería más fácil reconstruirlos. Tardó más de media hora en encontrar un rollo de cinta adhesiva para poder pegar los pedazos y algo más de hora y media en pegarlos, reconstruyendo la carta por completo sin prestar atención a lo que estaba escrito en ella. En todo ese tiempo no hubo ni rastro de Andrea y no se escuchó ni un solo ruido procedente de la habitación. Cuando por fin terminó su trabajo, Josh tragó saliva y comenzó a subir con lentitud las escaleras para enfrentarse a las consecuencias de sus actos.

			—¿Andrea? —Se escucharon tres suaves golpes en la puerta del dormitorio.

			No hubo respuesta.

			—Andy, por favor… —Josh se dejó caer de espaldas a la puerta descendiendo lentamente hasta que su trasero llegó al suelo—. Di algo.

			Silencio. El silencio era la única respuesta que Andrea tenía para él. Josh, con los ojos cristalinos, a punto de empezar a llorar, comenzó a susurrar contra la puerta cerrada en medio de la oscuridad.

			—¿Sabes por qué me enamoré de ti? Porque te quiero, bueno eso es obvio, pero es que además me gusta tu manera de ser. Eres honesta contigo misma y también con los demás y te elegí por eso.

			La Chica de los Ojos Verdes estaba tendida boca arriba en su cama, tratando de no pensar demasiado en lo que Josh había hecho. Al escucharlo por tercera vez, se incorporó y miró con atención hacia la puerta cerrada, como si él pudiese verla a través de la madera.

			—Te quiero porque eres coherente con lo que dices y con lo que piensas, y también con tu manera de actuar —siguió el chico.

			Andrea se acercó lentamente a la puerta, y acarició el pomo y la madera con las manos.

			—Josh… —susurró.

			El chico guardó silencio.

			—Te quiero porque eres un hombre bueno, porque está en tu naturaleza ese raro sentimiento de preocuparse por los demás —Andrea se sentó de espaldas a la puerta que la separaba del Chico de los Ojos Verdes.

			—Yo te quiero porque eres valiente y te preocupas por hacer lo correcto, por defender tus ideas y pensamientos ante los demás —siguió Josh.

			Andrea suspiró y se dio cuenta, una vez más, de lo enamorada que estaba de su marido.

			—Josh, te quiero también porque eres inteligente, eres capaz de reconocer tus capacidades y siempre tienes ganas de saber más y más. Nunca dejas de crecer.

			—Yo te quiero, Andrea, porque eres una mujer capaz de tomar decisiones y de mantenerse en ellas —dijo el chico—. Porque sabes lo que quieres y adónde vas.

			La Chica de los Ojos Verdes tomó aire antes de levantarse y rodeó con su mano derecha el pomo de la puerta.

			—Te quiero porque haces que quiera ser mejor persona —dijo Andrea—. Me haces creer en mí misma y en que no hay sueños imposibles de lograr si camino de tu mano.

			Josh se levantó con lentitud y se enfrentó a la puerta cerrada.

			—Te quiero por tantas cosas que no puedo explicar, porque a tu lado soy un hombre mejor.

			El Chico de los Ojos Verdes dirigió su mano al pomo dorado de la puerta.

			—Te quiero por tu sonrisa, por tus ojos —susurró Andrea—. Te quiero incluso cuando me enfado contigo y cuando me haces enloquecer.

			A Josh se le aceleró el pulso. Andrea y el Chico de los Ojos Verdes apretaron con decisión el pomo de la puerta y esta se abrió, dejándolos verse de nuevo.

			Andrea miró a Josh.

			Josh miró a Andrea.

			—Te quiero, cariño. Y no por eso exijo que me devuelvas el amor en la misma medida —dijo Josh acariciando a Andrea en la mejilla y mirándola con sus ojos verdes iluminados—. Tampoco veas todo esto que te estoy diciendo como el gesto bonito de un chico enamorado hacia su chica. No quiero que me agradezcas estas palabras. La verdad es esta. Te quiero. Te quiero porque te quiero querer, porque quiero quererte, porque me da la gana hacerlo y contra eso no puedes hacer nada.

			Andrea dio un par de pasos y se aceró a él, entrelazando su mano con la que el chico dejaba ver, ya que la otra la mantenía escondida detrás de su espalda.

			—Josh, te quiero porque me da la gana. Porque sí. Te quiero porque no me queda la menor duda de que tú también me quieres. Y tampoco dudo de que eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

			Andrea besó a Josh y él la abrazó, arrugando un poco más los folios de la carta reconstruida.

			—He sido un gilipollas total, Andy —susurró el chico—. Perdóname.

			—Te comprendo perfectamente, Josh. Sé que te duele y creo que sabes que a mí no me duele el hecho de que hayas roto una carta de Nacho. Lo que menos importa es que sea suya. Si hubiera sido una del banco, me habría molestado igual.

			La Chica de los Ojos Verdes acarició la mano de Josh y lo atrajo hacia el interior de la habitación haciendo que se sentara en la cama.

			—Soy tu mujer, pero mi intimidad es mía —aclaró Andrea—. No debiste hacer eso. Él ya no significa nada para mí. Nacho es mi pasado, y tú eres mi presente y mi futuro. Puedes estar seguro de eso.

			El Chico de los Ojos Verdes tragó saliva.

			—Lo sé, mi amor. He sido un idiota. Es solo que… si dos personas son felices… ¡No te metas, coño! —dijo Josh.

			Andrea empezó a reír a carcajadas.

			—No sabía que conocías palabrotas en castellano —dijo la chica.

			—Sé muchas más cosas de las que crees —dijo Josh con una sonrisa cargada de intenciones.

			Andrea acercó su cabeza a la frente de Josh.

			—Que lo intenten, que se meta quien quiera —dijo depositando un beso en los labios de Josh—. Nadie podrá con nosotros.

			La Chica de los Ojos Verdes cogió entre sus manos la de su marido y la levantó en el aire para poner encima la suya, algo más pequeña que la de Josh. Andrea señaló con el dedo índice de la mano que le quedaba libre las alianzas doradas que brillaban en sus dedos anulares.

			—Hasta que la muerte nos separe, ¿recuerdas? —susurró la chica—. No hace daño quien quiere, sino quien puede. Y yo no pienso dejar que nadie nos haga daño, Josh.

			El chico se acercó a la frente de Andrea y le dio un rápido beso antes de sacar la carta reconstruida que escondía a su espalda y dejarla sobre la cama.

			—Ahí la tienes, haz lo que quieras con ella. Perdóname por haber actuado así, cariño —pidió Josh.

			—¿La has recompuesto? —preguntó Andrea asombrada.

			Josh asintió sonriendo.

			—No debí quitarte el derecho a tener tu independencia. 

			—No me importan las palabras de Nacho. Eso se acabó. Prometí en el altar que te haría feliz hasta el fin de mis días y eso es lo que voy a hacer hasta mi último aliento —sentenció la Chica de los Ojos Verdes.

			Josh se acercó más a Andrea y se abrazaron, manteniéndose así, en silencio, durante un largo rato hasta que Josh se separó.

			—Debe de ser duro.

			—¿El qué? —preguntó Andrea.

			—Me pregunto qué dolerá más —dijo Josh—. La indiferencia de esa persona que alguna vez significó el mundo para ti o el hecho de saber que le diste un lugar tan importante en tu vida a alguien que, simplemente, nunca lucharía por ti.

			—Eso mismo me preguntaba yo hasta que te conocí a ti —susurró Andrea—. Pero definitivamente, ¿sabes en lo único que pienso desde que dejé atrás todo eso y me dediqué a ser feliz contigo?

			—¿En qué? —preguntó Josh presa de la curiosidad.

			—En que te amo y eso me basta. Y en que es genial saber que algún día habrá una pequeña personita corriendo por esta casa que tendrá una parte mía y otra tuya, la única persona a la que he amado de verdad.

			El rostro de Josh se llenó con una sonrisa que salió directa de su corazón y besó a Andrea con pasión y con muchas ganas.

			—¿Te apetece practicar para buscar a esa personita? —dijo Josh quitándose la gorra. 

			Y a Andrea le dio por reír antes de perderse una vez más entre los brazos del Chico de los Ojos Verdes.

			A la mañana siguiente el sol que se colaba por la ventana despertó a la Chica de los Ojos Verdes. Josh seguía durmiendo con el torso desnudo y el resto del cuerpo tapado por la sábana blanca de su confortable cama. Andrea se sintió afortunada y se levantó con cuidado de no despertarlo. Se colocó la camiseta holgada y sin mangas que el Chico de los Ojos Verdes llevaba puesta la noche anterior, antes de que ella se la arrancara, y se dispuso a bajar a la cocina. Pensaba preparar un buen desayuno para los dos cuando vio los folios que Josh había reconstruido.

			El amasijo de papel blanco y arrugado estaba en el suelo. Andrea cogió la carta con tranquilidad y pensó que quizás lo mejor sería quemarla, volver a destrozarla y enviarla lo más lejos posible. Las palabras de Nacho ya no tenían cabida en su nueva vida. La chica caminó descalza hasta la ventana y trató de abrirla cuando se dio cuenta de que la tinta estaba diluida en algunas partes de la carta.

			La Chica de los Ojos Verdes tragó saliva y se dio cuenta de que ya había decidido antes de darse plena cuenta de sus actos. Leería esa carta sin remordimientos. Quería saber qué era lo que Nacho tenía que decir a esas alturas de la película, aunque en el fondo lo sabía. Más de los mismo. El Chico de los Ojos Azules querría volver a invadir su vida sin compasión, romper sus esquemas. Pero ella ya no pensaba darle ese poder. Ahora era fuerte, ya no era esa Andrea que había empezado a sufrir al poco de conocerlo. Aún con los pies descalzos se sentó en el diván que le había regalado la madre de Josh y que habían colocado con precisión milimétrica en la amplia e inmaculada habitación y, tras comprobar que Josh seguía respirando de manera acompasada y relajada, gruñendo de vez en cuando y tranquilo, emitiendo algún que otro quejido en sueños, Andrea comenzó a leer la carta de Nacho.

			

		

CAPÍTULO 37 FANTASMAS DEL PASADO

			Andrea tomó aire y lo expulsó por los labios lentamente, varias veces, antes de comenzar a leer. Levantó la cabeza con precaución para cerciorarse de que Josh seguía dormido. El chico gruñó en sueños y se dio media vuelta. El sol iluminaba su espalda desnuda y sus músculos relajados. El nacimiento del pelo clareaba en la nuca y con el contraluz de su lado despedía unos destellos rubios que brillaban, contrastando con las sábanas blancas de la cama. A la Chica de los Ojos Verdes le pareció que no había nada más bonito en el mundo que ese hombre dormido en su cama. Se levantó con cuidado y se acercó a la cama con los pies descalzos. Se sentó junto a él y dejó descansar su cabeza sobre la almohada para poder observarlo mejor.

			El pecho del Chico de los Ojos Verdes subía y bajaba respirando con regularidad. Sus cejas estaban pobladas y bien perfiladas. A Andrea le encantaba acariciarlas y seguir con sus dedos la forma de las cejas de Josh. No sabía por qué, pero siempre le habían llamado la atención. Su nariz respingona invitaba a ser besada tierna y lentamente. Pero, sin duda, los labios de Josh eran, junto a sus ojos verdes, lo que más atraía a Andrea de él. El labio superior del Chico de los Ojos Verdes era muy fino, pero se compensaba con el grosor de su labio inferior. Andrea sonrió y se mordió el suyo sin poder evitar pensar en lo que le gustaba morder los de él. Alzó el brazo y comenzó a recorrer con su dedo índice el cuello fuerte de Josh y descendió por su clavícula hasta llegar a los pectorales del chico, acariciando cada palmo de su piel, cada poro, cada parte de Josh que encontraba. Su corazón se aceleró como siempre. Le faltaba el aire. Le daba miedo que todo fuera tan perfecto ahora, que no hubiera nada que amenazara su felicidad, que la estabilidad y la calma se hubieran apoderado de su vida. Acostumbrada a vivir en el caos, la tranquilidad le resultaba a Andrea un estado desconocido. Le daba miedo ser feliz, pero no tuvo duda en que era eso lo que quería.

			Eso. Solo eso y nada más.

			Ella y Josh. Por siempre.

			Y de repente dejó de importar la carta y las palabras de Nacho. El Chico de los Ojos Azules era el pasado y no volvería a sufrir por esa etapa de su vida nunca más. Sin pensarlo dos veces, Andrea se levantó con cuidado de la cama y volvió a coger los folios. Los dobló con cuidado y los guardó dentro del sobre en que habían venido y metió el sobre en un cajón de la mesa que había en el fondo de la habitación, justo delante de la ventana, un lugar en el que entraba bien la luz, un sitio para escribir, para inspirarse y para ser ella misma. La Chica de los Ojos Verdes se paró de nuevo frente a la cama. Sonrió y volvió a deslizarse entre las sábanas junto a Josh acariciando su piel, aferrándose a su cuerpo desnudo con los brazos, abrazándolo con fuerza, sintiéndolo junto a ella. Entonces él abrió lentamente los ojos y la bañó con su mirada verde.

			—Buenos días —dijo Josh entrecerrando los ojos.

			Ella sonrió una vez más y le dio un suave beso en los labios. La sensación de infinito que él producía en Andrea era comparable con alcanzar el éxtasis hablando en niveles de felicidad.

			Se perdieron entre las sábanas antes de poder pararse a pensar en si esa felicidad sería o no duradera.

			La rutina de ejercicios de Josh era muy dura. El Chico de los Ojos Verdes siempre se había cuidado y le gustaba mucho hacerlo. Practicar deporte era una parte indispensable de su vida desde mucho antes de comenzar su carrera como actor. Cuando llegó a la adolescencia, años después de protagonizar su primera película, ser atractivo fue una de las máximas que Josh Hyde se puso por meta. Nunca se había gustado ni exterior ni interiormente. Siempre había sido un chico flacucho, bajito, poca cosa y muy, muy tímido.

			Josh Hyde nunca había tenido el carisma de otros chicos de su edad a la hora de relacionarse con chicas. Al contrario, siempre le había tenido mucho miedo al rechazo y al desprecio, tanto que durante gran parte de su adolescencia llegó a pensar que jamás destacaría en nada. Fue por eso por lo que se sorprendió tanto cuando lo seleccionaron para el papel principal en la obra de teatro que la escuela hacía como final de curso. Fue entonces cuando el profesor Bob Lucas se fijó en él y comenzó a darle clases. Por primera vez en su vida Josh Hyde se sentía aceptado. La ovación del público fue ese abrazo de apoyo que siempre necesitó. Por eso siguió actuando y convenció a sus padres para que le permitieran mudarse a Los Ángeles. Allí hizo los primeros castings. Era bueno y fue aún mejor cuando consiguió vencer a la vergüenza que lo había atenazado durante toda su vida. Comenzó a abrirse y permitió que los demás entraran en su interior. En esa época conoció a muchas chicas. Unas le gustaban más que otras, pero descubrió que, en realidad, no era tan tímido y parado como pensaba.

			Comenzó a caminar por la vida disfrutando del camino, pero con un objetivo a lograr. Josh empezó a desarrollar interés por otras aficiones al tiempo que se consolidaba como actor. Le gustaba el cielo y quería sentirse libre como un pájaro al volar. Tomó lecciones de vuelo y pilotaje en la Escuela Aérea de Los Ángeles y comenzó a pasear por el cielo en helicópteros y avionetas. Cuando estaba solo ahí arriba, en la infinidad del cielo, lograba sentirse realmente él mismo, su mejor versión. Quizás junto con su capacidad para dar vida a otras personas por medio de la actuación lo que más le gustaba en el mundo era volar. Fue inmensamente feliz el día en que sus padres le regalaron su propia avioneta, un cacharro restaurado por el viejo Joe. Había saltado sobre Colin y Mona, y había insistido en que Joe fuera el primero en pasear con él por los cielos. Prefería pilotar su avioneta para viajar por todo el mundo en lugar de coger un avión. Por esa razón, después de mucho tiempo sin pilotar, decidió coger la avioneta una vez más. La echaba de menos. Su avioneta había sido la auténtica mujer de su vida durante mucho, muchísimo tiempo desde que la compró para sustituir aquella que le habían regalado sus padres. Y esa era la avioneta que lo había llevado hasta Andrea aquel día de verano.

			Su avioneta tenía nombre. La había bautizado como Buda II. El nombre era muy significativo para él. Le puso a la segunda el nombre de su primera avioneta, Buda, la misma con la que se había estrellado en una ocasión y de la que no quedaron más que pedazos de metal, alerones, motores humeantes y un corazón roto. Josh había visto la muerte de cerca en aquella ocasión. El Chico de los Ojos Verdes estuvo en coma durante cuatro meses y medio, y todos los pronósticos apuntaban a que nunca despertaría. Sin embargo, cuando todos ya se habían preparado para lo peor, sus ojos verdes volvieron a abrirse una soleada tarde de abril. La persona que lo acompañaba tuvo más suerte.

			O quizás no.

			No quería recordar aquella etapa de su vida. Había pasado. Había dolido y se había acabado. Josh no deseaba traer a su mente de nuevo aquellos recuerdos del pasado.

			Estaba bañado en sudor cuando llegó a la puerta de su nueva casa. Se había puesto una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos para salir a correr y realizar diversos ejercicios, y estaba seguro de que Andrea agradecería que no estuviese molestándola en casa porque la Chica de los Ojos Verdes necesitaba estudiar y escribir alguna cosa para la revista en la que trabajaba.

			Josh metió las manos en sus bolsillos para buscar la llave de la puerta de entrada y sintió una vibración en la pequeña mochila que llevaba a la espalda, en la que guardaba agua, una toalla y su teléfono móvil. Se la descolgó y sacó la toalla para secarse el sudor de la cara antes de coger el teléfono. Acababa de entrarle una llamada. No tenía el número guardado, pero lo reconoció en cuanto lo vio reflejado en la pantalla y un sudor frío le recorrió todo el cuerpo.

			No podía ser verdad. No podía ser ella.

			No, después de tanto tiempo. Ese fantasma que había quedado enterrado en el rincón más profundo de su pasado no podía volver ahora que él era tan feliz.

			Tragó saliva y guardó el teléfono antes de que la llamada se cortara tratando de hacer como que nunca había existido. Trató de que ese nombre que subyacía en su cabeza no lo impresionara, que una llamada después de tantos años sin saber nada de ella no cambiara la paz en la que vivía. Y sabía que no había peor manera de mentir que mentirse a sí mismo.

			—Claudia…

			Miles de imágenes llegaron a su cabeza sin avisar como una película reproducida a destiempo. Y Josh Hyde comenzó a recordar.

			Claudia siempre había sido la chica más dulce de la clase. Su piel era pálida, de un color blanco casi enfermizo y su cabello negro, largo y ondulado caía hasta la mitad de su espalda. Tenía una belleza dulce y delicada. Era alta, muy alta, y muy delgada y muy esbelta. Siempre tenía una palabra de ánimo, siempre estaba dispuesta a dar a cualquiera lo que necesitase de ella, siempre estaba para dar apoyo a quien lo pidiera, siempre preparada para dar lo mejor de sí misma a los demás.

			Josh y Claudia se conocieron en el instituto. El Josh de esa época nunca se habría decidido a dar el primer paso con una chica como ella, así que Claudia tuvo que ser la que tomara la iniciativa.

			—Hola —dijo un día con una gran sonrisa en la cara—. Eres Josh Hyde, ¿verdad?

			El chico, con las mejillas encendidas, apenas asintió. Sus mofletes se habían puesto rojos por la vergüenza. Ella sonrió esbozando la sonrisa más preciosa que Josh había visto en toda su vida.  

			—¿Te apetece tomar algo? —preguntó ella encogiéndose de hombros.

			—¿Con-contigo? —balbuceó el tímido Josh.

			Claudia dejó escapar una risita que a Josh le sonó como el canto de algún ángel perdido.

			—Pues claro que conmigo, tonto.

			Y de esa manera empezó su historia. Josh comenzó a abrirse a los demás de la mano de Claudia Brisac. De la nada, se descubrió contándole a la chica sus miedos, sus esperanzas e ilusiones, sus deseos de ser un gran actor, de ser alguien importante. Claudia y Josh se hicieron inseparables, tanto que ninguno de los dos se dio cuenta de que habían dejado de sentir amistad para sentir algo más hasta que ya no había manera de volver atrás. «Si te gusta, díselo», se decía Josh una y otra vez cuando estaba con Claudia. «No le digas nada todavía», pensaba Claudia. «Hazte el indiferente». «Que parezca que eres fuerte, que pasas de todo».

			Los dos acumulaban sin parar mariposas en el estómago y risas tontas en los labios día tras día. Cada vez tenían más ganas de estar el uno con el otro, les costaba más despedirse todas las noches, pero a la hora de la verdad jugaban a la indiferencia. Noche tras noche creaban estúpidas estrategias a seguir para dar el paso, pero cuando llegaba el nuevo día se arrepentían y decidían, una vez más, no mostrar sus sentimientos. Pasaron años hasta que llegó el día en el que se preguntaron qué pasaría si ambos fueran honestos, si se dejaban las tonterías, si se arriesgaban con el corazón.

			Fue muy rápido. Se miraron, se acercaron y ambos, al mismo tiempo, dijeron las dos temibles palabras en la puerta del instituto.

			—Me gustas.

			Josh sonrió. Claudia también.

			Y decidieron que conocerse no había sido un error, que seguirían haciéndolo. ¿Eso los hacía débiles? Ambos se dieron cuenta de que la respuesta era un rotundo no. Los convertía en auténticos valientes.

			Claudia estuvo con Josh, creciendo con él. Junto a ella, el Chico de los Ojos Verdes vivió las primeras experiencias de su vida. Los primeros llantos y frustraciones por no conseguir un papel, sus primeros éxitos en el cine, las malas críticas y también las buenas, las nominaciones a premios, las derrotas, las victorias. Aprendieron a conocerse juntos más allá de la intimidad que daban las sábanas de una cama. Claudia y Josh aprendieron a mirarse de verdad, a verse con el corazón y con el alma.

			Ella, al igual que Josh, también tenía un sueño. Claudia quería ser una gran pianista, siguiendo el ejemplo de sus padres. El chico la animaba a luchar por la música tal y como ella siempre había hecho con él. Estuvo en sus audiciones, en sus conciertos y asistió a la consolidación de una estrella del piano día a día durante años. 

			Decidieron que querían estar juntos para siempre.

			A Claudia le gustaba acariciarle el pelo después de hacer el amor.

			—Dos almas que cabalgan sin dueño, juntas y libres, pueden encontrar el mejor de los destinos —solía repetir ella.

			Josh siempre sonreía y la besaba, y lo hizo durante lo que parecía ser toda su vida. Hasta el día en que su historia terminó sin previo aviso.

			Claudia odiaba las alturas. Josh las amaba.

			El Chico de los Ojos Verdes no quería que lo acompañara en ese viaje a Kentucky, pero ella, por amor, insistió en volar con él. Nadie tuvo la culpa de lo que ocurrió.

			Buda estaba en excelentes condiciones y Josh era un piloto experto. Nadie esperaba que se desatase una tempestad tan fuerte en las alturas. Nadie esperaba que Josh no pudiera hacer nada para controlar los mandos de su avioneta. Nadie esperaba que cayeran en picado y se estrellaran irremediablemente. Nadie esperaba que los dos fueran a sobrevivir a aquel accidente de maneras tan distintas. Cuando despertó en el hospital, Josh solo podía recordar los gritos desgarrados de Claudia gritando su nombre con terror.

			—¿Dónde está? —preguntaba a cada persona que se le acercaba para interesarse por su salud—. ¿Dónde está Claudia?

			Nunca había respuesta. Cuando finalmente le dieron el alta, fue a buscarla y se enfrentó con la horrible verdad. El peso del asiento al desplomarse había aplastado gran parte de las costillas, había dañado seriamente la columna y varias vértebras estaban muy afectadas.

			La figura oscura que lo recibió, sentada en una silla de ruedas, no era la mujer de la que se había enamorado. La cara de Claudia estaba hinchada, llena de cicatrices. Arañazos y rasguños se dibujaban en la blancura de su piel por manos y piernas, y Josh intuyó que también habría más de esos horrorosos recuerdos del accidente bajo la tela de su vestido negro. Pero lo que más impactó al Chico de los Ojos Verdes fue su mirada. Esos ojos de color avellana que siempre lo habían mirado con amor se encontraban ahora vacíos y secos, sin una pizca de la bondad que siempre había habido en ellos. 

			—Cariño… —Josh se arrodilló y comenzó a llorar, desconsolado, aferrándose a las manos de Claudia en cuanto la vio—. No sabes cuánto lo siento. Yo…, yo no…

			—Más lo siento yo —contestó ella de manera fría y cortante—. No volveré a andar en la vida, Josh. Nunca.

			Mientras el Chico de los Ojos Verdes se deshacía, presa de la culpa, en un mar de lágrimas, ella permanecía impasible, con la mirada perdida y un rictus de amargura en la cara.

			—Podremos hacer algo. Buscaremos otros médicos, los mejores. Iremos a donde haga falta, Claudia —suspiró él.

			—Nada. No se puede hacer absolutamente nada.

			—Perdóname. Si no hubieras venido conmigo, ahora estarías bien, y yo…

			—Tú estás bien. Estás sano y puedes andar, Josh. ¿Por qué a ti no te ha pasado nada y yo he acabado encadenada de por vida a esta silla?

			—Claudia…

			—Vete de mi casa —dijo Claudia derramando una lágrima silenciosa tras otra—. Todo esto es culpa tuya, Josh. Solo tuya. No quiero volver a verte.

			Fue un golpe total para Josh. Su corazón se partió en mil pedazos. La culpabilidad que sentía por lo que le había pasado a Claudia y el dolor de que ella acabara de esa manera tan cruel con todo fue demasiado para él. Durante meses no quiso salir de su casa. Vivía a base de alcohol y recuerdos, condenándose a sí mismo como lo había condenado Claudia. Fueron las palabras de su hermano Chris las que le hicieron darse cuenta de que aún no había llegado el final.

			—Tú no tienes la culpa de nada, hermano. No pudiste hacer por ella más de lo que hiciste. Volverás a ser el de antes. Tienes que hacerlo por mí y por nuestros padres, pero sobre todo por ti. Josh, te necesitamos.

			Con el paso de los meses, Josh Hyde se volcó en su carrera y consiguió llegar a lo más alto. Logró ser un reconocido actor de fama internacional. Tenía legiones de fans a sus pies, mucho más dinero del que podría gastar en diez vidas y todo lo que parecía ser indispensable para ser feliz. Pero por las noches seguía llorando por ella.

			Claudia había sido el gran amor de su vida, la persona que había estado siempre a su lado. Y también, de la noche a la mañana, se convirtió en la persona que más lo había herido, en quién más daño le había hecho. Alimentaba su culpabilidad con desprecio y eso era algo que Josh no podía soportar, por lo que decidió respetar la decisión que ella había tomado. Dolió y costó muchísimo, pero el Chico de los Ojos Verdes no trató de volver a acercarse y se dedicó a hacer su vida tal y como ella le pidió. Olvidar a Claudia Brisac fue una de las cosas que más le costó y le dolió en la vida, pero con el tiempo Josh consiguió hacerlo. O, al menos, hacer que su recuerdo no doliera tanto.

			Josh Hyde llegó a pensar que jamás lograría encontrar a alguien con quien compartir esa felicidad que algún día llegó a tener con Claudia, que nadie aparecería para curar esas heridas que ella le había hecho, aquellas cicatrices tan profundas que no solo eran físicas, sino que le traspasaban hasta lo más profundo del alma. Y entonces, un día sin pensar, compró una nueva avioneta, la llamó Buda II, y volvió a surcar los cielos.

			Y perdió el miedo a la muerte, incluso cuando el motor de la avioneta falló y tuvo que realizar un forzoso aterrizaje de emergencia en medio de un prado, en un pueblo perdido de España. Y cuando bajó de la avioneta, temblando y con un nudo en el estómago, se encontró con unos ojos verdes preciosos que lo miraban desconcertados. Entonces se dio cuenta de que quizás, solo quizás, también habría una segunda oportunidad para Josh Hyde.

			El teléfono móvil sonó una vez más y aunque no estaba registrado, el nombre de Claudia resonó con fuerza en su mente. Josh comenzó a sudar de nuevo, más por los nervios que por el ejercicio que acababa de realizar. Se sentía incapaz de moverse, de hacer que reaccionara cualquier parte de su cuerpo. Se quedó quieto, mirando fijamente la pantalla de su teléfono hasta que la llamada se perdió por segunda vez.

			Justo en ese momento, Andrea abrió la puerta y se quedó mirándolo extrañada, con una gran sonrisa en los labios.

			—¿Qué haces ahí parado, tonto? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes sonriendo con dulzura.

			Josh la miró. Llevaba el pelo recogido en dos coletas bajas y vestía ropa de deporte.

			—¿Adónde vas? —preguntó él tratando con todas sus fuerzas de esbozar algo parecido a una sonrisa.

			—Voy a correr un poco. Necesito salir de aquí —Andrea entrecerró los ojos—. ¿Josh? ¿Estás bien?

			—¿Eh? —balbuceó él saliendo de su ensimismamiento—. Sí, claro. Voy a la ducha.

			Dio un beso rápido en los labios de Andrea y subió las escaleras corriendo. La chica lo miró extrañada y lo vio desaparecer al final de la escalera.

			—Qué raro —susurró.

			Andrea se colocó sus auriculares y conectó su mp3 antes de comenzar a correr pensando en qué sería lo que pasaba por la mente de Josh para comportarse de esa manera tan extraña.

			Él se desnudó por completo para meterse en la ducha con la cabeza hecha un lío. El sonido de una notificación en su teléfono lo hizo salir de la ducha y dirigirse a la encimera del cuarto de baño. Efectivamente, había recibido un mensaje. Casi con miedo, Josh se acercó y pudo comprobar que era un mensaje de ella.

			Claudia. 

			Pulsó el botón de desbloqueo y leyó el texto en silencio, sintiendo un escalofrío que le recorría el cuerpo desde la cabeza hasta el dedo meñique del pie.

			Te vi con ella y se me partió el corazón. No tuve más remedio que sonreír fingiendo que no me importaba. Lo cierto es que sentí lástima. Lástima por mí al enamorarme de ti, porque sabía que no importaba cuánto pasara. Te seguiría amando a pesar de todo.

			Y a pesar de todo, te sigo amando.

			C.B.

			

		

CAPÍTULO 38 JUGUETES DEL DESTINO

			Los ojos grises de Javier Dorner se posaron en el rostro de Andrea antes de que entrase en el despacho aquella mañana. Había pasado menos de un minuto desde que la había hecho llamar y se había limitado a cruzarse de brazos para esperarla, pero la Chica de los Ojos Verdes no se hizo esperar. El despacho del director de la revista Today había sido remodelado desde la última vez que Andrea estuvo allí. La chica pensó que habrían tenido que hacer la reforma mientras ella estaba de luna de miel con Josh. Miró varias veces a su alrededor, casi sin reconocer la habitación en la que se encontraba. Siempre le había impresionado ver el constante ir y venir de personas al otro lado del ventanal, el tráfico en la carretera, y las diminutas y numerosas cabezas de las personas que andaban por las calles de Madrid desde aquella imponente altura en la que se ubicaba el despacho de Dorner, en el último piso de aquel edificio que era la sede de la gran empresa familiar fundada por Juan Dorner. Habían colgado algunas plantas en la inmaculada y blanca habitación dándole un toque de naturaleza. Andrea miró las florecillas rojas y rosas de algunas de ellas, mientras que analizaba los cuadros, plagados de pinturas extrañas y vanguardistas. En la mesa del director únicamente descansaba su MacBook Pro y una pequeña lámpara blanca. El papeleo estaba perfectamente ordenado en dos pilas a la izquierda de la gran silla, confortable y oscura, en la que Javier Dorner estaba sentado. Alejado de la mesa de trabajo se encontraba otro espacio, también frente a la ventana, en el que descansaba una pequeña mesa y dos cómodos sofás del mismo color que la silla del director de la revista. Andrea pensó que la armonía entre el blanco y el negro despuntaba en aquel despacho casi tanto como en el interior de Javier. Dorner indicó a Andrea que lo acompañase a la zona en la que se encontraban los sofás con un gesto de su mano. Ella obedeció y ambos se sentaron el uno frente al otro. La Chica de los Ojos Verdes enredó su dedo índice entre los mechones de su cabello suelto. Estaba un poco nerviosa y el silencio reinante no ayudaba demasiado, al igual que la mirada penetrante de su jefe. Andrea se sentía ansiosa por momentos. Un sudor frío comenzó a recorrerle la espalda y la parte alocada de Andrea, que cada vez se parecía más a una África en miniatura, maldijo a Javier Dorner por ser capaz de ponerla en aquel estado. Sin duda mancharía la blusa de seda blanca que llevaba. «Capullo arrogante. ¿Quieres hablar?», pensó Andrea mordiéndose el labio y dando golpecitos en el suelo con los pies.

			—Bien, señorita Martín… —Javier Dorner rompió el silencio—. ¿Desea un café? ¿Té, quizás?

			—No, señor Dorner. Muchas gracias.

			El joven empresario volvió a levantarse y apretó un botón que se encontraba en la mesa, junto a la lámpara.

			—Gala, un café americano bien cargado para mí y un té verde con una gota de limón y algo de miel para la señorita Martín, si eres tan amable.

			Andrea se giró y miró con incredulidad a su jefe, que sonreía con desdén desde la mesa evitando el contacto visual. La Chica de los Ojos Verdes odiaba a ese tipo de personas que daban las cosas por supuesto y decidían por los demás. Sencillamente, nunca las había soportado y esta no iba a ser la excepción por mucho que Dorner fuera su jefe. Pero cuando Andrea fue a protestar, no fue capaz de hablar. Había algo en la mirada de Javier Dorner que lo hacía parecer distinto. Quería no soportarlo, pero algo se lo impedía. Y encima el muy capullo había acertado de pleno con la manera en la que le gustaba el té.

			—Disculpe. No sé si prefiere que la siga llamando «señorita Martín» o prefiere usar el apellido de su esposo. Eso se estila mucho en América —dijo él sentándose de nuevo frente a Andrea—. Es Hrymes, ¿verdad?

			—Hyde —corrigió Andrea recelosa, sabiendo que su jefe conocía perfectamente cuál era el apellido de Josh—. Es Hyde. Y no, señor Dorner. Esas cosas, como bien dice, se llevarán en América, pero estamos en España y yo sigo siendo Andrea Martín.

			Gala entró sin llamar como un huracán de belleza exuberante y exótica. Sostenía en sus manos una bandeja con el café y el té que Javier le había pedido, y también había una botellita de miel, cucharillas, azúcar y limón.

			—Gracias —le sonrió Andrea.

			—De nada —Gala se sentó en el brazo del sofá con los pies balanceándose en el aire—. Ahora me lo tienes que contar todo, Andy. Vamos, ponme al día.

			Javier Dorner frunció el ceño.

			—Gala, te agradecería que dejaras tus chismes y comadrerías para la hora del café. La señorita Martín y yo tenemos que hablar de trabajo —dijo serio.

			—Bueno, estáis tomando café —contestó ella.

			—Gala, largo —ordenó Javier.

			—Eres muy desagradable y un maldito chulo prepotente a veces —le reprochó la morena a su primo.

			«Siempre», pensó la Chica de los Ojos Verdes.

			—Fuera —sentenció Dorner.

			—Ahora nos vemos, cielo —se despidió la morena con una sonrisita y un suspiro apagado, cansada de luchar como cada día contra su imponente primo. Dio un saltito y se alejó caminando sobre unos impresionantes tacones de aguja hasta salir por la puerta del despacho de Javier.

			Andrea se despidió con la mano antes de acercar sus labios a la humeante taza de té y soplar. Javier Dorner la seguía mirando sin articular palabra y ella había empezado a sudar de nuevo a causa de los nervios. Dio un trago largo y el líquido pasó abrasando todo a su paso por su esófago y su garganta. La Chica de los Ojos Verdes tomó aire con fuerza antes de romper el silencio.

			—Bien, señor Dorner, creo que quería hablar de algún asunto de trabajo conmigo, ¿no es así?

			—¿No puedo haberla invitado únicamente para gozar del placer de su compañía a la hora del café? —preguntó su jefe con una encantadora sonrisa.

			—Sí —contestó Andrea—. Pero sé que quiere algo más. ¿Para qué me ha hecho llamar, señor Dorner?

			—Me gusta que sea directa, señorita Martín —Sonrió Javier dando un sorbo largo a su café—. Vayamos al grano. De todos los incompetentes que hacen como que escriben ahí fuera, haciéndose llamar periodistas, ninguno vale ni la mitad que usted y eso que aún ni siquiera ha acabado la carrera. Es por eso que quiero que sea usted y no otra persona quien se encargue de la edición de un ciclo especial de entrevistas que verá la luz a partir del próximo verano. Será un total de veinte entrevistas publicadas en los números semanales y el título del ciclo será Gente Today. De las personas a las que va a entrevistar espero que saque hasta lo más profundo. Hay de todo: empresarios, famosos, políticos… La flor y nata del panorama actual español, señorita Martín. También hay algún que otro extranjero que le resultará interesante —dijo sonriendo—. Solo han concedido entrevistas a nuestra publicación. Es un gran reto, Andrea. ¿Cree que podrá hacerlo?

			—Creo y sé que puedo, y además quiero hacerlo, señor Dorner —Sonrió la Chica de los Ojos Verdes—. Y le doy las gracias por pensar en mí para hacerme cargo de esto y por darme esta oportunidad.

			—Ya conoce mis motivos, señorita Martín —dijo Javier—. Sus artículos son simplemente perfectos. Todo tipo de lectores me han hecho llegar sus elogios e incluso he sido felicitado por miembros de la Real Academia. ¿Entiende lo que eso significa?

			Andrea sintió que se le cortaba la respiración y tragó saliva con dificultad.

			—Sabía que Elvira Manero no me defraudaría y yo… —Dorner tragó saliva—, he de reconocer que tengo todas mis esperanzas puestas en usted. No es pequeño el grano de arena que usted ha aportado, siendo una simple estudiante, para colocar a Today a la cabeza de las publicaciones de su estilo en España. Y no solo a nivel nacional, sino en el extranjero. Le estoy muy agradecido por ello, señorita Martín.

			Javier Dorner tomó la mano de Andrea y ella sintió algo extraño en su interior. Su contacto no se le hizo desagradable. La mano de Javier era cálida y fuerte. La Chica de los Ojos Verdes la miró de nuevo, sonrojada, y se hizo de nuevo el silencio entre ambos.

			—Lo más curioso es que parece que no le cuesta nada hacer lo que hace. Le sale natural, le sale de dentro.

			—Y-yo… solo me limito a escribir.

			—Sin duda tiene madera de periodista —dijo él—. Llegará lejos, señorita Martín.

			Andrea le sonrió sinceramente a Javier Dorner.

			—¿Cuándo tengo que empezar? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			Javier Dorner simplemente sonrió.

			Josh Hyde aprovechó la vuelta al trabajo de Andrea para empezar a leer nuevos guiones y barajar las ofertas que continuaban llegando. Se sentó en el sofá, rodeado de papeles, y se quitó la gorra azul de Los Angeles Lakers que llevaba. Había decidido que no saldría de casa en todo el día. Quería descansar y concentrarse por completo en el trabajo. Su decisión de relajarse un poco había sido un gran acierto, pero no por ello dejaría de atender sus obligaciones. Cogió uno de los guiones que descansaba sobre la mesa y comenzó a leer. No hubo suerte. Se cansó a los pocos minutos y lo dejó caer a su lado.

			No podía quitarse de la cabeza el mensaje de Claudia. Lo había memorizado de tanto leerlo y seguía sin encontrarle una explicación lógica. Él no había contestado, por supuesto, ni al mensaje ni a las llamadas que llegaron después, a los pocos días de recibir el mensaje. Josh no podía entender por qué Claudia estaba interesada en volver a su vida precisamente ahora, pero él no estaba dispuesto a dejar que lo hiciera. Ya le había roto el corazón una vez. Él no había tenido la culpa de lo que pasó en el accidente del Buda. Ella lo sabía y aun así se encargó de que se sintiera como un monstruo, culpable de que ella no pudiera volver a caminar. Claudia fue cruel con él y Josh se preguntaba día tras día cómo era posible que la persona a la que más amaba hubiera sido capaz de hacerlo sentir tan despreciable, tan culpable y tan responsable de algo que nadie pudo evitar. Durante años esa pregunta había atormentado al Chico de los Ojos Verdes, años en los que él intentó retomar el contacto con ella para solo recibir el silencio por respuesta. Ella, Claudia, fue la que consiguió que Josh quisiera dejar de luchar, que no tuviera fuerzas para seguir.

			Y ahora, de la nada, como el recuerdo de una horrible pesadilla, Claudia volvía a aparecer. Quería retomar el contacto con él y el Chico de los Ojos Verdes mentiría si dijera que aquel intento de volver a su vida por parte de aquel fantasma del pasado no le afectaba. Los recuerdos de Andrea, de su estado cuando se conocieron, cuando le contó su historia con Nacho en aquel cobertizo mientras la lluvia caía fuera, llegaron a su mente. Recordó su dolor, lo destruida que estaba, su corazón roto, rabiando de dolor, gritando en silencio, buscando a alguien que la entendiese y que recompusiera los pedazos que habían quedado tras la tormenta. Y cuando decidieron ayudarse mutuamente, ambos supieron que habían hecho más que eso. Se habían salvado el uno al otro. Y se dieron cuenta de que existía otro tipo de amor que ninguno de los dos había conocido hasta entonces. Un amor sincero, sin ataduras, sin mentiras, un amor desinteresado. Un amor de verdad, que era exactamente lo que Josh y Andrea necesitaban.

			El sonido del timbre llegó desde la puerta de la entrada y sacó al Chico de los Ojos Verdes de sus reflexiones. Josh se levantó de inmediato del sofá y miró su reflejo en el gran espejo que Andrea se había empeñado en colocar en la entrada. Se pasó ambas manos por el cabello negro enmarañado para arreglárselo un poco y alisó las arrugas de la sudadera gris que llevaba puesta. Era raro que Andrea se hubiese olvidado las llaves de casa. Siempre se quedaba un rato parada en la puerta antes de salir por si se le olvidaba algo. Josh sonrió al recordar a su Chica de los Ojos Verdes.

			Pero cuando abrió la puerta, se dio cuenta de que no era Andrea quien tocaba. En su lugar pudo ver a una chica rubia, con gafas de sol, que se aferraba a las rejas de la verja que daba paso a su casa.

			—¡Abre la puerta, maldito desgraciado! —gritó desde lejos.

			Josh entrecerró los ojos y la reconoció enseguida. A su espalda se encontraban unos diez paparazzis, de los que de vez en cuando se apostaban en la puerta de su casa. Llovían flashes por doquier y ella se giraba por momentos, regalándoles sus mejores sonrisas, pero con unas ganas tremendas de escapar de aquel lugar. El Chico de los Ojos Verdes sonrió y apretó el pequeño botón que abría la pequeña puerta negra de la entrada. La chica agarró su maleta de mano y se despidió, con un giro de muñeca, de los periodistas. Comenzó a avanzar a pasos agigantados por el jardín hasta llegar a la puerta donde la esperaban los brazos del Chico de los Ojos Verdes.

			—¿A ti nadie te ha dicho que somos famosos? —Suspiró la chica, dando un sonoro beso en la mejilla de Josh—. Esos jodidos reporteros me han hecho fotos hasta en el carné de identidad.

			—Vamos, Jess, no es para tanto. Yo ya estoy acostumbrado —Sonrió Josh—. ¿Qué haces aquí? No te esperaba.

			—Me apetecía veros a ti y a Andrea, ¿qué pasa? He decidido pasar un par de días con vosotros. Y no es broma, eh.

			—¿Y no se te pasa por la cabeza la idea de avisar?

			—Perdóname la vida, señor «recién casado» —dijo la chica dejándose caer en el sofá—. No sabía que ahora tenía que llamar a tu secretaria para venir a verte —Jess comenzó a gritar, mientras se quitaba las gafas de sol y ojeaba los papeles que Josh tenía tirados por todo el comedor—. Por cierto, ¿tienes secretaria?

			—Qué idiota eres —sonrió el Chico de los Ojos Verdes.

			—¡Andreaaaaaaaaa! —gritó Jess.

			—Está trabajando —dijo Josh dejándose caer a su lado.

			—Cuando estabas soltero molabas más —apuntó Jess—. Desde que eres ama de casa sospecho que vas a empezar a caerme muy mal, Joshua Ryan Hyde.

			—No me llames así —dijo Josh con fastidio.

			Ella le sacó la lengua. El Chico de los Ojos Verdes subió la maleta de Jessica a la habitación de invitados y le ofreció algo para tomar. Su amiga estaba exhausta. Su melena rubia ya le llegaba hasta más abajo de la barbilla y sus ojos azules contrastaban con la palidez de su piel.

			—Esta casita está muy bien —dijo Jess—. Me encanta…

			—Jess, ahora en serio. ¿Qué haces aquí? No quiero pensar que has cancelado todos los planes de tu apretadísima agenda para venir aquí solo por lo que te conté —dijo Josh mirándola con seriedad.

			Jessica Louis dejó escapar un largo suspiro mientras ponía los ojos en blanco.

			—Mira, Josh, tú no solo eres mi mejor amigo. Has sido como un hermano para mí desde que nos conocimos. He llorado y reído a tu lado. Nos hemos visto crecer y siempre hemos estado el uno para el otro en los momentos más duros y difíciles de nuestras vidas. No quieras privarme de eso solo porque ahora vivas en la otra punta del mundo —Jess dijo las últimas palabras con el rostro serio y el ceño fruncido—. Te vi al borde de la muerte y sostuve tu mano cada día durante esos meses, en los que nadie sabía si vivirías o morirías.

			Los recuerdos de aquellos momentos hicieron que a la chica se le escapase una lágrima.

			—Joder, Jess —dijo Josh abrazándola.

			—Cuando despertaste me sentí la chica más feliz del mundo porque mi hermano estaba de vuelta. Y luego…

			—Luego… —repitió Josh intuyendo las palabras que vendrían a continuación.

			—Luego te perdí otra vez, Josh. Luego ella te destrozó. Te rompió, te robó esa inocencia que siempre habías tenido. Te arrebató la sonrisa. ¡Te quitó la vida, Josh, por el amor de Dios! Claudia no tenía ningún derecho a responsabilizarte por todo lo que pasó. ¡Tú fuiste igual de víctima que ella o incluso más! ¡El que estuvo a punto de morir fuiste tú! —Jessica se levantó y comenzó a dar vueltas por la sala—. Es cierto, ella perdió la movilidad de las piernas, pero no la vida. Pudo seguir adelante, luchar por recuperarse, por tocar el piano, alcanzar sus putas metas y sus sueños. Egoísta de mierda. Tú casi no lo cuentas. Fue un milagro que tuvieras también esa oportunidad. Y lo que hace que sea una mala persona es que ella te odió por salir del coma, Josh. ¡Fue capaz de odiarte por salir del jodido coma y por vivir! Y eso es realmente cruel.

			—Lo sé, Jess —dijo Josh—. Lo sé mejor que nadie. Yo ya tengo una vida nueva. Superé todo aquello y encontré el amor verdadero. Ahora soy feliz y lo único que no entiendo es qué empuja a Claudia a querer volver ahora a mi vida.

			—¡Porque es una maldita egoísta! —gritó Jessica—. Siempre supe que nunca había dejado de amarte o de quererte de esa manera enfermiza y posesiva en la que solo ella sabe querer. Claudia Brisac es el puto perro del hortelano y ahora le ha dado por ti.

			—Durante seis años no he sabido absolutamente nada de ella, aparte de las noticias que aparecían de vez en cuando en los periódicos o en internet.

			—Yo sé que siguió su carrera y que es una pianista muy prestigiosa, reconocida en todo el mundo —contestó la chica—. Pero la fama y el prestigio sirven de muy poco si tienes el corazón podrido.

			Josh se levantó del sofá y se quedó de pie frente a Jess.

			—¿Tú crees que debería contestarle?

			—Josh, yo solo sé que convertir nuestras debilidades en fortalezas es la clave para ganar cualquier batalla que se nos presente en la vida.

			—Quizás debería hacerlo, aunque solo sea para aclararle que nunca fue el amor de mi vida, solo el amor de ese momento.

			—Yo además le diría: «Oye, Claudia, perdón por haberte dado un título tan grande. Me he dado cuenta de que era falso, casi tanto como tú» —dijo Jessica poniendo los ojos en blanco.

			Los dos comenzaron a reír a carcajadas.

			—¿Sabes algo, Jess? —preguntó Josh cuando los dos dejaron de reír—. Si algo me ha enseñado la vida desde que conozco a Andrea es que todo tiene un lado bueno y hay que buscarlo porque todo, absolutamente todo, pasa por algo. Si yo no hubiera vuelto a pilotar, no habría conocido al amor de mi vida. ¿Tú no lo ves así?

			—Por supuesto —contestó ella con una mirada azul cargada de sinceridad.

			En ese momento se escucharon ruidos en la cerradura de la puerta y esta se abrió. Andrea entró en la casa cargada de papeles, con el móvil en la oreja y apuntando en su agenda palabras a gran velocidad. Josh y Jess la miraron, pero ella no se dio cuenta. Se apoyó de espaldas en la puerta sin dejar de apuntar.

			—Ahá. Sí, de acuerdo. Pues en eso quedamos, señor Del Bosque. Sí, donde prefiera. No tengo problema. De acuerdo. Un placer. Sí, hasta la semana que viene. Adiós.

			La Chica de los Ojos Verdes dio un gran suspiro y cerró los ojos, mientras relajaba los hombros. Solo entonces se percató de que había dos pares de ojos mirándola.

			—¡Jess! —exclamó Andrea al verla.

			—¡Tenemos un bebé! —bromeó Josh.

			Las dos chicas se abrazaron con ganas, mientras que el Chico de los Ojos Verdes observaba la escena con diversión desde el sofá.

			—Pero, ¿qué estás haciendo tú aquí? —preguntó Andrea, mientras se quitaba una bufanda granate que Josh le había regalado.

			—Os echaba de menos y no he podido evitar cancelar todos los compromisos de mi apretada agenda para pasar un par de días con vosotros.

			—¡Genial! —dijo la Chica de los Ojos Verdes soltando el bolso y la agenda sobre la mesa del comedor—. Voy a preparar algo delicioso para celebrarlo. ¿O preferís que salgamos?

			Andrea arrojó el teléfono móvil al sofá y suspiró cuando sonó una nueva notificación.

			—Mejor en casa. No se puede vivir con el ejército de buitres que han plantado su nido en la puerta de vuestra casa. Vamos, yo te ayudo —dijo Jess señalando a Josh con la cabeza—. Si dejamos que cocine la sirvienta que te has buscado, seguro que morimos de hambre.

			Las dos chicas comenzaron a reír mientras avanzaban cogidas del brazo hacia la cocina.

			—¡Eh, tú! —dijo Josh mirando a su chica con el ceño fruncido.

			Andrea giró la cabeza.

			—¿Sí?

			—¿Y mi beso?

			Andrea se sonrojó, sonrió y se acercó a él con pasos lentos. Los dedos de Josh se enredaron en su cabello oscuro y la abrazó, apretándola con fuerza contra él.

			—¿Puedo besarte? —preguntó Andrea.

			—No pidas permiso, mi amor —dijo Josh en un suspiro contra los labios de Andrea—. Ven, coge todo lo que quieras. Abrázame, bésame, muérdeme, cómeme, rómpeme. Y cuando acabes conmigo, no me pidas disculpas.

			Los dos se fundieron en un apasionado beso, explorando con sus lenguas la conocida boca del otro, bailando al son del latido de sus corazones. Jessica los miraba con una radiante sonrisa en los labios como una niña embobada. Definitivamente, su mejor amigo había encontrado a la mejor mujer. Cuando Josh y Andrea se separaron por falta de aire, la Chica de los Ojos Verdes miró a su invitada mientras sonreía avergonzada.

			—Lo siento, Jess.

			—Eh, tranquila, Andy. Sin locura no hay felicidad. Aunque si sois siempre así de apasionados, me vais a hacer tía en menos de lo que canta un gallo.

			—¡Lo que me faltaba! —dijo Andrea.

			Las dos chicas se encaminaron a la cocina, mientras charlaban animadamente. A Josh le costó soltar la mano de Andrea, pero lo hizo a regañadientes. El Chico de los Ojos Verdes se acarició los labios con el corazón acelerado por el beso y por cómo Andrea lo hacía sentir cuando estaban juntos. Comenzó a recoger los papeles que había desperdigado por el comedor. Cogió el teléfono de Andrea y recogió también su bolso y su agenda para dejar la mesa libre. Seguramente picarían algo ahí, ya que estarían más cómodos.

			Josh caminó por el pasillo y entró en el estudio de Andrea. Antes de llegar al escritorio, el bolso de la chica se escurrió por los brazos de Josh cayendo al suelo. El Chico de los Ojos Verdes comenzó a recogerlo todo y ojeó la agenda de Andrea. Estaba plagada de garabatos, nombres, citas, exámenes de la universidad. Josh suspiró y se preguntó cómo era posible que ella pudiese aguantar semejante presión. En comparación con aquello, la vida del actor famoso no era nada. Abrió un folio que estaba doblado en el interior de la agenda y observó la información del especial Gente Today.

			—Interesante —dijo el Chico de los Ojos Verdes.

			Desde el presidente del gobierno hasta periodistas, empresarios, actores y actrices, músicos y más personas de renombre que formaban parte del ciclo. Sonrió para sí. Él formaba parte de aquellas entrevistas que Andrea tenía que hacer, pero no aparecía en la lista. Había insistido en que fuera una sorpresa que Andrea no se esperara. Continuó leyendo la interminable retahíla de nombres sin prestar demasiada atención y cerró la agenda de un plumazo, sin llegar a terminar de examinar a todos los componentes de Gente Today y sin saber que la última reunión del ciclo, la última de las entrevistas que Andrea tendría que realizar sería a una joven y reconocida pianista de veintitrés años que a pesar de no poder mover las piernas, había conseguido triunfar en el mundo de la música.

			Al final de la lista, marcado en un color rosa chillón, llamando la atención por encima de los demás, con un asterisco que para Andrea significaba que debía investigar más sobre aquella persona estaba escrito el nombre de Claudia Brisac.

			

		

CAPÍTULO 39 FRÁGILES

			—Entonces, y esta es una pregunta obligada, ¿cree que la lucha que usted emprendió hace ya tantos años sigue teniendo sentido? —preguntó Andrea a la mujer de cabellos canosos que se sentaba frente a ella—. ¿Las mujeres escritoras han encontrado, por fin, el hueco que merecen en un mundo que, aparente y tradicionalmente, pertenecía a los hombres?

			Los meses no habían dado tregua a la Chica de los Ojos Verdes y habían transcurrido lenta e inexorablemente, pero con una carga y una presión tremendas. El ciclo de entrevistas que Javier Dorner había puesto en sus manos, bajo el título Gente Today, estaba a punto de tocar a su fin y Andrea no podía estar más emocionada, contenta y satisfecha del trabajo que había realizado durante aquellas semanas. Mentiría si dijera que no se había puesto nerviosa en las primeras entrevistas. Enfrentarse al presidente del gobierno o al director de la Agencia Efe no era algo que hiciese todos los días. Pero eso solo había sido al principio. Con ella compartieron café grandes figuras políticas, personalidades del mundo de la música, el teatro y la cultura, periodistas de renombre y, como en aquella ocasión, escritores y escritoras, periodistas, académicos, personas encargadas de hacer magia con los dedos, pluma en mano, creadores de mundos mágicos a través de todo aquello que escribían.

			La mujer que estaba sentada frente a Andrea, ya entrada en años y cuya cara estaba surcada de adorables arrugas propias de la ancianidad, sonrió de nuevo. Le caía bien aquella periodista tan joven y simpática. Le recordaba a ella cuando había comenzado a escribir y le auguraba un futuro grande. La Chica de los Ojos Verdes también creyó ver en esa mujer, que contaba con una carrera tan dilatada y prestigiosa, un espejo en el que mirarse.

			—Verás, querida, yo he luchado durante toda mi vida para hacerme un hueco en este mundo. Ya descubrirás que no es fácil. Siempre habrá otros que querrán pisarte, que intentarán superarte, hacer que no seas como realmente eres. Creo que sí, Andrea. Mi lucha está más viva que nunca. Mi lucha ha tenido sentido porque hoy estoy aquí, en el lugar en el que siempre deseé estar.

			—Deduzco por sus palabras que, en nuestra profesión, es importante el papel de la tercera persona, ya sea para bien o para mal. ¿Me equivoco? —preguntó Andrea, asegurándose de que la luz roja de su grabadora estaba encendida y escribiendo a toda velocidad en su cuaderno.

			La anciana colocó su mano sobre la de Andrea, haciendo que parase de escribir, y la miró con sus pequeños ojos bondadosos.

			—Deja que te dé un consejo. Uno no necesita de los demás para encontrarle sentido a su vida. El sentido debe encontrarlo uno en el centro de sí mismo.

			La Chica de los Ojos Verdes regresó a su casa cuando la luna ya coronaba lo alto del cielo. Josh había decidido volver a Nueva York a principios de aquella semana por motivos de trabajo. «Nada que deba preocuparte» había dicho, con una sonrisa que a Andrea no había terminado de convencer. Y consiguió el efecto contrario. Andrea se preocupó más, mucho más. Desde que Jess llegó por sorpresa, el Chico de los Ojos Verdes comenzó a comportarse de una manera muy extraña. Era algo casi imperceptible para el resto, pero evidentemente Andrea no era el resto. Conocía demasiado bien a Josh Hyde y sabía que había algo que rondaba por su mente, algo que lo tenía inquieto y que, por supuesto, no le había contado.

			Se sentó en su despacho frente al ordenador y comenzó a pasar a limpio la entrevista que acababa de realizar unas pocas horas antes. El trabajo no le llevó mucho más de un par de horas y cuando lo tuvo todo listo, lo envió al correo de Gala para que ella lo mandase a maquetar. Con suerte estaría listo para el número de Today que salía a principios de la semana siguiente. Andrea dejó escapar un suspiro y colocó tras su oreja un mechón de pelo que se le había escapado de la trenza. Seguro que Javier Dorner estaría más que satisfecho con su trabajo.

			Se levantó de la silla y se dirigió en silencio a la cocina. No le gustaba la soledad que se respiraba en esa casa tan grande y tan vacía. Sin Josh, que siempre llenaba el silencio con su risa, con sus bromas y comentarios, con sus piropos, que siempre conseguían hacerla sentir tan especial. Definitivamente, esa casa sin él no merecía la pena. Andrea no había querido pararse a pensar en cuánto lo echaba de menos y en la falta que le hacía. Aún le costaba entender el motivo de su partida. Irse así, de un día para otro y casi sin avisar, con tantas reservas y sin decir toda la verdad no era algo propio de Josh.

			Porque Andrea lo sabía. Estaba segura de que no le había dicho toda la verdad. Aun así, no quería desconfiar de su marido. No cuando él había sufrido tanto al verse envuelto en la tormentosa relación que la Chica de los Ojos Verdes había tenido con Nacho. Y Josh nunca había desconfiado de ella, aunque los motivos para hacerlo fueran muchos.

			Josh no se merecía su desconfianza.

			Andrea sacó el pan de sándwich de la despensa y comenzó a preparar algo para picotear mientras canturreaba una canción que Aitana había cantado en la última gala de Operación Triunfo. En ese momento su teléfono móvil vibró en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Lo sacó y sonrió al ver que el identificador de llamadas indicaba que al otro lado de la línea se encontraba Alma.

			—¿Qué tal, señora periodista casada y ocupada? —bromeó su amiga.

			—Bueno, acabo de enviar la entrevista que he hecho esta tarde, estoy sola y me aburro muchísimo a las nueve de la noche de un viernes. ¿Qué me está pasando?

			—Yo también me aburro, tía. ¡Vamos a hacer algo, por favor! —suplicó Alma poniendo voz de niña pequeña desde el otro lado de la línea.

			—¿Noche de chicas? —propuso Andrea deseando tener dieciocho años de nuevo—. Con todo lo que eso implica: ron, ron y más ron.

			—¡La vida pirata es la vida mejor! —contestó Alma—. Y posterior fiesta de pijamas en la gran mansión del señor y la señora Hyde.

			—¡Hecho! —dijo Andrea y las dos comenzaron a reír a carcajadas.

			El pelo de Jessica estaba más largo y rizado que cuando Josh la conoció. Mientras la observaba en silencio, no podía dejar de pensar que su mejor amiga, su hermana mayor, se había convertido en una mujer muy hermosa. Los dos llegaron al apartamento que Josh tenía en el Upper East Side de Nueva York y dejaron las maletas en la entrada. Graciela, la simpática asistenta que se encargaba de que la casa de Josh estuviese siempre limpia y ordenada, lo había dejado todo como los chorros del oro antes de que llegaran a pesar de que el chico le había dicho que no regresaría en una larga temporada. Los rayos del sol entraban por los amplios ventanales y ninguno de los dos quería ser el primero en romper el silencio que los envolvía. El viaje había sido muy apresurado.

			Jess y el Chico de los Ojos Verdes hablaron muy seriamente durante la semana que ella estuvo en su casa de Madrid sobre el tema de Claudia hasta que, finalmente, una mañana Josh se levantó habiendo tomado una clara decisión. Cogería el primer avión a Estados Unidos e iría a verla una última vez. Jess replicó, pero no pudo hacer nada para disuadirlo. Tras darse por vencida, prometió estar con él, apoyándolo en todo lo que decidiera. Fue visto y no visto. La chica recogió apresuradamente sus cosas mientras Josh compraba los billetes y tras una despedida apresurada de Andrea, en la que ninguno de los dos dio muchas explicaciones a la Chica de los Ojos Verdes sobre el motivo del viaje, los dos se fueron de casa camino del aeropuerto, donde cogieron el avión rumbo a América.

			Josh se maldecía en silencio y estuvo revolviéndose inquieto en su asiento durante todo el vuelo. Sabía que Andrea no tenía ni un pelo de tonta y se estaría haciendo mil preguntas sobre lo que estaba sucediendo en realidad y el porqué de su manera de actuar. No en vano, la Chica de los Ojos Verdes era periodista y Josh apostaba a que no pararía hasta llegar el fondo de la cuestión. Él había hecho las cosas a su manera con la única intención de ahorrarle un sufrimiento a su esposa, pero sabía que la decisión que había tomado no había sido la correcta.

			Jessica se dejó caer en el sofá, mientras Josh subía a dejar su equipaje en el piso de arriba.

			—¿Pasarás por la casa de tus padres? —preguntó la chica.

			—No creo que vaya a Kentucky —Los pasos de Josh se escuchaban por las escaleras—. He venido a hacer lo que tengo que hacer y después volveré a mi casa, con mi mujer.

			Jess se levantó y fue a esperar a su amigo al pie de las escaleras. Cuando Josh llegó a su altura, ella lo recibió con los brazos abiertos. Josh correspondió al abrazo y la estrechó con fuerza.

			—Te has convertido en un gran hombre, ¿sabes? —susurró Jess—. Y lo que es más importante, Josh, en un buen hombre.

			El Chico de los Ojos Verdes apoyó su cabeza en el hombro de su amiga y se mantuvieron en silencio durante unos instantes hasta que Josh no pudo soportarlo más y rompió a llorar. Sus hombros se movían con violencia con cada convulsión, tanto que Jess se asustó.

			—Josh, tranquilo.

			—Tengo miedo, Jess. Me da miedo lo que pueda pasar —susurró él—. No sé a qué voy a enfrentarme.

			—No va a pasar nada, Josh. Mírame —Jessica acarició las mejillas mojadas de su amigo con la yema de sus dedos—. Le dirás a Claudia lo feliz que eres, le desearás que ella también lo sea y cerrarás de una vez este capítulo de tu vida que jamás debió volver a abrirse.

			La casa de Claudia continuaba tal y como la recordaba. Un imponente monstruo barroco anclado al modernismo de la ciudad que nunca duerme. Josh tomó aire varias veces, dejando que el calor que emitía se perdiese en el interior de su cuello protegido por una bufanda de lana granate y una gabardina gris. Hacía frío y había comenzado a llover incipientemente. El chico no lo pensó y golpeó tres veces el león dorado que hacía las veces de picaporte y esperó.

			Un hombre joven abrió la puerta y Josh lo miró desconcertado. No sería mucho mayor que él o incluso podría tener su misma edad. El chico lo miró también con unos grandes ojos de hielo y el gesto sombrío. Si lo reconoció, lo disimuló muy bien y Josh tragó saliva justo antes de que el desconocido hablase.

			—¿Qué desea?

			—Quiero ver a la señorita Claudia Brisac.

			—¿Tiene usted alguna cita concertada? —preguntó el chico.

			—No —contestó Josh.

			—Lo siento mucho, pero Claudia está ultimando los preparativos de su próximo viaje a Europa y, como comprenderá, no tiene tiempo para atender visitas. Le ruego que disculpe las molestias, pero…

			—¿Josh? —Una voz se escuchó a espaldas del chico de negro, que le impedía el paso—. ¿Joshua Hyde?

			El Chico de los Ojos Verdes sonrió cuando la mujer apareció detrás de la figura oscura de aquel chico. Su cabello empezaba a encanecerse y estaba más mayor que la última vez que la vio. Sin embargo, sus ojos seguían siendo amables y dulces. Eran los ojos de aquella mujer que lo invitaba a tomar chocolate caliente y galletas en las tardes lluviosas de su juventud; limonada fresca en verano y sándwiches de mantequilla de cacahuete para merendar en otoño. No había cambiado nada en esa dulce manera de ser que siempre había tenido la tía de Claudia.

			—Soy yo, Beatrice —dijo el Chico de los Ojos Verdes con una sonrisa.

			—Dorian, puedes retirarte —dijo la mujer haciendo un gesto al chico de cabello oscuro y ojos de hielo para que dejase entrar a Josh y se fuera de allí—. ¡Oh, Josh!

			La mujer lo abrazó con ganas y Josh correspondió a ese abrazo. La había echado mucho de menos. Beatrice Brisac era la hermana pequeña del padre de Claudia y fue la única familia que le quedó a la chica cuando sus padres murieron en un terrible accidente automovilístico que privó al mundo de dos grandes genialidades de la música. Con apenas dieciocho años, Beatrice había tenido que convertirse en una madre para su sobrina Claudia y resultó ser la más amorosa de todas. Dedicó su vida entera y cada uno de sus alientos a la educación esmerada de su sobrina, preparándola para que fuese una buena persona, siguiendo el ejemplo de sus desaparecidos padres. Beatrice también era música. Había abandonado su sueño de ser flautista para cuidar a Claudia, pero había sabido transmitirle a su sobrina su amor y el de sus fallecidos padres por el arte de la música.

			—Menuda sorpresa, Josh, querido. ¿Cómo estás? No he sabido nada de ti durante todos estos años más que por la prensa o por internet.

			—Estoy muy bien, Beatrice —dijo Josh—. A mí también me habría gustado mantener el contacto, pero…, bueno, ya sabes. Las cosas no acabaron bien y…

			—Lo sé, Josh. Ella tampoco ha estado bien.

			—Me ha mandado mensajes y me ha llamado varias veces últimamente. Yo no he sido capaz de contestarle, Beatrice. No sabía qué hacer o qué decir o la manera en la que ella reaccionaría. Tampoco sé si he hecho bien en presentarme aquí para hablar con ella después de todo este tiempo.

			—Creo que has hecho bien, Josh. Siempre te gustó aclarar las cosas cara a cara —Sonrió la mujer. Su sonrisa se incrementó cuando vio el anillo dorado en su mano derecha—. Por cierto, leí que te habías casado hace poco. Cuéntame. ¿Cómo es ella? Tiene que ser una chica muy especial para haberte robado el corazón.

			El Chico de los Ojos Verdes sonrió y su cara se iluminó con el recuerdo de Andrea.

			—Sí, me he casado, Beatrice. Andrea es fantástica. Me encantaría que la conocieras. Me hace tan feliz y… —Josh guardó silencio tratando de medir el peso de sus palabras—. Estoy tan enamorado de ella.

			Beatrice Brisac sonrió.

			—Estoy realmente orgullosa del hombre en el que te has convertido, cariño.

			La tía de Claudia y Josh hablaron animadamente durante un rato mientras paseaban por los largos pasillos de la mansión.

			—¿Quién era ese chico que no quería dejarme entrar? —preguntó Josh.

			—Es Dorian, el asistente personal de Claudia. Es un chico tímido y callado, algo extraño y retraído. Aunque con ella es encantador y muy servicial. Cuando ella toca el piano, él parece hipnotizado. Se deja llevar tanto por la música que a veces me asusta.

			—Bueno, ahora estoy yo aquí para protegerte de él —bromeó Josh y Beatrice se sumó a su carcajada. El rostro del chico se tornó serio cuando se apagaron las risas—. ¿Cómo crees que debería comportarme cuando entre a verla? ¿Debo actuar?

			—¿Por qué ibas a ser falso si ser real requiere menos esfuerzo? —preguntó Beatrice—. No merece la pena, hijo. Sé tú, solo Josh Hyde, el de siempre. Ella te conoce y, además, siempre tendrás esa tranquilidad de que aquel que esté a tu lado lo hará porque te quiere tal cual eres.

			—Gracias por todo, Beatrice —Sonrió Josh.

			—Sé que mi sobrina no ha sido la mejor persona del mundo, pero tú sabes que no es mala. No me imagino el daño que te hizo ni el dolor por el que debiste pasar, pero quiero que sepas que eres un chico muy especial y que vales muchísimo, Josh. Nunca te olvides de eso. Que hayas venido aquí después de seis años dice mucho más de lo que crees.

			Josh sonrió una última vez a la mujer y se encontró de frente con una puerta cerrada. Desde dentro se escuchaba una melodía que erizaba la piel. El Chico de los Ojos Verdes golpeó tres veces y la melodía se detuvo. La voz de Claudia lo autorizó a entrar.

			La habitación era enorme y estaba presidida por un gran piano de cola. El gran espacio era blanco en su totalidad, así como los muebles y las flores frescas que llenaban la habitación de una fragancia natural. El piano negro era lo único que desentonaba en aquella blancura junto a la silla de ruedas y la chica que se sentaba en ella, frente al crepitar de las llamas en la chimenea. Claudia llevaba un vestido negro que caía hasta más abajo de sus pálidas rodillas. Se había recogido el pelo en una cola de caballo alta y los mechones oscuros caían por su espalda hasta perderse.

			Josh miró a su alrededor. Había muchísimas partituras en la habitación. En la mesa, en algunas sillas, en atriles, sobre el piano. Claudia, de espaldas a la puerta, apuntaba algo en una de ellas antes de hablar.

			—¿Quién ha venido, Dorian? Ya sabes que no tengo tiempo para atender a nadie —dijo la chica sin percatarse de que no era Dorian quien acababa de entrar en la habitación.

			Josh contuvo la respiración sin creer que estaba de nuevo frente a ella. La última vez que la vio fue en aquella misma sala y la situación había sido muy diferente. Los moratones y rasguños que surcaban la pálida piel de la chica habían desaparecido con el paso de los años y su tez volvía a relucir entre tanta pulcritud y blancura. Las vendas de las piernas ya no estaban. Finas y casi quebradizas, las piernas inertes de Claudia se dejaban ver bajo la tela oscura del vestido. El cabello desgreñado de aquella última vez ahora estaba cuidado y sedoso, como siempre antes de aquel accidente.

			—Creo que no soy quien esperabas.

			Claudia Brisac levantó la vista del papel, pero no se movió. Su corazón se había acelerado al escuchar la voz del chico detrás de ella. Lentamente se fue enderezando y levantó la cabeza hasta que sus ojos avellana se encontraron con los verdes de Josh y reinó por completo el silencio en la sala.

			—Josh.

			—Hola, Claudia.

			Se miraron, pero ninguno de los dos se atrevió a decir nada. Claudia pasó sus brazos temblorosos por encima de la silla y comenzó a girar con lentitud las ruedas antes de aproximarse a un sofá blanco que se encontraba frente a la chimenea. Hizo un gesto con su mano temblorosa a Josh para que se acercara y tomara asiento frente a ella.

			—Realmente no eres quien esperaba —se sinceró ella—. De hecho, eres la última persona que imaginaba que podría entrar por esa puerta.

			—Después de recibir tus mensajes y tus llamadas, pensé que nos vendría bien hablar después de tanto tiempo.

			—Josh, yo…

			—¿Cómo estás? —preguntó Josh con una sonrisa en los labios.

			—Paralítica. Gracias por preocuparte.

			Josh bajó la mirada y se revolvió incómodo en su asiento. Hizo el amago de levantarse para irse, pero Claudia lo interrumpió.

			—No, Josh. Lo siento. Perdona, es que no puedo negar que me impresiona que estés aquí. No esperaba verte de nuevo.

			El Chico de los Ojos Verdes dejó escapar el aire por su boca.

			—Ya sabes el motivo de mi visita, Claudia. Tus llamadas y mensajes…

			—Lo sé, soy estúpida —dijo ella sonriendo—. Supongo que te echo de menos. Eso es todo.

			—Claudia, no puedes echarme de menos después de seis años de silencio. Al fin y al cabo, fuiste tú la que decidió que no quería verme más.

			—¿Acaso crees que para mí ha sido fácil? —preguntó Claudia—. ¡Josh, mírame!

			El Chico de los Ojos Verdes mantuvo la mirada fija en Claudia a pesar de sus gritos.

			—Veo a la misma chica que me dejó hace seis años en este mismo lugar. Veo a la misma persona que decidió sacarme de su vida.

			—¿Y no ves a la chica de la que alguna vez te enamoraste? —preguntó Claudia.

			—Hace mucho tiempo que dejé de verla —sentenció Josh—. La chica de la que me enamoré desapareció hace mucho tiempo. La chica de la que me enamoré se fue sin decir nada y me dejó solo. La chica de la que me enamoré murió en aquel accidente de avioneta.

			Claudia emitió un sonoro gemido y comenzó a sollozar. Hizo maniobrar las ruedas de su silla y se alejó en dirección al piano. Josh la siguió con la mirada y se sorprendió cuando ella comenzó a tocar una melodía triste y apagada.

			—Esa música es… muy triste —apuntó el Chico de los Ojos Verdes.

			—La compuse yo. Se llama Buda —dijo Claudia y Josh sintió una punzada de dolor en el corazón—. No hace falta que te diga en quién pensaba mientras componía, ¿verdad? Podría haber sido nuestra música.

			—Me alegro mucho de que hayas logrado ser una de las mejores pianistas del mundo —dijo Josh—. Era el sueño de tu vida y lo has conseguido.

			—Sí —Claudia sonrió sin dejar de tocar—. A pesar de todo, lo logré. Aunque te equivocas en algo, Josh. El sueño de mi vida era compartir todo esto contigo.

			—Claudia…

			—¿Cómo es ella?

			Josh se levantó del sofá y se acercó a Claudia, que seguía imperturbable, acariciando las teclas del piano.

			—¿Por qué quieres saberlo?

			—Curiosidad. No te habría preguntado si no quisiera saber —Claudia dejó de tocar—. Sé que te has casado y que eres feliz. Solo quiero saber cómo es y…

			—¿Y?

			Tras un momento de silencio en el que volvieron a mirarse fijamente a los ojos, Claudia contestó:

			—Si es mejor que yo.

			Josh no pudo evitar poner los ojos en blanco cuando la escuchó.

			—Claudia, esto no tiene sentido. ¿Qué es lo que quieres en realidad?

			La chica giró con violencia la silla y clavó en él una mirada glacial de sus ojos avellana.

			—No puedo creer que sigas siendo tan inocente después de tantos años. ¿En serio no te das cuenta de nada, Josh? ¡Te quiero a ti! ¡Te amo! Nunca he dejado de amarte, incluso negándolo. Incluso dejándote ir. Aunque no te pidiera que te quedaras, aunque no volviera a mirarte a los ojos durante este tiempo, aunque no escuchase tu voz durante seis años, aunque ya no sea parte de tu vida. Aunque estés lejos, Josh, yo te amo. Y te amo de verdad, incluso sin saber amar.

			Josh no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. Su cerebro era incapaz de procesar aquella información. No podía moverse ni pestañear, no sabía qué contestar o cómo hacerlo. La declaración de Claudia lo había tomado desprevenido. Al Chico de los Ojos Verdes no le cabía en la cabeza que aquella chica quisiera volver con él después de tantos años y, sobre todo, después de tanto daño. Josh no entendía aquellas palabras y solo le quedaba clara una cosa. ¿Cómo podía Claudia llegar a ser tan egoísta?

			—Claudia, yo te quise, te amé como a nadie. Fuiste mi primer amor, fuiste mi primera en todo y eso es algo que nunca podré olvidar —dijo Josh arrodillándose frente a ella y acariciando su mano—. Pero también fuiste tú la que decidió que todo acabara. Me echaste de tu lado, de tu vida, sin compasión. Me destrozaste y lo peor de todo es que sabías que yo no pude hacer nada para evitar que pasara lo que pasó. Y ahora, bueno… —Josh esbozó una sonrisa—. Me he enamorado. Lo he hecho de verdad, con todo lo que ello conlleva, y he encontrado el equilibrio junto al amor de mi vida.

			Claudia dejó escapar una lágrima cuando Josh pronunció la última frase y el Chico de los Ojos Verdes se la secó antes de levantarse y pararse frente a ella.

			—Me gustaría que te alegraras por mí, pero creo que eso no es posible. Yo, sin embargo, me alegro de que estés bien y de haber vuelto a verte.

			El Chico de los Ojos Verdes comenzó a alejarse de ella. Al fin se encontraba en paz consigo mismo. Había hecho lo que había ido a hacer y ahora podía volver a su vida normal junto a Andrea.

			—Hasta pronto —susurró Claudia Brisac con un hilo de voz.

			Josh giró de nuevo la mirada hacia la chica de la silla de ruedas. Ella lo miró desafiante y el Chico de los Ojos Verdes se dio cuenta de que ya no quedaba absolutamente nada de aquella chica que alguna vez había amado.

			—Adiós, Claudia —susurró Josh negando con la cabeza.

			—Dices que has encontrado el equilibrio junto a ella. Los humanos nos pasamos toda la vida buscando la estabilidad, algo parecido a un equilibrio —dijo ella de repente esbozando una sonrisa cargada de amargura—. Pero sabemos que lo que realmente nos gusta es encontrar a alguien que nos haga temblar.

			Sin detenerse a mirarla y con la amargura de aquellas palabras clavada en su corazón, Josh Hyde abrió la puerta y salió, decidido a que esta vez fuera para siempre, de la vida de Claudia Brisac.

			El sonido de cuatro pares de tacones cayendo sobre la tarima flotante retumbó en toda la casa.

			—¡Yo quiero tomarrrrrmeee la última! —Lloriqueó África.

			—¡Está todo cerrado ya! —le dijo Bea—. ¡Venga, Áfri, a dormir!

			Andrea y Alma se rieron y acompañaron a sus amigas hasta el cuarto de invitados.

			—¡VAMONOS DE FIESTAAAAAA! —gritó África—. Feas. Sosas.

			—Por estas cosas agradezco no tener vecinos, ¿sabéis? —Bromeó Andrea, mientras ayudaba a sus amigas a poner el pijama a África, que no dejaba de patalear.

			Pasó más o menos una hora hasta que pudieron dormir a África entre las tres y Bea les dijo que se quedaría a dormir con ella en la habitación de invitados por si se ponía peor o se despertaba y trataba de irse a continuar con la marcha. Alma y Andrea se pusieron el pijama entre risas y la Chica de los Ojos Negros dejó todas sus cosas sobre la mesa de caoba de la habitación de la Chica de los Ojos Verdes y Josh.

			—¿Te acuerdas de cuando éramos unas crías y les llorábamos a nuestros padres para que nos dejasen ir a dormir juntas? —preguntó Alma.

			—Yo creo que nunca hemos dejado de ser unas niñas, Alma —Sonrió Andrea.

			Alma le devolvió la sonrisa.

			—¿Cuándo vuelve Josh?

			—Supuestamente el fin de semana, pero vete tú a saber —suspiró Andrea—. Se fue tan rápido, sin dar una excusa convincente. No tengo ni idea de qué pasa por su cabeza. Hay algo que no me está contando y eso me preocupa.

			—No te preocupes, tía. Seguro que no es nada y estás dándole vueltas a la cabeza por imaginaciones tuyas. Y si de verdad pasa algo, te lo dirá cuando esté preparado. Seguro que no quiere que te angusties por cualquier tontería.

			—Eso espero.

			Alma comenzó a andar hasta la cama, pero le fallaron los reflejos cuando fue a apoyarse en la mesa y se agarró al pomo del cajón cuando notó que sus piernas no la sostenían. Las dos gritaron cuando una lluvia de papeles inundó la habitación, pero enseguida los gritos se convirtieron en risas. Andrea se levantó, con las manos apretando su estómago, que le dolía de tanto reír, y ayudó a su amiga Alma a incorporarse.

			—¿Estás bien? —preguntó llorando de la risa.

			—Me he hecho el culo polvo, pero creo que saldré de esta —dijo una dolorida Alma llevando ambas manos a su trasero—. Mira qué estropicio.

			Andrea comenzó a recoger papeles del suelo y Alma la imitó hasta que vio un sobre ajado en cuyo interior se vislumbraban papeles pegados con cinta adhesiva. Reconoció la letra de los folios y la del nombre que había en el sobre. Era el mismo que Manuel tenía en la boda de Andrea y Josh. La carta de Nacho. La Chica de los Ojos Verdes se dio cuenta de que su amiga había encontrado aquella carta que nunca llegó a leer. Alma miró a Andrea y alzó la carta entre sus dedos.

			—¿La has leído?

			—No —contestó Andrea—. Un momento, ¿tú sabes…?

			—Se la dieron a Manu el día de tu boda. Creímos correcto que no supieras de su existencia hasta después de volver de tu luna de miel. Era un sufrimiento innecesario, Andy. Igual nos precipitamos, no sé. Yo creía que hacía lo mejor para ti.

			La Chica de los Ojos Verdes suspiró.

			—Hicisteis bien, Alma. Fue lo mejor.

			Las dos amigas guardaron silencio durante un minuto y fue Alma quien lo rompió.

			—¿Lo harás?

			—Quizás. Algún día —suspiró Andrea—. No lo sé, Alma. ¿Tú crees que debería hacerlo?

			—Creo que si vas guardando todas las piedras que te encuentras en el camino, acabarás llevando un peso que no es tuyo.

			Andrea cogió el sobre con la carta de las manos de Alma y lo examinó en silencio. Introdujo los dedos en el sobre y sacó los folios de papel pegado y volvió a fijar la mirada en su amiga.

			—A veces creo que esta guerra entre Nacho y yo nunca acabará.

			Alma sonrió.

			—Es que hay guerras demasiado bonitas en el mundo como para dejarlas en paz.

			Andrea también sonrió y en ese momento se sentó junto a su mejor amiga a los pies de la cama para empezar a leer, después de tanto tiempo, la carta de Nacho.

			—¿Estarás conmigo? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			—Siempre —Sonrió Alma.

			Y después de sonreírse mutuamente y abrazarse con fuerza, las dos amigas comenzaron a leer en silencio las palabras del Chico de los Ojos Azules.

			

		

  

    CAPÍTULO 40 MI HÉROE


    El sol aún no había salido aquella mañana cuando salió de su casa. Era temprano y hacía bastante frío. Comenzó a correr hacia ninguna parte. Siempre había preferido la primera hora de la mañana para hacer deporte porque no se encontraba con nadie que pudiera perturbar sus pensamientos. Y lo agradecía. Los últimos meses de su vida podrían definirse como un gran vacío, un silencio, una sombra. Su existencia había terminado por reducirse a nada. A la nada. La monotonía lo había embargado. Clases, tardes de estudio y noches en vela en la que nadie más que él mismo se hacía compañía. Incluso había dejado de visitar tanto a su amigo Iván porque prefería no escuchar las realidades que este tenía para decirle. Desde el último día que la vio, la última vez que sintió el roce de su cálida piel, el olor de su perfume, desde aquel último beso ya nada había sido igual.


    El sol salió y el cabello rubio de Nacho comenzó a resplandecer con el primer toque de sus rayos. Sus ojos, de un color azul turquesa intenso, estaban más despiertos que la propia ciudad y su cuerpo ya había comenzado a tomar la forma musculosa que siempre había deseado. Sin duda, Andrea tenía mucha razón cuando lo llamaba vigoréxico. La Chica de los Ojos Verdes siempre le decía que se obsesionaba demasiado con el deporte. Y tenía razón. Pero bueno, Andrea tenía razón en tantas cosas… Nacho se pasaba todas las horas que tenía el día pensando en ella. Su mirada verde aparecía de repente entre las páginas de sus libros; su perfume le llegaba desde lo lejos, en sus presentaciones orales durante las clases y su recuerdo estaba más vivo que nunca en su corazón. Se le hacía raro que, siendo tan joven, su chica de ojos verdes ya tuviera una vida de adulta, casada y con trabajo. El Chico de los Ojos Azules se había convertido en un fiel lector de la revista Today. Todas las semanas la compraba puntualmente los lunes y leía con avidez los artículos que su ex escribía. Pensaba que, de alguna manera, podría mantener una relación con ese fantasma evanescente por medio de sus palabras, las que ella publicaba semana tras semana. Pero la realidad era otra muy distinta y Nacho lo sabía. Andrea ya se había olvidado de él. No sabía si quiera si había leído la carta que le envió el día de su boda y tampoco estaba muy seguro de que sus amigos se la hubieran hecho llegar y, por encima de todo, no confiaba en que Mireya se la hubiese dado a alguno de los amigos de Andrea. Al menos en un primer momento. Nacho no creía que Mireya hubiese cambiado, no se creía esa historia que la chica le había contado diciendo que le había pedido perdón a Andrea por todo el daño que le había hecho. Al principio no se creía nada de nada, ni una palabra que saliese por la boca de Mireya. ¿Cómo creerla después de todo? El Chico de los Ojos Azules no había tratado a Mireya de la mejor de las maneras nunca, y esa actitud continuó hasta semanas después de la boda de Andrea y Josh Hyde. Todo cambió una tarde en la que, entre lágrimas, destrozada, la chica le juró que lo había hecho, le repitió que lo amaba y le pidió una nueva oportunidad para ser felices juntos. «Déjame ser yo la que cure tus cicatrices, Nacho» había pedido Mireya.


    Pero Nacho no quiso. No quiso porque para él nadie sería como Andrea. Y de eso se había dado cuenta demasiado tarde. Andrea se había casado con otro y en esta ocasión sí que no había vuelta atrás. Y por eso, abandonado y nostálgico, dejó Sevilla y volvió a Madrid con la certeza absoluta de que ni siquiera la distancia podía matar el recuerdo de la Chica de los Ojos Verdes.


    La presencia de una mujer rubia en la entrada de su casa le hizo dejar atrás los pensamientos y volver al presente.


    —¿Se puede saber qué diablos estás haciendo aquí? —murmuró el chico ralentizando el ritmo de sus pasos.


    Apenas eran las siete de la mañana y Mireya ya se había plantado en la puerta de su casa como cada mañana. Nacho estaba comenzando a odiarla por lo insistente y exasperante que podía llegar a ser.


    —¡Buenos días! —saludó la rubia alegremente.


    —Hola —contestó él sacando la llave para abrir la puerta de la entrada—. ¿Qué haces despierta tan temprano?


    —Supongo que lo mismo que tú —dijo ella y Nacho se fijó en que llevaba puesta una camiseta ancha, unas mallas y zapatillas de deporte—. ¿Puedo pasar?


    —Adelante —contestó Nacho abriendo la puerta.


    Como de costumbre, sus padres habían salido de casa antes que él y no volverían hasta bien entrada la noche y su hermano, aunque también trabajaba, pasaba tanto de él que a veces se preguntaba si de verdad existía o era producto de su imaginación. Le hizo gracia ese último pensamiento y soltó una carcajada antes de cerrar la puerta de madera oscura. Dejar atrás Sevilla supuso la vuelta a un hogar vacío, pero sentía que ya no podía estar más tiempo alejado de Madrid. Si estaba tan destrozado, lo mejor sería mantenerse cerca de las personas que lo querían, aunque fueran pocas. Nacho se quitó la camiseta y Mireya clavó la mirada en su torso empapado en sudor. Se mordió el labio inferior pensando en las veces que había saboreado y acariciado cada palmo de piel del chico y no pudo evitar poner los ojos en blanco.


    —Bueno —dijo Nacho deslizándose por la barra americana de la cocina y bebiendo un gran trago de agua fría—, ¿me vas a decir qué quieres?


    Mireya se sentó en el sofá y tomó aire antes de empezar a hablar.


    —En primer lugar, estaría muy bien que dejaras de ser tan borde. Gracias.


    —Concedido —suspiró Nacho—. Ya has gastado uno de tus tres deseos. Escoge bien los dos que te quedan.


    —Muy bien, genio de la lámpara —Sonrió Mireya—. He pensado que podríamos hacer algo hoy. No sé, algo… divertido. Ya sabes, romper con la rutina. ¿Qué te parece?


    Nacho frunció el ceño y se cruzó de brazos.


    —Me parece que no.


    —¿Por qué?


    —Creo que estás volviendo a las andadas y no es plan, Mireya.


    —Nacho, sé lo que hay —Suspiró Mireya con los puños apretados—. No hace falta que me lo expliques. La quieres a ella y no hay más que hablar. Pero, te equivocas, no estoy volviendo a las andadas contigo, grandísimo cretino. Me refería a hacer algo como amigos.


    Amigos. La palabra rebotó en el interior de la cabeza de Nacho. Amigos… Él nunca había tenido un amigo de verdad, ni uno solo, sin contar a Iván. Hasta que él llegó a su vida, Nacho no había sabido nunca lo que era un amigo. Siempre había estado rodeado de personas con las que las apariencias eran lo más importante y la verdadera amistad quedaba relegada a un oscuro rincón del cajón más pequeño del polvoriento y viejo mueble de su habitación, junto con su valentía y su coraje. ¿Estaba preparado para tener una amiga? ¿Podría ser su amiga una persona con la que había compartido algo más que besos y caricias bajo las sábanas en el pasado?


    —Mireya, tú y yo no somos amigos.


    La Chica de los Ojos Azules se levantó y se acercó a él. Sus miradas colisionaron una vez más cuando ella lo agarró con fuerza de la mano.


    —Pues podríamos empezar a serlo —dijo ella risueña.


    Y entonces el Chico de los Ojos Azules hizo algo que llevaba mucho tiempo sin hacer. Nacho sonrió. Había subestimado a Mireya. Se dio cuenta en ese momento y vio muchos de los valores que lo habían enamorado de Andrea en ella.


    Sí, qué diablos. Podía intentar ser amigo de Mireya.


    —Vale, ve pensando en algo divertido. Me ducho y hacemos lo que quieras, ¿vale?


    Mireya se puso roja y sonrió de nuevo. Se estaba esforzando mucho por hacer que Nacho volviese a ser el de siempre y parecía que sus esfuerzos comenzaban a dar frutos.


    —Vale.


    Nacho comenzó a subir las escaleras sin borrar la sonrisa de su cara, pero se detuvo a mitad del camino.


    —Eh, Mireya.


    —¿Sí?


    —Gracias —Sonrió él.


    —¿Por qué? —preguntó ella toqueteándose el pelo nerviosa.


    —Porque sí. Por todo. O por nada. No sé. Por ser mi heroína —dijo él sonriendo y desapareció al final de la escalera.


    La Chica de los Ojos Azules se dejó caer de nuevo en el sofá.


    —Tu heroína… —susurró sonriendo.


    Los recuerdos del pasado se presentaron en su mente y Mireya vio con claridad a dos niñas corriendo juntas, riendo, disfrutando, viviendo. La niña rubia era algo más alta que la morena y siempre la protegía. Era como su hermana pequeña a pesar de tener la misma edad.


    —Mireya, ¿sabes una cosa?


    —Dime, Andy.


    —Tú eres mi heroína.


    —Pero si no soy Mulán, ni Esmeralda, ni la novia de Hércules, ni la sirenita. ¡No puedo ser tu heroína!


    —No hace falta ser una princesa para ser una heroína.


    —Ah, ¿no?


    Las dos niñas se fundieron en un abrazo que el paso del tiempo se encargaría de romper. Habían crecido y la rubia siguió siendo la heroína de Andrea durante mucho tiempo. La pequeña Andrea dejó de pensar en princesas y cuando Mireya le preguntaba por qué continuaba siendo su heroína si no había hecho nunca nada para merecerlo, ella contestaba que para ser una heroína no era necesario llevar una capa ni salvar vidas. Bastaba con tener la capacidad de hacer feliz a la gente.


    Mireya sacudió la cabeza y olvidó el pasado. Se enfocó en el chico que se duchaba en la planta de arriba y, sin quererlo, sonrió de nuevo.


    —Tu heroína…


    El sol inundó por completo la habitación marfileña de Andrea. Alma la miraba desde la retaguardia con miedo y sintiéndose una intrusa por leer algo que no le pertenecía.


    —Esto es algo bastante personal, Andy. Yo creo que no debería leerlo.


    Andrea la miró y le sonrió con dulzura.


    —Vamos, Alma. Entre tú y yo no existen secretos.


    —¿Seguro que quieres que lo haga?


    La Chica de los Ojos Verdes asintió.


    —Está bien —contestó Alma.


    El silencio volvió a reinar en la habitación y las dos amigas comenzaron a leer las líneas escritas por el Chico de los Ojos Azules.


    A Andrea Martín, el amor de mi vida.


    Si estás leyendo esta carta significa que lo has hecho. Has dado el «Sí quiero» a Josh Hyde y es casi imposible no alegrarse por la suerte de ese tipo. Se ha llevado a la mejor mujer. Sí. Él tiene suerte y yo me siento desgraciado porque si él ha ganado, yo he perdido a esa mujer. Te he perdido y esta vez es para siempre. ¡Qué difícil va a ser a partir de ahora despertar y asimilar que nada será como antes! ¡Qué difícil va a ser resignarme a la idea de que no existen, ni existirán las palabras «para siempre» entre tú y yo!


    No sé cuántas lágrimas derramaré antes de poder superarte, pero todo es cuestión de tiempo. Poco a poco pasará. Lo sé. Pero la verdad es que me cuesta tanto, me mata recordar las promesas, las caricias, los besos que me diste y que nunca más me darás. Sé que todos los dolores se superan, así que espero que esta angustia no me dure tanto. Vale, es mentira. Me estoy mintiendo a mí mismo. Un amor como el que siento yo por ti será imposible de olvidar. Nunca.


    Me he dado cuenta, analizando nuestra historia, de que verdaderamente el amor nos hace perder la percepción de la realidad. Idealizamos, confundimos y aceptamos errores que quizás no se deben aceptar, confundir o idealizar. Dejamos pasar de largo defectos que nadie más aceptaría. Así es el amor.


    Por eso duele tanto cuando llega el momento de aceptar la realidad.


    Creo que eso fue lo que te pasó conmigo. Lo que sentías por mí te llevó a aceptar esos límites que yo te puse y que jamás debimos cruzar, y debo reconocer que tengo la culpa de todo. Estarás cansada de escucharme decirlo, pero fui yo el que la cagó, el que lo echó todo a perder y no tengo nada que reprocharte, amor. Bastante mal lo has pasado por mi culpa. Me pongo a pensar en cómo será todo a partir de ahora y eso es lo que peor llevo. Pensar que mi vida será algo triste, insulso, algo que no compartiré contigo. Lo más triste de todo es deshacer en mi mente todos los planes que tenía para los dos, las cosas que había soñado hacer contigo. Caigo en la cuenta de que es verdad eso que dicen, que todo lo que empieza se acaba. Siempre, siempre se acaba, y desafortunadamente este final no es el que yo imaginé para nuestra historia. Ahora me toca olvidarme del «pase lo que pase» o del «juntos por siempre». Ahora son solo promesas, solo falsas palabras.


    Espero que el tiempo pase rápido. Sé muy bien que no es sano aferrarse al pasado y que todo pasa por algo, que de los errores tenemos que aprender. Nunca has sido un error, Andrea. El error fui yo que no estaba preparado para el gran amor que siempre me ofreciste. Lamentablemente, esta vez me ha tocado perder. Pero hay algo que mantengo, hay algo que no pierdo y es la fe. No me rindo porque sé que te prometí que jamás lo haría y sé que algún día me tocará vencer; encontrar un amor que no tenga miedo, alguien que me ame, que se aferre a mí y que haga realidad mi sueño de un «felices para siempre» que no pude cumplir junto a ti.


    Sé que, probablemente, esto no te importe mucho, pero quiero que sepas que me alegro muchísimo de que llegaras a mi vida. Me diste algo con lo que yo jamás había soñado. Me enseñaste lo que es el amor, Andrea. Y eso no hay oro en el mundo que pueda llegar a pagarlo. Miento si te digo que no te quiero y que no sueño cada noche con que vuelves. Esta vez sí, mi amor, estoy preparado para amarte como te mereces. Sé que no pasará, pero merecías saberlo.


    Te deseo lo mejor en tu nueva vida. Deseo que ese chico te haga tan feliz como yo hubiese querido poder hacer. Deseo que tu vida esté llena de cosas increíbles y maravillosas porque, créeme, fue así como me hiciste sentir durante el tiempo que tuve el privilegio de amarte.


    Sé feliz.


    Siempre tuyo, queriéndote y esperando por ti.


    Te amo.


    Nacho Santana.


    Ninguna de las dos se atrevió a hablar cuando terminó de leer. Alma miró a Andrea, que seguía con la mirada clavada en los folios arrugados. La Chica de los Ojos Verdes no dijo nada. Dejó los papeles sobre sus muslos y se colocó el pelo ondulado detrás de las orejas antes de incorporarse lentamente. Devolvió la carta de Nacho en su sobre al interior del cajón. Se giró hacia Alma, que continuaba en el suelo y la miró con una sonrisa.


    —¿Vamos a dormir?


    Alma abrió los ojos con incredulidad. Dormir era lo último que se le ocurriría hacer a ella si acabase de leer una carta así, tan repleta de emociones y sentimientos, dirigida a ella.


    —Hombre, si quieres dormimos, pero Andy, ¿estás segura de que no quieres hablar de esto? —preguntó la Chica de los Ojos Negros.


    —Como dice Nacho en esa carta, yo ya tengo a alguien que me hace feliz. Y, siendo sincera, le deseo lo mismo a él. Ojalá que la encuentre y que sea feliz. Creo que lo que dice, sus palabras, son la prueba de que entre nosotros ya nada puede ser.


    —Jamás pensé que Nacho podía sentir todas esas cosas por ti después de todo —confesó Alma—. Y me alegro mucho de que le desees lo mejor también a él. Me alegro mucho, en serio.


    —Ya. Y yo…


    Alma abrazó a Andrea antes de bajar las persianas para que el sol no las molestase y se acostaron. Alma no volvió a abrir la boca y se quedó dormida enseguida. Andrea, por su parte, se revolvió inquieta en la oscuridad, repasando mentalmente cada palabra de la carta de Nacho. Su teléfono móvil vibró e iluminó la habitación sobresaltándola y trayéndola de vuelta a la realidad. Se incorporó y cogió el teléfono que vibraba en su mesilla de noche. La cara de Josh sonriendo se dibujó en la pantalla, delatado por el identificador de llamadas, y Andrea salió de la habitación a hurtadillas para no despertar a Alma. Se sentó en las escaleras antes de contestar.


    —Hola —dijo con una sonrisa.


    —Hola, cariño. ¿Cuánto tiempo hace que no hablábamos por teléfono? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes.


    Andrea ensanchó su sonrisa.


    —Creo que desde antes de estar casados, tonto —dijo ella entre risitas—. ¿Qué tal estás? ¿Todo bien por allí?


    —Muy bien, amor. Voy a subir al avión en breve. Solo llamaba para avisarte. Vuelvo a casa.


    El corazón de Andrea dio un vuelco al escuchar las palabras de Josh.


    —Te echo tanto de menos —dijo la Chica de los Ojos Verdes.


    Y sin poder evitarlo, comenzó a sollozar.


    —Ey, ey, ey, Andrea, no llores. ¿Qué te pasa? —preguntó, preocupado, el Chico de los Ojos Verdes.


    —No Josh, no te preocupes, es solo que… quiero que vuelvas.


    —Dentro de unas horas estaré contigo en casa —dijo él—. Me muero por llenarte de caricias y comerte a besos, mi amor.


    Andrea Martín sintió que necesitaba más que nunca estar entre los brazos del Chico de los Ojos Verdes.


    —Josh… —susurró Andrea—. Gracias.


    —¿Gracias? ¿Gracias por qué? —preguntó Josh desde el otro lado de la línea.


    —Por ser mi héroe —contestó ella.


    El chico guardó silencio, pero su corazón comenzó a latir con fuerza.


    —Cariño…


    —Gracias por llegar a mi vida, por aparecer, por estar siempre ahí, por apoyarme, por quererme —dijo Andrea.


    —Amor, puedes estar segura de eso —dijo Josh—. Me enamoré de ti y te quiero. Siempre voy a estar contigo y te puedo jurar, como alguien dijo alguna vez, que yo, que me enamoré de tus alas, jamás te las voy a querer cortar.


    La Chica de los Ojos Verdes sonrió al tiempo que una lágrima cristalina se deslizó por su mejilla justo antes de dejarse ir con la certeza de que la decisión que tomó cuando eligió a Josh Hyde fue la correcta. Y la frase de Frida Kahlo, en sus labios, parecía cobrar todo el sentido del mundo.


    —¿Ya está todo listo?


    —Todo preparado. Cuando llegues a España te llevaré a ver el lugar y darás la última aprobación, querida.


    —Espero que las personas que su contacto nos va a proporcionar sean de total confianza. No quiero que nada de esto salga mal. Nada puede salir mal, ¿me entiende?


    —Nada saldrá mal —dijo la voz de hombre desde el otro lado de la pantalla.


    —Nos vemos pronto. Muchas gracias por todo.


    La imagen que se reflejaba en el ordenador sonrió y la miró con dulzura. Ella sabía que su amor rozaba los límites de la obsesión. La amaba de manera furtiva y enfermiza. Él podía imaginar que ella no le correspondía y que, probablemente, nunca lo haría y eso había comenzado a enloquecerlo. Tenía que hacerle sentir que la quería por encima de todo y que estaba dispuesto a todo y más por ella. Tenía que conseguir que ella se diese cuenta de que él estaba ahí, que existía y que no era solo alguien de quien se pudiese servir. Tenía dinero, tenía contactos y una determinación de hierro para hacer todo lo que ella le pidiese. Esperaba, en lo más profundo de su corazón, que hacer tantas cosas por ella diese sus frutos pronto. Y la ilusión de saber que la vería pronto no hacía más que encender esa hoguera de pasión que lo consumía por dentro. 


    Cuando apagó la pantalla del ordenador y no escuchó ningún sonido a su alrededor, supo que estaba sola. Acarició suavemente la mesa de madera blanca y sacó una fotografía en blanco y negro de uno de los cajones. Volvió a mirarla, como tantas otras veces en el pasado. Había memorizado ya las facciones de la pareja. La sonrisa y los ojos enamorados con los que se miraban el uno al otro, sus dedos entrelazados, el amor que desprendían. Cogió un rotulador rojo de su mesa y comenzó a emborronar la cara de la chica apretando los dientes y desfigurando por completo su imagen, dedicándole una mirada cargada de puro odio.


    —Él es mío.


    Comenzó a apretar el rotulador con más fuerza sobre la fotografía.


    —Mío —repitió.


    Más fuerte.


    —Mío —dijo una vez más.


    La cara de la chica de la fotografía comenzó a desvanecerse hasta que al final quedó un cuerpo sin rostro, vestido de blanco, frente al sonriente chico vestido de oscuro que ahora sonreía a la nada.


    —Él es mío.


    La chica abrió de nuevo el cajón y arrojó la fotografía al interior, bien al fondo, donde había varias imágenes más de la misma pareja. El chico siempre sonriente. La chica siempre sin rostro, desfigurada y deforme.


    —Él es solo mío —dijo la chica—. Y muy pronto vas a arrepentirte de haberte interpuesto entre nosotros.


    Abrió otro cajón y sacó una nueva fotografía en la que la chica que posaba junto al mismo chico sonriente de las otras fotografías era diferente, tenía otra cara, el cabello recogido y también sonreía. Era ella misma.


    Comenzó a acariciar con las yemas de los dedos el rostro del Chico de los Ojos Verdes y sus facciones mientras sonreía de manera diabólica.


    —Eres mío, Josh. Solo mío.


  




CAPÍTULO 41 CARA A CARA

			Josh Hyde esbozó una sonrisa tierna cuando la Chica de los Ojos Verdes puso sobre la mesa de la terraza el especial Gente Today con su cara y su sonrisa made in Josh Hyde en la portada.

			—Hay que reconocer que la sesión de fotos fue una maravilla —comentó Andrea sentándose frente a él con una taza de té humeante entre las manos.

			Kiko, el fotógrafo de la revista Today, así como todo el equipo de producción y maquillaje habían tratado al Chico de los Ojos Verdes a las mil maravillas, pero, sin duda, Josh Hyde podía decir orgulloso y con la boca bien grande que lo mejor de todo había sido la entrevista. Y, como no, la entrevistadora. La profesionalidad de Andrea había traspasado los límites en aquella ocasión. La chica se sentó en el sofá de su casa frente a su marido y lo trató como a uno más, con muchísimo respeto e incluso hablándole de usted. Josh no tuvo nada que envidiar a cualquier otra persona que le hubiera tocado entrevistar a su mujer, entre tantos y tantos personajes que habían tenido o tenían que responder a las preguntas de la Chica de los Ojos Verdes había preparado. La entrevista a Josh no había sido una entrevista en la intimidad, como el Chico de los Ojos Verdes esperaba.

			Andrea se había puesto en contacto con Mitch para pedir cita. El representante le había preguntado que si estaba loca, pero Andrea había insistido y le había tocado esperar con santa paciencia a que Mitch le concediera la cita con Josh. Cuando el chico lo supo se rio a carcajadas y le pidió que le dijese a la señorita Andrea Martín que la recibiría muy amablemente en su nueva residencia de Madrid, concretamente en el sofá del comedor. Andrea también sonrió cuando Mitch, participando en el juego, le comunicó las palabras de Josh.

			—¡Estoy harto de que me metáis en vuestros jueguecitos! —había dicho el hombre por teléfono—. ¡Estáis casados, maldita sea!

			—Lo siento, Mitch, pero las cosas de trabajo funcionan así —contestó Andrea entre risas.

			Josh frunció el ceño cuando llegó a casa y se encontró a Andrea preparada para salir.

			—¿En serio es necesario tanto protocolo? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes—. Por favor, Andrea. Nos acostamos en la misma cama por las noches, desayunamos juntos, vienes a las presentaciones de mis películas, leo tus artículos, follamos noche sí y día también… ¡Estamos casados! ¿En serio no me podías hacer la entrevista en el comedor de nuestra casa?

			La Chica de los Ojos Verdes se cruzó de brazos con el ceño fruncido frente a él.

			—Que seas mi marido y follemos todas las noches no implica que esto no sea una cuestión de trabajo, Josh. No juegues con mi profesionalidad —dijo ella—. Te veré en quince minutos en El Retiro.

			Andrea se dirigió a la puerta y, antes de salir, volvió a mirar a su chico.

			—Ah, una cosa.

			Josh la miró con atención.

			—En esta casa no se folla. Aquí se hace el amor.

			Salió de casa riendo y con el corazón acelerado. Esos juegos le daban mucha más vida a su relación. Al otro lado de la puerta, Josh Hyde no podía parar de reír y de sentirse cada día más ilusionado con su chica de ojos verdes.

			La tarde en el parque del Retiro era soleada y Josh se reunió con Andrea tal y como ella había solicitado. Se miraron como si no se conocieran de nada hasta que Josh comenzó a reír y ella no pudo evitar hacerlo también. Se saludaron con un beso en los labios y la Chica de los Ojos Verdes comenzó a entrevistarlo con la mirada más seria que Josh había visto jamás. Andrea sacó su libreta y conectó la grabadora antes de empezar a hablar. Las primeras preguntas fueron, como estaba previsto, algo banales. «¿Cuáles son tus motivaciones?», «¿Qué te hizo querer llegar al lugar en el que estás?», «¿Cuál es tu color favorito?», «¿De todas tus películas, cuál es la que más te ha gustado hacer o de cuáles guardas un recuerdo especial?». En realidad, Andrea no necesitaba que él respondiera a todo aquello. Sabía muy bien que el sueño de su vida había sido convertirse en actor desde que tenía cuatro años y que luchó muchísimo para llegar a lo más alto. Sabía que su  color favorito era el azul claro, como el de un cielo sin nubes y sabía que, de todas las películas que había hecho, sus favoritas eran las que había protagonizado junto a Jessica Louis. Pero, claro, había que seguir el protocolo.

			—¿En serio esto es necesario, amor? —preguntó Josh.

			—Josh Hyde, te lo advierto. Sé profesional conmigo o pido el divorcio.

			—Dios, me estás dando mucho miedo —dijo el Chico de los Ojos Verdes.

			Cuando las preguntas se fueron poniendo más profundas, Andrea se cruzó de brazos y revisó el funcionamiento de la grabadora. Quería escuchar todo lo que Josh tenía que decir.

			—En un mundo tan difícil y competitivo como es este de la interpretación, en el que últimamente hemos podido escuchar las quejas de muchos de tus compañeros de profesión por casos de intrusismo, afán de protagonismo y envidias, cuéntame Josh, ¿qué es lo que te motiva a llegar cada mañana a los rodajes deseando ser el mejor?

			Josh se pasó una mano por el cabello alborotado y se limitó a sonreír.

			—Desde que era pequeño me prometí a mí mismo que nunca intentaría estar por encima de nadie, si para lograrlo tenía que ser diferente a la persona que soy en realidad —comentó el Chico de los Ojos Verdes—. Me adherí a una filosofía de vida que yo mismo inventé. Es como un pequeño mantra que me repito siempre.

			La Chica de los Ojos Verdes se acercó más a Josh y lo miró seriamente.

			—No tenía ni idea.

			—Hay muchas cosas sobre mí que aún no conoces —Sonrió Josh.

			—Y eso que soy tu mujer —comentó Andrea poniendo los ojos en blanco.

			Los dos se rieron con ganas sin saber que las palabras de Josh escondían una gran verdad.

			—¿Cuál es esa filosofía? —preguntó ella.

			—Es sencillo, Andrea. No compitas con nadie. No tienes que demostrarle nada a nadie. No tienes por qué llegar donde otros llegaron. Tu única meta en la vida es superar los límites que tú mismo te pones y por encima de todo, sé la mejor versión de ti mismo.

			Andrea estaba conmovida por las palabras de Josh. Se levantó y se sentó en sus rodillas, acariciando sus mejillas y su barba incipiente. Lo besó en los labios con ganas y él correspondió a ese beso.

			—Me encanta esa filosofía —dijo Andrea contra los labios de Josh antes de levantarse y sentarse de nuevo frente a él.

			—Por eso estás enamorada de mí, porque intento ser la mejor versión de mí mismo.

			—Bien, ya que sacas el tema, Josh, hablemos de amor —dijo Andrea mordisqueando su bolígrafo.

			—Oh, oh… —dijo Josh desperezándose.

			—Sé un profesional como la copa de un pino y responde sinceramente a todo lo que te pregunte —La Andrea reportera seria y para nada divertida había vuelto—. Que seas mi marido no implica que tengas ningún trato preferencial, guapo.

			Josh tragó saliva.

			—Podrías contestar tú misma a todas las preguntas acerca del amor que quieras hacerme. Todo se resume a ti.

			Andrea sonrió como una tonta y lo miró con dulzura.

			—Te has casado recientemente…

			—Eso es verdad, señora reportera —la interrumpió Josh con una sonrisa divertida—. Contigo, para ser exactos.

			—¡Cállate! No he terminado —dijo ella mirándolo con odio—. Y como me vuelvas a llamar señora te juro que no tendrás sexo en un mes, idiota.

			—Perdón —dijo Josh, divertido.

			Andrea no pudo reprimir su sonrisa tonta y volvió a sus papeles.

			—Te has casado recientemente —dijo mirándolo a los ojos— conmigo, pero se conoce muy poco de tu vida amorosa antes de eso. Es más, yo no sé prácticamente nada acerca de ese tema.

			Josh se incorporó en el banco frente a Andrea y adquirió un semblante serio.

			—Mi vida amorosa no ha sido nada del otro mundo, cariño. Nada ajetreada hasta que te conocí, claro.

			—Se rumorea que has estado con varias famosas —dijo Andrea con la mandíbula tensa—. Si eres tan amable de confirmármelo, yo misma puedo ir a asesinarlas de una manera lenta y dolorosa.

			—¿Quién no está siendo profesional ahora? —dijo Josh antes de empezar a reír a carcajadas.

			—Esto…

			—¡Estás celosa!

			—¡No estoy celosa! —dijo Andrea poniéndose roja como un tomate.

			—Estás roja.

			—¿Es verdad o no? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes con los puños apretados.

			—No —contestó Josh—. No he tenido una relación seria con nadie en todos estos años, Andrea. Antes de ti solo hubo una chica y ya está.

			Andrea bajó la cabeza y escribió en silencio. Josh había vuelto a poner aquella mirada, la misma que puso en el lago la primera vez que le habló de su vida. Una chica. Había habido una chica antes de ella y a Josh no le gustaba hablar del tema. La vena periodista de Andrea salió a combatir como si no hubiera un mañana.

			—¿Solo una? —preguntó aún molesta.

			Era cierto que nunca se había parado a considerar que, al igual que ella, Josh también tenía un pasado. El Chico de los Ojos Verdes también había vivido antes de conocerla, pero las cosas eran diferentes. Josh sí que había tomado parte en su historia con Nacho. Él había llegado a su vida en aquella avioneta justo cuando ella estaba más destrozada y vulnerable. Había caído del cielo como un regalo y la había ayudado tanto que el final había sido el mejor de todos, acabar así, frente a frente y con una alianza en el dedo anular. Pero la diferencia entre ellos era que Andrea no sabía absolutamente nada de la vida amorosa que Josh había tenido antes de que ella apareciera y comenzaran a vivir su historia de amor. Y, realmente, tampoco se había querido interesar mucho por el tema.

			Al menos hasta ese momento. De repente, comenzó a aflorar la inquietud por el pasado amoroso del Chico de los Ojos Verdes. Y con esa inquietud, llegaron los celos.

			—¿Y qué pasó entre vosotros? —preguntó Andrea.

			Josh tomó aire y miró a la Chica de los Ojos Verdes.

			—¿Esta pregunta forma parte de la entrevista?

			—Esta pregunta te la hago yo como tu pareja, Josh.

			—Bueno —dijo él entrelazando sus dedos—. Acabó. Y acabó mal. No me gusta hablar de ese tema, Andy.

			Andrea guardó silencio durante un momento analizando seriamente las palabras de Josh.

			—¿Aún te duele? —preguntó sin saber si estaba preparada para la respuesta.

			—Desde que tú llegaste no.

			La chica sintió cómo su corazón daba un profundo vuelco y comenzó a respirar aliviada.

			—Me alegro —dijo sonriendo.

			—Tú eres el amor de mi vida, ¿sabes? Y no pienso desaprovechar ni un solo día sin hacer que lo sepas. Y si esta vida no nos da para más quiero que me prometas que en otra vida seguiremos, que haremos todo lo que en esta nos quede por hacer juntos.

			Andrea deslizó su brazo por la mesa de madera del parque y entrelazó sus dedos con los de Josh. Sintió su calidez y la fuerza de su mano envolviendo la de ella. Miró una vez más sus ojos verdes y se sumergió en ellos.

			—Te lo prometo, Josh.

			Josh miró la portada de la revista y sonrió cuando sintió los brazos de Andrea envolviéndolo por detrás. La chica comenzó a darle pequeños besos en el cuello y él se dio la vuelta para buscar sus labios.

			—¿Te gusta? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes.

			—¿El qué?

			—Pues esto, lo nuestro. A mí me encanta este pequeño desorden perfectamente ordenado al que llamamos vida.

			—No lo cambio por nada —Sonrió Andrea dando un suave beso en los labios de Josh.

			La Chica de los Ojos Verdes se separó de su chico y se puso un pañuelo en el cuello antes de coger su abrigo.

			—¿Te vas? ¿Has quedado con las chicas? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes dejándose caer en el sofá con la revista en sus manos.

			—Sí y no. Tengo la última entrevista en media hora y no quiero llegar tarde. Es la persona de la que menos información he conseguido recabar y me tiene un poco nerviosa. Solo sé que es una pianista bastante famosa. Parece ser que se trata de una chica bastante rara.

			—¿Cómo se llama?

			—Claudia Brisac.

			La sangre huyó del rostro del Chico de los Ojos Verdes que se irguió enseguida, sin dejar de mirar a Andrea y sin articular palabra. No podía ser. Andrea no podía estar a punto de entrevistarse con ella. Sin planearlo había llegado el momento de decirle a la Chica de los Ojos Verdes toda la verdad sobre su pasado. Tenía que confesarle a Andrea quién era en realidad la persona con la que estaba a punto de verse. Josh se levantó con las piernas temblorosas y tomó aire.

			—Andrea…

			—¿Sí? —preguntó ella desde la puerta girando graciosamente su cuerpo para mirar a Josh.

			El Chico de los Ojos Verdes la miró, observó su pelo suelto, ondulado entre algún que otro rizo y mechones lisos. Se fijó en su figura delgada moviéndose de aquella forma tan alegre y danzarina al caminar. Miró sus labios carnosos, que le daban un poco de vida con cada beso. Se perdió en sus ojos verdes que siempre hacían que se perdiera y lo inundaban de paz. Y se quedó mudo.

			—No me has dado un beso.

			La chica dejó salir una risita y se acercó con pasos rápidos hacia su marido.

			—Sí que te lo he dado, pero aquí tienes otro —dijo antes de besarlo—. Y otro. Y otro más. Nunca me cansaré de besarte, Josh Hyde.

			Josh la aferró con fuerza, como si temiera que, después de aquella tarde, no pudiera volver a abrazarla nunca y la dejó ir, sabiendo que cuando regresara las cosas no volverían a ser como antes.

			Si algo tenía claro Andrea sobre Claudia Brisac era que había algo a su alrededor que no le daba buena espina. No había podido contactar directamente con ella ni una sola vez a pesar de haber tratado varias veces de que su dichoso asistente se la pasara al teléfono. El chico se había opuesto con firmeza y no dejó que Andrea hablara con Claudia en ningún momento. Con quien sí había conseguido hablar era con su tía, una mujer muy agradable que se había encargado de cuidarla desde que era pequeña, ya que, por lo que sabía, sus padres habían muerto en un accidente de tráfico.

			La mujer fue la encargada de recibirla en el amplio salón de la casona en la que se alojaba Claudia a las afueras de Madrid. Su pelo rubio y las arrugas que se formaban en sus ojos cuando sonreía crearon una simpatía casi inmediata en Andrea hacia ella.

			—¡Eres más guapa de lo que me imaginaba! —dijo la mujer en un castellano fluido invitando a pasar a Andrea.

			—Muchas gracias, Beatrice. Es usted muy amable.

			—Pasa, por favor. Claudia está en su estudio. Es por ahí —dijo Beatrice señalando un pasillo iluminado por la luz de la tarde que se colaba por las cristaleras.

			Andrea avanzó dialogando con Beatrice hasta que, de la nada, surgió una presencia a su espalda. Se giró y vio a un joven vestido de negro, con ojos penetrantes e inquietos. Un escalofrío recorrió la espalda de la Chica de los Ojos Verdes al escucharlo hablar.

			—Yo la acompañaré, señorita Martín —dijo el chico ofreciéndole su mano—. Encantado de conocerla. Soy Dorian.

			La Chica de los Ojos Verdes se la estrechó con reticencia y con una sonrisa forzada, antes de seguirlo por el pasillo, después de despedirse de Beatrice con un gesto de la mano.

			—Claudia lleva mucho tiempo esperando este día —dijo él, serio.

			—¿En serio? —preguntó Andrea—. He de decir que me sorprende bastante.

			—¿Por qué?

			—Todas las veces que he intentado ponerme en contacto con ella no ha querido atenderme o usted se ha negado.

			Andrea no lo vio, pero de alguna manera supo que Dorian estaba sonriendo.

			—Claudia es así. Le gusta mantener un halo de misterio a su alrededor.

			—Pues a mí no me gustan los misterios.

			—Ese es un problema en el mundo en el que vivimos, señorita Martín.

			Cuando por fin llegaron al final del pasillo, Dorian tocó tres veces a la puerta de nogal y guardó silencio.

			—Adelante —se escuchó.

			—Espero que sea una gran entrevista, señorita Martín —dijo el chico con una sonrisa inquietante mientras abría la puerta y la invitaba a pasar.

			Andrea entró en la gran sala que hacía las veces de estudio. La habitación desentonaba con el resto de la casa, que lucía elegantemente iluminada. En contraste, la habitación en la que acababa de entrar estaba completamente en penumbra. La luz del sol no podía colarse en el interior debido a las gruesas cortinas de terciopelo granate que colgaban de las ventanas. Muchos libros se encontraban apilados en las oscuras lejas de una estantería que se empotraban en la pared y al fondo de la estancia se encontraba un enorme y monstruoso piano labrado en madera de cedro. Algunas partituras estaban desperdigadas por el atril y también había muchas de ellas repartidas por todo el ancho y largo de la enorme sala. 

			Sin embargo, enseguida la vista de la Chica de los Ojos Verdes se clavó en la mujer que se encontraba en el centro de la estancia. Un escalofrío la sacudió en cuanto sus ojos se cruzaron. Claudia estaba sentada, mirándola de forma penetrante desde su silla de ruedas. Su piel era pálida, incluso más que la de Alma, y eso ya era difícil. Su pelo liso estaba elegantemente recogido con un lazo oscuro en la parte trasera de la cabeza, por lo que se podían apreciar a la perfección las facciones agudas de su cara. Los ojos, de un color marrón avellana, la miraban desde la lejanía y una sonrisa fruncida se atisbaba en sus labios.

			—Buenas tardes, señorita Brisac —titubeó Andrea acercándose a ella con pasos vacilantes.

			—Claudia —la corrigió—. Y no me llames de usted, por favor. No soy tan vieja. Encantada de conocerte al fin, Andrea —dijo Claudia invitándola a acercarse con un gesto de su mano.

			Andrea desvió su camino y depositó todos sus enseres en una mesa cercana al sofá en el que Claudia le indicó que se sentara. Obedeció las ordenes de la chica con escalofríos, sintiendo que algo en aquel lugar era siniestro y que no estaba del todo bien.

			—Encantada —dijo Andrea estrechando la mano fría que le ofrecía Claudia—. Me ha resultado algo difícil poder contactar contigo. Supongo que la vida de una profesional de la música es algo más ajetreada de lo que yo pensaba.

			—No lo dudes. La vida de un músico de por sí es muy difícil y más en el caso de una inválida —dijo Claudia sin despegar sus ojos de los verdes de Andrea.

			—Bueno —continuó Andrea tratando de quitar peso a las últimas palabras de su entrevistada—, si te parece, podemos comenzar con las preguntas.

			—Por supuesto —contestó Claudia alargando mucho la segunda ese al tiempo que esbozaba una sonrisa inquietante y siniestra.

			Andrea estaba tensa. Había algo en esa chica que hacía que se estremeciera cada vez que miraba sus ojos, cargados de frialdad. Le había pasado lo mismo con su asistente, Dorian. En aquel ambiente había una energía extraña y cargante que la ponía nerviosa. En la mirada de Claudia había algo que la inquietaba. Había algo que no le gustaba. Y no le gustaba no saber de qué se trataba.

			—En primer lugar, muchas gracias por concedernos esta entrevista. Todos los que hacemos Today nos sentimos muy afortunados por contar con alguien como tú en nuestro especial. Una artista de fama internacional y con una agenda tan apretada como la tuya no tiene normalmente tiempo para conceder esta serie de entrevistas. Comienzas una gira de conciertos que te llevará a recorrer toda la geografía española y buena parte de Europa —comenzó a decir Andrea encendiendo su grabadora—. ¿Es tu primera vez en España?

			—Sí. Estoy entusiasmada con mi viaje a España. Sobre todo, ahora que tengo unos asuntos que resolver en este país.

			—Estoy segura de que los conciertos estarán llenos de personas que desean escuchar tu maestría al piano. ¿Cuándo te diste cuenta de que tu pasión por la música te llevaría a dedicarle tu vida?

			Por primera vez desde que había llegado, Andrea se fijó en las piernas de Claudia, inmóviles en la silla. Estaban recubiertas por unas medias claras y parecían ser blancas y delgadas en extremo. Impresionaba verlas totalmente inmóviles. La Chica de los Ojos Verdes pensó que parecía una siniestra muñeca de porcelana.

			—Mi amor por la música es innato, me viene desde pequeña. Mis padres eran músicos y supieron inculcarme esa pasión durante el poco tiempo que compartí con ellos. Mi tía ayudó bastante después. Desde niña supe que quería dedicar mi vida al piano —Claudia volvió la vista hacia el instrumento silencioso que descansaba al fondo de la estancia—. Es un amigo y un amor fiel. Nunca te traiciona. Nunca te abandona. Siempre está ahí.

			—Eso es precioso —dijo Andrea.

			—Lo es.

			Andrea la miró y garabateó algo en su libreta. Tomó aire antes de hablar y miró a Claudia de soslayo.

			—La siguiente pregunta es algo violenta y entendería perfectamente que no quisieras contestarla.

			—Pregunta.

			La Chica de los Ojos Verdes tragó saliva.

			—¿Tu actual situación ha supuesto alguna dificultad para tu formación como pianista?

			—¿A qué te refieres? —preguntó Claudia frunciendo el ceño—. ¿A que soy inválida?

			Andrea deseó con todas sus fuerzas que se la tragara la tierra en ese preciso momento.

			—Lo siento. Perdona, no debería haber dicho nada.

			—No te arrepientas nunca de nada de lo que digas porque en algún momento fue exactamente lo que pensaste —dijo la chica de la silla de ruedas con una mirada glacial—. Es un tópico, pero es así. No, Andrea. Ser inválida no ha supuesto ninguna dificultad ni ningún problema para mí. El piano se toca sentada y acciono los pedales de una manera especial con el dedo meñique. Además, cuando comencé a estudiar podía andar, así que la respuesta es no.

			—Oh, yo pensaba que…

			—Pues pensabas mal, Andrea —la cortó Claudia de una manera poco cortés—. No. No siempre he estado postrada en esta silla de ruedas. Mi situación actual se debe a un desafortunado accidente.

			—¿Un accidente? —repitió Andrea.

			—Sí. Un accidente de avioneta. Una barra de metal me aplastó buena parte de la columna y algunas vértebras funcionales. Me quedé postrada para siempre en esta silla de ruedas, pero gracias a mi esfuerzo, a mi trabajo y a la dedicación que he invertido sin parar en mi sueño he logrado llegar donde estoy ahora. Sin la ayuda de nadie me he labrado un porvenir y un futuro. Yo sola —dijo señalándose a sí misma con el dedo índice de su mano derecha—. Porque todo el mundo me abandonó cuando me quedé así, incluso la persona que me dejó en esta silla, el culpable de todo esto. Él también se fue, ¿sabes?

			Claudia Brisac apretaba sus dientes con fuerza y sus manos arrugaban los pliegues de su vestido negro.

			—Bueno, cambiemos de tema. Tu vida es muy ajetreada —dijo Andrea sonriendo y tratando de quitar hierro a aquella situación que alteraba a su entrevistada—. Una agenda tan apretada y llena de conciertos, giras, aviones y galas se lleva mucho tiempo de tu vida. Claudia, eres una mujer de éxito, pero ¿hay alguien que comparta ese éxito contigo? ¿Algún afortunado?

			Claudia levantó lentamente la cabeza y clavó sus ojos fríos en Andrea. Volvió a sonreír de esa manera siniestra que la hacía estremecer y la Chica de los Ojos Verdes apretó con fuerza su bolígrafo sobre el papel. Claudia respondió con rapidez.

			—No.

			Sin decir nada más, Claudia hizo girar su silla hasta el piano, pero no tardó mucho tiempo en comenzar a hablar de nuevo.

			—Yo amé a alguien una vez. Y después de aquello no volveré a amar nunca. Aún siguen encendidos rescoldos de aquella llama, ¿sabes? Pero él no se lo merece. No lo merece porque mira lo que me hizo. ¡Mira cómo me dejó! —gritó Claudia señalando sus piernas.

			Ante la atónita mirada de Andrea, Claudia llegó al piano y comenzó a acariciar sus teclas. La Chica de los Ojos Verdes se alteraba por momentos ante la extraña conducta de su entrevistada.

			—El truco está en escoger a alguien especial, un amante que te mire como si fueras magia, un compañero que nunca te traicione —comenzó a decir Claudia tocando con cuidado las teclas de marfil. 

			Cuando comenzó a tocar, Andrea dejó de escribir. La Chica de los Ojos Verdes se levantó y se acercó al piano con pasos lentos. Los acordes que Claudia tocaba eran realmente estremecedores. Una melodía triste y siniestra, oscura, inundó el salón y Andrea comenzó a temblar sintiendo auténtico miedo. Había comenzado a pensar que Claudia Brisac no se encontraba en el mejor estado de ánimo para una entrevista.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Andrea—. Si quieres podemos terminar la entrevista otro día.

			—Y cuando piensas que no importa, que si no ha sido él será otro, el mundo te da la dolorosa puñalada. Algún día encontrarás a alguien a tu medida, alguien que olvide tu pasado y tus fracasos, alguien a quien no le importe lo que fuiste o lo que hiciste, o lo que perdiste o ganaste —Claudia siguió hablando mientras interpretaba la terrible música sin hacer caso a las palabras de Andrea—. Alguien que te levante si caes, que te perdone si fallas y que te cuide. Alguien que llore contigo y que te haga llorar si es necesario. Alguien que te atienda cuando ni tú mismo lo haces. Alguien que entre en tu vida para hacerte saber por qué no funcionó con nadie más. Alguien que dé la talla. Alguien a tu medida.

			—Esta melodía es… muy triste —susurró Andrea.

			—La compuse yo —dijo Claudia sin mirarla—. Cuando uno sacude el cajón de los recuerdos son los propios recuerdos los que terminan por sacudirlo a uno.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Andrea.

			Claudia Brisac se giró y clavó en la Chica de los Ojos Verdes su mirada y su sonrisa más terrible.

			—Buda.

			Andrea entrecerró los ojos contrariada. Aquel nombre se parecía mucho al de la avioneta de Josh.

			—¿Tú estás enamorada, Andrea Martín? —preguntó Claudia.

			Ella asintió.

			—Sí. Me casé hace poco y estoy muy enamorada de mi marido. Cada día lo quiero más y…, bueno, nos va genial. Estoy segura de que algún día tú también…

			—¡No! —gritó Claudia golpeando con violencia las teclas del piano—. ¡Nunca amaré a nadie que no sea él! Y lo odio, lo odio tanto por hacerme esto. Y lo odio por estar con otra mujer. ¡Y lo amo! ¿No crees que tengo motivos para hacerlo, Andrea?

			La Chica de los Ojos Verdes respiró entrecortadamente, sintiendo cómo el miedo se apoderaba de ella.

			—No. No lo creo. Creo que deberías perdonarlo y perdonarte, y darte la oportunidad de vivir y ser feliz con alguien más.

			Claudia golpeó las teclas del piano y volvió a mirar a Andrea con aquella mirada inquietante y fría con la que la había recibido. Y después sonrió.

			—Hablemos ahora de ti, Andrea Martín.

			—¿Cómo? —preguntó la chica estupefacta.

			—Hablemos de ti —repitió Claudia—. Yo soy la entrevistada, pero me he informado muy bien, ¿sabes? Sé muchas cosas sobre ti.

			Andrea abrió mucho los ojos y se sintió aterrada ante los cambios de actitud de Claudia. Sin lugar a dudas, la mente de la chica de la silla de ruedas estaba claramente perturbada.

			—¿Qué es lo que sabes sobre mí, Claudia?

			—No has terminado la carrera de periodismo y ya trabajas en una de las revistas más importantes de España —comenzó a decir Claudia—. Tienes dos años menos que yo y ya luces una alianza de matrimonio en el dedo anular. Te gusta llevar el pelo recogido en una trenza. Odias quedarte sola en casa las noches de lluvia y te gusta el chocolate caliente en invierno.

			A cada palabra de Claudia, el terror de Andrea se incrementaba. ¿Cómo podía saber tantas cosas sobre ella aquella mujer que había vivido toda su vida en la otra punta del mundo?

			—P-pero… ¿cómo puedes tú saber…?

			—Ya te lo he dicho. Sé muchas cosas sobre ti.

			—Reconozco que has hecho una excelente labor de investigación —dijo Andrea sintiendo cómo un sudor frío comenzaba a poblar sus sienes.

			—Y yo he de reconocer que me ha encantado la expresión de tu rostro mientras te contaba todo lo que sé de ti.

			Claudia se alejó del piano y se acercó a su mesa, ante la atónita mirada de una Andrea a la que cada vez se le hacía más pesado el aire de aquella habitación. La Chica de los Ojos Verdes solo pensaba en salir de ahí, volver a casa con Josh y olvidarse para siempre de Claudia Brisac y del mal rato que le estaba haciendo pasar.

			—Si quieres podemos continuar otro día, Claudia. Quizás cuando estés más descansada o más tranquila —dijo Andrea mirando hacia la puerta como su única vía de salvación.

			—Acércate —pidió Claudia Brisac con la vista fija en algo que Andrea no podía ver.

			Andrea la obedeció. No sabía por qué, pero le daba miedo contravenir cualquier petición de aquella chica. El ambiente en la sala, la oscuridad y la personalidad de Claudia, además de todo lo que sabía sobre ella, la hacía temblar. Cuando llegó a la mesa se quedó de piedra y no fue capaz de parpadear ni tampoco de moverse.

			Claudia pasaba con parsimonia las hojas de un álbum de fotos plagado de imágenes de una pareja.

			—Ahora lo entiendes, ¿verdad? —preguntó Claudia mirándola con unos ojos despiadados y una sonrisa feroz—. Ahora todo tiene sentido, ¿no es cierto?

			La chica de la silla de ruedas seguía pasando las páginas del álbum sin despegar la vista de Andrea, que miraba aquellas fotos aún sin reaccionar. La pareja que salía en todas aquellas fotografías eran Claudia y Josh. ¡Josh! ¡Su Josh! ¡Su marido! Él era aquel chico al que Claudia no podía olvidar, el único culpable, según ella, de que estuviese postrada en aquella silla de ruedas.

			—P-pero…

			—Sí, Andrea. Es tu marido. Es Josh. ¡Él era mi vida! Durante años él lo significó todo para mí. ¡Él era mío!

			La Chica de los Ojos Verdes se llevó las manos a la boca tratando de ahogar un sollozo.

			—P-pero n-no…, no puede ser.

			—¿No sabías nada? —preguntó Claudia—. Pensé que sabías adónde venías y a quién te ibas a enfrentar. ¿Nunca te ha contado que me destrozó la vida?

			—Pero él…, él no…

			—¡Él me hizo esto! —gritó Claudia.

			En ese momento el mundo de Andrea se derrumbó. No podía creerlo, no podía ser cierto que todo lo que había construido con Josh se hubiera basado en una mentira, en la falta de comunicación sobre su pasado. Él no podía haberle ocultado algo tan grave como eso. Por otro lado, todo tenía sentido. Claudia era esa chica que había existido en la vida de Josh antes de que ella llegara, esa con las que las cosas habían acabado tan mal.

			—¿Quieres más fotos? —preguntó Claudia fuera de sí—. ¡Tengo muchas más!

			Claudia abrió el cajón de la mesa que tenía frente a ella y comenzó a sacar fotos de Josh y a lanzarlas por los aires en dirección a Andrea. Fotografías en las que aparecía él solo, Josh con Claudia, Josh con Andrea, Josh en sus películas, en los rodajes, Josh con Jess, con sus padres, con sus Penny y con Wise, Josh en el gimnasio… Josh, Josh y más Josh. Muchísimas fotos de Josh en todas las situaciones que uno se pudiera imaginar. Entonces Andrea comprendió que Claudia Brisac no estaba en su sano juicio y que sentía una horrible y enfermiza obsesión por Josh Hyde.

			—Yo…, tengo que irme —dijo Andrea comenzando a recoger sus cosas apresuradamente y guardándolas con toda velocidad en su bolso.

			—¡Vete con él! —gritó Claudia arrojando más fotos hacia Andrea—. ¡Vete con Josh!

			La Chica de los Ojos Verdes comenzó a llorar con fuerza y sin consuelo mientras corría hacia la puerta cerrada de aquella habitación, escuchando de nuevo la siniestra melodía que Claudia había compuesto y bautizado con el nombre de la avioneta de Josh.

			—¡Andrea! —gritó Claudia de repente cesando toda música.

			Andrea se giró de nuevo para mirar, con los ojos cargados de terror, a Claudia Brisac por última vez. Se aterró aún más cuando comprobó que había desaparecido de su rostro cualquier gesto de la alteración que había mostrado segundos antes y la miraba con tranquilidad desde su silla de ruedas, con las manos descansando sobre su regazo, sonriendo y totalmente calmada. Su arrebato había terminado y una sonrisa sádica y terrible había vuelto a aparecer en aquel rostro blanco como la porcelana.

			—Saluda a Josh de mi parte —dijo antes de emitir una risita siniestra.

			Andrea suspiró y salió de aquel lugar, cerrando de un portazo, antes de correr por el pasillo oscuro y abandonar la casa de Claudia Brisac sin mirar atrás. Cuando sintió el frío de la calle respiró algo más tranquila. Trató de serenarse, de organizar sus pensamientos y los últimos acontecimientos en su cabeza. Tenía que asimilarlo todo, tenía que entenderlo y comprender lo que acababa de ocurrir. La Chica de los Ojos Verdes se montó en su coche y condujo directamente a su casa.

			Había llegado el momento de afrontar la realidad. Necesitaba respuestas. Y Josh tenía que dárselas.

			

		

CAPÍTULO 42 MALAS DECISIONES

			Aún le temblaba el pulso cuando llegó tambaleándose a la puerta de su casa. Andrea tomó aire y lo expulsó varias veces antes de meter la mano en su bolso para sacar la llave e introducirla en la cerradura. La cabeza le daba mil vueltas, se sentía confusa y mareada y su cuerpo no obedecía las órdenes que su cerebro le enviaba. Había estallado una tormenta cuando conducía de manera apresurada a su casa y, al no llevar paraguas, había estado varios minutos bajo la lluvia tratando de poner en orden sus pensamientos. También llovía en el interior de la Chica de los Ojos Verdes, que entró calada hasta los huesos tras deslizar la llave por la cerradura y abrir la puerta.

			Avanzó con pasos lentos y dejó caer su bolso al suelo, haciendo que todo lo que había en su interior se desparramase por la tarima flotante. No le importaba. Nada importaba a estas alturas. La casa entera estaba en penumbra y no había ni rastro de Josh por ningún sitio. Se quitó el pañuelo y el abrigo mojado que comenzaba a agobiarla y comenzó a subir las escaleras, paso a paso, sin querer realmente llegar al final. El miedo se había apoderado de ella tras su encuentro con Claudia Brisac. Pero lo que realmente la aterraba era enfrentarse a Josh. La Chica de los Ojos Verdes no sabía qué explicaciones iba a pedirle a su marido en realidad. No sabía qué le iba a echar en cara. No se imaginaba las explicaciones que él le daría. No sabía nada. No podía entender nada. Su cabeza seguía dando vueltas y ella estaba hecha un lío. Se había ahogado en un mar lleno de contradicciones y la única mano amiga que podía rescatarla era la de aquel que tenía tanto que explicar. Se sentía perdida. 

			Un pensamiento le impedía respirar. Toda su historia con Josh, su noviazgo, su matrimonio, su vida junto al Chico de los Ojos Verdes se había basado no en una mentira, sino en la ausencia de una verdad. No quería aceptarlo, no podía hacerlo. Josh se merecía, al menos, el beneficio de la duda antes de ser condenado.

			Andrea abrió la puerta de su habitación y escuchó el sonido del agua de la ducha en el interior del cuarto de baño. Josh tarareaba una canción pegadiza y ella se desplomó sobre la cama comenzando a llorar de nuevo. Sus sentimientos encontrados habían llegado a un punto de no retorno y ella estaba a punto de colapsar. Se había metido de lleno en un callejón del que no sabía salir sola. Necesitaba la ayuda de Josh, su chico de ojos verdes, para poder salir y no sabía si, después de recibir las explicaciones que quería pedirle, podría contar con esa ayuda, con ese rayo de esperanza que siempre había simbolizado para ella el Chico de los Ojos Verdes.

			El corazón de Andrea dejó de latir cuando el agua de la ducha dejó de salir. Josh tardó un par de minutos en salir del cuarto de baño, aún con el torso mojado y una toalla blanca envolviéndole la cintura. Se sorprendió al encontrar a Andrea sentada en la cama y la miró con sus ojos verdes muy abiertos.

			—Hola, cariño. No sabía que habías llegado —dijo el chico acercándose y depositando un beso cargado de inseguridad en su frente—. ¡Dios mío! ¡Estás empapada! Pasa y date una ducha caliente y ponte ropa seca de inmediato o vas a coger una pulmonía.

			La Chica de los Ojos Verdes seguía con la mirada perdida, sin prestar atención a las palabras de Josh, que empezó a temerse lo peor.

			—Andrea, ¿estás bien? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes colocándose de rodillas ante ella.

			Cuando por fin reaccionó, clavó su mirada en los ojos de Josh.

			—¿Por qué no me lo contaste? —preguntó con un hilo de voz.

			Josh tragó saliva confirmando sus peores temores. Sabía perfectamente a lo que Andrea se estaba refiriendo.

			—¿De qué hablas? —preguntó él andándose con pies de plomo.

			—¿Te suena de algo el nombre de Claudia Brisac? —preguntó Andrea entrecerrando los ojos.

			El chico sintió un escalofrío al escuchar ese nombre y enseguida se puso pálido. Todo su cuerpo comenzó a temblar y se incorporó dando la espalda a Andrea. Comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación pasando ambas manos por su pelo mojado. Una lágrima se deslizó por la mejilla de la chica, que no necesitó que él dijera nada más. Había albergado la esperanza muy dentro de ella de que todo fuera una mentira, de que Claudia fuera simplemente una psicópata obsesionada con él, una fan que se lo había imaginado todo en su cabeza, que había ideado un montaje, que lo había elaborado a la perfección, que había preparado las fotografías para asustarla. Pero la realidad era bien distinta. Claudia Brisac le había contado la verdad.

			—Quiero escucharlo de tus labios, Josh. Quiero que seas tú el que me lo diga —dijo Andrea poniéndose de pie frente a él—. ¿Claudia Brisac es esa chica con la que estabas antes de conocerme? ¿Es ella con quien todo acabó tan mal? 

			Josh se dio media vuelta y se enfrentó directamente a los ojos vidriosos de Andrea.

			—Sí, Andrea. Es ella.

			—¿Por qué no me contaste toda la verdad sobre el accidente del Buda?

			—No lo hice porque eso es parte de un pasado doloroso, un pasado que quiero olvidar y que no te beneficiaría en nada saber.

			—¿Es cierto que ella está así por tu culpa? —preguntó Andrea sin voz—. ¿Tú fuiste el culpable de que Claudia no pudiera volver a andar? ¿Por tu culpa está atada a esa silla de ruedas de por vida?

			—¡Eso no es cierto! gritó Josh—. Yo pilotaba la avioneta, es cierto, pero una masa de aire se atravesó y perdí el control…

			Andrea se llevó las manos a la cabeza.

			—Y ella se quedó así por eso. ¡Le destrozaste la vida! —lo acusó.

			Josh se sorprendió muchísimo de las palabras de su mujer y se acercó a Andrea tratando de calmarla, sosteniéndole la mirada cuando estuvieron a la misma altura.

			—¿Cómo puedes decir eso, Andrea? ¿Y yo? ¡Ella me culpó a mí de todo lo que pasó! ¡Todos lo hicieron! Pero ¿sabes algo? ¡El que estuvo al borde de la muerte fui yo! —Josh había vuelto a levantar la voz—. ¡Estuve semanas, meses en coma! Nadie apostaba un duro por mí. Todos pensaban que me moriría tarde o temprano y si te digo la verdad, deseé haber muerto cuando desperté y descubrí en lo que se había convertido mi mundo después del accidente. Fue entonces cuando comenzó el verdadero infierno para mí. ¿Quieres saber la auténtica verdad? Pues bien, Andrea, ¿sabes acaso lo que duele que la persona que más amas, con la que has compartido tu vida, te odie y te desprecie y te rechace sin darte ni siquiera una razón? ¿Sin que tú sepas el porqué? ¿Sabes lo que es que te deje, que te diga que ojalá estuvieras muerto y que le has destrozado la vida? ¿Sabes cuántas noches pasé sin dejar de llorar? ¿Sabes cuántas veces deseé haber muerto en ese puto accidente? ¿Lo sabes acaso, Andrea? No me juzgues. No cuando solo conoces una versión de la historia. 

			—Es cierto. Solo sé lo que ella me ha contado y eso es lo que más me duele —dijo Andrea sin reprimir las lágrimas—. Me mata que mi marido no haya tenido la confianza suficiente conmigo para contarme algo tan importante, algo que lo marcó tantísimo y que cambió su vida.

			—¿Acaso crees que es fácil? ¿Piensas que el pasado no duele? Lo intenté, joder. Lo intenté mil veces. ¡Te lo dije la tarde del cobertizo, cuando estuvimos en el lago, la primera vez que hablamos! ¡Quería enterrar esa parte de mi vida cuando te conocí y sabía que tarde o temprano tendríamos que tener esta conversación! Pero no he encontrado el momento. Andrea, de verdad que quería hacerlo, pero todo estaba tan bien entre nosotros… —Josh se sentó al lado de Andrea y la cogió de la mano—. Y luego comenzaron a llegar esos mensajes y esas llamadas de Claudia. ¡Yo quería protegerte de todo eso! Y por eso, cuando fui a Nueva York para hablar con ella…

			—¿Qué? —gritó Andrea—. ¡Creía que habías viajado con Jessica por motivos de trabajo!

			—Andrea, deja que te lo explique —pidió Josh—. Cuando pasó todo lo del accidente y Claudia no quiso volver a saber nada de mí, yo me hundí. Pasé por la peor época de mi vida, la más oscura y miserable. Fui un vagabundo, un desesperado. No quería a nadie y tampoco quería que nadie me quisiera porque pensaba que no me lo merecía. Busqué la muerte durante aquellos meses y casi la encuentro, ¿sabes? Pero tuve una segunda oportunidad y todo cambió. Tuve un segundo accidente de avioneta. Fue cuando te conocí —dijo el chico agarrando la mano de Andrea de nuevo—. Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Tú curaste todas mis heridas y me enseñaste lo que es el amor de verdad. Encontré la felicidad y mi lugar en el mundo junto a ti. Cuando tú llegaste, volvió a mí esa ilusión por vivir y volví a creer que la gente puede ser buena. Nació en mí la ilusión del amor, una vez más y para siempre.

			—Josh…

			—Déjame hablar, por favor —pidió Josh—. Cuando comenzamos a salir, pensé que me merecía otra oportunidad y creí que tú habías llegado a mi vida por una razón. Después nos casamos y entonces me di cuenta de que no quería ni podía permitir que nada estropeara esa felicidad que tú me habías dado. Entonces, hace unas cuantas semanas, comenzaron a llegar las llamadas y los mensajes de Claudia. No sé por qué lo hizo, después de todos estos años quería volver a tener contacto conmigo y pensé que eso podría poner en peligro nuestra relación. Así que tomé una decisión y me fui con Jess. Viajé junto a ella a Estados Unidos para volver a ver a Claudia después de tantos años. Quería explicarle que yo ahora era feliz y que le deseaba lo mejor, pero que dejase de buscarme, que no interfiriera de nuevo en mi vida. Fui para pedirle que me dejase en paz, que me dejase vivir feliz contigo.

			Andrea se soltó de las manos de Josh y secó sus lágrimas.

			—Eso no cambia nada, Josh —dijo ella—. Me has ocultado tu pasado. Hemos basado nuestra historia, nuestro… amor en una mentira.

			Josh abrió mucho los ojos y se puso serio. Se acercó con pasos lentos a Andrea y volvió a cogerla de las manos.

			—Andrea, no digas eso, por favor.

			—Es cierto —dijo ella con los ojos anegados en lágrimas.

			—Por supuesto que no lo es —dijo Josh con los ojos vidriosos—. Nuestra historia está basada en el amor, ese amor tan fuerte que sentimos el uno por el otro.

			—Yo ya no sé qué pensar —dijo Andrea—. Esta tarde ha sido la peor de mi vida. He descubierto cosas que me han destrozado. Esa mujer está completamente loca, Josh. No tengo ninguna duda. Y está obsesionada contigo.

			—Ese es su problema, Andrea —dijo Josh acariciando la mejilla de su mujer—. No quiero que ella ni nadie se meta en nuestra vida. No quiero que volvamos a pasar por esto nunca más.

			—Pero eso no justifica que no me lo contaras, Josh. Tú siempre lo has sabido todo sobre mí —dijo ella separándose de él—. Al menos tú sabías que Nacho existía y yo no te escondí nunca nada como esto. Siempre fui sincera contigo, Josh. Ahora te miro y no te reconozco. No sé quién es el hombre con el que me he casado.

			Las palabras de Andrea fueron hirientes y le dolieron tanto al Chico de los Ojos Verdes como el impacto de una bala en el corazón. Sintió un dolor tan profundo como la incisión de un puñal atravesando su pecho. Josh se levantó de la cama y dejó caer la toalla. No dijo ni una palabra más mientras se vestía y escuchaba los sollozos de Andrea, que estaba con la cabeza gacha, sin ser tampoco capaz de encararlo. Ella sabía el daño tan terrible que sus palabras habían causado en el Chico de los Ojos Verdes. No las sentía, pero las había dicho presa de la rabia al descubrir el pasado de Josh, la rabia que le causaba que él no hubiese sido del todo sincero con ella. Todo por la rabia. Cuando por fin reunió las fuerzas necesarias para mirarlo, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Josh había cogido algo de ropa y lo estaba metiendo todo en una pequeña bolsa de viaje. Seguía en silencio intentando no perturbarla y con lágrimas silenciosas cayendo por sus mejillas. Aún tenía el pelo mojado y eso hacía que le brillara al contraste de la luz tenue que iluminaba la habitación de la pareja.

			—¿Te vas? —preguntó Andrea—. ¿Cuál es tu maldito problema?

			Josh suspiró y se secó las lágrimas con el dorso de la mano antes de mirarla.

			—¿Quieres saber cuál es mi jodido problema? —preguntó él encarándola—. ¡Te quiero! ¡Me encantas! ¡Estoy enamorado de ti! Estoy enamorado de tu nombre. Me encanta la forma en que me miras, me encanta tu sonrisa y la forma que tienes de transformar un día de mierda en el mejor de mi vida, radiante y lleno de alegría. Ese es mi problema, que pierdo la vida por ti. Y mientras pienses que nuestro matrimonio, que nuestro amor está basado en una mentira, no puedo seguir aquí contigo.

			La Chica de los Ojos Verdes comenzó a temblar. No quería eso. Lo estaba perdiendo y había comenzado a recorrer un camino que no sabía cómo iba a terminar. Josh se colgó al hombro la bolsa de viaje y se acercó a Andrea. Los dos se miraron en silencio, sin decir ni una sola palabra. Él le acarició la mejilla y le dejó un beso profundo en la frente, como aquella primera vez en la puerta de su casa, tras el estreno de su película, cuando le confesó que la quería.

			—Cuando estés lista para luchar por nosotros, llámame.

			La Chica de los Ojos Verdes volvió a llorar en silencio, viendo cómo Josh se alejaba en dirección a la puerta.

			—Josh… —susurró Andrea.

			El chico dejó de caminar, pero no se dio la vuelta para mirarla de nuevo.

			—¿Sí?

			Andrea se levantó de la cama y fue corriendo hacia él deseando abrazarlo. Pero se detuvo justo antes de hacerlo. Quizás por su orgullo herido, quizás porque esperaba que fuera él el que lo hiciera y de esa manera se quedara junto a ella. Pero no fue así.

			—Quiero creer que no sé por qué me enamoré de ti —dijo Andrea—. Pero lo sé.

			—Y si lo sabes, ¿por qué nos haces esto? —preguntó Josh.

			¿Por qué lo estaba haciendo? No lo sabía. No hubo respuesta por parte de Andrea. Se quedó inmóvil detrás de Josh sin ser capaz de articular palabra alguna.

			El Chico de los Ojos Verdes suspiró sonoramente y salió de la habitación dejando a Andrea sola. Ella se quedó de pie esperando que en cualquier momento él abriera la puerta de nuevo y volviera a por ella, que la besara y que las cosas se arreglaran. 

			Pero él no lo hizo.

			Josh salió a la calle y se encontró con la tormenta. Se recargó sobre la puerta y comenzó a llorar, quizás porque esperaba que ella bajara a por él, que abriera la puerta y volviera a por él, que lo besara y que las cosas se arreglaran.

			Pero ella no lo hizo.

			Los cabellos rubios de Mireya le tapaban la cara y no lo dejaban ver la película.

			—Aparta esos pelos de mi cara —dijo el chico entre risas.

			—Eres un gruñón —dijo ella con una carcajada musical antes de apartarse—. Ya me quito.

			Mireya se incorporó y Nacho pudo respirar al fin. En los últimos días, su relación con la Chica de los Ojos Azules había mejorado muchísimo. Él estaba empezando a creer que podrían convertirse en un par de buenos amigos después de todo. Había descubierto que disfrutaba mucho de la compañía de Mireya. Ella lo hacía reír y era un descanso que hubiera intentado dejar de tener algo más con él. No obstante, Nacho sabía que los sentimientos de la chica no habían muerto. Mireya simplemente estaba intentando agradarlo para conquistarlo poco a poco.

			Y mentiría si dijera que algo dentro de él no había cambiado. Cada vez se sentía más cómodo en compañía de Mireya, incluso había comenzado a pensar menos en Andrea durante aquellos días, aunque por más que la Chica de los Ojos Azules lo intentara, nadie había conseguido aún realizar el milagro.

			—¿En qué piensas? —preguntó Mireya.

			Él la miró con una sonrisa cargada de complicidad.

			—En que estoy muy bien contigo.

			—Muchas gracias —contestó ella con una amplia sonrisa y un brillo característico en los ojos. Se le había acelerado el corazón.

			—¿Sabes? Apenas he pensado en Andrea últimamente. Estás haciendo que casi piense en renunciar —dijo Nacho entre risas—. Casi, eh. Aún no soy un debilucho.

			Oír el nombre de Andrea la incomodó un poco. Mireya se incorporó y colocó los pies en el sofá de la casa de Nacho antes de mirarlo fijamente con sus ojos azules.

			—¿Sabes? Yo creo que renunciar no significa que seas débil.

			—¿Y qué significa si no? —preguntó él entrecerrando los ojos.

			Mireya colocó sus manos sobre las de Nacho y las acarició con dulzura.

			—Significa que eres lo suficientemente fuerte como para aceptar lo que no puede ser.

			Mireya comenzó a acercarse lentamente a la cara de Nacho.

			—Mireya… —dijo él.

			—Debes cerrar algunas puertas.

			—No…

			—No por el orgullo herido ni por la soberbia de sentirte mejor, ni siquiera por el amor que aún sientes, sino simplemente porque esas puertas no te llevan a ningún sitio, Nacho.

			Mireya hizo chocar su frente con la de Nacho y las puntas de sus narices se rozaron. El aliento fresco de Mireya entraba por la boca entreabierta del Chico de los Ojos Azules y su corazón comenzó a acelerarse al tiempo que se excitaba. Mireya se subió a horcajadas sobre sus piernas.

			—Esto no está bien. Somos amigos… —dijo él.

			—Déjame ser algo más —pidió ella.

			Nacho cerró los ojos y dejó que Mireya se acercara aún más. Estaban tan cerca, cada vez más. Mireya sentía que, por fin, después de tanto tiempo iba a volver a besar los labios de Nacho. Estaba a punto de hacerlo cuando el teléfono móvil del Chico de los Ojos Azules comenzó a sonar de manera fuerte y estridente. Los dos abrieron los ojos y Nacho aprovechó para separarse de Mireya, que se bajó de sus piernas avergonzada. Ella no ocultó su decepción mientras se arreglaba los mechones dorados, colocándolos detrás de sus orejas. Nacho, por su parte, se levantó del sofá y se acercó a la mesita en la que estaba su teléfono. Los ojos celestes del chico fueron a clavarse en la pantalla de su teléfono y el corazón le dio un vuelco al ver quién era la persona que se encontraba al otro lado de la línea.

			—Lo siento, Nacho. Perdona, no he debido… —comenzó a decir Mireya, pero al ver la expresión del chico, se acercó a él y apoyó la cabeza en su hombro.

			Entonces comprendió por qué Nacho no reaccionaba y solo miraba, sin poder terminar de creérselo, la pantalla de su teléfono móvil. La llamada que estaba recibiendo no era de cualquier persona. Al otro lado de la línea se encontraba nada más y nada menos que la mismísima Andrea Martín.

			

		

CAPÍTULO 43 IMPERFECTOS

			El Chico de los Ojos Azules siguió mirando la pantalla de su teléfono móvil pensando que era imposible que aquella persona fuera la que verdaderamente lo estaba llamando. Nacho no era el único que estaba impresionado. A su lado, Mireya sentía escalofríos por todo el cuerpo. Apretó los puños presa de la rabia y encajó la mandíbula con fuerza. La ira corría a raudales por todo su cuerpo. Era injusto. Era muy injusto. Precisamente en aquel momento en el que las cosas marchaban tan bien entre Nacho y ella, precisamente ahora que había conseguido un acercamiento, ahora que había logrado hacer que no pensara tanto en Andrea como lo hacía antes, ahora que se atisbaba en el horizonte un rayo de esperanza para ellos, ahora que estaba tan cerca de conseguir lo que tanto había deseado. Precisamente ahora Andrea decidía contestar aquella llamada de socorro que el Chico de los Ojos Azules le hizo el día que ella y Josh se dieron el «Sí quiero». Precisamente ahora, ella quería volver, quién sabe a qué. Precisamente ahora.

			Mireya apartó su cabeza del hombro del chico y se distanció un poco de él. Nacho seguía mirando embelesado la pantalla del móvil, estático, sin moverse y sin decir ni una sola palabra.

			—Quizás debería irme —dijo Mireya con el ceño fruncido—. Necesitarás privacidad para contestarle.

			La Chica de los Ojos Azules fue rápida y cogió su chaqueta vaquera, que descansaba en una esquina del elegante sofá chaise longue del comedor de Nacho. El chico la miró desorientado, como si no hubiera escuchado lo que ella le acababa de decir.

			—¿Crees que debería contestar? —preguntó él, mientras Mireya se dirigía a la puerta de la casa.

			—¿Quieres hacerlo? —preguntó ella.

			La chica se quedó quieta, parada junto a la puerta de la entrada y enfocó sus ojos azules en Nacho. El teléfono dejó de sonar y ambos notaron como sus cuerpos, que hasta ese momento se habían mantenido en tensión, se relajaban. El silencio duró poco. Una segunda llamada de Andrea hizo que, de nuevo, el sonido envolviera toda la sala.

			—Contesta —dijo la chica con una sonrisa amarga—. Luego nos vemos.

			—Mireya… —dijo él sonriendo.

			—¿Sí?

			—Gracias.

			Mireya suspiró abriendo la puerta.

			—Llega un momento en el que te da miedo encariñarte con alguien porque no sabes si, tarde o temprano, se irá de tu vida. Hablamos, Nacho.

			La Chica de los Ojos Azules desapareció y Nacho se quedó solo de nuevo. El nombre de Andrea, junto a un emoticono con forma de corazón que nunca llegó a eliminar de su agenda, aparecía por segunda vez en su pantalla. No sabía si responder a esa llamada era la decisión correcta, pero algo estaba claro. Si Andrea se estaba poniendo en contacto con él era, indiscutiblemente, porque había leído la carta y fuera lo que fuese lo que iba a pasar después de aquella llamada sería consecuencia de aquello. Nacho respiró lentamente por última vez antes de deslizar su dedo por la pantalla y hacer que las líneas se conectaran.

			—¿Sabes algo de Andrea? —preguntó Mario al chico que se encontraba al otro lado de la línea.

			—No. No he sabido nada de ella ni de Josh en todo el fin de semana. Estarán liados —dijo Manuel mientras se ponía la bata blanca de prácticas, con el móvil pegado a la oreja—. Creo que Andrea terminaba este finde con sus entrevistas y los exámenes de la facultad están a la vuelta de la esquina. Seguramente estará hasta arriba.

			—Ya —suspiró Mario, mientras daba un sorbo a su taza humeante de café—. Pero supuestamente íbamos a ir todos a cenar esta noche a su casa, y Alma y las chicas me han dicho que tampoco saben nada de ella.

			—Es muy raro que no conteste. Andrea nunca se separa del teléfono. ¿Has probado a llamar a Josh?

			—Negativo —dijo Mario moviendo la cabeza de un lado a otro como si Manuel pudiera verlo—. Tampoco contesta ni a las llamadas ni a los mensajes.

			—Joder, eso sí que es raro. No me huele bien —contestó Manuel—. Bueno tío, te dejo. Me acaban de llamar por el busca para bajar a la puerta de urgencias. Luego te mando un mensaje y me cuentas qué tal. Hasta luego, Mario.

			—Adiós —se despidió el Chico de los Ojos Avellana, mientras removía nervioso su café con una cucharilla.

			A Mario le agradaba pasar tiempo con Manuel y con el paso de los meses, aquel chico de ojos verdes se había convertido en un gran apoyo para él. Desde que Andrea los presentó, Manuel y él habían conectado de una forma especial. Manuel le había contado su tormentosa relación anterior con intento de suicidio incluido sin ningún tipo de reparo, por lo que él se había animado a hacerlo también partícipe de su amor imposible por Paula. La postura de Manuel, al igual que la de Andrea y el resto de las chicas, era que Mario merecía demasiado la pena como para estar desperdiciando su vida y su juventud por alguien que, a fin de cuentas, no se lo merecía y no valía la pena. Alguien como Paula, que despreciaba algo tan valioso como lo que Mario le ofrecía, no podía valer la pena. No. Definitivamente no valía la pena.

			Mario volvió a marcar el número de Andrea por enésima vez.

			—El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura en este momento… —dijo una voz mecánica.

			—Genial —suspiró el chico en voz alta.

			Desesperado, decidió ponerse algo de ropa decente y salir a despejarse cuando su teléfono lo alertó de que tenía una nueva notificación. Mario miró la pantalla antes de salir de casa y se sorprendió mucho al ver que la notificación de su Facebook indicaba que tenía una solicitud de amistad. 

			De Paula.

			El chico se sentía desorientado. Era la primera vez que visitaba aquellos barrios tan selectos y se sorprendió de la calidad que tenían las fachadas de aquellas grandes casas que se erigían a su alrededor. La urbanización en la que él vivía era una de las mejores de todo Madrid, pero no tenía ni punto de comparación con el glamour y el ostentoso lujo que se dejaba entrever en los caseríos, palacetes y viviendas modernistas que se sucedían a sus ojos conforme avanzaba en su moto por aquellas amplias avenidas. Nacho aparcó frente a una imponente mansión blanca y volvió a mirar la pantalla de su móvil. Comprobó que el GPS lo había guiado hacia la ubicación que Andrea le había enviado después de terminar su llamada telefónica. Presionó el botón del timbre con un nudo en el estómago y se abrazó intentando protegerse del frío que corría por las calles y que la lluvia se encargaba de incrementar. Enseguida la puerta comenzó a deslizarse lentamente y Nacho pudo observar de cerca lo impresionante que era la casa en la que vivían Andrea y Josh Hyde. El sendero hacia la puerta de entrada era de césped verde y, tras la casa, se dejaba ver una gran piscina que parecía un pedazo de mar plantado en el centro de la ciudad. El chico continuó andando por el sendero que llevaba a la puerta de entrada y cuando estuvo frente a esta, la golpeó. Nacho se sorprendió cuando la puerta cedió con el primer golpe y casi no le dio tiempo a reaccionar cuando la chica de la que estaba enamorado apareció ante él hecha un mar de lágrimas.

			—Andrea, ¿qué te pasa? —preguntó el Chico de los Ojos Azules, corriendo a su lado, preocupado al verla así—. ¿Estás bien?

			—No puedo más, Nacho —dijo ella bañada en lágrimas.

			Instintivamente el chico la abrazó y la estrechó con fuerza contra su pecho, apretándola con sus brazos, tratando de que se sintiera segura.

			—No pasa nada, Andy. Estoy aquí.

			Ella se aferró a su mojada chaqueta de cuero y lloró con más fuerza. Caminaron en silencio y se sentaron en los confortables sillones del comedor de la casa de Josh y Andrea. Nacho se preguntó por qué siendo Josh Hyde un actor tan famoso se contentaba con vivir en una casa tan grande pero tan austera a la vez. Pero entonces pensó en Andrea y entendió que la casa era perfecta para ella. Tan humilde y a la vez tan grande. Como ella.

			La Chica de los Ojos Verdes no había sido capaz de decir demasiado por teléfono. Únicamente le había dicho que lo necesitaba entre lágrimas y suspiros. Y ahí estaba él. No reconocía al Nacho de hacía algunos años. No se veía ya representado en aquel chico que la conoció en el instituto con dieciocho años. Ese chico inmaduro que pasaba de todo y de todos, incluso de ella. Al parecer, era cierto que había muerto el niño para dar paso al hombre y que ese hombre tenía claro que la mujer a la que quería a su lado era esa que lloraba frente a él, aunque en el pasado le hubiera destrozado el corazón tanto que había terminado por perderla. Porque Nacho había perdido a Andrea.

			Y, sin embargo, ahí estaba. Aun sabiendo que la había perdido, pero junto a ella cuando más lo necesitaba. El Chico de los Ojos Azules no imaginaba qué habría podido pasar para que Andrea estuviese así, pero intuía que tenía algo que ver con Josh. No se veía ni rastro de él por la casa y era evidente, ya que Andrea no lo habría avisado de estar él ahí. El marido de Andrea no aceptaría que Nacho pisara su casa ni estuviese cerca de ella.

			—Andrea, necesito que te calmes y me cuentes qué pasa.

			El Chico de los Ojos Azules colocó el eterno mechón rebelde que se escapaba de la melena de Andrea detrás de su oreja y ella levantó por primera vez la vista del suelo. Sus ojos verdes se encontraron, después de tanto tiempo, con los celestes de él.

			—Todo era mentira, Nacho —dijo ella—. Todo.

			—¿De qué hablas? —preguntó el chico tratando de comprenderla.

			Andrea comenzó a respirar más lentamente, tratando de serenarse para poder explicarle a Nacho lo que había pasado. Finalmente, consiguió articular las palabras suficientes para que el chico lograra comprender la historia con cierta coherencia. Por primera vez en su vida, el Chico de los Ojos Azules escuchó todas y cada una de las palabras que salían de la boca de Andrea. Ella le relató la terrible y espantosa entrevista que había tenido hacía unas cuantas horas con Claudia Brisac, en la que había descubierto el pasado de Josh. Le contó todo sobre el accidente de avioneta que dejó a Claudia en una silla de ruedas y sobre el viaje que Josh hizo en secreto para decirle que no la quería de nuevo en su vida. Le habló sobre su discusión con el Chico de los Ojos Verdes y cómo este se había ido de casa entre lágrimas. Nacho meditó en silencio cuando Andrea terminó de hablar y le pidió su opinión sobre lo que le acababa de contar. Le dolió la conclusión a la que llegó, pero no podía ocultársela a Andrea después de verla en aquel estado.

			—Andrea, creo que no tienes razón.

			La chica abrió los ojos ante la reflexión que Nacho acababa de hacer.

			—Él no tenía nada que decirte. Es una persona bastante famosa. Su vida es de dominio público y tú podrías haber conocido todo sobre él si hubieras querido hacerlo. Comprendo que te moleste, incluso que te duela, pero creo que no has sido… justa con él —Nacho escupió las últimas tres palabras con amargura. 

			La Chica de los Ojos Verdes ni siquiera sabía qué estaba haciendo Nacho en su casa. No sabía por qué lo había llamado, pero sintió la necesidad de estar con él cuando Josh había atravesado la puerta de su casa. Sintió que nadie como el Chico de los Ojos Azules podía entender lo que puede llegar a doler un corazón roto. Por eso no llamó a Alma, ni a Bea, ni a África. Lo necesitaba a él. Necesitaba a Nacho, su cercanía y su presencia. Por primera vez en mucho tiempo Andrea añoraba a Nacho Santana.

			El Chico de los Ojos Azules entrelazó sus dedos con los de ella y siguió hablando. Enseguida sintió cómo se aceleraba su corazón.

			—Me duele decir lo que estoy a punto de decirte porque eres el amor de mi vida y voy a defender al hombre que se interpone entre nosotros —dijo Nacho—, pero creo que si de verdad lo quieres, si de verdad quieres salvar tu matrimonio, lo que tienes con él y… el amor que sientes, que sentís, tienes que hablar con Josh y arreglarlo todo.

			Una única lágrima se deslizó por la mejilla de Nacho al terminar de decir esas palabras. Cuando lo vio, Andrea sintió la necesidad de consolarlo. ¿Tanto había cambiado el Chico de los Ojos Azules? ¿En serio era posible que Nacho, ese chico irresponsable que había jugado tanto con ella como con su corazón, ahora se estuviese poniendo de parte del hombre que se interpuso entre ellos? Algo se removió en el interior de Andrea y supo que él tenía razón. Las palabras de Nacho eran sinceras. Eran palabras que le cortaban como cuchillos en la piel al salir, pero aun así las estaba sacando afuera solo para ayudarla. Para ayudar a Josh. Para ayudarlos a ambos. Andrea se acercó más a Nacho y volvieron a abrazarse con fuerza.

			—¿Por qué haces esto? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes ahogando un suspiro.

			—¿El qué? —preguntó él sin levantar la voz.

			—Ayudarme —dijo ella—. Después de todo.

			—Sencillo. Al ayudarte, me ayudo a mí mismo —contestó él—. Y porque te quiero, Andrea. Sobre todo, porque te quiero.

			La Chica de los Ojos Verdes pudo sentir cómo el corazón de Nacho latía alocadamente dentro de su pecho. Reconoció esa sensación porque ella la había vivido una infinidad de veces antes con él. Cuando veía a Nacho, su corazón se aceleraba de una manera incontrolable. Le bastaba con verlo, con tan solo saber que se acercaba, solo con sentirlo, con tocarlo. Pero ahora que el corazón del Chico de los Ojos Azules latía enteramente por ella, el suyo latía por otra persona.

			—Has venido sabiendo que lo que te encontrarías aquí podría hacerte mucho daño —susurró Andrea.

			Sus cuerpos continuaban unidos por el abrazo. Sus corazones latían al mismo tiempo. Volvían a estar juntos, volvían a ser uno después de mucho tiempo sin verse. Volvían a sentirse como dos adolescentes que se robaban besos a escondidas por los pasillos del instituto. Por un momento, Nacho y Andrea lo dejaron todo atrás y volvieron a ser esos dos adolescentes enamorados. Ninguno fue realmente consciente de ello, pero como aquellas otras veces Nacho le robó un beso a la Chica de los Ojos Verdes. Lentamente. Sin prisas. Sin testigos. Sin un porqué. Simplemente un beso. Otro más. El último.

			—Un beso —Suspiró el Chico de los Ojos Azules cuando se separaron—. Otro premio de consolación.

			—Lo siento, Nacho —dijo ella—. No te mereces esto.

			—Sí que me lo merezco en realidad. Fui un auténtico cabrón contigo, Andy. Me merezco sufrir ahora por no poder tenerte. Y ese maldito capullo de Josh Hyde es un hombre realmente afortunado —rio Nacho.

			—Técnicamente le acabo de ser infiel —dijo Andrea con tristeza.

			—¿Por un beso? —Sonrió Nacho rozando con su nariz la punta de la nariz de Andrea—. No, qué va. Además, nuestros besos no cuentan para nadie. Son nuestros y de nadie más.

			—Ya, pero yo soy una mujer casada —dijo Andrea señalando su alianza de matrimonio.

			—Tienes razón. Y estás casada con un hombre al que amas —dijo él triste—. No pasa nada por besar a un capullo por el que no sientes nada.

			—Ojalá que lo nuestro hubiese funcionado, Nacho —dijo Andrea—. Yo te amaba. Te quería muchísimo, ¿sabes?

			—Me di cuenta demasiado tarde de que yo a ti también. Ahora que he descubierto lo que es el amor y lo que puede llegar a doler, sé por lo que te hice pasar. Y créeme, me odio por ello, Andy. Tú y yo podríamos ser los que estuviésemos casados ahora, en nuestro nidito de amor, soñando juntos, planeando un futuro que compartir. Tú y yo…

			Andrea guardó silencio, pero no apartó su mirada del rostro de Nacho.

			—¿Hemos vuelto a abrir viejas heridas? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			—He venido aquí por mi cuenta y riesgo —contestó el Chico de los Ojos Azules—. Me necesitabas y aquí estoy. Ni siquiera me importaba el daño que pudieras hacerme. No me importaba lo que pasara aquí, lo que hicieras de mí o conmigo. No puedes curar mi herida si no estás conmigo, Andrea. Y tú ya no me amas y esa es la única cura posible para mí. Lo amas a él. Por eso tienes que ir, tienes que buscarlo y luchar por él. Y tienes que traerlo de vuelta. Tienes que hacerlo por ti, por Josh y por mí. Así al menos serás feliz y de esa manera yo seré un poquito menos infeliz.

			Durante una fracción de segundo, Andrea pensó en todas las cosas que podrían haber pasado si ella hubiera perdonado a Nacho una vez más, si Josh no hubiera aparecido nunca en su vida y si Mireya tampoco se hubiera interpuesto entre ellos.

			—Siempre estaré aquí para ti. Siempre que me necesites, llámame —dijo Nacho—. No importa todo lo que haya pasado, Andrea. Yo voy a estar.

			—Eres un gran hombre, Nacho Santana —Sonrió la Chica de los Ojos Verdes por primera vez—. Ha sido un auténtico placer haberte querido.

			El Chico de los Ojos Azules sonrió con amargura.

			—Créeme —dijo acariciándole la mejilla—. Para mí será un gran placer amarte siempre.

			Andrea lo miró con dulzura.

			—¿Sabes? Te has equivocado hace un rato.

			—¿Cuándo? —Quiso saber Nacho.

			—Cuando has dicho que no siento nada por ti.

			—Bueno…

			—Ya te lo dije, Nacho, y hablaba en serio. A pesar de todo lo que hemos pasado, a pesar de que nuestros caminos se hayan separado, a pesar de que tú estés con alguien y de que yo ame a Josh con toda la fuerza de la que soy capaz, tú eres tú y yo soy yo. Y, te lo repito, jamás podré mirarte y no sentir nada.

			Y con aquella afirmación que Andrea le hizo por tercera vez en la vida, Nacho supo que jamás podría dejar de amar a la Chica de los Ojos Verdes.

			Josh Hyde deambulaba sin rumbo por las calles de Madrid bajo la fría noche que había quedado tras la tormenta. Se sentía como un niño perdido en una ciudad extraña, solo, sin tener adónde ir ni nadie que lo esperase al llegar. Dio gracias al cielo por haber salido de su casa sin ser seguido por nadie. Los numerosos paparazzi que vivían pegados a su puerta habían desaparecido milagrosamente aquella tarde tormentosa de domingo, dejándole una vía de escape. Y ahora se encontraba solo en medio de la nada. Y lloró amargamente. Y la echó de menos. Y se maldijo una y mil veces por no haber hecho las cosas bien.

			Las luces de los faros delanteros de un coche oscuro lo deslumbraron y Josh tardó un poco en acostumbrarse a la potente claridad que invadió la oscuridad en la que se encontraba. Miró los cristales tintados cuando el vehículo llegó a su altura. El coche se detuvo por completo, pero el conductor no apagó el motor. Josh mantenía la mirada y puso sus sentidos alerta. Lentamente, la ventanilla trasera comenzó a descender y, en la oscuridad, se dejó entrever una figura pálida, con la tez muy clara y los ojos sombríos. Su sonrisa era macabra e inquietó al Chico de los Ojos Verdes, ya que era lo único que veía pues el resto del cuerpo estaba envuelto en la oscuridad.

			—Vaya, vaya. Josh Hyde vagando solo, de noche en esta ciudad —dijo con una voz terriblemente siniestra.

			Sus finas manos de pianista se colocaron en la ventanilla y Josh no pudo entender cómo aquella chica pudo ser alguna vez la dueña de su corazón, a pesar de que había comprobado lo dañina que podía llegar a ser cuando no tuvo reparos en destrozarlo de la manera más cruel. Esbozaba esa horrible sonrisa como un arma hiriente contra Josh. Así era la expresión fría que se dejó ver poco a poco en la oscuridad, confiriendo a aquel rostro pálido una mueca terriblemente siniestra bajo la sonrisa perlada de Claudia Brisac.

			

		

CAPÍTULO 44 HUMANOS

			—Me estoy empezando a cabrear de verdad —anunció África, mientras daba un gran trago a su botellita de Coca Cola.

			Alrededor de la pequeña mesita redonda de la cafetería de la plaza, en la que siempre solían quedar Andrea y su grupo de amigos estaban Alma, Bea, África, Mario y Manuel. La preocupación en las caras de todos era más que evidente y nadie se atrevía a decir en voz alta lo que pensaba. Ninguno de los amigos entendía por qué Andrea y Josh habían desaparecido sin dejar rastro y de una forma tan extraña, sin dar ningún tipo de explicación a sus mejores amigos. No contestaban al teléfono y habían desaparecido sin más, sin anunciar su ausencia, sin despedirse.

			—Es que no entiendo qué estamos haciendo. La solución es más que obvia —intervino Bea—. Tenemos que ir a su casa.

			—¡Eso es! —dijo Mario—. No movernos de allí hasta que alguien nos abra la puerta.

			—Hombre, yo creo que está claro que algo está pasando y no tiene que ser precisamente bueno —susurró Manuel, al que el sudor comenzaba a perlarle las sienes por la desesperación.

			—¿Pues a qué estamos esperando? —preguntó Alma tomando la iniciativa—. Parecemos un montón de viejas tomando el fresco en la puerta. Vamos a casa de Andrea ahora mismo.

			La Chica de los Ojos Negros, en la que la preocupación era más que evidente, se levantó de su silla y dejó un billete sobre la mesa. Miró a sus amigos y se dirigió a la salida. Manuel, Mario, Bea y África la siguieron buscando respuestas que necesitaban encontrar.

			La oscuridad de la noche, tan solo burlada por los reflejos de algunas farolas en la lejanía y por el brillo incesante de la luna llena sobre el cielo oscuro de la ciudad, conferían a la piel marfileña de Claudia un brillo extraño, místico y casi sobrenatural. Los brazos blancos de la pianista reposaban sobre los respaldos acolchados y los reposabrazos de la silla de ruedas que Dorian, su asistente, había sacado del maletero y en la que había sentado a la chica, poco antes de colocar una manta sobre sus piernas y abandonar el lugar. Josh aún no había dicho ni una palabra. Seguía parado en la acera con las manos en los bolsillos, mirando el cielo oscuro de Madrid. La cercanía de Claudia, que tantas veces había echado de menos en el pasado, ahora lo irritaba y lo ponía nervioso. El Chico de los Ojos Verdes se preguntó cómo era posible que las cosas llegaran a cambiar tanto con el paso de los años.

			Fue Claudia la que, finalmente, rompió el silencio.

			—Espero que no creas que te estaba espiando —dijo sonriendo.

			Josh le devolvió la mirada, cansado y decepcionado, y dejó escapar un suspiro por sus labios entreabiertos.

			—Me resulta bastante extraño que supieras dónde estaba —dijo él apartando la mirada de la silla de ruedas—. ¿Qué quieres, Claudia?

			—Quería verte.

			—Pues yo no, ¿sabes? De hecho, creo que eres la última persona del mundo a la que querría ver ahora mismo. 

			Ella lo miró, contrariada, pero Josh no dejó de hablar.

			—¿No has tenido bastante con envenenar la cabeza de Andrea? ¿Qué le has dicho, Claudia? ¿Le has contado la verdad o alguna de tus fantásticas historias en las que yo soy un ser sin alma que te dejó para siempre en esa silla de ruedas?

			Claudia Brisac sonrió mirando a Josh con superioridad.

			—Pensaba que habrías sido totalmente sincero con la chica de tus sueños —dijo ella con sarcasmo.

			—No te pases ni un pelo, Claudia. Te lo advierto —dijo Josh señalando a la chica con su dedo índice—. Tú no conoces a Andrea. No sabes nada de ella ni de mí. Así que déjala en paz. Déjanos en paz. No te reconozco. No sé qué ha hecho la vida de ti en estos años, pero veo que no queda nada de la chica de la que me enamoré.

			—No deberías utilizar el plural, Josh. Tú estás aquí conmigo y a ella no la veo por ninguna parte. Eso quiere decir que las cosas entre vosotros no están del todo bien.

			—No, las cosas entre nosotros ahora mismo son un desastre y es por tu culpa —dijo el Chico de los Ojos Verdes tratando de controlar su rabia.

			Claudia mantuvo el silencio durante unos instantes, aferrándose con fuerza al reposabrazos de su silla para erguirse.

			—No puedes culparme por decir la verdad, Josh.

			—¿Qué verdad, Claudia? —preguntó el chico alterándose cada vez más—. ¿La tuya? Tu verdad es muy diferente a la mía. Es muy distinta de la realidad. ¡Esa verdad enfermiza en la que sigues creyendo y por la que me culpas de tu situación! Y lo sigues haciendo después de todo este tiempo, aunque sabes de sobre que, de haber podido, habría ocupado con gusto tu lugar. Porque yo te quería y habría preferido morir cien veces antes de que a ti te pasara nada malo.

			Los ojos avellana de Claudia Brisac se cristalizaron y dos gruesas lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Josh se puso de rodillas frente a ella y colocó sus cálidas manos sobre los fríos y pálidos dedos de la chica.

			—Si hubiera podido evitar todo el dolor, todo el sufrimiento por el que tuviste que pasar, lo habría hecho sin dudarlo —susurró el Chico de los Ojos Verdes entre lágrimas—. Habría hecho hasta lo imposible para arrancarte una sonrisa durante cada día que hubiésemos estado juntos. Si me hubieses dejado, si no me hubieses apartado de ti de esa manera tan cruel. Claudia, tú fuiste el pilar de mi vida durante tanto tiempo… Eras mi niña, mi amor, mi «tonta». Joder, Claudia, eras mía. Y yo quería vivir esta puta vida a tu lado, ¿sabes? Soñaba con recorrer el camino de la vida cogido de tu mano. Quería formar una familia contigo, envejecer juntos…

			—Josh, para… —suplicó Claudia sin ser capaz de reprimir las lágrimas.

			—No actuaste bien. No fuiste justa conmigo, Claudia —dijo Josh—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me apartaste de tu lado? ¿Por qué no me diste la oportunidad de estar contigo cuando más me necesitabas? ¿Cuando más te necesitaba yo? ¡Dímelo!

			Claudia se fue haciendo cada vez más y más pequeña en su silla de ruedas, abandonándose al llanto frente a Josh, que tampoco podía parar de llorar. Al fin, después de seis años, estaban teniendo la conversación que habían estado posponiendo durante tanto tiempo. Y dolía. A ambos les dolía.

			—Yo… no pude. No podía. ¡Te culpaba por esto, Josh! —gritó la chica.

			El Chico de los Ojos Verdes se puso de pie frente a ella, secándose las lágrimas con los puños cerrados.

			—Ese ha sido siempre tu gran problema. Culpar a otros de las cosas que te salían mal. Culparme a mí por algo de lo que no era responsable.

			—En ese momento yo pensaba que tenías la culpa. Yo no quería volar y…

			—¡Yo tampoco quería que volaras! ¡No te obligué a hacerlo!

			—Eso es cierto. Lo hice porque quise. Porque quería estar contigo y amar todas las cosas que tu amabas, Josh.

			—Estuve a punto de morir y cuando desperté, deseé haberlo hecho  —dijo Josh.

			Claudia lo miró conteniendo el aliento. El frío había vuelto a instalarse en sus ojos color avellana.

			—Yo deseé que murieras, Josh.

			Un tremendo escalofrío recorrió todo el cuerpo de Josh Hyde cuando escuchó las palabras de Claudia. No era capaz de procesar la crudeza de las palabras de la chica de la silla de ruedas. ¿Cómo había podido querer durante tantísimo tiempo a una persona que deseó su muerte?

			—Pues qué triste —consiguió decir el Chico de los Ojos Verdes cuando las palabras afloraron con una sonrisa cargada de dolor.

			Claudia rodó junto a él y lo cogió de la mano.

			—Pero ahora me arrepiento de todo eso, Josh —dijo ella en tono de súplica—. Podemos volver a empezar de nuevo. ¡Tú y yo juntos! Josh, solo tienes que darme una oportunidad y te prometo que haré las cosas bien. ¡Te juro que seremos felices! Conseguiremos tener ese futuro con el que siempre hemos soñado. No seas tonto, la vida nos está dando una segunda oportunidad para hacer las cosas bien.

			El Chico de los Ojos Verdes la miró sin poder creer todo lo que acababa de escuchar. Andrea tenía razón. Claudia Brisac no estaba en su sano juicio. 

			—Durante muchos años me he sentido como un tonto, como un completo imbécil.

			—No lo eres —dijo ella.

			—No es que me sintiera tonto por estar solo o por no tener a nadie a mi lado, como hacían todos a mi alrededor. Me dediqué durante cada uno de esos días a imaginar que volvías, que me buscabas y que yo estaría ahí para ti. Me hubiera gustado ser ese tonto que sabía hacer las cosas bien y tratarte como nadie más lo hacía. Pero ya no lo soy.

			—¡Josh! —gritó ella entrelazando sus dedos con los del chico—. Podemos hacerlo. Podemos volver a empezar.

			—Ya no, Claudia. Las cosas han cambiado.

			—¿Qué ha cambiado? —preguntó ella.

			Josh soltó la mano de Claudia y levantó su brazo derecho. Con su mano izquierda señaló la brillante alianza dorada que adornaba su anular derecho.

			—Yo he cambiado. Estoy casado, Claudia.

			—¡Existe el divorcio!

			Josh soltó una carcajada.

			—¿Tú te estás escuchando? Vienes exigiendo que te quiera de nuevo después de seis años en los que conseguiste que me sintiera el ser más desgraciado del mundo. Eres una egoísta, Claudia. ¿Acaso se te ha ocurrido pensar por un segundo en mí?

			—He pensado en ti cada día durante seis años, Josh.

			—Claudia, yo he conocido el amor. El amor de verdad. Un amor incondicional que perdona todo, que está siempre y que no pasa nunca —dijo Josh con una amplia sonrisa—. Y no se parece en nada a lo que viví contigo. Lo que me da Andrea es algo que jamás he tenido con nadie más. Y no lo cambio por nada.

			Las palabras de Josh se clavaron como un dardo en el corazón de Claudia. Ella había desnudado sus sentimientos por primera vez en seis años, por primera vez desde que quedó postrada en aquella silla de ruedas. Por primera vez se había atrevido a ser sincera con Josh, esperando que él abriera su corazón de la misma manera como respuesta. Pero no esperaba que el corazón del Chico de los Ojos Verdes hubiese empezado a latir de verdad por otra que no fuera ella.

			—¿Estás seguro de eso? —preguntó Claudia frunciendo sus finos labios.

			—Yo amo a Andrea —sentenció Josh.

			Claudia clavó sus uñas en las almohadillas de la silla de ruedas y apretó sus dientes con fuerza conteniendo la rabia. Inclinó la cabeza y comenzó a suspirar con ansiedad, mientras que gruesas lágrimas caían sobre sus mejillas y empapaban su ropa oscura. Cuando la vio llorar de esa manera, Josh volvió a arrodillarse frente a ella.

			—Claudia…

			—Si después de todos estos años me permitiera regalarte una última cosa, me gustaría que tuvieras la capacidad de verte a ti mismo con los ojos con los que yo te miro —sollozó la chica—. Solo así podrías darte cuenta de lo especial que eres para mí.

			El Chico de los Ojos Verdes acercó sus labios a la frente de Claudia y depositó un beso suave, de esos que sirven de despedida, mientras el cuerpo de la chica temblaba por las convulsiones que le producía el llanto.

			—Adiós, Claudia —dijo el Chico de los Ojos Verdes incorporándose y dando la espalda a la chica de la silla de ruedas.

			Tras recoger del suelo su bolsa de viaje, Josh comenzó a andar y desapareció en la oscuridad de la calle. Había decidido volver a su casa. Había decidido luchar por su amor. Había decidido recuperar a Andrea.

			Claudia Brisac se quedó sola, envuelta en el silencio de la oscura calle. Limpió los restos que las lágrimas habían dejado en sus mejillas mientras marcaba un número en su teléfono móvil.

			—Dorian, ya puedes venir a por mí.

			—¿Todo bien? —preguntó el chico desde el otro lado de la línea.

			—No quería llegar a esto, pero es hora de poner en marcha el plan. Llámalo —suspiró Claudia.

			—Claudia, yo creo que…

			—No te pago por opinar, Dorian. 

			—Esto va a terminar de enloquecerte.

			La chica de la silla de ruedas cortó la llamada sin dejar que su asistente terminara de hablar.

			—Enloquecer no es más que otro acto de cordura —dijo, mientras sacaba una fotografía en la que ella se veía muy feliz, agarrada de la mano de Josh. Ambos eran jóvenes y sonreían, mirándose como lo que habían sido desde siempre: dos enamorados—. En palabras de Benedetti: «Que llegue quien tenga que llegar. Que se vaya quien se tenga que ir. Que duela lo que tenga que doler».

			Claudia sacó un cigarrillo de su bolso y tras encenderlo, dio una gran calada. Dejó que el humo saliera por sus labios y tras sacar una fotografía, miró de nuevo la sonrisa de Josh Hyde antes de aplastar la punta encendida del cigarro contra su rostro.

			—Que pase lo que tenga que pasar.

			Sonrió de forma macabra. Ya se había decidido y no habría vuelta atrás. Acabaría con todo y con todos. Su plan acababa de empezar y las consecuencias iban a ser terribles.

			La Chica de los Ojos Verdes se dio una ducha de agua caliente para aclarar sus ideas. Se sentía más sola que nunca en aquella casa tan grande sin Josh.

			Josh.

			Tan solo hacía unas cuantas horas que él se había ido y Andrea no aguantaba más la soledad. La Chica de los Ojos Verdes no quería estar más tiempo sin él. Lo necesitaba demasiado. El agua caliente corriendo por su cuerpo la había ayudado a poner en orden sus pensamientos. Josh no había sido más que una víctima de toda aquella locura igual que ella. Se habían dejado consumir por las palabras desmesuradas e hirientes de Claudia Brisac. Era cierto que Josh tenía parte de culpa. Era culpable de no haberle contado la historia del accidente y de sus repercusiones en Claudia, pero Nacho la había hecho entender que el único sentimiento que movía a Josh era protegerla y que de haber investigado algo más sobre Josh cuando se conocieron, ella misma podría haber descubierto su pasado de haberlo querido.

			Pero si de algo estaba segura era de lo que sentía por él. Lo necesitaba. Lo quería. Lo amaba. Y no podía vivir sin él.

			Salió de la ducha con el pelo mojado y sin saber por qué, sonrió. No se lo secó. Se vistió con lo primero que encontró, unos vaqueros rasgados y una blusa blanca sin mangas. Se calzó unas botas oscuras y comenzó a descender las escaleras a toda velocidad. Iría a buscarlo y lo traería de vuelta. No iba a permitir que nada ni nadie la separara del Chico de los Ojos Verdes. Cuando bajaba por la mitad de la escalera, la puerta de la casa cedió y Josh Hyde entró, dejando caer la bolsa de viaje al suelo y haciendo que Andrea dejase de bajar peldaños y se quedase clavada en medio de las escaleras.

			Los dos se miraron en silencio durante unos segundos. Andrea descendió un escalón, y luego otro y otro más. Josh se acercó al final de la escalera para recibirla. Cuando la Chica de los Ojos Verdes llegó al último peldaño, Josh le tendió su mano y ella la acarició suavemente. Los dos se fundieron en un fuerte abrazo, que dio paso a un mar de besos y de lágrimas.

			—Perdona por no haber sido del todo sincero contigo, amor —susurró Josh.

			—No, qué va. Perdóname tú a mí por ser tan impulsiva y no dejarte hablar. Siempre hago lo mismo. Soy tonta —dijo Andrea entre sollozos.

			Josh buscó los labios de Andrea y la Chica de los Ojos Verdes lo abrazó con fuerza. Tan solo habían estado unas horas separados y ambos se preguntaban cuántos de esos besos se habían perdido.

			—Al final te das cuenta de que lo pequeño siempre es lo más importante —dijo la Chica de los Ojos Verdes sin separarse del cuerpo de Josh, hundiendo su nariz en el pecho del chico, aspirando con fuerza su aroma—. Nada vale más que mis conversaciones contigo a las tantas de la mañana o las sonrisas furtivas que consigues arrancarme.

			—Nada vale más que las fotos desastrosas que me sacas cuando me pillas de improviso, esas que hacen que nos muramos de la risa —dijo Josh—. O los poemas de veinte palabras que compones y que son muy malos, pero a mí me encantan.

			—O los libros esos que nadie más conoce y que tú haces que sean mis favoritos porque hablan de nosotros. Nada mejor que esa flor que me pones en el pelo solo porque así te parezco más bonita.

			—O el café que nos tomamos desnudos cada mañana. Solos tú y yo. Eso es lo que verdaderamente vale la pena, Andrea. Vivir esta vida complicada de la mejor manera posible, pero siempre a tu lado —dijo Josh.

			—Las cosas diminutas que causan emociones gigantescas —dijo ella besándolo—. Y eso solo puedes dármelo tú, Josh Hyde.

			—Yo nunca quise más hasta que tú llegaste a mi vida.

			—Y yo lo quiero todo contigo —dijo Andrea enredando sus piernas en la cintura de Josh.

			—Nada mejor que tú, Andrea Martín.

			Los dos se lanzaron a los labios del otro, profundizando en aquel beso, sintiendo el calor de sus cuerpos que se llamaban, esas dos almas cómplices que se pertenecían la una a la otra. Esos dos corazones que latían al mismo tiempo el uno por el otro, el uno con el otro, el uno junto al otro. Pronto sobró la ropa, y Josh y Andrea hicieron el amor allí mismo, al pie de la escalera, en el suelo de su casa. Ninguno de los dos fue capaz de apartar la mirada del otro sintiendo que cuando estaban junto al amor de su vida, cualquier sitio era bueno para compartir el sentimiento más puro, ese que entrelazaba dos almas y las hacía volar unidas.

			Tras la primera ronda de besos, llegó otra y luego otra más.

			—¿Jugamos al escondite? —preguntó Andrea, divertida, sin venir a cuento y consiguiendo arrancar una sonrisa de los labios de su marido.

			—Vale, pero ya sabes que si te encuentro, te como a besos —dijo Josh enrojeciendo por momentos—. Tenemos que recuperar estas horas que hemos estado separados, ¿no crees?

			—Vale —aceptó ella subiendo semidesnuda el primer peldaño de las escaleras—. ¡Josh!

			—¿Si?

			—Te quiero —Sonrió Andrea.

			—Y yo más.

			—Y…

			—¿Y?

			—Bueno, por si no me encuentras…, voy a esconderme debajo de la cama —Sonrió ella como una niña antes de subir las escaleras corriendo y riendo.

			El Chico de los Ojos Verdes sonrió y dejó escapar un suspiro antes de subir corriendo detrás de su chica.

			Esas dos almas se habían encontrado y no estaban dispuestas a separarse nunca más. Estaban seguros de ello.

			—¿Todo listo? —preguntó la chica de la silla de ruedas mientras observaba la casa en la que vivían Josh y Andrea sin sospechar que, en ese preciso momento, se estaban entregando el uno al otro.

			—Todo listo —contestó su asistente con voz resignada, aún al volante del coche oscuro.

			Claudia esbozó una sonrisa perversa.

			—Ya ha comenzado. Disfrutad de vuestra última noche juntos —dijo arrugando con fuerza la fotografía que pocos momentos antes había tenido entre las manos.

			Claudia dedicó una última mirada a la casa antes de pedirle a Dorian que se marchara de allí.

			—Prepárate, Josh. Si por amor subí contigo a las nubes, el odio hará que te arrastre conmigo al infierno.

			

		

  

    CAPÍTULO 45 DUELE


    Los cálidos rayos del sol acariciaron su cuerpo desnudo, envuelto entre las sábanas blancas de su cama de matrimonio. Desde la primera noche que durmió en ella junto a él le había parecido que no existía un sitio mejor en el mundo. Parpadeó varias veces para acostumbrarse a la luz, haciendo que naciera como cada mañana aquella mirada verde, dispuesta para conquistar el mundo una vez más. Dejó escapar el aire con lentitud por su boca y giró levemente la cabeza para poder contemplar una vez más al chico que dormía junto a ella. Sus fuertes brazos la envolvían formando un nudo alrededor de su cintura y dándole ese calor que había necesitado durante todo el tiempo que no estuvo a su lado. Paseó sus manos por su cabello negro y alborotado, y recorrió con su dedo índice el contorno de su mandíbula siguiendo el camino de la barba que ya comenzaba a crecer. Descendió por su clavícula y llegó a sus pectorales, firmes y trabajados. Continuó avanzando en su recorrido por aquel cuerpo que no se cansaba de adorar y bajó por sus hombros, sus fuertes brazos, sus manos grandes y protectoras. A Andrea le encantaba el cuerpo de Josh. Desde la primera vez que lo vio desnudo, cuando se entregó a él en el cobertizo, le había parecido que el cuerpo del Chico de los Ojos Verdes era el paraíso perfecto, su sitio, solo de ella, en el que le encantaba perderse, su lugar favorito del mundo. Sus labios eran, sin duda, su parte favorita del cuerpo de Josh, junto a su penetrante, dulce y mágica mirada. Eran tan finos y carnosos que parecía que iban a desaparecer cuando los fruncía y su sabor era lo mejor que Andrea había probado en su vida. Además, él y solo él sabía sonreír de aquella forma tan especial y característica, regalándole al mundo esas sonrisas made in Josh Hyde que eran capaces de enamorar y volver loco al mismo tiempo a todo aquel que las viera. Y ella sabía que era el motivo de todas y cada una de ellas.


    —No podré dejar de amarte nunca —susurró depositando un suave beso en los labios de Josh.


    El chico sonrió en sueños y se revolvió dejándola en libertad. Andrea lo miró y sonrió con dulzura antes de levantarse de la cama.


    La casa estaba hecha un auténtico desastre. El caos que habían dejado tras ellos en su pasional arrebato de la noche anterior había sido torrencial. En el momento no había importado, pero con la llegada de un nuevo día Andrea se vio obligada a ahogar un grito al contemplar las sillas volcadas, los jarrones rotos y las cortinas arrancadas.


    —¡Dios mío! —dijo entre risas.


    Subió corriendo a su habitación y abrió el armario con cuidado de no despertar al Chico de los Ojos Verdes. Se puso una camiseta de deporte de Josh y comenzó a recorrer su casa recogiendo el estropicio, mientras que tarareaba una de las canciones del último álbum de Malú.


    —Yoooo quierooo. Yooo puedooo. Yoooo… que he aprendido a respirar del cielo…


    El timbre de la entrada comenzó a sonar de manera insistente una, otra y otra vez.


    —¿Quién diablos será? —preguntó Andrea, molesta, mirando el reloj de su muñeca—. ¡Maldita sea! ¡Ya voy!


    Odiaba las visitas inesperadas casi tanto como las que sabía que iban a llegar y esta iba a despertar a Josh de su sueño profundo. Al abrir la puerta, se encontró con la Patrulla Águila al completo, con Alma a la cabeza, que la miraban con cara de pocos amigos.


    —¿Tú quién te crees que eres para desaparecer así como así y no responder a las llamadas ni a los mensajes de tus amigos? —gritó Alma cuando entró como una exhalación en la casa seguida de cerca por Bea, África, Mario y Manuel. 


    —¡Ni al timbre de tu casa! —dijo Bea cruzándose de brazos—. Eso es de muy mala educación.


    —Estuvimos tocando durante horas y horas anoche y nada de nada. Como si quieres arroz, Catalina. Y estabais en casa porque se veían luces en las ventanas. Y nosotros aquí parados, preocupados por ti y por Josh —continuó Áfri sentándose en un sillón y admirando el destrozo—. Espero que al menos estuvierais follando como bestias y te haya dejado embarazada de diez o doce críos, porque si no, no te pienso perdonar.


    Los dos chicos se rieron ante el comentario de África y, sobre todo, por la escenita que las tres amigas le estaban montando a la pobre Andrea. La Chica de los Ojos Verdes las miraba con los ojos entrecerrados, pasando ambas manos por su cabeza despeinada y sin comprender del todo bien lo que estaba pasando.


    —¿Estás diciendo que vinisteis anoche a mi casa? —preguntó Andrea tratando de hacer un esfuerzo sobrehumano por centrarse en lo que decían sus amigos—. ¿A qué?


    —¿Dónde tienes el móvil, Andy? —preguntó Mario más relajado y riendo a mandíbula batiente.


    ¡Su móvil! Dios sabía dónde lo había dejado. No recordaba haberlo visto desde que había llamado a Nacho unas cuantas horas atrás, en medio de su ataque de desesperación.


    —Joder, mi móvil…


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Manuel, al que la risa lo había puesto rojo como un tomate. El desorden que reinaba en la casa había impresionado mucho a los amigos, pero fue Manuel el que preguntó directamente a Andrea—. ¿Os habéis peleado a lo Señor y Señora Smith o algo por el estilo?


    La Chica de los Ojos Verdes encontró su móvil en la encimera de la cocina y comprobó que estaba descargado. En cuanto lo conectó, se llevó las manos a la cabeza. Tenía más de cien notificaciones entre llamadas y mensajes.


    —Lo siento, chicos —dijo Andrea avergonzada—. Es que ayer fue un día muy duro. Sentaos. Tengo muchas cosas que contaros. 


    Mario y Manuel se pelearon por el sillón que estaba junto al de Andrea y al final los dos terminaron el en sofá junto a Bea. La Chica de los Ojos Verdes, desde el gran butacón en el que solía sentarse Josh, miró a sus amigos sin atreverse a romper el silencio.


    —Ejem… —dijo Manu haciéndole señales a Andrea con la cabeza.


    —¿Qué? —preguntó ella distraída.


    —Andy, hay un tanga colgando del sillón.


    La Chica de los Ojos Verdes sintió cómo se le subían los colores y cogió con rapidez la prenda interior, escondiéndola debajo de ella.


    —Parece ser que la noche fue movidita —dijo Bea con una sonrisa pícara y divertida.


    —Con razón no abrías la puerta, pájara. Estabais dándole al tema —bromeó África haciendo gestos obscenos con las manos.


    Los cinco amigos comenzaron a reír, pero Andrea se limitó a asentir colorada como un tomate. Sus dos pequeñas Andreas se escondieron avergonzadas tras un poster tamaño real de Francisco Henriques, el modelo de la última colonia de Paco Rabanne.


    —Sí, tenéis razón —reconoció la chica—. Pero todo lo que pasó antes de eso fue horroroso.


    La Chica de los Ojos Verdes les contó a sus amigos todo acerca de la entrevista que había mantenido con la pianista paralítica Claudia Brisac y quién había resultado ser esta en realidad. La ex novia de Josh era una demente que estaba claramente perturbada y, además, obsesionada con él. No contenta con eso, culpaba al Chico de los Ojos Verdes por haber quedado postrada de por vida en una silla de ruedas.


    —¿En serio comenzó a lanzarte fotos de Josh? —preguntó Manuel con la boca abierta, sin poder creer las palabras que contaba su amiga.


    —Y no solo de Josh —continuó Andrea, mientras trataba de alisarse el cabello alborotado—. En algunas también aparecía ella e incluso yo.


    —¡Tenéis que denunciar a esa mujer! —dijo Manu preocupado—. Se ve desde lejos que está loca de remate.


    —A mí estas cosas me dan miedo. Una persona en esas condiciones puede resultar muy peligrosa, Andy —continuó Alma tras un momento tenso en el que todos sus amigos guardaron silencio.


    —En realidad, no nos ha hecho nada, salvo ser muy siniestra —continuó Andrea—. Pero eso no es todo, chicos. 


    Entonces Andrea empezó a relatar a sus amigos el estado en el que se encontraba cuando llegó a casa y la posterior discusión que tuvo lugar entre ella y Josh. La pelea la había dejado en un estado peor que la impresión que le causó enterarse de aquella forma de la pasada relación de su marido con Claudia Brisac. Las caras de Alma, África, Bea, Mario y Manuel fueron cambiando el gesto, prestando toda su atención a cada palabra que salía de la boca de Andrea. La Chica de los Ojos Verdes miró hacia las escaleras para asegurarse de que Josh no daba señales de haberse despertado antes de contarles a sus amigos toda la verdad. Tragó saliva y pronunció aquel nombre que para sus amigos era muy similar al de Lord Voldemort.


    —Y entonces llamé a Nacho.


    —¿Qué? —gritaron cinco voces al unísono.


    —Lo sé —reconoció Andrea—. Fue una locura.


    —Una locura no —dijo Bea—. Una cagada.


    —Una cagada monumental, joder —añadió África.


    —Andrea, nos tienes a nosotros, eso creo que lo sabes. ¿No podías haber recurrido a alguno de tus amigos? —preguntó Mario con los ojos cargados de decepción—. ¿O a los cinco?


    Andrea miró a Manuel y a Alma, que no decían nada. Los dos se limitaron a agachar la cabeza. Manuel frunció los labios y Alma evitó encontrarse con la mirada de Andrea. La Chica de los Ojos Verdes supo entonces que los había decepcionado una vez más.


    —Lo siento, chicos. Lo siento de verdad. Fue algo involuntario.


    —¿Y qué pasó después? —preguntó Alma con un nudo en el estómago.


    Andrea terminó de contar cómo había sido su encuentro con Nacho. No dijo nada del beso que se habían dado. Guardaría ese secreto, que quedaría para siempre entre ella y el Chico de los Ojos Azules. Les habló a sus amigos sobre los consejos que Nacho le había dado y les dijo que había madurado muchísimo en el tiempo en el que no se habían visto. Les habló de la amistad sincera que ella le había ofrecido y que él rechazó, alegando que jamás dejaría de amarla.


    —Será un capullo, pero ese acto le honra —dijo Bea después de meditar durante un largo rato.


    —Increíble, pero cierto —concedió África.


    Andrea siguió contándoles a sus amigos los angustiosos momentos de soledad que había vivido cuando Nacho se marchó y ella seguía sin tener noticias de Josh. Justo en ese momento, Josh salió medio dormido de su habitación y comenzó a bajar las escaleras lentamente. En cuanto escuchó la voz de Andrea, dejó de avanzar y la escuchó hablar sobre cómo había sido el reencuentro de ambos, pocas horas atrás.


    —Yo ya me había vestido con lo primero que encontré y estaba decidida a salir a buscarlo. No me importaba nada más, no quería saber nada. Me daba igual Claudia Brisac, el pasado de Josh y todos los pensamientos que se amontonaban en mi mente. Me vi sin él y no pude soportarlo. No aguantaba estar más tiempo sin noticias suyas, lo necesitaba. Entonces abrió la puerta y lo vi. Él me miró y ya… —dijo ella justo antes de romper a llorar.


    Josh bajó dos escalones más y las miradas de los cinco amigos de Andrea se posaron en él para volver de nuevo a la Chica de los Ojos Verdes, cuando se vio con fuerzas para seguir hablando. Ella, que estaba de espaldas a las escaleras, no se dio ni cuenta de que su marido ya estaba allí.


    —Me he dado cuenta de cuánto llego a amarlo, chicos —continuó Andrea entre sollozos—. No puedo, no quiero vivir sin él. No puedo perderlo. No se me ocurre una tortura peor que estar sin él y si tengo algo claro es que quiero vivir el resto de mis días junto a Josh. Lo amo. Lo amo de verdad.


    Andrea no lo soportó más y rompió a llorar nuevamente. Josh terminó de descender los peldaños de las escaleras y se colocó con rapidez frente a la chica, que no notó su presencia hasta que sus cálidas manos acariciaron sus mejillas, secando sus lágrimas.


    —Te amo, mi niña —dijo el Chico de los Ojos Verdes esbozando una preciosa sonrisa y bañando a Andrea con la luz verde de sus ojos—. Y te prometo que nunca más vamos a pasar por algo así. Te lo dije cuando nos casamos y te lo repito ahora: estoy aquí, junto a ti. Para siempre.


    Los labios de Josh y Andrea se sellaron con un beso cargado de amor y sentimiento. Un solo beso, un beso único que demostraba más que todos los actos que habían llevado a cabo a lo largo de su historia y que habían hecho peligrar su relación. Ambos sabían que solo bastaba eso, un beso, para saber cuánto se amaban el uno al otro.


    —Gracias —susurró ella a Josh antes de dirigir la vista a sus amigos—. Gracias a todos.


    —¿Por qué? —preguntó Mario sin ocultar una enorme sonrisa.


    —Por estar siempre ahí, por estos pequeños momentos —Sonrió la chica con ambos brazos rodeando el cuello desnudo de Josh.


    —Los pequeños momentos que nos regala la vida son los que hay que saber aprovechar, disfrutar y exprimir al máximo —dijo Manu.


    Andrea y Josh sonrieron a Manu y este les devolvió la sonrisa.


    —Bueno —dijo Alma recuperando la sonrisa—, esta exaltación del amor hay que celebrarla con esa cena que teníamos pendiente, ¿no?


    —¡Por supuesto! —dijo Josh radiante de felicidad—. Esta noche os esperamos a todos aquí.


    —Sí, cuando hayamos recogido un poco esta leonera —añadió Andrea, abrazando a Josh por la cintura.


    Cuando cerraron la puerta, después de que sus amigos se fueran, Josh abrazó a Andrea con fuerza. Y un beso sucedió a otro y pronto las palabras sobraron entre ellos.


    Después de un largo rato sin dejar de sentirse el uno al otro, Josh sonrió y se levantó del sofá. Ni siquiera se habían acordado de comer y habían pasado toda la tarde entregándose a la pasión sin prestar atención a nada más.


    —¿Te vas? —preguntó Andrea.


    —El deber me llama —Sonrió el Chico de los Ojos Verdes—. Voy a hacer algo de deporte.


    —¿Más? Estás haciendo deporte todo el día sin salir de casa, idiota —Andrea hizo un mohín de enfado.


    —¿Me vas a echar de menos? —preguntó él.


    —No —dijo ella.


    —Es una lástima porque yo a ti sí —dijo el chico abrazándola de nuevo y llenando su cuello de besos—. Te echo de menos y pienso en ti a todas horas, aunque te tenga al lado.


    —Yo también. Por eso me cuesta tanto dejarte ir —cedió ella por fin.


    Josh puso los ojos en blanco, preparado para picarla.


    —Tú solo piensas en mí a ratos.


    —Capullo.


    —Seré un capullo, pero tú estás enamorada de este capullo, cielo —dijo Josh, regalándole una hermosa sonrisa—. Nos vemos luego. 


    Andrea lo vio alejarse y enseguida sintió la necesidad de gritar.


    —¡Josh! —dijo Andrea antes de que él saliera por la puerta.


    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó él.


    Un horrible presentimiento se apoderó de la Chica de los Ojos Verdes que se levantó del sofá y se dirigió como una exhalación hacia él, cobijándose entre sus brazos. El abrazo entre ambos fue fuerte, duradero y protector, y sirvió para que Andrea se tranquilizase un poco.


    —Te quiero —dijo Andrea—. Te querré siempre.


    —¿A qué viene esto, Andrea? —preguntó él sintiendo que su corazón se aceleraba poco a poco.


    —He sentido la necesidad de decírtelo —dijo Andrea respirando su aroma con los ojos cerrados.


    Cuando ella se separó, los dos se miraron y no tardaron en besarse de nuevo.


    —Yo también te quiero, cariño. Te amaré por siempre. En esta vida y en todas las que vengan después, Andrea. Nunca me separaré de ti, te lo prometo —dijo Josh, con una sonrisa, antes de desaparecer por la puerta y perderse en la infinidad de la calle en la que corría una suave brisa vespertina.


    Andrea cerró la puerta y se recostó contra ella. No lograba, por más que lo intentaba, quitarse de la cabeza ese mal presentimiento que la había sacudido cuando había visto a Josh salir por la puerta. Había sido una sacudida intensa, un gran escalofrío, algo parecido a una despedida. Sin saber por qué, una de las frases del Chico de los Ojos Verdes, de esas que habían surgido aquella tarde, entre beso y beso, se había clavado directamente en su corazón.


    Tú solo piensas en mí a ratos.


    Andrea sonrió y se decidió a hacer lo que mejor sabía, buscando olvidar aquella terrible sensación. Entró en su estudio y se sentó en el gran butacón, después de coger un folio en blanco y un bolígrafo y colocarlos en la mesa de madera oscura. Pensó que plasmar en aquella carta sus verdaderos sentimientos sería un acierto, hacerle sentir a su chico, cuando la leyera, cuál era en sentimiento que la sacudía cuando él no estaba cerca de ella.


    A Josh Hyde, el amor de mi vida, 


    Eres un maldito capullo arrogante, ¿lo sabías? Dices que solo me acuerdo de ti a ratos y tengo que darte la razón. Soy muy egoísta contigo y solo me acuerdo de ti a ratos. Esos ratos en los que no estás, claro. Ratos como cada noche cuando mis sábanas están frías y mi cama solo está llena a medias. Cuando no tengo a nadie que me dé las buenas noches, ni a nadie a quien abrazar, cuando no existe un cuerpo en el que pueda enroscar mis piernas y llenar de besos. Ratos como el del desayuno. Estoy demasiado acostumbrada a hacer café para dos y se hace horroroso ver una sola taza llena de café, un zumo y tu silla vacía.


    Ratos como el de la ducha. Te he visto entrar al baño lavándote los dientes y sonreír sin verte, y dos segundos después ya estabas dentro, haciéndome imposible enjabonarme la espalda sola. Me sobran la mitad de los botes que tienes aquí olvidados y me doy cuenta de que eres más presumido que yo y de que sí, que tienes razón, que solo me acuerdo de ti a ratos. Ratos como el de ahora mientras escribo estas líneas sentada en la mesa de mi estudio, en nuestra casa, donde no hay nadie haciendo zapping, donde nadie me hace un resumen de lo que ha hecho Jon Nieve en el último capítulo de Juego de Tronos. En realidad, agradezco estos ratos de soledad que me dejas cuando sales a hacer deporte porque me permiten pensar en lo que más me gusta: mi chico de ojos verdes.


    Ratos como cuando toca coger el coche, donde voy sola, sin copiloto, sin nadie que toquetee las emisoras de radio, sin nadie que odie esos programas en los que los locutores hablan y solo busque una canción de rock que cantar hasta desgañitarse. Ratos en los que tengo ganas de sonreír y no lo hago porque reír sola puede estar bien, pero reír sin escuchar tu risa junto a la mía no es reír. También me acuerdo de ti en esos ratos en los que miro el móvil y no recibo ni un mensaje tuyo, en los ratos en los que alguien me llama y no eres tú, en los ratos en los que cuelgo cualquier cosa en alguna red social y recibo decenas de me gustas, pero no llega el tuyo. En esos momentos también lo hago, también me acuerdo de ti, pero todo es, como tú dices, acordarme de ti a ratos.


    Ratos como ese de subir al mirador a ver una puesta de sol. En realidad, el procedimiento es el mismo: llego allí, me siento, miro en silencio cómo el sol cambia de color mientras va desapareciendo y espero a que se haga de noche. Pero estar en ese lugar, mirar hacia un lado y no encontrar esa mirada, esa media sonrisa que, con el mismo silencio que contempla la puesta de sol, es capaz de decirme mil cosas… No es lo mismo, Josh, pero lo hago solo a ratos. Ratos, ratos y más ratos en los que me acuerdo de ti.


    Ratos en los que me apetece pasear, ratos en los que me apetece andar por andar o callejear como lo llamas tú. En esos ratos en los que mi mano va incómoda dentro del bolsillo, en los que a mis pies les cuesta andar sin tener el compás de los tuyos marcando mi ritmo. En esos ratos en los que te podría abrazar por la espalda, besarte en las mejillas, andar por andar solo porque voy contigo. Sí, en esos ratos también me acuerdo de ti. ¡Benditos ratos!


    Mi vida se reduce a ratos. Ratos buenos, ratos malos; en los que estás y en los que no. Como cuando llego a casa y no estás. Cuando me tiro en el sofá y no estás. Cuando voy a preparar la cena y no estás. Cuando tengo ganas de mirarme en tus ojos y no estás. Cuando quiero besar tus labios y no estás. Cuando pienso en ti y no estás. Cuando miro nuestras fotos o el calendario y cuento los días que llevas sin estar. Como cualquier otro rato del día, de la vida, en el que tú, Josh Hyde, no estás.


    Y como compensación podrían darme todo el oro del mundo o incluso la entrada directa al cielo, pero ¿sabes algo? Yo el cielo sin ti no lo quiero.


    En fin, que sí, Josh, que tienes razón. Solo me acuerdo de ti a ratos. Y espero que esos ratos me duren, como mínimo, toda la vida.


    Te amo. Hoy y siempre.


    Andrea Martín.


    Andrea observó su carta con una mirada llena de satisfacción.


    —Ahora vas a aprender a decir que solo pienso en ti a ratos, idiota —dijo en voz alta.


    Dobló el folio y escribió en letras grandes el nombre de su chico justo cuando el sonido del teléfono la sobresaltó, rompiendo el silencio de la casa y tomándola desprevenida. Andrea ahogó un grito y aquella horrible sensación que se había apoderado de ella cuando vio a Josh salir por la puerta volvió.


    —Maldita sea —dijo corriendo hasta la pequeña mesa en la que se encontraba el aparato antes de descolgar—. ¿Sí? ¿Dígame?


    —¿Hablo con la señorita Andrea Martín? —preguntó un hombre desde el otro lado de la línea.


    —Sí, soy yo —contestó ella—. ¿Quién es?


    —La llamo desde el Hospital General, señorita Martín. Su padre ha sido ingresado con pronóstico reservado debido a un accidente de coche. Debe venir con urgencia al centro —dijo la voz.


    Una sacudida de electricidad paró el corazón de Andrea y un escalofrío terrible le recorrió todo el cuerpo hasta que empezó a marearse. Su vista se nubló. No era posible. Nadie la había llamado para decirle nada sobre un accidente. Había hablado con su padre pocas horas antes y se encontraba perfectamente. Hasta le había dicho que su madre y él no tenían pensado salir de casa. No era posible que algo así estuviera pasando. Cuando pudo recuperar el aliento y aún aferrada al respaldo del butacón, Andrea siguió hablando.


    —¡Dios mío! Pero ¿está bien? ¿Qué le ha pasado a mi padre? —preguntó ella asustada.


    —Me temo que no puedo revelarle ese tipo de información.


    —Voy enseguida.


    —Aquí la esperamos —dijo la voz antes de colgar.


    La Chica de los Ojos Verdes corrió por toda la casa buscando algo decente que ponerse y tratando de encontrar su teléfono móvil mientras lloraba desconsoladamente. Cuando por fin lo encontró, marcó el número de Josh, pero escuchó el teléfono del chico sonando en el piso de arriba.


    —Maldita sea, Josh —dijo ella desesperada.


    No había tiempo que perder. Cogió un folio del despacho y escribió de manera apresurada lo que había pasado. Colocó la nota junto a la carta que acababa de escribir para Josh y, sin preocuparse de nada más, cogió su bolso y salió corriendo de la casa. El sol ya se había escondido y corría un aire inusualmente helado en el exterior. Andrea atravesó el jardín corriendo como alma que lleva el diablo y cerró la puerta de la casa. Cuando se giró para dirigirse a su Renault Clío, aparcado en la acera frente a la casa, se dio cuenta de que había dos hombres robustos, de apariencia desconfiable, que se apostaban en las paredes que daban entrada a su hogar.


    —¿Va a algún sitio, señorita? —preguntó el más alto y fuerte de los dos.


    La Chica de los Ojos Verdes no contestó y se dispuso a cruzar la calle a toda velocidad. ¿Por qué no pasaba ni un alma a esas horas por su barrio? De un momento a otro, sintió el peso de una mano fuerte agarrándola por el brazo y obligándola a girarse. Andrea quiso gritar, pero no pudo. Una mano enorme le presionó con fuerza la boca, mientras que otro par más rápido aprisionaba sus muñecas. Un coche negro, que le resultaba vagamente familiar, apareció en medio de la oscuridad y se paró frente a Andrea y sus captores. El hombre que la tenía entre sus brazos la empujó al interior del vehículo y cerró la puerta con un estruendoso golpe. Andrea se abalanzó hacia la puerta con las pocas fuerzas que le quedaban, pero enseguida un pañuelo húmedo que desprendía un fuerte olor le presionó la nariz y la boca impidiéndole respirar. Poco a poco se fue sintiendo más y más débil. Los párpados le pesaban y aunque trató de mantenerse despierta, cada vez se le hacía más difícil resistirse. 


    La Chica de los Ojos Verdes pudo sentir con impotencia cómo sus miembros se entumecían y dejaban de obedecer las órdenes que enviaba su cerebro. Comenzó a sentirse débil cuando algo aprisionó con fuerzas sus muñecas a su espalda. Con el último aliento, luchó para mantenerse serena y logró escuchar una voz que le resultó vagamente conocida en medio de aquella oscuridad. 


    —El peor enemigo de todos es aquel que ya no tiene nada que perder.


    Y justo después de escuchar aquella inquietante frase, Andrea no pudo resistir más y se dejó ir.


  




CAPÍTULO 46 DESAPARECIDA

			Josh Hyde apoyó ambas manos en la puerta de su casa cuando volvió de su ruta diaria, cansado y sudoroso. No sabía por qué, pero a mitad de camino le asaltó un presentimiento extraño que terminó por invadir su mente y por formarle un nudo terrible en el estómago que no lo dejaba respirar con regularidad. Mientras corría, se dedicó a recrearse en los dulces momentos que había vivido junto a su amada chica de ojos verdes en las últimas horas. Había decidido olvidarse para siempre de la amargura que había supuesto para él el reencuentro con Claudia y las repercusiones que este había tenido en su matrimonio. Cuando el rostro de la chica de la silla de ruedas aparecía en su mente, una sensación de inseguridad horrorosa se apoderaba de él y no quería que eso volviera a pasar.

			No. Tenía claro que su deber era centrarse en Andrea y en lo feliz que estaba a su lado. 

			Caminaba deprisa, sin ralentizar ni un ápice de su ritmo constante, sin apartar la vista del suelo cuando algo en el asfalto captó su atención. Había marcas de ruedas grabadas en el pavimento, como si algún coche hubiera tratado de frenar a gran velocidad en una rápida maniobra acelerada. Era extraño, ya que en aquella zona residencial los vehículos no tenían permitido circular a más de veinte kilómetros por hora y siempre había prioridad peatonal. Josh decidió no darle demasiada importancia y abrió la puerta de la entrada. Atravesó el jardín y descansó unos segundos, con ambas manos apoyadas en la puerta de entrada a su casa.

			—¿Andy? —dijo el chico en cuanto entró—. ¡Cariño, ya he vuelto!

			Josh no recibió más respuesta que el silencio. El Chico de los Ojos Verdes continuó andando despreocupado por la casa. Se deshizo de la camiseta sudada y la colocó alrededor de su cuello, mientras que ojeaba todas las habitaciones en busca de su chica.

			—¿Andrea? —volvió a preguntar.

			No hubo respuesta. Comenzó a ojear por toda la casa. Buscó en la cocina y en el comedor. Nada. Entró al estudio de Andrea, pero la chica tampoco estaba allí. Cuando se disponía a subir los escalones que llevaban hasta el piso de arriba, se percató de que había una nota y un folio doblado con su nombre junto al teléfono. Sonrió pensando que aquello tenía que ser cosa de su chica y cogió el folio doblado. Lo abrió y sonrió aún más al reconocer la caligrafía de la Chica de los Ojos Verdes. Josh leyó la carta del tirón, dejándose caer en el brazo del pequeño sofá blanco que Andrea se había empeñado en colocar frente a la ventana de su estudio. Sus ojos se cristalizaron cuando leyó el nombre de su esposa al final de la carta.

			La Chica de los Ojos Verdes le había dejado por escrito la respuesta al estúpido comentario que le había hecho antes de despedirse de ella. Era cierto. ¿Cómo había podido pensar que Andrea solo pensaba en él a ratos? Ahora lo sabía. Esos ratos eran, en realidad, toda su vida. Su tiempo, su presente, era él. Y él sabía que su vida había cobrado su verdadero sentido al decidir ser uno con Andrea Martín. El corazón de Josh latía más y más fuerte y únicamente quería encontrarla para comérsela de nuevo a besos. Sentía que necesitaba más que nunca tenerla entre sus brazos, como si fuera la primera o la última vez que lo hiciera. Poco importaba, pero la quería ya. Volvió a fijarse en la última frase y la repitió en voz alta.

			—Espero que esos ratos me duren, como mínimo, toda la vida —dijo Josh, en un susurro, reproduciendo con su voz las palabras de Andrea—. Contigo al fin del mundo, mi niña.

			Josh apretó la carta contra su pecho y después dobló el folio de nuevo. Entonces dirigió su vista a la pequeña nota que descansaba junto al teléfono de la mesita de caoba oscura. Lo cogió y sintió cómo su pulso se disparaba. La caligrafía era la misma que la que aparecía en la carta, la letra de Andrea, pero el mensaje era bien distinto.

			Josh, me acaban de llamar del hospital. Mi padre ha tenido un accidente y no me han querido decir nada más. Voy para allá. Llámame. Te quiero.

			Andy.

			Josh corrió escaleras arriba en cuanto terminó de leer. Necesitaba encontrar su móvil. Entró como un huracán en su habitación y tropezó contra la cama, dio una voltereta y cayó al suelo. Gritó, dolorido, y alzó la mano para coger su teléfono de la mesilla. Marcó el número de Andrea conteniendo la respiración.

			Uno, dos, tres pitidos. Uno, dos, tres pitidos.

			—El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura en este momento. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde —dijo la voz artificial del contestador cuando la llamada se perdió.

			—¡Mierda! Joder, Andy…

			Lo intentó una segunda vez, pero el resultado fue el mismo. Josh cayó presa de la desesperación. No sabía qué hacer ni a quién recurrir. De nuevo se sentía solo en una ciudad extraña. No sabía ni siquiera en qué hospital estaría ingresado Joaquín y tampoco tenía ni idea de los daños que habría causado aquel accidente a su suegro.

			—¡Joder, Andrea! —gritó lanzando el móvil sobre la cama cuando el contestador saltó por tercera vez.

			Entonces se le ocurrió llamar a Judith. Cogió de nuevo el teléfono y buscó en su agenda de contactos a la madre de Andrea, rezando porque ella sí que tuviese el teléfono operativo. Presionó el botón de llamada y se limitó a esperar.

			—¡Josh, cariño! —saludó su suegra alegremente desde el otro lado de la línea—. ¡Qué alegría que me llames! ¿Qué tal va todo por vuestro nidito de amor?

			—Judith, ¿en qué hospital estáis? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes ansioso.

			—¿Hospital?

			—Andrea me ha dejado una nota explicándome lo que había pasado, pero no me ha dado más información porque ha salido de casa pitando mientras yo estaba haciendo ejercicio. No me contesta al teléfono y yo…

			—Tranquilo, Josh —dijo la mujer tratando de calmarlo—. ¿Qué se supone que ha pasado?

			Josh se sorprendió mucho de la tranquilidad que transmitía la voz de la madre de Andrea.

			—¿No estáis en el hospital? —preguntó el chico.

			—No, ¡qué va! ¿Por qué íbamos a estar en un hospital? —preguntó la mujer.

			—Pero ¿Joaquín está bien? —volvió a preguntar el chico.

			—Perfectamente, Josh. Está aquí en casa, conmigo.

			El Chico de los Ojos Verdes se sentó en la cama con el teléfono pegado al oído. Se pasó ambas manos por el cabello húmedo y cogió aire tratando de serenarse.

			—¿Qué está pasando, Josh? —preguntó Judith al otro lado de la línea.

			Por detrás de la voz de su suegra, Josh pudo escuchar al propio Joaquín Martín preguntarle a su mujer que qué era lo que estaba pasando, y entonces todo se volvió borroso y confuso.

			—Vamos a ver, Judith. Andrea me ha dejado una nota en la que decía que se iba al hospital porque la habían llamado para decirle que su padre había tenido un accidente.

			—No entiendo nada, Josh —dijo Judith contrariada—. Joaquín está aquí. Está bien y, desde luego, no ha sufrido ningún accidente.

			Josh suspiró aliviado en parte porque el padre de Andrea estuviese bien.

			—Supongo que habrá sido un error, Judith. Tiene que ser un malentendido.

			—¿Y dices que mi hija no te contesta al teléfono? —preguntó de nuevo la madre de Andrea.

			—Lo tiene apagado, pero voy a tratar de localizarla —dijo Josh—. Hablamos luego, ¿vale? Saluda a Joaquín y a Mateo de mi parte. Me alegro de que estéis todos bien.

			Judith Granados se preocupó, pero Josh Hyde terminó de desesperarse en cuanto colgó el teléfono. Se levantó de la cama y se dirigió a la ventana. Tras abrirla, se asomó. Había comenzado a llover de nuevo y el coche de Andrea estaba aparcado en la acera de enfrente. Debía haber salido de la casa por su propio pie. Aquellas marcas de frenazo en el pavimento volvieron a llamar su atención y Josh sintió que algo no estaba bien. Sintió que algo le había pasado a la Chica de los Ojos Verdes y necesitaba saber qué era. Y hacer que volviera. Aunque le fuera la vida en ello.

			Alma disfrutaba como una niña pequeña de los días de lluvia. Le encantaba irse al campo y respirar el aroma que quedaba en la naturaleza una vez terminada la tormenta. Siempre había sido una persona sencilla. Se conformaba con poco y era poco lo que necesitaba para ser feliz. Se sentía agradecida por contar en su vida con grandes personas con las que poder compartirla. Su familia estaba bien. Sus padres se habían separado cuando ella y su hermana mayor eran aun pequeñas, pero se llevaban bien desde el divorcio por el bien de las niñas y ambos habían terminado por rehacer sus vidas. Su familia, a pesar de lo evidente, había crecido fuerte y unida y, gracias a Dios, el trabajo no faltaba. Siempre se habían apoyado los unos a los otros en momentos de adversidad y quizás por eso la Chica de los Ojos Negros era siempre tan servicial. Sí. La vida la había tratado bien. Sus amigos seguían estables dentro de la gravedad en eso que todos conocían como el camino de la madurez. Eran adultos o al menos eso decía su DNI, pero seguían siendo muy niños en muchos aspectos. Siempre habían tenido miedo al momento de la separación, a la hora de hacerse mayores, y ese momento se presentó más pronto de lo esperado para todos. Incluso una de sus amigas estaba ya casada. ¡Qué locura! Sin embargo y por sorpresa se habían convertido en adultos de una manera bien distinta a lo que pensaban que iba a ser. Alma agradecía que Andrea, su Andrea, hubiese encontrado la felicidad que tanto se merecía junto a Josh Hyde. Después de sus constantes idas y venidas con Nacho, después de llorar junto a ella cada noche, después de volver a verla sonreír cuando el Chico de los Ojos Verdes llegó a su vida, después de acompañarla hasta el altar, ahora sí que podía decir que la otra mitad de su amiga había aparecido y ella estaba completa al fin. Posiblemente se habían precipitado al tomar la decisión de casarse siendo tan jóvenes, pero ella siempre había pensado que cuando el amor era de verdad, no existían las barreras. Y Josh y Andrea habían demostrado con creces que su teoría era cierta.

			Ella, al igual que Andrea, también se sentía completa. Desde que conoció a Raúl había encontrado a su otra mitad. Él era esa parte que la completaba. Los dos, Alma y Raúl, eran extremadamente parecidos. Ambos eran luchadores, trabajadores, persistentes, rebeldes y humildes, de esas personas que serían capaces de darlo todo por aquellos a los que quieren. Habían tenido la gran suerte de encontrarse, de conocerse y de decidir no separarse.

			África seguía siendo la misma cabra loca de siempre y de no serlo, habría perdido su esencia. No lo decía, pero algo en ella había cambiado y Alma estaba feliz de que su amiga comenzase a conocer que la relación entre un hombre y una mujer puede ir más allá de la unión que se produce bajo las sábanas de una cama. Con Bea había poco margen de cambio. Su estabilidad siempre había estado ligada a una felicidad que tenía como principio su familia y sus amigos, y como fin el gran amor que sentía desde siempre por su novio Alejandro. Mario había vuelto y el dolor que soportaba por el desprecio de Paula se curaba con la nueva e intensa amistad que había forjado con Manuel, que se había integrado en el grupo como uno más, como si hubiera estado desde siempre.

			A pesar de las circunstancias todos seguían unidos y felices. Por fin.

			Sí. Alma era feliz y no podía sospechar que el infierno estaba a punto de desatarse.

			Aspiró profundamente el olor a verde y a mojado, llenando sus pulmones de la pureza natural que la envolvía y cuando dejó escapar el aire, escuchó que su teléfono comenzaba a sonar rompiendo la paz, la armonía y la perfección que reinaban en aquel lugar.

			—Vaya, siempre suena el teléfono en el mejor de los momentos —bromeó Raúl desde el asiento delantero de su coche, mientras daba una intensa calada a su Marlboro.

			Alma no dijo nada y le dedicó una sonrisa. Cuando sacó el teléfono de su bolsillo comprobó, gracias al identificador de llamadas que, al otro lado de la línea, se encontraba Josh Hyde.

			—¡Hola! —saludó ella divertida—. Aún no es la hora de cenar. ¿Ya me echáis de menos?

			—Alma, ¿estás con Andrea? —El Chico de los Ojos Verdes habló de una manera tan triste que a Alma se le dispararon todas las alarmas.

			—No, ¿por qué? ¿Qué ocurre, Josh?

			Al ver cómo su novia se ponía tensa y comenzaba a gesticular con las manos a lo lejos, Raúl se bajó del coche y se acercó a Alma.

			—Pero ¿cómo que no contesta, Josh? —preguntó Alma elevando demasiado la voz—. ¿Y Judith dice que no le ha pasado nada a Joaquín? Pues no lo entiendo…

			—¿Qué pasa? —preguntó Raúl.

			Alma le hizo una señal con la mano para que se callase.

			—Voy a intentar localizarla. Respira, Josh. Tienes que intentar tranquilizarte —pidió la chica.

			La Chica de los Ojos Negros se despidió de Josh y marcó el número de Andrea sin contestar a las incesantes preguntas que su novio no dejaba de hacer.

			—Alma, ¿te importaría decirme qué cojones está pasando? —preguntó Raúl visiblemente alterado ante el silencio de su chica.

			—¡Mierda! —gritó Alma—. Me ha llamado Josh. No sabe dónde está Andrea. Le ha dejado una nota diciendo que su padre había tenido un accidente de tráfico y que estaba en el hospital, pero al parecer eso no es cierto. Josh ha llamado a sus padres y todo está bien. El problema ahora es que nadie sabe dónde está Andrea y no contesta al teléfono para variar.

			—¿Y dónde está? —preguntó de nuevo el chico.

			—¡No lo sé! Y me da miedo que le haya pasado algo… —dijo Alma sin atreverse a terminar la frase con el adjetivo «malo» por miedo a que sus pensamientos terminaran por hacerse realidad. Enseguida comenzó a correr hacia el coche de Raúl—. ¡Llévame a su casa!

			—Tranquila, Alma.

			—No puedo tranquilizarme, Raúl. ¿Y sabes por qué? El que sabe de tempestades ve llover y sonríe. Y es a eso precisamente a lo que tengo miedo, a lo que viene cuando se desata la tempestad.

			—¡Estáis dramatizando! —dijo África cuando Bea aparcó su coche, en el que Mario estaba a punto de vomitar de los nervios.

			La llamada de Alma los había puesto a todos nerviosos.

			—Siempre os ha gustado mucho a todos poneros en lo peor, sois las reinas del drama. ¿En serio no habéis pensado que ha podido salir a algún sitio y quedarse sin batería en el móvil? —preguntó África con desdén—. Andrea ya no es ninguna niña, por el amor de Dios.

			—¡África, cállate! —la increpó Bea—. Hay una nota escrita de su puño y letra en la que dice que su padre ha tenido un accidente con el coche y que se va al hospital. Todo eso resulta que no es verdad y, mira, ahí está su coche. ¿Se ha ido andando al hospital?

			—¿No ha podido coger un taxi? —cuestionó Áfri.

			—Le ha tenido que pasar algo —dijo el Chico de los Ojos Avellana—. Esto no es normal. No en Andrea. Además, Manu está en las prácticas en el General. Lo he llamado y dice que Andy no ha pisado ese hospital.

			Los tres se bajaron del coche y se encaminaron hacia la entrada de la casa de Andrea justo en el momento en el que el coche de Raúl se estacionaba frente a la puerta y Alma se bajaba del asiento del copiloto a toda prisa.

			—¿Alguno de vosotros ha conseguido que conteste al teléfono? —preguntó la morena.

			—No —respondieron los tres al unísono.

			—Manu tampoco sabe nada de ella —dijo Mario—. Para nada. No ha hablado con ella ni sabe nada. También me ha dicho que cuando saliera de sus prácticas en el hospital, vendría directo aquí.

			—¡Mierda! —dijo África mirando directamente a Alma y Bea—. ¿No creeréis que…? ¿Verdad?

			—¿Qué él tenga algo que ver? —preguntó Bea.

			—¿Nacho? —añadió Mario.

			—No —sentenció Alma—. Y no quiero que volváis a dudar de Andrea nunca más en ningún tema relacionado con Nacho. Ella quiere a Josh y todos vosotros lo sabéis. Lo habéis visto esta misma mañana en su casa. No quiero volver a escuchar nunca más el nombre de Nacho, os lo advierto.

			Alma pulsó el botón del timbre y enseguida se abrió la puerta de la entrada, dejándoles a los cuatro amigos ver a un desesperado Josh con los brazos cruzados y la preocupación latente en el rostro. El Chico de los Ojos Verdes llevaba puesta una camiseta blanca y unos pantalones largos de deporte de color gris. Los esperaba con los brazos cruzados y las mejillas sonrosadas. Alma lideró a sus amigos hasta la entrada de la casa donde Josh no dejaba de mordisquearse el labio inferior.

			—¿Habéis sabido algo de ella?

			Todos negaron y el Chico de los ojos Verdes suspiró. Les hizo un gesto con la mano para que entraran en la casa y se desmoronó sintiendo cómo el mundo se le venía encima.

			—Josh, trata de calmarte —le aconsejó Bea.

			—¿Calmarme? No puedo, Bea. Esto no es normal. Mirad —dijo tendiéndole a Alma un trozo de papel.

			Los amigos de Andrea leyeron con interés las líneas en las que la Chica de los Ojos Verdes le explicaba a su marido que su padre había tenido un accidente y que se marchaba al hospital.

			—Esto es muy extraño —dijo África.

			—No sé a quién más llamar. No quiero preocupar más a sus padres, sus amigos de la facultad no saben nada y por el trabajo no ha pasado. Y no conozco a nadie más aquí que pueda saber algo de ella. Creo que voy a llamar a la policía.

			—No servirá de nada, Josh. Hasta que no pasen cuarenta y ocho horas de la desaparición del sujeto, la policía no comienza a movilizarse —señaló África—. Creo que debemos calmarnos todos y esperar. Seguro que aparece enseguida y estamos haciendo un desierto de un grano de arena.

			—Algo me dice que no será así, África —dijo el Chico de los Ojos Verdes.

			Alma apretó con fuerza el hombro de Josh y lo miró. El chico entendió a la perfección el significado de aquella mirada. Ella también sabía que había algo que no estaba bien. Se hizo el silencio en el gran comedor de la casa de Andrea y Josh. Durante unos minutos nadie se atrevió a decir nada hasta que Josh, que tenía ambas manos cubriéndole el rostro, levantó la mirada y la paseó por todos y cada uno de los amigos de Andrea. El ceño fruncido y la frialdad que de repente mostraba el Chico de los Ojos Verdes los sorprendió a todos. 

			—Chicos, os voy a hacer una pregunta y necesito que seáis del todo sinceros conmigo, por favor.

			Mario, África y Bea miraron a Alma, que ya se imaginaba cuál iba a ser la pregunta que Josh quería hacerles. Tragaron saliva y apretaron los puños antes de que el Chico de los Ojos Verdes comenzase a hablar.

			—¿Creéis que Nacho tiene algo que ver en la desaparición de Andrea?

			A su alrededor todo estaba oscuro y frío. Se escuchaba el sonido de algunas gotas de agua que caían en la lejanía, pero el eco de aquel lugar hacía que pareciera que había una cascada incesante junto a su cuerpo. Desde que había recuperado la consciencia solo había escuchado aquellas gotas y el sonido de su propia respiración. No sabía dónde estaba ni cómo había llegado allí. En su cabeza, los pensamientos se mezclaban de manera confusa y, por más intentos que hacía, no conseguía aclarar nada. Tenía las manos atadas a la espalda de una dura y rígida silla de madera y sus pies también estaban aprisionados por una cuerda tan fuertemente anudada que comenzaba a clavarse en su piel. Era totalmente imposible moverse ni hacer algún gesto para pedir socorro. El cuerpo le dolía por la violencia con la que aquellos hombres la habían arrojado al interior de aquel coche con cristales tintados a pesar de que ninguno de los dos le hubiese dado ni un solo golpe. Sentía escalofríos cuando recordaba aquellas duras manos, los rostros de aquellos salvajes que la habían zarandeado como si fuese una muñeca de trapo. Y en verdad eso era. En eso se había convertido Andrea Martín. Una indefensa muñeca de trapo a merced de dos niños crueles. Estaba amordazada y tampoco podía gritar, aunque comenzaba a sospechar que tampoco tendría mucho sentido hacerlo, ya que nadie la escucharía en aquel lugar y, de hacerlo, seguramente no sería nadie que tuviese la más mínima intención de ayudarla.

			La Chica de los Ojos Verdes tenía miedo. No sabía quiénes eran aquellos hombres ni por qué le estaban haciendo eso. ¿Sería acaso alguno de esos secuestros exprés que se llevaban tanto en América y cuyo único objetivo era sacar una gran tajada de la fortuna de Josh? La rabia, la impotencia y la incertidumbre que sentía por no saber nada y por imaginarse cómo se sentirían Josh, sus padres y sus amigos cuando notaran su ausencia hicieron que clavara sus uñas en la madera de la silla llorando a causa de la ira que corría a raudales por todo su cuerpo. 

			El rostro de Joaquín Martín se dibujó en su mente. ¿Cómo estaría su padre? Cuando la atraparon se dirigía al hospital tras recibir aquella llamada que le había informado de que había tenido un grave accidente y ella no estaba junto a él para sostener su mano y darle todo su apoyo. Quería pensar que aquello también era mentira, que su padre estaría bien y quizás había sido alguna broma de mal gusto, pero el pesimismo era mucho más fuerte que Andrea en esos momentos. ¿Y Josh? ¿Cómo estaría Josh? Andrea solo quería estar con él. No sabía cuánto tiempo llevaba inmóvil y presa en aquella oscuridad, pero imaginaba que en cualquier momento el Chico de los Ojos Verdes atravesaría alguna puerta escondida entre las tinieblas y la rescataría de aquella pesadilla. Pero el tiempo pasaba y ese momento nunca llegaba.

			¿Y Alma? Su mejor amiga solía preocuparse demasiado por ella. No quería imaginarse el momento en el que alguien le dijera que había desaparecido. Seguramente los movilizaría a todos para empezar a buscarla. Ay, Alma…

			«Te echo de menos, hermana», pensó en la oscuridad cuando una lágrima sigilosa se deslizó por su mejilla.

			Poco después Andrea comenzó a escuchar ruidos. El sonido de unos pasos que se acercaban. Escuchó un chirrío metálico y, en ese momento, la sala en la que estaba se inundó de luz. Dos sombras negras atravesaron esa luz y comenzaron a avanzar en la dirección en la que se encontraba la Chica de los Ojos Verdes. Al principio, cerró los ojos, aterrada, pero se recordó a sí misma que no era ninguna cobarde y se obligó a alzar la cabeza y mirar de frente a aquellas dos personas que se encontraban frente a ella. De no haber llevado la mordaza se le habría abierto la boca de la impresión y, quizás, habría gritado al descubrir quién estaba sonriendo con maldad delante de ella. 

			Nacho se acarició los labios con la yema de su dedo índice recordando el sabor del beso que Andrea y él habían compartido. Sin duda, los labios de la Chica de los Ojos Verdes eran los más dulces que había probado en su vida. Habían sido muchas las noches que había pasado en vela, noches en las que era imposible conciliar el sueño, noches en las que imaginaba y soñaba cómo habría sido todo si al final hubiese sido capaz de hacer las cosas bien, si Andrea no hubiese elegido a Josh Hyde y si hubieran empezado de nuevo, los dos juntos. 

			Todas y cada una de sus noches eran para ella, como lo fueron desde el preciso momento en el que se dio cuenta de que se había enamorado de Andrea.

			—Al final de mi insomnio siempre estás tú —dijo el Chico de los Ojos Azules en voz alta.

			Nacho recordó todas aquellas veces en las que se había propuesto olvidarla y no había podido. Siempre se había mostrado indiferente ante el mundo, enseñando una cara que no era la suya hasta que la había encontrado a ella. Cuando se dio cuenta de lo que sentía por Andrea supo que cuando encuentras a alguien que vale la pena, esa persona se merece que le entregues todo lo que eres, todo tu interés, todo tu tiempo. Nacho se había repetido aquellas palabras una y otra vez desde que Andrea se había marchado para siempre de su vida. Volvió a rodar por su cama vacía sonriendo como un niño y recordando el sabor de aquel último beso.

			El Chico de los Ojos Azules se incorporó para coger su teléfono y se dio cuenta de que eran casi las tres de la mañana. Tampoco había recibido ningún mensaje de Mireya desde la noche anterior. Se sentía mal por haber hecho sufrir a la Chica de los Ojos Azules. Quería ser capaz de tener con ella una relación de amistad, en serio que lo quería, pero sabía que conseguir eso costaría mucho y que llevaría tiempo porque para empezar a ser amigos Mireya tenía que darse cuenta de cuál era el verdadero significado de la palabra amistad. Volvió a dejar el teléfono sobre la mesilla y resopló en la oscuridad, echándose las mantas sobre la cabeza, decidido a conciliar el sueño. Cerró los ojos y comenzó a relajarse. Poco a poco, su respiración se fue ralentizando.

			De pronto, la habitación se iluminó y un estruendoso sonido lo sobresaltó por completo. Nacho se incorporó de un brinco, asustado, y cogió el teléfono. Frunció el ceño al ver el número que lo llamaba. No lo conocía, así que decidió no contestar. La llamada finalizó y, al instante, una nueva llamada de aquel número volvió a entrar.

			—Maldita sea —dijo Nacho contestando la llamada—. ¿Quién demonios es?

			—¿Eres Nacho Santana? —preguntó una voz que le resultaba vagamente familiar.

			Parecía que aquella voz de hombre que se encontraba al otro lado de la línea estaba cansada y triste.

			—Sí, soy yo —contestó Nacho de mala gana—. ¿Quién es?

			El Chico de los Ojos Azules escuchó un suspiro desde el otro lado.

			—Soy Josh. Josh Hyde.

			

		

CAPÍTULO 47 EL DIABLO

			Le llevó un buen rato acostumbrarse a la intensa luz clara que provenía de aquel hueco que se acababa de abrir en la pared, en medio de las tinieblas. No sabía el tiempo que llevaba ya encerrada en aquel lugar sin comer, sin beber y sin descansar ni un solo segundo. Se había obligado a mantenerse alerta por lo que pudiera pasar y, conforme los minutos en aquel agujero pasaban con una lentitud desesperante, Andrea no lograba saber qué era lo que iba a pasar con ella. A su cabeza no dejaban de acudir imágenes de rostros. El de Josh, con su eterna sonrisa, los rostros amables de sus padres, los de sus amigos, preocupados y desesperados por no tener noticias de ella. No dejaba de preguntarse el porqué de todo aquello. ¿Por qué le estaba ocurriendo eso a ella? ¿Qué había hecho Andrea Martín para merecer que alguien la retuviese en contra de su voluntad de aquella manera? 

			La opción de que sus secuestradores quisieran aprovecharse de la situación para pedir una suculenta recompensa de la inmensa fortuna que había amasado Josh secuestrando a su joven esposa cobraba más sentido conforme el tiempo en la oscuridad avanzaba, aunque a Andrea también le había dado tiempo a pensar que quizás la verdadera razón no tuviera nada que ver con eso y simplemente las personas que la habían raptado únicamente buscaban hacer el mayor daño posible, sin necesidad de fundamento alguno. Y cuando por fin sus ojos le permitieron acostumbrarse a la luz, comprobó que la segunda opción era, desde luego, la más probable.

			El chico que empujaba la silla de ruedas tenía la cabeza gacha y no levantaba la vista del suelo. En su semblante había arrepentimiento, pena e incomprensión. Parecía estar perdido en un mar de pensamientos confusos, reflejados en aquel ademán triste y sombrío que ya le había visto con anterioridad. Andrea pronto dejó de mirarlo a él cuando se percató de que los ojos de otra persona la atravesaban con odio. La mujer que se sentaba en la silla de ruedas estaba a su altura y su mirada estaba como cuando la conoció, vacía y carente de vida y de sentimientos. No había nada dentro de aquellos ojos huecos que no fuera odio y furia. Esbozaba esa terrible y siniestra sonrisa en la cara que hizo estremecer a la Chica de los Ojos Verdes. Se había soltado el cabello negro, del mismo color que su vestido, que además llevaba un cuello blanco que confería cierta luz tenebrosa a su cruel rostro.

			—Vaya, vaya… —dijo Claudia en tono de burla—. Volvemos a vernos, Andrea Martín.

			La chica de la silla de ruedas extendió los brazos y Andrea trató de retroceder asustada y con los ojos muy abiertos, presa del pánico. Claudia le arrancó la mordaza y la arrojó al suelo.

			—¿Tú? —fue lo único que consiguió decir la Chica de los Ojos Verdes.

			—¿Tú? —repitió Claudia imitándola entre risotadas—. Oh, vamos, Andrea. ¿No me digas que te sorprende? Me tenías en mejor consideración de la que esperaba. Después del numerito de las fotos…

			Andrea negó con la cabeza.

			—Estás loca —escupió hablando con el mayor de los desprecios.

			—Mucho cuidado. No estás en posición de insultar a nadie, Andrea Martín —advirtió Claudia señalándola con el dedo—. Dorian, por favor, ve a por algo de comer para nuestra invitada. Y trae también un poco de agua. Debe estar sedienta y no queremos que Andrea pase ningún tipo de necesidad mientras esté con nosotros.

			A espaldas de Claudia, Dorian, que seguía sin ser capaz de mirar a Andrea, dio media vuelta y abandonó la habitación en silencio. Claudia hizo girar las ruedas de su silla y se acercó más a la Chica de los Ojos Verdes hasta que ambas quedaron frente a frente, rozando sus rodillas tapadas por el vestido negro con los vaqueros que se había puesto Andrea antes de salir corriendo de su casa. Tras una mirada rápida a sí misma, Andrea se dio cuenta de que sus pantalones estaban rasgados, sin duda debido a los malos tratos que había sufrido a manos de aquellos hombres que la habían llevado hasta allí. La Chica de los Ojos Verdes levantó la vista y se enfrentó a los ojos de Claudia, de un color marrón oscuro, vacíos de sentimientos. No iba a llorar delante de aquella demente. No le daría el placer de verla sufrir ni un solo momento. Tragó saliva y sopló con las pocas fuerzas que tenía para apartar de su rostro un mechón de su cabello oscuro antes de hablar.

			—¿Por qué? —preguntó Andrea casi susurrando.

			—¿Cómo que por qué? —cuestionó Claudia frunciendo el ceño.

			—¿Por qué estás haciendo esto? —dijo Andrea.

			Claudia sonrió, consiguiendo que un escalofrío sacudiera todo el cuerpo de Andrea. Estaba sola con la persona que más la odiaba sobre la faz de la tierra. Sola e indefensa ante una mujer claramente desequilibrada, capaz de secuestrarla y, seguramente, de hacerle daño.

			—Es muy sencillo, Andrea —dijo Claudia con una dulzura fingida—. Tienes algo que yo quiero.

			—Si te refieres a Josh… —comenzó a decir la Chica de los Ojos Verdes.

			—¡No digas su nombre! —gritó Claudia cambiando de repente su ademán. Sus mejillas se tornaron de un tono rojo intenso y abrió tanto los ojos que Andrea pensó que se le iban a salir de las órbitas. Estaba enloqueciendo por momentos—. ¡No quiero que su nombre salga de tu asquerosa boca! ¿Me entiendes?

			Tras decir aquello, Claudia se abalanzó sobre Andrea con una violencia increíble. Presionó su boca con tanta fuerza, enterrando las uñas en la piel del rostro de la Chica de los Ojos Verdes, que pronto su cara comenzó a sangrar. Andrea ahogó un grito de dolor.

			—¡No te permito que hables de él! ¡No te lo consiento! ¡No quiero que nada relacionado con Josh salga por tus malditos labios! —Escupió Claudia arañando sin piedad la cara de Andrea—. Él es mío, ¿lo entiendes?

			Claudia alzó su mano y golpeó a Andrea en el rostro. La bofetada rompió el silencio de aquella habitación. Andrea volvió el rostro, que quedó oculto tras su pelo castaño, mientras que Claudia respiraba con dificultad, empleando todas sus fuerzas en golpear a la Chica de los Ojos Verdes. Andrea escupió. La boca le sabía a sangre y le dolía el rostro a causa del golpe. Tras unos segundos, cuando logró recomponerse por completo, levantó la cabeza y miró de frente a Claudia con una sonrisa en los labios.

			—Te equivocas. Josh es mío. Es mi marido. Es el hombre de mi vida. Él no es nada tuyo. No te quiere —sentenció Andrea hablando con una tranquilidad pasmosa—. Él me ama a mí.

			Claudia se puso más pálida si es que aquello era posible. Su cuerpo comenzó a convulsionar debido a la rabia que corría a raudales por sus venas y su cara adoptó el color de la cera de una vela. Con una fuerza sobrehumana, incapaz de residir en su pequeño cuerpo, bajó un pie del reposapiés de la silla y luego hizo lo mismo con el otro. Se lanzó contra la Chica de los Ojos Verdes una vez más. La silla a la que Andrea estaba amarrada se hizo añicos con la caída, desgarrando con sus astillas la piel de la espalda de la chica y Claudia volvió a golpearla por donde pudo. Andrea, indefensa y amarrada como estaba, solo fue capaz de gritar. Claudia la agarró con fuerza por el largo cabello oscuro y comenzó a estirar con fuerza, arrancando mechones de la dolorida cabeza de la Chica de los Ojos Verdes. Andrea aulló de dolor. Claudia estiró con más fuerza y comenzó a golpear la cabeza de Andrea con fuerza contra el duro y frío suelo de la habitación.

			—¡Es mío! —gritó Claudia—. ¡Josh es mío! ¿Lo entiendes? Si tengo que matarte para que esté a mi lado, no dudes ni por un segundo que lo haré, maldita zorra.

			Las terribles palabras de Claudia Brisac reclamando a Josh fueron lo último que Andrea pudo escuchar antes de perder el conocimiento.

			Nacho se incorporó y apartó las sábanas de su cama. Estaba helado y una fina capa de sudor apareció por su torso y sus sienes.

			—¿Sigues ahí? —preguntó Josh desde el otro lado de la línea.

			—S-sí —logró decir el Chico de los Ojos Azules—. Estoy aquí.

			Ninguno de los dos dijo nada durante un buen rato hasta que la desesperación de Josh lo llevó a romper el silencio.

			—Supongo que soy la última persona a la que esperabas escuchar a las tres de la mañana. Lamento haberte despertado o interrumpido, si es que estabas haciendo algo más importante, pero estoy desesperado y… no sabía a quién más acudir.

			—En realidad, sí. Nunca hubiera imaginado que tú, que eres mi rival, me despertases a estas horas de la madrugada.

			—Yo no soy tu rival —le dijo Josh.

			—Es verdad. Ya ganaste —susurró Nacho—. Pero yo aún no me he rendido.

			Josh suspiró.

			—Nacho, dejando a un lado nuestras más que evidentes diferencias, necesito hablar contigo.

			—¿Qué puede querer Josh Hyde de mí un viernes a las tres de la madrugada? —preguntó Nacho de manera insolente.

			La respuesta se presentó en su mente en el momento en que terminó de hablar. Josh solo podía querer hablar con él de una cosa.

			—Necesito hablar sobre Andrea —dijo Josh—. Ha desaparecido y nadie sabe nada de ella. Me dejó una nota en la que decía…

			—Espera, ¿qué has dicho? —preguntó Nacho saltando de la cama—. ¿Cómo que ha desaparecido?

			—Que no está —contestó Josh.

			—Sé lo que significa desaparecido. No soy imbécil, Josh. Quiero decir que cómo o…

			—Espera, ¿tú tampoco sabes nada de ella?

			—No.

			—Tenía la esperanza de que…

			—No te pone los cuernos conmigo si es lo que piensas. Ella no es de esas.

			—Por supuesto que sé que no me pone los cuernos contigo ni con nadie, gilipollas. Lo sé mejor que tú —rugió Josh.

			—¡Qué sabrás tú, imbécil! —estalló Nacho.

			Una tercera voz se dejó escuchar al otro lado de la línea y Nacho pudo notar cómo alguien le quitaba el teléfono a Josh.

			—Sois los dos unos gilipollas. Esto no es un concurso para ver cuál de las dos la tiene más grande, pedazo de imbéciles —gritó Alma—. Mi mejor amiga ha desaparecido y tenemos que hacer algo. Nacho, mueve tu culo hasta la casa de Andrea. No necesito decirte dónde es, así que ven. ¡Ya!

			La chica colgó la llamada sin esperar a recibir una respuesta de Nacho. El Chico de los Ojos Azules arrojó el teléfono sobre la cama y pasó ambas manos por su cabello dorado. No podía ser verdad. Andrea había desaparecido.

			Pero ¿dónde estaba? ¿Dónde había podido ir? ¿Habría decidido abandonar a Josh y con él a todos los demás? No. Decididamente no. Estaba demasiado enamorada de ese tipo, aunque a Nacho le doliera reconocerlo.

			—Además, seguro que si hubiera decidido irse y dejar a Josh, me habría dicho algo —dijo en voz alta buscando algo de ropa en su armario.

			De repente, tuvo un mal presagio. Algo estaba pasando. Y era algo malo.

			Corrió al cuarto de baño y en menos de cinco minutos ya estaba completamente preparado para correr en dirección a la casa de Andrea y Josh. Tenía claro que iba a luchar por ella con uñas y dientes motivado únicamente por todo el amor que sentía por la Chica de los Ojos Verdes. Y si había desaparecido, se dejaría la piel por saber dónde estaba y por traerla de vuelta.

			La Chica de los Ojos Verdes abrió los ojos lentamente. Le dolía todo el cuerpo y le costaba moverse. Pensó que la cabeza le iba a explotar a causa del dolor. La boca le sabía a sangre y le costaba mucho despegar los párpados. Seguía habiendo luz en la habitación en la que la tenían encerrada, pero ya no se encontraba atada de pies y manos en esa silla que se había hecho añicos cuando Claudia cayó de bruces sobre ella. Ahora tenía las manos libres. Se las miró y comprobó que la fuerza con la que las sogas se habían aferrado a sus muñecas le había dejado profundas marcas moradas alrededor. Se tocó la cabeza con cuidado y cuando retiró la mano, comprobó que estaba llena de sangre. Le dolía como si se la hubiesen taladrado y suspiró varias veces antes de intentar incorporarse. La espalda le ardía y notaba una especie de humedad viscosa que le pegaba la camiseta a la piel. Debía de ser sangre. El dolor no hacía más que confirmarlo.

			—¿Estás bien? —preguntó una voz a los pies del viejo camastro en el que se encontraba.

			Al escuchar la voz de aquel hombre, Andrea se encogió de miedo. Comenzó a respirar y a resoplar con fuerza, atenazada por el pánico.

			—Tranquila, soy yo, Dorian —dijo el chico saliendo de la penumbra en la que se encontraba—. Claudia no está aquí.

			Dorian comenzó a avanzar hacia Andrea, que estaba muy alterada y asustada. La Chica de los Ojos Verdes trató de alejarse de él.

			—Andrea, cálmate. No voy a hacerte daño, te lo prometo. Yo quiero ayudarte.

			—Déjame salir de aquí —suplicó Andrea.

			El chico se acercó y comenzó a examinarle la cabeza llena de rasguños. Cogió un pequeño recipiente con agua que había traído junto a gasas, pomadas y un botiquín de primeros auxilios. Después de desinfectar las heridas con alcohol y agua oxigenada, le aplicó una pomada con un olor parecido al limón, que aseguró que le ayudaría a cicatrizar y que le aliviaría el dolor. La Chica de los Ojos Verdes ahogó un grito cuando el chico le curó la herida de la espalda.

			—Lo estoy intentando, te lo juro. No sé cómo hemos llegado a esto. Claudia ha perdido por completo la cabeza. Le he contado todo lo que ha hecho a su tía Beatrice, pero creo que lo único que he conseguido empeorarlo todo —dijo el chico—. De todas formas, no me importa. Estoy esperando a que llegue el momento oportuno para poder sacarte de aquí.

			—No entiendo por qué me hace esto. ¿Tú lo sabes? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes entre suspiros.

			Dorian también suspiró.

			—Claudia tiene un problema muy serio, Andrea. La obsesión que tiene por Josh ha llegado a un punto sin retorno. Está dispuesta a acabar con todo y con todos los que se interpongan entre ella y tu marido. Y está claro cuál de esos impedimentos es el principal.

			—¿Quiere matarme? —preguntó Andrea ahogando un grito de terror.

			—Quiere que desaparezcas. Por las buenas o por las malas —contestó el chico confirmando las sospechas de Andrea.

			El temor se apoderó de la Chica de los Ojos Verdes. Si Dorian tenía razón, Claudia Brisac estaba totalmente desquiciada y sus planes eran terminar con ella a como diera lugar. Quería matarla para que no fuese un obstáculo entre ella y Josh. Después de haber sufrido en carne propia las consecuencias de la locura de aquella chica, después de los golpes sin razón que había recibido, después del terror que sentía, no le quedaba la menor duda de que Claudia sería capaz de hacer lo que hiciera falta por verla muerta si de esa manera podía volver a tener a Josh entre sus brazos.

			—¿Por qué la ayudas? —preguntó Andrea cogiendo con sus temblorosos dedos el vaso con agua que Dorian le acababa de ofrecer.

			—Cuando la conocí, sinceramente, era una persona muy diferente a la mujer que ahora conoces —comenzó a decir Dorian—. Era una chica dulce, sensible y cariñosa. Mientras estuvo con Josh fue una de las mejores personas que he conocido. Todo cambió después del accidente. Ahí comenzó su obsesión por Josh, a la vez que iba alimentando día a día sus ideas de odio y venganza. Ya no solo le importaba él. También quería hacer daño a los que estaban a su alrededor. Andrea, Claudia no está bien. Ella está…

			—Loca —contestó la Chica de los Ojos Verdes.

			—Sí. Se podría decir que sí.

			—Lo sé —dijo la chica señalándose con ambas manos—. He sufrido esa locura en carne propia. Pero eso no contesta a mi pregunta, Dorian. ¿Por qué sigues con ella si sabes que no está bien?

			—Se nota que eres periodista —sonrió el chico—. ¿No es evidente?

			Lo era. Andrea lo supo desde la primera vez que estuvo en una habitación con Dorian y Claudia. La mirada del chico, ese brillo tan característico en sus ojos, la nostalgia que acababa de demostrar al hablar de los buenos momentos vividos con ella en el pasado.

			—La quieres.

			Dorian agachó la cabeza.

			—¿Cómo puedes quererla después de todo esto? Has visto lo que es capaz de hacer…

			—¿Acaso crees que yo mismo no me lo he preguntado miles de veces? Sé que ella nunca me corresponderá, nunca me verá como algo más que… su asistente.

			Andrea cogió una pequeña manta que había traído Dorian y se envolvió con ella. Podía sentir el dolor lacerante en las muñecas y los costados. Claudia no era muy grande, pero las huellas de su fuerza habían quedado grabadas a fuego en el cuerpo de la Chica de los Ojos Verdes. Le dolía cada extremidad que movía y el dolor de su cabeza era terrible.

			—¿En serio estás enamorado de esta Claudia? No niego que, en el pasado, fuera la chica dulce que dices, pero ahora se ha convertido en un monstruo.

			—Amo a Claudia, no a este ser desquiciado y consumido por el odio. Amo a Claudia, a la de verdad. A la de hace algunos años. A la Claudia que me sonreía y me acariciaba a cada segundo que pasaba, a la que creció conmigo…

			—Esa chica ya no existe, Dorian. Estás enamorado de una ilusión.

			—De un recuerdo, diría yo.

			Andrea sonrió con tristeza y bebió un trago lento de agua.

			—¿Sabes? —dijo Andrea—. Cuando la vida te niega una cosa, dicen que es porque tiene preparado algo mucho mejor.

			Dorian le devolvió una sonrisa cargada de amargura.

			—Trataré de entretenerla para que podáis salir de aquí lo antes posible.

			—¿Para que salgamos? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes—. ¿Claudia tiene a alguien más aquí?

			Dorian se levantó de la cama y se aseguró de que no había nadie en el pasillo. Después, regresó junto a Andrea y la cogió con cuidado de las manos.

			—Esta locura se le ha ido de las manos, Andrea. Ha encerrado a su propia tía, a Beatrice, la mujer que dedicó su vida a cuidarla.

			—Dios mío —dijo Andrea—. Está completamente desquiciada.

			—Cuando Beatrice fue a exigirle que acabara con todo esto, que te dejase libre, le prohibió hacerte daño y se dispuso a venir ella misma para sacarte de aquí. Y, bueno, a Claudia no le gusta que le prohíban nada.

			—Dorian, tengo que hablar con Josh. Tienes que dejarme un teléfono. Tiene que saber que estoy… —Andrea tomó aire— bien.

			—Lo intentaré, Andrea. Pero, por favor, no hagas nada que pueda levantar la más mínima sospecha de que te estoy ayudando. Relájate. Te prometo que todo saldrá bien y que muy pronto esta maldita pesadilla habrá terminado.

			Andrea se incorporó en el camastro e hizo un gran esfuerzo por no romper a llorar.

			—Dorian, ¿cómo puedes pedirme eso? En cualquier momento puede entrar por esa puerta y pegarme un tiro en la cabeza o qué sé yo. ¡No puedo relajarme! ¡No puedo hacer absolutamente nada más que resignarme a esperar! Solo tengo miedo. Tengo mucho miedo.

			En ese momento no pudo aguantar más. Llevaba demasiado tiempo siendo fuerte y explotó. Al verla así, aterrada y desprotegida, Dorian sintió la necesidad de abrazarla. Y, para sorpresa suya, lo hizo.

			—Todo va a estar bien, Andrea. Todo va a salir bien.

			La Chica de los Ojos Verdes se sintió protegida de pronto por aquel chico que le había parecido tan extraño y siniestro la primera vez que lo vio. Cuando intentó aferrarse más a él, se dio cuenta de que su tobillo estaba esposado a las rejas que se encontraban en los pies del lánguido camastro sobre el que se encontraba. Alrededor de sus tobillos tenía marcas similares a las que le rodeaban las muñecas.

			—Parece que tu dolor se parece un poco al mío.

			—Nunca sabes lo que duele hasta que te lo hacen a ti.

			—Apenas te conozco, Dorian, pero no te mereces esto. No mereces vivir al servicio de una persona como Claudia. Y, desde luego, ella no se merece tu amor.

			—No se lo merece —suspiró Dorian—. Pero el recuerdo de la persona que fue es quien lo tiene.

			Andrea acarició las frías manos del chico.

			—¿Me dejas darte un consejo? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes.

			Dorian asintió.

			—Creo que, si sufres, si te sientes feliz o triste, tiene que ser única y exclusivamente por ti. Nadie más es responsable de cómo te sientes. Solo tú y nadie más que tú. Tú eres tu propio cielo y tu infierno también.

			El chico sonrió con timidez. Nadie le había dicho nunca algo como aquello y las palabras de Andrea calaron hondo en su corazón.

			—Esto acabará pronto, te lo prometo —dijo Dorian antes de desaparecer, al igual que había llegado, rodeado de tinieblas.

			—¡Mira, gilipollas, no pienso consentir que vengas a mi casa a insultarme! —gritó Josh.

			—¡Si te hubieras encargado de cuidarla un poco mejor esto no estaría pasando! —contestó Nacho elevando mucho la voz.

			—¡Ya está bien! ¡Parad los dos! —gritó Alma colocándose en medio de los dos hombres. La rabia hizo que los empujara para separarlos y con sus ganas se quedó de propinarles una buena bofetada a ambos, pero se contuvo—. Lo que estáis haciendo no ayuda a nadie. Andrea ha desaparecido y me importa una mierda lo que penséis el uno del otro sinceramente. Ahora lo realmente importante es ella, solo ella, ¿me entendéis? Tenemos que trabajar unidos para seguir todas las pistas y llegar a ella. Está visto que la policía no va a hacer nada. Así que os exijo a los dos, por todo lo que sentís por ella, que firméis una tregua ahora mismo y os comportéis como dos hombres, joder.

			Nacho y Josh se miraron con odio. El Chico de los Ojos Verdes no soportaba al Chico de los Ojos Azules y el odio era más que recíproco, pero Alma tenía razón. No estaban solucionando nada con aquellos gritos y reproches sin sentido. Debían unirse y trabajar juntos si querían encontrar a Andrea.

			—¿Tregua? —Josh fue el primero en capitular ofreciendo su mano a Nacho.

			El Chico de los Ojos Azules se lo pensó.

			—De acuerdo —dijo mientras estrechaba la mano de Josh—. Tregua.

			En ese momento sonó el timbre de la casa y todos se removieron en su asiento. Eran casi las seis de la mañana y nadie tenía ni idea de quién podría ser a esas horas. La esperanza brilló en los ojos de los dos chicos y también de Alma pensando que podría ser Andrea. Josh corrió hacia la puerta con un nudo presionando su estómago, pero se relajó enseguida, cuando la frustración se apoderó de él al comprobar, una vez más, que quien llegaba no era Andrea. En su lugar, la melena dorada de Jessica Louis entró en la casa como una exhalación y se lanzó al cuello del Chico de los Ojos Verdes.

			—¡Honey! —dijo abrazando a Josh—. ¿Habéis sabido algo de ella?

			—Nada —sollozó el Chico de los Ojos Verdes.

			—Debemos mantener la calma. Si se trata de un secuestro común no tardarán en ponerse en contacto contigo, Josh —dijo África.

			—¡No, de eso nada! —dijo Nacho—. Tenemos que empezar a movernos ya. Llamad a los vecinos. Alguien tuvo que ver algo. ¡Alguien tiene que saber algo de Andrea! 

			—Nacho —dijo África tratando de no perder los papeles con aquel chico al que detestaba—, no te ofendas, pero no tienes ni puta idea de esto. No es tan sencillo. Existe un procedimiento que se tiene que seguir en este tipo de situaciones —dijo la chica.

			—Oh, claro. Se me olvidaba que tú sí que lo sabes todo —se defendió él.

			—Uy, a este le suelto una hostia que le vuelco los dientes…

			—¡Parad ya de una vez! —estalló Bea.

			—Discutir con alguien que cree que lo sabe todo es como darle medicinas a un muerto —dijo Nacho entre dientes—. No sirve de nada.

			—Un momento… —dijo Mario, al que parecía habérsele ocurrido algo—. Habéis hablado de secuestro…

			—Siempre es una posibilidad —dijo Alma—. Aunque yo no quiero ni pensar en eso, la verdad.

			—¿Qué enemigos podría tener Andrea? ¿Alguien del trabajo? ¿De la facultad? —siguió Mario.

			—¡Qué va! Andrea no tenía enemigos —sentenció Josh—. Ya la conocéis. Siempre tiene una palabra amable y una sonrisa para todo el mundo. Todos los que la conocen la quieren, así que no sé…

			—¿Y si no se trata de un enemigo de Andrea? ¿Y si todo esto es un plan organizado para hacerte daño a ti, Josh? —preguntó Mario.

			—¡Es famoso! —dijo Jess al tiempo que dejaba sobre una silla su abrigo y su bolso—. Tiene millones de fans y, por tanto, también detractores. No podemos hacer conjeturas. Para acusar a alguien tenemos que estar seguros al mil por mil.

			—¡Claro! —dijo Manuel levantándose del sofá de un salto—. Sí que existe alguien que quiere haceros daño a los dos, Josh. Tú y Andrea tenéis un enemigo común.

			El sol comenzaba a asomar por el horizonte y sus rayos iluminaron el blanco comedor de la casa de Andrea y Josh. Todos se miraron entre ellos cuando, tras un silencio que lo dijo todo, los labios de Manuel pronunciaron el nombre que todos ellos tenían en mente.

			—Claudia Brisac.

			—¿Claudia Brisac? —repitió Nacho—. ¿Quién es esa?

			Nadie contestó a Nacho. En su lugar, el sonido de una llamada entrante en el móvil de Josh desvió la atención de todos los presentes hasta el Chico de los Ojos Verdes. El rostro de Josh se descompuso. Abrió mucho la boca y sus grandes ojos verdes se abrieron a causa de la sorpresa. Un escalofrío terrible recorrió su espalda desde el nacimiento del pelo hasta la pelvis.

			—E-es ella.

			—¿Andrea? —preguntó Alma esperanzada.

			—Claudia —contestó Josh.

			—Pues contesta, ¿a qué esperas? —insistió Nacho.

			El Chico de los Ojos Verdes miró mal al de los ojos azules y tragó saliva antes de contestar a la llamada. Algo en lo más profundo de su alma le dijo que al otro lado de la línea se encontraba algo más que Claudia Brisac. Los amigos de Andrea, Jess y el propio Nacho tuvieron la sensación de que Josh Hyde no solo estaba a punto de enfrentarse con su pasado. Josh iba a vérselas cara a cara con alguien más peligroso que el mismísimo diablo.

			

		

CAPÍTULO 48 FUEGO DEL INFIERNO

			—Te digo que algo está pasando, Joaquín.

			—La niña sigue sin contestar al teléfono —dijo el padre de Andrea marcando por décima vez el número de su hija—. Y lo que ha dicho Josh cuando te ha llamado es muy extraño. Esto no me gusta nada, cariño. Me da muy mala espina.

			La mujer dejó una taza de té humeante delante de su marido y se sentó frente a él en una silla de la cocina. Enseguida colocó la taza de nuevo sobre la mesa de mármol.

			—¡No puedo con esta incertidumbre! —dijo Judith levantándose con un sonoro golpe de sus puños en la mesa—. ¡Vamos ahora mismo a su casa!

			Joaquín Martín observó la determinación con la que su mujer metía en su bolso su cartera y el teléfono móvil. Puso las manos en las caderas y enarcó una ceja.

			—Vamos, ¿a qué esperas?

			A su edad, Judith era una mujer bella y, sobre todo, fuerte. Los ojos verdes de la mujer, que sin duda había heredado su hija Andrea, brillaban a causa de la preocupación. Él también lo sentía y sabía que algo no estaba bien. Andrea no era de ese tipo de personas que acostumbraban a desaparecer sin más, sin algo que decir, sin previo aviso. Siempre había sido una chica responsable, pendiente del teléfono por aquello que pudiera pasar, avisando a todos a la más mínima para que nadie se preocupase. Desaparecer así no era propio de su hija.

			—Vamos —dijo el hombre cogiendo de la mano a su mujer—. Relájate. Pase lo que pase, lo solucionaremos, como siempre.

			—En familia —contestó ella.

			Joaquín y Judith salieron de su casa y se montaron en el coche. Ellos no lo sabían, pero la casa de su hija estaba abarrotada de personas que no eran conscientes de la gravedad de la situación y del peligro real que corría la Chica de los Ojos Verdes.

			—¿A qué estás esperando? —preguntó Nacho—. ¡Contesta!

			El teléfono seguía sonando y el nombre de Claudia aparecía en la pantalla junto a un sonido estrambótico que mantenía inmóvil al propio Josh.

			—Josh, ante todo, tranquilidad —dijo Alma a su lado—. No pierdas los nervios.

			—No sabemos si ella tiene algo que ver o no con esto —dijo Bea—. Quizá solo estemos pensando mal.

			El Chico de los Ojos Verdes tragó saliva y, haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, respondió a la llamada.

			—¿Claudia?

			—Hola, Josh —Se escuchó desde el otro lado de la línea. Su voz parecía dulce y melodiosa y le recordó bastante a la de aquella chica que alguna vez conoció—. Necesito verte.

			—Claudia, no es un buen momento —dijo el chico con cautela.

			—¿Por qué? ¿Te pasa algo?

			—No. Bueno, sí. En realidad, ocurre todo —dijo Josh intuyendo que la chica con la que hablaba sabía de sobra qué era lo que ocurría—. Andrea ha desaparecido. No contesta a mis llamadas y no ha aparecido por casa.

			—¿Qué me dices? Vaya… —dijo ella fingiendo incredulidad e indignación—. Estarás destrozado.

			—Te parecerá una locura que te pregunte algo así, pero, ¿tú sabes algo de ella? —preguntó el chico pronunciando las palabras lentamente, con auténtico terror ante la respuesta.

			Claudia mantuvo el silencio durante unos diez segundos. El corazón de Josh latía apresuradamente y casi podía jurar que escuchaba los corazones de todas las personas que se arremolinaban en su atestado comedor. Claudia lanzó un grito al otro lado de la línea.

			—¿Por qué tendría yo que saber nada de tu mujer? ¡Me ofendes! Josh, por favor, ¿cómo has podido pensar que yo tengo algo que ver con su desaparición?

			—Yo no pienso nada. Únicamente te he preguntado que si sabías algo de ella. No sabemos nada sobre su paradero desde ayer por la tarde y, como comprenderás, no es normal.

			—Igual se ha ido para siempre. A lo mejor no ha sido capaz de perdonar tus mentiras y pensó que jamás volveríais a estar bien. Quizás lo que ella sentía por ti no era tan fuerte como tú creías —dijo ella con sorna.

			—Maldita zorra —murmuró Jessica en voz baja cuando escuchó la voz de Claudia sonando fuerte por el altavoz del teléfono de su amigo.

			—No —dijo Josh siguiendo con la conversación—. No lo creo, Claudia. Ella me ama, ¿sabes? Y yo la amo a ella. Solo a ella.

			—Sí —contestó Claudia con voz trémula—. No me cabe la menor duda.

			—No quiero perderla nunca —suspiró Josh al tiempo que una lágrima silenciosa se deslizaba por su mejilla.

			—Entonces sería una lástima que la perdieras para siempre.

			Josh Hyde pudo imaginar cómo Claudia sonreía con maldad desde el otro lado de la línea. Sabía que estaba disfrutando al verlo así y cada vez le quedaba más claro que ella sabía algo sobre el paradero de Andrea.

			—A lo mejor ya no aparece. Se han dado casos, ¿sabes? Personas que un día, así porque así, lo dejan todo y desaparecen. Y tú deberías ser capaz de reconocer que, quizás, esta situación ha podido con ella —dijo Claudia—. Sí. Seguro que ha sido eso.

			—Claudia, ¿qué quieres? —preguntó Josh a punto de perder la paciencia.

			—A ti, Josh. ¿No es obvio?

			—No puede ser —contestó él.

			—Sabes que soy perseverante. Tarde o temprano te tendré.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Josh con ansiedad—. ¿Claudia? ¿Claudia? ¡Mierda!

			La llamada se había cortado.

			—¡Joder! —gritó Josh con rabia, lanzando el teléfono lejos de él.

			—¡Maldita hija de puta! —dijo África—. Es evidente, ¿no? Ella sabe algo sobre Andrea.

			—Hay que llamar a la policía —dijo Mario—. Tienen que saber que esa mujer tiene algo que ver.

			—La policía no hará nada hasta que pasen cuarenta y ocho horas, Mario —repitió África por enésima vez poniendo los ojos en blanco.

			—¡Maldita sea! —dijo Manuel golpeando la mesa del comedor sobre la que había dejado caer su cabeza durante toda la llamada—. No podemos quedarnos de brazos cruzados cuando Andrea está por ahí, seguramente contra su voluntad y a saber en qué condiciones. ¡Tenemos que hacer algo!

			Mario se acercó a Manuel y colocó sus manos en los hombros del chico tratando de calmarlo.

			—Tranquilo, Manu. Todos estamos preocupados, pero la policía…

			—¡A mí me importa una mierda lo que diga la puta policía, Mario! —gritó Manuel—. Ella estuvo para mí en el momento en el que más necesitaba a alguien y ahora necesita que todos nosotros hagamos algo por ella.

			—Tenemos que pensar en algo. Está claro que esa tal Claudia sabe algo de Andrea y cada vez tiene más sentido que haya sido ella la que la ha hecho desaparecer — dijo Nacho, que hasta ese momento había guardado silencio, clavando sus ojos azules en Josh.

			El Chico de los Ojos Verdes solo lo miraba a él, como si la respuesta a todos los problemas y dudas que Josh tenía en aquellos momentos estuviese escrita en los ojos azules de Nacho. No cabía duda de que Nacho y Josh se complementaban bien a pesar de ser tan diferentes. Habrían sido muy buenos amigos de no haber sido por el hecho insignificante de que no se soportaban. Quizás tenían en común mucho más de lo que creían. Los dos pensaban lo mismo, pero fue Jessica Louis la que lo dijo en voz alta.

			—Está claro, ¿no? Todas las respuestas están en la casa de Claudia.

			Nacho le sonrió a Josh Hyde y, por primera vez, este le devolvió la sonrisa. Sí. Definitivamente se complementaban bien y con aquella sonrisa acababan de firmar un pacto silencioso. Estaban dispuestos a dejar de lado todas sus diferencias para traer de vuelta a la mujer que amaban.

			—Está bien —dijo Nacho—. Tenemos que entrar en esa casa. La cuestión es cómo.

			—Es evidente —intervino Josh—. Tengo que ir yo.

			—Engañar a Claudia. Entretenerla —dijo el Chico de los Ojos Azules—. Esa es la clave.

			—Esa zorra es muy lista —comentó Jess—. No va a ser nada fácil engañarla para que caiga en la trampa.

			—No se trata de engañarla, sino de entretenerla —apuntó Alma—. Josh tiene que entretener a Claudia y nosotros tenemos que colarnos en esa casa e inspeccionarla de cabo a rabo.

			—No creo que esa mujer sea tan estúpida. Si ella tiene a Andrea, no estará en su propia casa —dijo Bea.

			—No, por supuesto que no, pero habrá algún indicio, algún rastro o alguna prueba. Algo que nos ayude, alguna pista, no sé…, algo —dijo Alma, cuya voz se fue apagando a causa de la desesperación antes de romper a llorar.

			Josh Hyde se acercó a ella y la abrazó con fuerza.

			—Tranquila, Alma. La encontraremos —dijo el Chico de los Ojos Verdes—. Traeremos a Andrea de vuelta.

			El timbre volvió a sonar. Josh comenzaba a odiar aquel sonido y fue África la que se acercó a recibir a los padres de Andrea.

			Judith comenzó a llorar en cuanto Josh les contó lo que estaba pasando. La mandíbula de Joaquín Martín se tensó. Mario tuvo que preparar una gran tetera cargada de tila para paliar los nervios de todos, pero especialmente los de los padres de Andrea.

			—Si la policía no puede o no quiere hacer nada, lo haremos nosotros —dijo Joaquín Martín golpeando la mesa con su puño.

			Estaba dispuesto a tomarse la justicia por su mano con tal de traer de vuelta a su pequeña.

			—Bien —dijo Josh tratando de mantener la poca calma que le quedaba—. Esto es lo que vamos a hacer…

			Andrea comió un poco de sopa y algo de pan. Los rugidos de su estómago y la angustia que sentía por no haber probado bocado en mucho tiempo la habían obligado a confiar en que la comida que Dorian le traía no estaba envenenada. Al principio apenas la había probado, pero el instinto de supervivencia la terminó empujando a alimentarse. Con el paso de las horas se resignó a esperar. Esperar a que la puerta se abriera y Dorian le trajera algún tipo de nueva esperanza. Un teléfono, un camino hacia la libertad, alguna noticia de su Chico de los Ojos Verdes.

			Josh. Se le partía el alma cuando pensaba en cómo estaría Josh. Destrozado, desesperado, buscando respuestas a todas sus preguntas. ¡Lo echaba tanto de menos! Andrea casi no podía soportar estar sin él después de su última discusión y estar encerrada en aquel agujero no había hecho sino confirmar a qué límites podía llegar su amor por Josh. Lo amaba. En verdad lo amaba más que a sí misma. 

			Un chirrido anunció que la puerta se abría nuevamente y la luz volvió a inundar la pequeña habitación. La Chica de los Ojos Verdes se aovilló de nuevo en la cama de sábanas blancas y arrugadas en la que se encontraba, atada con algo parecido a unas esposas en su tobillo. Claudia entró en una silla motorizada que Andrea no había visto antes, manteniendo esa sonrisa macabra que la caracterizaba. Detrás de ella, Dorian ayudaba a otra persona a caminar en su dirección. Al principio le costó reconocerla, pero cuando la tenue luz de la bombilla que pendía sobre ella se encendió Andrea confirmó que se trataba de Beatrice, la tía de Claudia. La mujer andaba tambaleándose, con sangre goteando de su nariz y un hematoma tremendo en su ojo derecho. 

			—Déjala por ahí, al lado de esta —ordenó Claudia a Dorian antes de clavar sus ojos marrones en Andrea—. Te traigo compañía, querida.

			Dorian acompañó a la maltrecha Beatrice Brisac a la cama y la ayudó a sentarse algo alejada de Andrea. Nadie se atrevió a hablar hasta que, cuando por fin reunió fuerzas, Beatrice miró a su sobrina con una ternura infinita que despertó de nuevo las lágrimas en la propia Andrea.

			—¿Qué te he hecho para merecer esto, Claudia? —preguntó la mujer—. Renuncié con gusto a mi vida, a mis sueños de ser flautista por ti, por criarte y por darte todo lo mejor. ¿En esto te he convertido? ¿Este monstruo que ahora eres lo he creado yo?

			—¡A mí no me vengas con monsergas, vieja chiflada! —Escupió Claudia—. Ya te dije que acabaría con todo lo que se interpusiera entre Josh y yo. Y, fíjate, aquí estáis las dos.

			—¿Cómo puedes ser así de cruel? —preguntó Andrea haciendo acopio de todo su valor—. Ella te ha dado lo mejor que tenía y tú…

			—¡A ti nadie te ha dicho que hables! —gritó Claudia—. Creo que ya va siendo hora de que todos nos quitemos las máscaras, Andrea. Tú sabes muy bien que no vas a salir de aquí. No puedo arriesgarme a que corras junto a Josh y le cuentes a todos lo que ha pasado en este lugar. Te voy a matar, Andrea —dijo con una sonrisa ladina—. No sabrás cuando será, dejaré que sufras imaginándolo, pero ese momento llegará. Te voy a tener aquí, muriendo lentamente, consumiéndote por la incertidumbre. ¿Será hoy? ¿Será mañana? Y cuando llegue el momento, suplicarás que acabe contigo, Andrea Martín. Pero hasta entonces, te traigo compañía. ¿Has visto qué buena soy? Os entrego a las dos una amiga con la que pasar vuestros últimos momentos.

			—No tienes por qué hacer nada de eso, Claudia —dijo Beatrice.

			Claudia accionó la pequeña palanca que movía su silla de ruedas y comenzó a dirigirse hacia la cama. La silla dejó de moverse cuando estuvo al lado de su tía. Extendió los brazos y le acarició las mejillas a Beatrice, secándole las lágrimas.

			—Tengo que hacerlo, tía Beatrice. Tengo que hacerlo, no queda más remedio. Es lo único que puedo hacer para tenerlo. La vida me lo quitó y ahora la propia vida lo ha vuelto a poner en mi camino. Él ha vuelto a mí y lo tendré, tía, al precio que sea. Haré todos los sacrificios que sean necesarios. ¡Josh es mi felicidad!

			La Chica de los Ojos Verdes apretó los puños, los párpados y la mandíbula con fuerza. Sabía perfectamente que todo dependía de su manera de comportarse. Tenía que hacerlo bien para ganar tiempo. Su vida dependía de ello.

			—Claudia, estoy segura de que sabes lo maravilloso que es Josh. Tú también lo conoces porque alguna vez fue tuyo y lo sigues amando —dijo Andrea—. La única diferencia es que él ya no siente lo mismo por ti. Aún estás a tiempo de acabar con esto. Déjanos salir de aquí y te juro que lo olvidaremos todo.

			Claudia giró de nuevo la palanca y la silla de ruedas comenzó a moverse, dejando atrás el camastro en el que Beatrice y la Chica de los Ojos Verdes se encontraban inmóviles por el terror.

			—No puedo hacer eso, Andrea. Y tú deberías saberlo precisamente por lo que acabas de decir. Tú también has tenido a Josh y lo amas. Por eso mismo tendrías que saber que no merece la pena vivir una vida sin él.

			—¿Y pretendes obligarlo a estar contigo?

			La chica de la silla de ruedas sonrió abriendo mucho sus ojos castaños para mirar a Andrea.

			—No lo obligaré. Él me quiso y puede volver a hacerlo, estoy segura. Lo único que se interpone entre nosotros eres tú y por eso debes desaparecer.

			Y en ese momento pasó algo que hizo que el terror y la impresión se apoderara de Andrea, Beatrice Brisac y el propio Dorian. Las miradas de los tres se clavaron en Claudia cuando bajó un pie y luego el otro de los reposapiés de su silla de ruedas hasta el suelo. Haciendo fuerza con los brazos, se irguió y se puso de pie ante la atónita mirada de los otros tres. Movía su cuerpo con dificultad y a pasos lentos, y pronto dejó atrás la silla de ruedas. Andrea se llevó ambas manos a la boca, ahogando un grito que Beatrice Brisac sí que dejó salir de lo más profundo de su garganta.

			—Pero… —comenzó a susurrar Dorian—. ¿Desde cuándo…?

			—¡No es posible! —dijo Beatrice.

			—¿Sorprendidos? —preguntó Claudia—. ¡La inválida de Claudia puede andar de nuevo! ¡Es un milagro!

			Claudia comenzó a gritar como una auténtica demente y Andrea se asustó aún más cuando la vio sacar una pequeña pistola plateada del respaldo de su silla de ruedas. Los encañonó a los tres, entrecerrando los ojos, paseando su mirada entre Dorian, Beatrice y Andrea.

			—Ahora todo será perfecto. ¿Lo ves, Andrea? Josh volverá conmigo. Él volverá a amarme y seremos felices como antes. Cuando tú mueras y yo vuelva al lugar que siempre me correspondió a su lado —dijo acercándose a la temblorosa Andrea y paseando la pistola por su cuello, su cara y su pecho—. Sería tan fácil pegarte un tiro en el corazón ahora mismo y acabar contigo…

			La Chica de los Ojos Verdes podía sentir la presión de la pistola en su pecho y su corazón latiendo con fuerza y desesperación. Deseaba poder soltarse y hacer acopio de las últimas fuerzas que le quedaban para lanzarse contra Claudia ahora que sabía que estaban en igualdad de condiciones. Descubrir que, en realidad, Claudia podía caminar la había dejado fuera de juego. Quién sabe cuánto tiempo había estado haciéndose pasar por tullida y a cuántas personas había conseguido engañar para llegar adonde estaba ahora haciendo uso de su terrible y triste historia.

			—Puede que cuando te hayas ido, también se acabe la felicidad de Josh. Pero será solo por un tiempo. Yo me encargaré de hacerlo sonreír de nuevo, no te preocupes.

			Andrea le dedicó a Claudia una mirada cargada de profundo desprecio.

			—Algunas personas son capaces de causar felicidad allá donde van. Otras lo hacen cuando se van.

			—Muy cierto —concedió Claudia susurrando detrás de la oreja de Andrea—. A mí me la proporcionarás, y mucha, cuando te vayas para siempre.

			Claudia volvió a colocarse frente a Andrea y, con el puño cerrado, propinó un fuerte golpe en su estómago, haciendo que la Chica de los Ojos Verdes se retorciera de dolor.

			—¡Claudia, para! —gritó su tía—. ¡Suéltala!

			Ella levantó su brazo y disparó hacia el techo, haciendo que Beatrice se llevase las manos a la boca y el propio Dorian, que continuaba sorprendido por ver a Claudia de pie, diera un salto hacia atrás.

			—¡Cierra esa boca, maldita vieja, o el siguiente será para ti! —dijo apuntándola con el arma.

			Dorian observaba todo con impotencia, incapaz de hacer nada. Aún no había encontrado el momento de ayudar a Andrea y a Beatrice, y la rabia corría por su cuerpo, sabiendo que no podía hacer nada por ellas. Claudia agarró a Andrea por el pelo y le dio un fuerte estirón.

			—¡Mírame! —rugió estirando con más fuerza que la vez anterior—. ¡Te he dicho que me mires!

			Con la mano del arma, Claudia propinó a Andrea un fuerte puñetazo en la cara, al que siguió una sonora bofetada. Pero la Chica de los Ojos Verdes no abrió la boca. No rechistó. No gritó ni gimió. No le daría a Claudia el placer de demostrarle a qué magnitud llegaba el daño que le estaba haciendo. Nuevamente volvió a brotar la sangre de su rostro y Claudia aprovechó para enterrar de nuevo sus uñas en la piel de la cara de Andrea.

			—¡Grita, maldita! ¿Acaso no te duele? ¿Eh? ¿No te duele lo que me estás obligando a hacer? De no haber puesto los ojos en mi hombre, todo esto no te estaría pasando. Deberías haberte quedado con el rubio y no meterte donde no te llamaban —dijo soltando el cabello de Andrea y empujándola con fuerza hacia delante.

			De nuevo, el terror invadió a la Chica de los Ojos Verdes. Recordó que, durante la entrevista, la primera vez que se conocieron, le había dicho que ella también sabía hacer su trabajo y que había investigado sobre ella. En ese momento lo supo. Claudia también sabía de la existencia de Nacho y, sin duda, sería capaz de hacerle daño. Andrea, conmocionada por el dolor y con un hilo de sangre intermitente manando de su nariz, logró incorporarse y devolver a Claudia una mirada altiva.

			—Yo soy la palmera que se dobla, pero que aguanta el huracán. 

			Claudia la miró sin comprender del todo aquella contestación. Apretó con fuerza los dientes mientras se sentaba de nuevo en su silla de ruedas y sonrió con aire triunfante.

			—Pues ya puedes aguantar, querida. Este huracán va a ser largo y, al final, la palmera será arrancada de raíz. En fin, no pienso perder más el tiempo contigo y con esta vieja decrépita por hoy. Dorian, llévame abajo. Tengo que recibir una visita muy especial que no tardará en llegar y he de prepararme —dijo mirando a Andrea con aquella sonrisa malvada.

			Cuando la habitación volvió a sumirse en la oscuridad y Claudia ya se alejaba hacia la puerta empujada por Dorian, Beatrice buscó a tientas hasta que encontró el maltrecho cuerpo de Andrea. Se acercó y comenzó a acariciar la cabeza dolorida y el pelo de la Chica de los Ojos Verdes tratando de calmarla y de controlar sus lágrimas. Ella respiraba con dificultad cuando las lágrimas se lo permitían. La boca le sabía a sangre y el dolor se había hecho dueño y señor de aquel maltratado y frágil cuerpo.

			—Tranquila, pequeña. Ya verás que todo saldrá bien. Alguien vendrá a por nosotras y saldremos de aquí.

			—No lo creo, tía —respondió Claudia desde el umbral de la puerta—. Vosotras dos moriréis aquí y te aseguro que nadie impedirá que eso pase.

			Dorian tenía los ojos rasos por las lágrimas cuando dio el último empujón a la silla de ruedas, incapaz de hacer nada. Habría sido tan fácil noquearla, dejarla fuera de juego en ese momento en el que ella no esperaba ningún tipo de traición por su parte. Habría sido tan fácil sacar de allí a Andrea y a Beatrice y darles la libertad. Sin embargo, no pudo. Estaba impactado ante tanta maldad y tanto odio y mientras avanzaba hacia la salida, recordó las palabras que Andrea le había dicho horas antes y sintió una punzada de dolor en lo más profundo. Qué difícil era decidir cuando la mente pedía a gritos renunciar y el corazón le rogaba un intento más.

			Pero era imposible. Ya no había tiempo para más intentos. Él no podía amar a alguien tan malvado como Claudia Brisac. 

			—Ah, por cierto, Andrea, pórtate bien. Josh viene de camino.

			Al escuchar el nombre de Josh, los ojos de Andrea se abrieron y su corazón comenzó a latir apresuradamente.

			—¿J-Josh? —preguntó la Chica de los Ojos Verdes con dificultad.

			—Eso me temo, querida. Hablamos antes por teléfono. Está muy preocupado por ti —dijo ella con sorna—. Incluso me preguntó que si sabía algo sobre tu paradero. ¡Me tuve que aguantar la risa un buen rato! Es gracioso, ¿verdad? Yo, por descontado, le ofrecí mi hombro para llorar.

			—No se te ocurra…

			—No estás en posición de amenazarme, zorra. Me consume un fuego que viene del mismísimo infierno y que me da el valor suficiente para acabar con todo. Él será mío o te juro por lo más sagrado que no será de nadie —escupió Claudia—. Le daré recuerdos de tu parte. Ah, no. Mejor no. Pero seguro que lo acompañaré a llevar flores a tu tumba.

			Una risa horrible y malvada estalló en el silencio de aquel tétrico cuarto.

			—Volveré pronto —dijo Claudia—. Y quizá entonces sea el fin. Vámonos, Dorian.

			Con una mirada infinitamente triste, Dorian cerró la puerta con un tremendo estruendo. Andrea y Beatrice, ya sin esperanzas, sabiendo que sus horas estaban contadas, que no llegarían probablemente a ver la luz de un nuevo día, sabiendo que iban a morir, se abrazaron y se permitieron llorar juntas. Ninguna de las dos dijo nada hasta que, de pronto, la puerta volvió a abrirse.

			—Josh estará aquí dentro de poco —dijo Dorian entrando de nuevo con el botiquín y encargándose de curar la nariz de Andrea—. No puedo soltaros, solo ella tiene la llave de las esposas. Pero haré lo posible por hacer que Josh sepa lo que está pasando aquí. Él tiene que poder hacer algo.

			De repente a Andrea se le ocurrió algo que podía funcionar.

			—Mi pañuelo… —dijo Andrea—. Fue un regalo de Josh. Seguro que si lo ve, comprende y hace algo para sacarnos de aquí.

			El chico se dirigió al lugar en el que estaba la chaqueta, el bolso y el pañuelo de Andrea, junto a otras de sus pertenencias. Se guardó el pañuelo naranja en el bolsillo trasero de sus pantalones oscuros y volvió a coger de las manos a las dos mujeres, que temblaban de miedo.

			—Dorian, te he juzgado mal durante todos estos años —dijo Beatrice.

			—No se preocupe por nada, señora Brisac —contestó el chico.

			—Ten cuidado, hijo —dijo la mujer.

			—Esto acabará pronto y a cada uno tendrá lo que se merece.

			Dorian les sonrió tratando de que no se le notara lo preocupado que estaba antes de desaparecer de nuevo con el pañuelo de Andrea.

			—Todo saldrá bien, Andrea. Ya lo verás —susurró Beatrice acariciando el cabello de Andrea de forma protectora.

			La Chica de los Ojos Verdes no pudo contestar. Su corazón latía con fuerza y el miedo se había apoderado por completo de ella. Josh estaría pronto en aquel lugar a merced de Claudia y su locura. Tenía miedo por él. Tenía miedo por Nacho. Tenía miedo por Dorian. Tenía miedo por Beatrice. 

			No le importaba nada más. Solo quería que ellos estuviesen bien. Algo dentro de ella le decía que aquella noche el infierno se desataría y que Claudia tenía todas las de ganar. Algo le decía que nada saldría bien. Algo le decía que Josh no llegaría a tiempo. Algo, muy dentro de ella, le decía que aquella noche iba a ser muy distinta a todas las demás.

			Algo le decía que aquellos eran los últimos momentos. Algo le decía que era el final.

			Algo, en un lugar muy profundo de su interior, le decía que iba a morir.

			

		

CAPÍTULO 49 DOS HOMBRES Y UN DESTINO

			Tras muchas horas discutiendo, planeando y analizando los pros y los contras de todos y cada uno de los movimientos que iban a llevar a cabo, todo estuvo listo. Josh y Nacho habían planificado hasta el más mínimo detalle del plan que daría comienzo una vez estuvieran dentro de la casa de Claudia. Era algo simple, en realidad: Josh tenía la misión de entretenerla todo el tiempo que le fuera posible, dando así tiempo a Nacho para inspeccionar aquel lugar de cabo a rabo. El Chico de los Ojos Azules tenía un único objetivo: encontrar cualquier tipo de información, la que fuese, sin importar cual, por pequeña e ínfima que fuese, pero algo que, al fin y al cabo, los llevase a saber algo de Andrea.

			La casa de Josh y Andrea se había convertido en una especie de cuartel general en el que nadie paraba quieto. Todos los que estaban al tanto de la situación se habían visto inmersos en aquel plan ideado por Nacho y Josh, y ambos escucharon con interés todo lo que los amigos y familiares de la Chica de los Ojos Verdes tenía que decir. Alma, África y Bea se habían encargado de preparar algo de comer para que a nadie le fallaran las fuerzas en aquellas terribles horas que estaban por llegar. Los nervios de todos, generados por la incertidumbre de no tener ninguna noticia de Andrea, habían conseguido que se olvidasen de comer. En realidad, nadie tenía ganas de nada. De vez en cuando y solo en momentos en los que sabía que nadie la veía, Alma lloraba. Nunca se había sentido peor en toda su vida y más que triste, se sentía abatida. La angustia le impedía casi respirar y se sentía más sola que nunca sin su amiga Andrea.

			Mario y Manuel estaban desesperados. Los dos correteaban de allá para acá por toda la casa, resignándose a esperar, ya que era lo único que podían hacer. Los padres de Andrea estaban abrazados en el sofá y apenas hablaban. Joaquín había salido horas antes hasta una comisaría cercana, de la que volvió con las mejillas sonrosadas por la ira. Los policías, como había predicho África, no iban a hacer nada por ellos. Judith tuvo que tomarse una pastilla para los nervios y cuando por fin consiguió parar de llorar, se sentó en el sofá y reposó la cabeza en el hombro de su marido. El brazo fuerte de Joaquín envolvía a su esposa tratando de darle fuerza y sin dejar de susurrarle al oído una y otra vez que todo estaría bien, que su niña volvería sana y salva y, sobre todo, fuera de cualquier peligro.

			Jessica Louis observaba con cautela a todos, sentada al final de la escalera, con los codos sobre las rodillas. Estaba preocupada y el mal presentimiento que se había instalado en ella le oprimía la boca del estómago. Le había costado mucho asimilar que la Claudia adorable que había conocido en su adolescencia se hubiese transformado en aquella maníaca, en alguien capaz de hacer tanto daño. No reconocía a aquella chica en este monstruo que era capaz de atacar de una manera tan cruel y directa al hombre que alguna vez amó. Miraba a su amigo Josh de vez en cuando. Lo admiraba. El Chico de los Ojos Verdes se mantenía sereno y fuerte ante todos, aunque ella se fijó en que tenía los ojos vidriosos. Jess sabía que necesitaba llorar, necesitaba desahogarse, sacarlo todo afuera. Y también sabía que estaba muerto de miedo. Por eso se levantó y bajó los escalones dando gráciles saltitos.

			—¿Te apetece hablar? —preguntó la rubia apretando con ternura el hombro de su amigo.

			—Me apetecen muchas cosas, Jess —dijo el chico levantándose de la silla que presidía la mesa del comedor y conduciendo a su amiga por el pasillo hasta la amplia habitación colmada de libros que, hasta el momento de su desaparición, Andrea había usado como estudio.

			Jessica miró alrededor sorprendida por la enorme cantidad de libros que la pareja tenía guardados en aquella habitación. Daba la impresión de ser una auténtica biblioteca como las que salían en algunas de sus películas. Dos grandes butacones en tonalidades burdeos descansaban frente a una chimenea en la que no había ni rastro de ceniza. Ni siquiera les había dado tiempo a estrenarla. Josh se sentó en el butacón que siempre usaba la Chica de los Ojos Verdes y le indicó a su amiga con un gesto que tomara asiento frente a él, únicamente separados por la gran mesa oscura. Los dos suspiraron al mismo tiempo.

			—Josh —dijo la chica poniendo su mano sobre la de él—, todo va a salir bien. Seguro que en la casa de Claudia descubrís algo sobre Andrea. La vamos a encontrar y todo volverá a ser como antes.

			Josh la miró y esbozó una sonrisa risueña.

			—Tú también lo sientes, ¿verdad? —preguntó el Chico de los ojos verdes ahogando un suspiro.

			Jessica no contestó. Sabía a lo que se estaba refiriendo Josh y la respuesta era sí. Vaya que si lo sentía.

			Una horrible presión se había formado en lo más profundo de su pecho, un nudo encima del estómago que no la dejaba respirar.

			—Algo me dice que esto es el fin, Jess. Creo que está a punto de pasar algo…, algo horrible.

			—Te prohíbo que pienses en eso —dijo la chica levantándose y poniendo los brazos en jarras—. Lo único que va a pasar aquí es que tú y Nacho descubriréis dónde está Andrea y la traeréis de vuelta. 

			Josh aguantó la mirada a su amiga, pero Jess sabía que sus pensamientos habían volado al lugar en el que estuviera Andrea. Por su rostro triste se deslizó una lágrima solitaria.

			—A veces pienso que debí haber muerto en aquel accidente.

			La rabia se apoderó de Jess Louis y entonces estalló comenzando a llorar.

			—¡Es muy egoísta eso que acabas de decir, Josh!

			—Si yo hubiera muerto, nada de esto estaría pasando. Andrea estaría bien. Estaría aquí y…

			—¡Josh, para ya! No sabes lo que duelen tus palabras —dijo la chica—. ¿Has pensado en cómo nos habríamos sentido los que nos quedábamos o ni siquiera se te ha pasado por la cabeza? Tu muerte nos habría destrozado a todos, nos habría dejado sin fuerzas para seguir. No —dijo negando enérgicamente con la cabeza—. Tú tenías que vivir, tenías que encontrar a Andrea. Teníais que ser felices. Lo habéis sido y lo vais a seguir siendo cuando ella vuelva, ¿me entiendes?

			—Ojalá tengas razón —dijo el chico con la voz quebrada.

			—Por supuesto. Siempre la tengo —Sonrió la chica en medio de las lágrimas.

			Josh se levantó del butacón y se acercó al escritorio de Andrea. Abrió un cajón y sacó un sobre que dejó sobre la mesa para que Jess lo viera.

			—¿Qué es eso? —preguntó la chica mirando con curiosidad.

			—Jess, escúchame bien. Si algo malo pasara esta noche…

			—¡Josh no sigas con eso! —dijo ella perdiendo la paciencia.

			—Jessica, déjame terminar —suplicó el Chico de los Ojos Verdes tomando aire lentamente.

			Jessica cerró la boca, y colocó sus temblorosas y pálidas manos sobre sus rodillas manteniendo el tipo.

			—Si, por alguna razón, me pasara algo…, si yo… no vuelvo… —Josh hizo una pausa y respiró lentamente—. Quiero que esta carta llegue a manos de Andrea. Quiero que se la entregues en el caso de que…

			—¿De qué, Josh? —preguntó la chica con la voz quebrada y lágrimas en los ojos.

			Josh Hyde tragó saliva.

			—En el caso de que yo muera.

			Jessica se cansó por segunda vez de luchar por contener las lágrimas y las dejó salir de nuevo. Se levantó de la silla y pasó corriendo al otro lado de la mesa. Se abrazó a Josh con todas sus fuerzas y pudo sentir cómo las manos cálidas del chico también aferraban su espalda.

			—Josh, tú no puedes pensar en eso. Josh, no… ¿Tú crees que a Andrea le gustaría que pensaras en que vas a morir? No, Josh. Claudia no puede ser capaz de llegar a eso. Estamos todos muy nerviosos y estamos pensando en cosas que no son. Andrea volverá y seguro que, donde quiera que esté, solo piensa en ti, en regresar contigo y olvidarlo todo. Piensa en vivir una larga y feliz vida a tu lado y en seguir con esto tan precioso que habéis creado los dos. Sí, estoy segura.

			—Y eso es lo que pasará, Jess —dijo el Chico de los Ojos Verdes tratando de ocultar los presentimientos que lo atenazaban para no preocupar más a su desolada amiga—. Esto es solo por precaución. Me he encargado de resolver un par de asuntillos por lo que pueda pasar. Tú también deberías hacerlo. Somos famosos, Jess, cualquier día puede aparecer algún loco y darnos matarile —dijo él bromeando.

			—Gilipollas —dijo ella sonriendo de nuevo.

			—Eres mi hermana, la persona en la que más confío y por eso quiero que seas tú quien tenga estas últimas palabras que le escribo a Andrea.

			Josh cogió la carta de la mesa y la puso en las manos de Jessica.

			—Guárdala —pidió el chico—. Y devuélvemela cuando Andrea y yo aparezcamos por esa puerta.

			Josh Hyde le regaló a Jessica una de sus grandes sonrisas y la chica lo abrazó de nuevo, esta vez con más fuerza. Como si temiera perderlo. Como si fuera la última vez. Y Josh se permitió llorar. Estaba muerto de miedo y el hombro de Jess estaba, como siempre, para reconfortarlo. Jessica Louis también se permitió dar rienda suelta a sus lágrimas. Estaba muerta de miedo y el regazo de Josh estaba, como siempre, para reconfortarla. Sus dos corazones latían con fuerza, con furia y con la ligera sensación de que aquella noche sería diferente al resto, de que todo iba a cambiar.

			El sonido de unos nudillos golpeando levemente la puerta hizo que se separaran. Los dos se llevaron las manos a los ojos y secaron las lágrimas que se deslizaban incontrolablemente por sus mejillas. Para cuando el Chico de los Ojos Azules entró al estudio, no quedaba ni rastro de llanto en los rostros de Jess y Josh.

			—Deberíamos irnos —dijo Nacho.

			—Claro —asintió Josh—. Claudia se estará preguntando por qué no he llegado aún.

			Los tres salieron del estudio de Andrea y se encontraron con los demás, que aguardaban impacientes en el gran comedor.

			—Nos vamos —anunció Josh.

			Judith Granados soltó la mano de su esposo, que mantenía fuertemente aferrada, y abrazó con fuerza al marido de su hija.

			—Ten mucho cuidado, Josh. Y, por favor, tráela de vuelta.

			—Volverá, Judith. Te prometo que Andrea volverá.

			Bea suspiró ahogando sus lágrimas contra el pecho de Manuel, que luchaba desde hacía varias horas por reprimir las suyas. Mario abrazó a África, cuya habitual barrera de chica fuerte había caído y se sentía más frágil y vulnerable que nunca. Ninguno de los presentes habló. Nadie lo dijo, pero a todos les pareció una despedida.

			—Dejadme ir con vosotros —suplicó Alma—. Yo puedo…

			—Es peligroso, Alma —dijo Nacho actuando, para sorpresa de todos, como la voz de la sensatez.

			La Chica de los Ojos Negros lo miró con las mejillas bañadas en lágrimas. Alma jamás pensó que podría dedicarle una de aquellas miradas a Nacho Santana. Y esbozó algo parecido a una sonrisa. Después se acercó a Josh Hyde.

			—Ten mucho cuidado —dijo Alma repitiendo las palabras que había dicho momentos antes la madre de Andrea.

			—Lo tendré —dijo él con una sonrisa.

			Alma miró a Nacho y le sonrió con dulzura.

			—Y tú también, anda.

			El rubio le devolvió su típica sonrisa descarada, aunque cargada de sincero agradecimiento.

			—Soy un superviviente, Almita. No tenéis que preocuparos por mí.

			—Volved los dos sanos y salvos. Y traedla de vuelta, ¿vale? —dijo la chica con la voz temblorosa.

			Josh y Nacho se miraron el uno al otro. En los ojos azules de Nacho, Josh podía ver que estaba dispuesto a llegar al fin del mundo, e incluso más allá, para recuperar a Andrea. No tenía miedo a nada porque no tenía nada que perder y lo que sentía por la Chica de los Ojos Verdes lo llevaría a cruzar todos los límites que hiciera falta. Y Josh Hyde se sintió agradecido por ello. En los ojos verdes de Josh, Nacho podía ver que amaba a Andrea más que a sí mismo y que estaba dispuesto a todo por ella sin importar lo que fuera. La amaba tanto como él habría querido saber hacerlo, con pasión, con locura y con una fortaleza que Nacho no sabía llegar a describir. Y Nacho Santana se sintió agradecido por ello.

			El Chico de los Ojos Verdes y el Chico de los Ojos Azules salieron en silencio de la casa dejándolos a todos atrás.

			—Parece que tenemos una especie de cita con la muerte o algo así —dijo Nacho bromeando cuando cerró la puerta del copiloto del confortable Mercedes de Josh—. Tanta despedida me da mal rollo.

			—Créeme, una despedida nunca está de más. Y demostrar tus sentimientos tampoco. Yo he estado a punto de morir dos veces y sé muy bien que siempre quedan cosas por decir —dijo Josh abrochándose el cinturón de seguridad.

			—Las despedidas son una mierda.

			—Son una mierda, pero son necesarias —apuntó Josh.

			Nacho meditó en silencio sobre lo que Josh acababa de decir sobre las despedidas, mientras que este arrancaba el coche y comenzaba a circular con lentitud por la carretera. El Chico de los Ojos Azules no quería pensar en despedidas. Había intentado varias veces despedirse de Andrea y nunca había tenido éxito. Al final siempre uno de los dos acababa volviendo. Su historia estaba llena de despedidas que no supieron convertirse nunca en un final definitivo. Y quizás ese había sido siempre su problema, no encontrar el final que había sido tan necesario para los dos.

			—Dicen que las despedidas son necesarias porque te ayudan a cerrar ciclos, ¿no? Supuestamente te hacen estar en paz contigo mismo y con esa persona. Sin embargo, yo pienso que hay ocasiones en las que esa última palabra o la última mirada que le dedicas a alguien pueden acabar contigo para siempre —dijo Nacho.

			Josh lo miró y frunció los labios devolviendo la vista a la carretera. Sabía que el Chico de los Ojos Azules se estaba refiriendo a su propia historia con Andrea.

			—¿Sabes? Yo creo que la vuestra fue una gran historia de amor a pesar de todo —dijo Josh—. Al menos por su parte. Ella te quiso demasiado.

			—Y yo fui un maldito capullo —reconoció Nacho—. Volví muchas veces a por ella, ¿sabes? Nunca supe decirle adiós. Nunca he sabido, en realidad. Nunca lo he hecho. No quiero hacerlo, no…, no puedo.

			—Me he preguntado muchas veces por qué lo hiciste. Ella te perdonó y, aun así, volviste a jugar con su corazón —dijo Josh sin apartar la mirada de la carretera y con las manos apretadas con fuerza sobre el volante.

			—¿Sabes lo que me duele de verdad? —preguntó Nacho mirando a Josh con fiereza.

			—Sorpréndeme.

			—Que cuando por fin estaba preparado para ser el hombre que ella se merecía, cuando volví dispuesto a apostarlo todo por nosotros, ella ya había elegido a otro.

			El corazón de Josh Hyde dio un vuelco al escuchar aquellas palabras de los labios del chico al que siempre había considerado su rival.

			—¿Quieres saber qué me dijo el día que le rogué que te dejara y volviera de nuevo conmigo? —preguntó Nacho.

			El Chico de los Ojos Verdes no estaba muy seguro de si quería saber aquello, pero no dijo nada y Nacho siguió hablando sin esperar tampoco a que Josh contestara.

			—Andrea me miró y me dijo: «Te buscaría, te pediría que regresaras y te daría una nueva oportunidad porque volvería a pensar, como siempre, que esta vez sí, que esta vez seríamos felices. Te diría que me besaras de nuevo y que no dejaras de hacerlo nunca. Pero ahora ya es tarde, Nacho. Ahora me estoy conociendo, estoy cumpliendo sueños, me estoy amando y estoy dejando que alguien me ame. Alguien que sí tiene claro que quiere amarme solo a mí».

			Josh sonrió. Esa frase era totalmente propia de la Chica de los Ojos Verdes.

			—Eso es algo que ella diría.

			—Y no solo eso. Me dijo que estaría dispuesta a tratar de alcanzarme, pero que le daba pereza correr detrás de alguien que no quiso quedarse.

			—Esa es mi chica —dijo Josh.

			—Jodida Andrea.

			Los dos comenzaron a reír a carcajadas. Con solo recordarla, Andrea hacía que dos enemigos íntimos como Nacho y Josh fueran capaces de compartir un momento así antes de enfrentarse a lo que quiera que se fueran a encontrar en la casa de Claudia Brisac.

			—Creo que ella ha sabido sacar muy bien lo mejor de nosotros —dijo Josh.

			—Totalmente de acuerdo —dijo Nacho jugueteando con la cremallera de su chaqueta de cuero—. Pero, al final, ella te escogió a ti.

			—Y a ti. Tú fuiste su primer amor.

			—No compares —dijo el Chico de los Ojos Azules—. Por esa regla de tres, tú eres el amor de su vida.

			—Eso es algo que solo ella puede decidir.

			—Será una buena pregunta que hacerle cuando la encontremos, ¿no crees? —dijo Nacho.

			—Sí. Porque la vamos a encontrar. Yo solo quiero encontrarla, Nacho. Y estar con ella.

			—Cerca de ella… —susurró Nacho tan bajo que creyó que Josh no lo había oído.

			Se equivocó.

			—Sí. Cerca de Andrea porque lejos de ella no hay nada.

			Llegó el silencio. Por unos segundos solo se escucharon las respiraciones acompasadas de los dos, mientras que, en sus cabezas, los sentimientos encontrados comenzaban a despejar todas las dudas.

			—La amas —dijo Nacho—. La amas de verdad.

			—Sí. Con toda mi alma. Y creo que tú también.

			Nacho no contestó.

			—Lo supe en cuanto la conocí, Nacho. Era ella. La primera vez que la miré a los ojos supe que esa chica era para mí, que era todo lo que siempre había estado esperando. Yo también la estaba esperando a ella, ¿sabes? En ese momento lo supe. Y cuando la conocí más me di cuenta de que era todo lo que siempre había querido y entonces no pude evitar enamorarme de ella. Volvió a despertar en mí esa ilusión y esas ganas de amar que creía que nunca volvería a sentir. Fue como el primer amor, como la primera vez, pero mil veces más.

			Nacho guardó silencio mientras que Josh hablaba y se limitó a escucharlo. Entendía perfectamente cuáles eran los sentimientos del Chico de los Ojos Verdes. Él también los había sentido.

			—Yo no hice las cosas bien, Josh, pero la quise muchísimo. Te lo juro. Para mí Andrea fue un regalo. Apareció en un momento de mi vida en el que ni yo mismo me quería y lo cambió todo. Me hizo ver que había algo que me faltaba y que cuando lo tuviera, todo iría a mejor.

			—¿Y qué era?

			Nacho miró a Josh y esbozó una sonrisa de las suyas cargada de carisma.

			—Esperanza. Ella me dio esperanza y yo nunca he sabido agradecerle lo suficiente que hiciera eso por mí. La traté mal, Josh. La usé, la hice sufrir muchísimo y no hay un día que pase que no me maldiga por ello. No obstante, la quise tanto después, le di todo lo que supe, la dejé entrar y traté de entenderla. Pero cuando me di cuenta de que lo que sentía era más fuerte que yo, me asusté… Y ya era tarde.

			—Yo solo quiero que sea feliz. Cuando estoy con ella, todo es perfecto. Sus besos, sus caricias… Todo. Quiero estar con ella para siempre. Estaría dispuesto a hacerlo todo por esa chica —dijo Josh.

			—Hemos sido unos rivales muy dignos en este juego —sentenció Nacho.

			Josh Hyde aparcó su coche a dos calles de distancia de la casa de Claudia para que nadie pudiera sospechar que el Chico de los Ojos Azules venía con él. Aquellos dos hombres habían llegado a su destino y sus corazones se aceleraron cuando el frío de la calle les golpeó en el rostro.

			—Bueno, aún nos queda por jugar la última partida —dijo Josh—. Y cuando lo hayamos hecho, ya aclararemos cuentas.

			—No habrá ninguna cuenta que aclarar, Josh. Hay oportunidades que solo se presentan una vez en la vida y yo tuve la suerte de tener más de una —dijo Nacho—. Se arriesga demasiado al no arriesgar.

			—O corremos el riesgo o perdemos la oportunidad.

			Nacho extendió su mano y Josh la estrechó con fuerza.

			—Vamos a por ella.

			—Vamos a por ella —repitió Josh.

			Los dos chicos sonrieron y respiraron hondo antes de soltarse. Había llegado el momento de tomar caminos diferentes y el Chico de los Ojos Verdes se separó del Chico de los Ojos Azules sin mirar atrás.

			—¡Eh, Josh! —lo llamó Nacho cuando ya se habían encaminado hacia partes distintas de la calle.

			El Chico de los Ojos Verdes se dio la vuelta y miró por última vez al Chico de los Ojos Azules.

			—¿Sí?

			—¡Buena suerte! —dijo Nacho con una sonrisa.

			—Buena suerte, Nacho —deseó Josh.

			Ambos chicos volvieron a darse la espalda. Josh se dirigió en silencio a la entrada de la sombría casa y dirigió su mirada al inmenso portón de madera. Un sudor frío comenzó a recorrerle la espalda y el corazón comenzó a latir de nuevo de forma apresurada. Miró sus manos y se las frotó deteniendo su mirada en la alianza dorada que Andrea le había colocado en el dedo anular el día que se casó con él. Pensar en Andrea le dio la fuerza y el coraje que necesitaba. La quería, la necesitaba y la traería de vuelta sin importar el precio que tuviera que pagar. Depositó un suave beso en su argolla dorada, que tenía grabado el nombre de su gran amor, antes de susurrar:

			—Muchas veces no he sabido expresar lo que sentía. Lo sé. Lo asumo y lo siento. También siento haberte dicho cada día que te quería porque quererte, al final, se me ha quedado demasiado corto.

			Y tras terminar de decir aquellas palabras, esperando que, de alguna manera, la Chica de los Ojos Verdes pudiera escucharlas desde algún lugar, Josh Hyde golpeó con fuerza la gran puerta de madera.

			

		

  

    CAPÍTULO 50 CITA CON LA MUERTE


    —¿Cree que esto acabará pronto?


    Necesitaba un poco de consuelo, escuchar el sonido de una voz amiga que le trajese algo de alivio en aquellos últimos momentos. La agonía se había ido haciendo hueco, poco a poco, aplastando cualquier atisbo de esperanza que brillara en su interior. Estaba segura de que el final estaba cerca, muy cerca. El último momento llegaría pronto y, finalmente, la maldad y toda la crueldad que Claudia Brisac había demostrado albergar dentro de ella triunfarían por fin. Le dolía pensar en lo que dejaba atrás, en los momentos que nunca volvería a vivir. Tenía veintidós años y toda la vida por delante, una vida que hasta ese momento había sido dichosa y llena de felicidad.


    Jamás volvería a tener una conversación profunda, de esas que siempre acababan en risas y que tanto le gustaba compartir con Bea.


    Nunca volvería a reír con las divertidas ocurrencias, las bromas y los chistes subidos de tono de África.


    Tampoco se sentaría de nuevo, relajadamente, a tomar una buena copa de vino y a charlar animadamente como tanto le gustaba hacer con Mario.


    No volvería a mirar esos ojos verdes que le daban tanta paz y tranquilidad, la calma que siempre había necesitado. No volvería a verlos ni a pensar lo bonita que llegaba a ser la sonrisa que siempre los acompañaba, la de su amigo Manuel.


    Jamás volvería a desayunar entre risas, después de las tediosas clases de la facultad, con Alba, Mel, Ernesto, Sebas, Fabi y Ainhoa, sus amigos de la universidad.


    No volvería a reír con las divertidas ocurrencias de Gala.


    No volvería a hacer rabiar a su hermano Mateo.


    No escucharía un nuevo consejo de los labios de su madre.


    No sentiría por última vez los brazos fuertes de su padre protegiéndola como cuando era pequeña.


    No iba a ver por última vez los ojos negros de su amiga Alma, de esa hermana que le había dado la vida brindándole siempre tanto cariño que casi rallaba la locura. No volvería a disfrutar con ella de una tarde de tormenta, solas las dos, mirando por la ventana, sin decir nada, haciendo suyo el silencio que venía tras la lluvia, como solían hacer tantas veces desde que se habían conocido. No iban a envejecer juntas. La vida estaba a punto de separarlas.


    Jamás llegaría a despedirse de Nacho. Su historia con el Chico de los Ojos Azules, que había tenido tantas idas y venidas, iba a acabar de la manera más trágica, esa en la que nunca quisieron pensar. No habían podido ser felices juntos y tampoco separados, y finalmente, la muerte llegaba para ganar la partida.


    Pero, sin lugar a dudas, lo que más le dolía de todo era tener que dejar solo a Josh. El Chico de los Ojos Verdes que llegó del cielo para enamorarla no merecía el final que iba a tener su historia de amor. Él no merecía quedarse solo, próxima víctima asegurada de las crueles locuras de una mente perturbada como la de Claudia Brisac. Ellos se merecían algo grande. Habían luchado con uñas y dientes por ser felices juntos y se lo merecían. Merecían una historia de amor, merecían un amor real, de los de verdad. Merecían amarse el uno al otro hasta la locura, hasta el extremo y en total libertad. Merecían que todos sus sueños se hicieran realidad. Merecían ser felices. Y ya jamás lo serían.


    La muerte. ¿Cómo sería morir? Andrea se lo había preguntado muchas veces, pero jamás pensó que tendría ocasión de comprobarlo tan pronto. Esperaba que fuera rápida, indolora y compasiva. No quería sufrir. Pero Claudia ya lo había adelantado: el final de todo aquello sería una súplica. Andrea suplicando a Claudia que acabara con su sufrimiento. ¿Y después? Cuando muriera, ¿qué vendría después? Nada. O quizás todo. No se lo había preguntado nunca y no quería saberlo, pero algo le decía que estaba más cerca, a cada segundo que pasaba, de comprobarlo por sí misma.


    Andrea Martín se hizo un ovillo junto a Beatrice Brisac, con lágrimas en los ojos, pensando en lo injusta que podía llegar a ser a veces la vida. Junto a ella se encontraba una mujer malherida, alguien que había sacrificado su vida para cuidar a su sobrina huérfana y que ahora esperaba la muerte en silencio. Una muerte que vendría de manos de esa sobrina a la que tanto se esmeró en cuidar, educar, mimar y amar.


    —Pronto saldremos de aquí, Andrea —dijo Beatrice aferrando con fuerza los temblorosos hombros de Andrea contra su pecho.


    La Chica de los Ojos Verdes no contestó. Andrea se limitó a cerrar los ojos y respirar ahogadamente en medio de aquella oscuridad infinita.


    Josh no pudo evitar sorprenderse cuando la propia Claudia abrió la puerta.


    —Buenas noches, Josh —dijo ella esbozando una sonrisa radiante.


    —Hola —contestó él—. Pensé que tu asistente…


    —No me quieras hacer más inválida de lo que en realidad estoy —dijo ella sonrojándose—. ¿Te vas a quedar ahí? Anda, pasa.


    El Chico de los Ojos Verdes asintió y entró al interior de la casa. La sensación de ahogo que le oprimía el pecho se hacía cada vez más insoportable y parecía que el nudo de su estómago se estrechaba un poco más con cada paso que daba hacia las entrañas de aquel lugar. Claudia lo guio hasta un espacioso salón presidido, como no podía ser de otra forma, por un impresionante piano de cola. La estancia era acogedora, de ello se encargaba la grandiosa chimenea coronada con motivos barrocos labrados en madera. Las llamas de su interior crepitaban y proyectaban sombras escabrosas en las paredes y eran las encargadas de proporcionar la única luz que había en el interior de aquella estancia. Josh cerró la puerta tras él cuando entró y se quedó muy quieto observando cómo Claudia se movía libremente por toda la habitación.


    —¿Enciendo otra luz? —preguntó el chico.


    —No —dijo Claudia—. La luz del fuego es suficiente.


    Josh Hyde tomó asiento en un butacón tapizado en piel que se encontraba frente a la chimenea y Claudia deslizó su silla de ruedas hasta él. Llevaba dos copas de vino en la mano y tendió una de ellas al chico con una sonrisa.


    —¿Cómo estás? —preguntó Claudia colocando una de sus frías manos sobre la que le quedaba libre a Josh.


    —Imagínate —suspiró el Chico de los Ojos Verdes—. Estoy destrozado, Claudia. No entiendo nada de lo que está pasando.


    —Bueno —dijo ella acercándose más a él—, siempre aparecen pruebas en el camino. Se nos pone a prueba para ver lo fuertes que podemos llegar a ser, lo que somos capaces de aguantar. Y tú eres muy fuerte, Josh. Lo superarás. 


    Claudia comenzó a recorrer con su dedo índice el tatuaje que Josh tenía en la muñeca y él sintió algo desagradable cuando sintió el tacto de la piel de la chica. Estaba acostumbrado al agradable cosquilleo que Andrea le producía cuando acariciaba sus tatuajes y esa sensación era todo lo contrario.


    —Siempre me gustó mucho este tatuaje. Te lo hiciste en nuestro último año de instituto.


    —Mis padres no me dirigieron la palabra en todo un mes —dijo Josh con una sonrisa nostálgica.


    Los dos rieron.


    —Los viejos tiempos eran buenos tiempos —dijo Claudia clavando su mirada en los ojos verdes de Josh.


    —Tú lo has dicho, Claudia. Eran…


    —Pueden volver a serlo, Josh. Podemos volver a intentarlo.


    Claudia se fue acercando poco a poco, cada vez más, pero Josh se mantuvo inmóvil.


    —Claudia…


    Los labios de Claudia impidieron que pudiera seguir hablando y sellaron con un beso toda palabra que pudiera salir de los labios de Josh Hyde.


    —¡Me cago en la puta! —se quejó Nacho cuando una rama de la enredadera por la que trepaba y que se extendía por toda la parte de atrás de la casa se enredó en su tobillo.


    El Chico de los Ojos Azules había estado más de diez minutos buscando la entrada más amplia y otros tantos trepando por la fachada de la casa para poder entrar por una de las ventanas del segundo piso. Supuso que Claudia y Josh estarían en el primer piso para que ella pudiera moverse a libertad con su silla de ruedas. Se deshizo de la planta y llegó hasta el pequeño saliente que ofrecía la ventana. Puso un pie en la balaustrada. Trató de empujar con fuerza para ver si el cristal cedía, pero no hubo suerte.


    —Bueno, no quería llegar a esto, ventana de mierda, pero no me estás dejando otra opción… —susurró y propinó un fuerte puntapié que hizo que un mar de cristales saltase hacia el interior de la habitación.


    Nacho se metió en el interior de la casa con la rapidez de un rayo. Rezó en silencio lo poco que sabía, encomendándose a todos los santos, para que nadie hubiera escuchado el ruido de la ventana al romperse y observó la habitación en penumbra.


    —Vaya —dijo admirando cada rincón de la elegantemente amueblada habitación—. Sin duda, esta tía tiene pasta. 


    El Chico de los Ojos Azules se dirigió hacia la puerta y agarró con cuidado el pomo. Justo cuando comenzó a girar la manivela, escuchó el sonido de pasos que se acercaban por el pasillo.


    —Mierda —dijo recostándose sobre una pared y sacando del bolsillo interior de su chaqueta de cuero una pequeña navaja automática que había traído consigo.


    No iba a arriesgarse a lo tonto y más sabiendo que si en esa casa había personas capaces de secuestrar a Andrea, seguro que no estarían desarmados. La puerta se abrió lentamente y un hombre entró en la habitación. Iba vestido completamente de negro y su cara pálida se iluminó aún más con la luz de la luna, haciendo que Nacho se estremeciese. Ese hombre parecía la mismísima muerte. Su delgadez era extrema y las ojeras que había bajo sus ojos estaban bastante pronunciadas.


    —Pero ¿qué demonios ha pasado aquí? —se preguntó el hombre en voz alta.


    El hombre de negro comenzó a inspeccionar cada parte de la habitación sin encender la luz. Nacho sacó la navaja y colocó su dedo pulgar sobre el botón que la accionaba, cerrando también con fuerza su puño sobre el mango. En cuanto sus ojos se cruzaron con los del hombre saltó sobre él y colocó el filo de la navaja sobre su cuello.


    —Es automática, ¿sabes? Un solo toque al botón y te desangrarías aquí en menos de cinco minutos, así que no se te vaya a ocurrir gritar ni mover un solo músculo de tu cuerpo. ¿Me has entendido?


    Pero con lo que no contaba el Chico de los Ojos Azules era con que Dorian también fuera armado y solo se dio cuenta cuando sintió el cañón de la pistola entre la espalda del chico y su propio pecho.


    Los labios de Claudia sabían exactamente como él recordaba. Era una mezcla entre dulce y amargo, casi tan dulces como ella misma fue alguna vez y, sin duda, más amargos que la oscura y siniestra persona en la que se había terminado convirtiendo. Josh se separó de ella colocando una mano sobre su pecho.


    —Claudia, para.


    La chica también retrocedió en su silla de ruedas. El pelo que le caía suelto por los hombros ocultaba su cabeza gacha. Claudia suspiró y murmuró algo que el Chico de los Ojos Verdes no fue capaz de entender. Después, se incorporó para clavar en él unos ojos llenos de condescendencia.


    —¿Por qué no, Josh? Dime, ¿qué es lo que hace que no quieras volver a luchar por mí, por todo lo que teníamos antes?


    Josh estaba comenzando a cansarse de aquella actitud egoísta de Claudia. Su paciencia tenía un límite. La chica siempre le repetía la misma pregunta con diferentes palabras y él se obligó a controlarse, recordándose a sí mismo que tenía que darle tiempo a Nacho para investigar por aquella casa. Dejó escapar un suspiro ahogado y escondió la cabeza entre sus manos.


    —Porque eso ya se acabó, Claudia.


    —¿Tan poco signifiqué para ti que no eres capaz de volver a luchar por intentar recuperarme?


    Josh se levantó del butacón y comenzó a caminar nervioso por la habitación oscura.


    —Lo que tuvimos, Claudia, ya es pasado. Se acabó. Yo ya no siento nada parecido al amor por ti. Tú te encargaste muy bien de eso.


    —Pero Josh, yo estaba…


    —¡No me interesa, Claudia! Ahora ya no. Es tarde.


    —Solo tienes que valorar lo que era, Josh —dijo la chica sin darse por vencida—. Lo que pudo ser y lo que puede volver a ser si tú quieres.


    —¡Es que ese es precisamente el problema! A veces valoramos lo que no tenemos, lo que no nos pertenece. Hay veces que tenemos mucho y nos importa muy poco.


    Josh apoyó un brazo sobre la chimenea y se recostó, recreando su vista en las formas que dibujaban las llamas.


    —Nuestra historia fue así, la historia de lo que pudo ser y no fue. Tú te encargaste de eso, Claudia. Compartiría la responsabilidad de que lo nuestro saliera mal, pero en este caso la única responsable eres tú.


    —Josh…


    —Fuiste tú la que hiciste que llegásemos a ser dos desconocidos que comparten recuerdos de un pasado feliz. Hay veces que, sin tener nada, lo queremos todo y viceversa. Nuestra relación se acabó por tu rencor, por tu odio y por tu desprecio —Josh se giró para mirar a Claudia a los ojos—. ¿Tú sabes cuántas veces necesité que me dijeras que me querías durante ese tiempo? Hay veces que esas dos palabras no parecen importantes, pero cuando te las dejan de decir, te mueres por escucharlas una vez más. ¿Tú sabes cuántas noches lloraba en mi cama por no escuchar un te quiero que saliera de tus labios? Pues bien, eso nunca llegó.


    —Pero Josh, yo estaba…


    —¿Tú recuerdas las veces que yo te decía que te quería? —la interrumpió Josh—. Te lo repetía cada día hasta que me dolía la boca de decirlo. Siempre esperaba que me respondieras que tú también lo hacías y, al final, acabé teniendo miedo, Claudia. Bastante tiempo antes del accidente yo ya pensaba que no sentías lo mismo por mí.


    —Eso no es cierto, Josh. Yo siempre te he querido. Nunca he dejado de hacerlo —dijo la chica de la silla de ruedas.


    Josh se acercó a Claudia y se arrodilló una vez más frente a su silla de ruedas, cogiendo sus manos entre las de él.


    —Ahora pregunto yo, Claudia. ¿Tanto te costaba hacerme sentir que me querías? ¿Tanto te costaba ser entonces la chica enamorada que eres ahora? —preguntó Josh—. ¿Tanto te ha costado ver que yo no tuve la culpa de lo que pasó?


    Josh había empezado a llorar. La rabia acumulada y los sentimientos que lo habían destrozado durante años habían salido por fin. Claudia también lloraba, pero de impotencia. Se había dado cuenta de que había hecho las cosas mal, muy mal. Pasó sus manos por la cara del Chico de los Ojos Verdes secando sus lágrimas.


    —Lo importante es que ahora me he dado cuenta de todos mis errores. Lo importante es que quiero luchar por esto, Josh. He aprendido. Lo importante, lo verdaderamente importante es que yo te quiero.


    Josh sonrió.


    —Está bien que te hayas dado cuenta de eso, Claudia. Pero te equivocas. Lo que realmente es importante es saber el daño que podemos hacer a otras personas. Puedes estar segura de que vale más fracasar por intentarlo que por no haber tenido la fuerza y el coraje necesario para hacerlo. Ser feliz es reconocer que vale la pena vivir la vida a pesar de todos los desafíos y obstáculos que se nos pongan por delante. Yo, al menos, he aprendido eso.


    —Me alegro —dijo Claudia—. Al menos he podido enseñarte a ver la vida de esa manera.


    El Chico de los Ojos Verdes se levantó y miró a Claudia desde lo alto.


    —No, Claudia. Eso es algo que he aprendido gracias a Andrea.


    Al escuchar aquel nombre que se había convertido en maldito para ella, Claudia Brisac sintió como una ola de furia sacudía su cuerpo desde el dedo meñique del pie hasta el último pelo de la cabeza.


    —Ella fue valiente y se arriesgó a todo por ser feliz. Por ser feliz conmigo. Porque, cuando la conocí, ella estaba destrozada igual que yo. Y quise curarla y ella se arriesgó a dejar que la curara. Es por ella por la única persona por la que voy a luchar. Hoy, ahora y siempre. Claudia, yo amo a Andrea y no creo que pueda amar nunca a nadie como la amo a ella.


    El rostro de Claudia se transfiguró por la ira. Su semblante se endureció de manera grotesca y Josh retrocedió cuando se dio cuenta de que estaba clavando las uñas en el reposabrazos de su silla de ruedas. Al decir todas aquellas verdades que sentía en lo más profundo de su corazón, Josh Hyde había despertado a la auténtica bestia que se escondía en el interior de Claudia Brisac.


    Y la bestia estaba sedienta de sangre.


    —¿Quién eres? —preguntó Dorian apretando con fuerza el cañón de la pistola contra el pecho de Nacho—. ¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo podría preguntar yo —dijo el Chico de los Ojos Azules.


    —¿Eres un ladrón? ¿Has venido a robar? No tenemos nada que pueda interesarte.


    —Baja el arma y hablaremos como personas civilizadas.


    —Lo dice el que tiene una navaja automática contra mi yugular —Sonrió Dorian—. No, gracias.


    Nacho sabía que Dorian tenía ventaja. La rapidez de un disparo sería suficiente para terminar con todo. ¿Por qué no había cogido la pistola de su padre antes de salir de casa? ¡Maldita sea! El Chico de los Ojos Azules apartó la navaja del cuello de Dorian poco a poco y el chico de negro se dio la vuelta encañonándolo en el acto. Nacho sabía que necesitaba hacer algo para distraerlo e inmovilizarlo. Si se lanzaba sobre él, dispararía y si conseguía inmovilizarlo era muy probable que alertara de alguna manera a sus compinches. Tenía que usar la cabeza y Nacho nunca había sido muy bueno pensando en caliente, mucho menos en una situación límite como aquella. No disponía de mucho tiempo y cada segundo era tan valioso como el oro. El tiempo corría en su contra y en la de Andrea.


    —Que sea lo que Dios quiera —murmuró en voz baja antes de dejar que la navaja resbalara entre sus dedos.


    —Pero ¿qué…? —dijo Dorian.


    No le dio tiempo a decir nada más. Nacho se abalanzó sobre él y los dos cayeron al suelo. La pistola salió disparada de las manos de Dorian y el chico se golpeó en la cabeza al caer.


    —No te daré tiempo a llamar a tus malditos amigotes, socio. ¡Dime ahora mismo dónde la tenéis! —exigió Nacho presionando con fuerza la tráquea de Dorian—. ¿Dónde está Andrea?


    Al escuchar la última frase, el asistente de Claudia se relajó y esbozó una sonrisa antes de propinar un fuerte rodillazo en la entrepierna a Nacho, que se quedó sin respiración. Con las mejillas de color púrpura, el Chico de los Ojos Azules cayó al suelo presa de un dolor horrible. Dorian tosió un poco incorporándose sobre sus dos manos y sacando el pañuelo naranja del bolsillo trasero de sus pantalones.


    —¿Vienes a ayudar a Andrea? ¡Genial! No tenemos mucho tiempo. Tienes que venir conmigo.


    —Maldito hijo de puta… —sollozó Nacho retorciéndose de dolor.


    Dorian dejó escapar una risa y le tendió una mano para ayudar al Chico de los Ojos Azules a levantarse.


    —Soy Dorian —dijo estrechando la mano del rubio, que no dejaba de quejarse—. Lo siento, pero no tenía otra manera de quitarte de encima y me estabas asfixiando. ¿Reconoces esto? —dijo señalando el pañuelo—. Es de Andrea. Tenía que enseñárselo a Josh, pero no contaba con que tú también vinieras a ayudarla. No tenemos mucho tiempo. Tenemos que aprovechar que Claudia está entretenida hablando con Josh. No pensará en otra cosa de momento y es nuestra única oportunidad de sacarlas.


    El chico sacó una pequeña llave plateada de su bolsillo y se la mostró a Nacho.


    —La he cogido. Claudia la llevaba siempre consigo hasta el momento en el que sonó el timbre de la puerta. Aún no me creo que hayamos tenido tanta suerte.


    —Espera, espera —dijo Nacho sin apenas voz—. ¿Tú quieres ayudarme?


    —Quiero que Andrea salga de aquí y que Claudia pague por todo lo malo que ha hecho.


    —Entonces eso quiere decir que ella está aquí, ¿no es cierto?


    —Sí —aclaró el chico—. Y tenemos que sacarla pronto, o Claudia acabará con ella y con todos nosotros.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Nacho sin terminar de creer las palabras de aquel chico—. ¿Por qué quieres ayudar a Andrea si trabajas para Claudia?


    Dorian asomó la cabeza y comprobó que el pasillo seguía tan en calma como siempre en medio de un oscuro silencio.


    —Hay personas que demuestran más en una hora que otras en una vida —dijo mirando a Nacho—. ¿Te vale?


    Nacho pareció pensarlo.


    —No. Pero llévame con ella.


    El Chico de los Ojos Azules sonrió a Dorian antes de que los dos se perdieran por la hilera de pasillos oscuros.


    —Ya verás cómo Josh aparece muy pronto y nos saca de aquí, hija.


    —Seguro que sí, Beatrice —dijo Andrea sin fuerzas—. Seguro que sí.


    —Has tenido mucha suerte al encontrarlo. Es un chico estupendo y tiene un corazón de oro.


    —Lo sé —contestó Andrea—. Por eso no quiero perderlo nunca.


    —Pase lo que pase nunca os separaréis —dijo Beatrice—. Hazme caso. Sé de esto.


    —Ya sufrí por amor una vez, Beatrice, y no sé si estoy preparada para que me vuelva a salir mal. A veces pienso que lo más fácil es darme por vencida y dejar que todo acabe. Que Claudia gane y…


    —Nunca, escúchame bien, mi niña. Nunca te des por vencida. La maldad nunca puede ganar a personas que tienen un corazón tan grande y tan puro como el que tenéis Josh y tú.


    —He conocido muchos tipos de maldad en la vida —dijo la Chica de los Ojos Verdes—. Y aunque desaparezca temporalmente, siempre encuentra una manera de volver.


    —Y siempre hay alguna manera de acabar con ella, cariño —dijo Beatrice Brisac.


    —Solo de imaginar que Josh está en algún lugar de esta casa, con ella… —Andrea respiró y volvió a tomar aire. — Me cuesta tanto aceptar que alguien pueda hacer tanto daño. Destrozar así a una persona como ella lo hizo con Josh y ahora querer volver a exigirle algo tan puro como es el amor. El amor entre dos personas es el sentimiento más hermoso que existe y no debería exigírsele a nadie. Es muy cruel lo que está haciendo su sobrina, Beatrice. Es muy cruel el destino al que nos ha condenado.


    —La vida en ocasiones es tan cruel que permite que podamos ser reparados por la misma persona que nos rompió.


    Inevitablemente, el Chico de los Ojos Azules apareció en su mente. Nacho. Habían sido tantas las veces que lo había perdonado como tantas habían sido las veces que él la había vuelto a romper. Y ella perdonaba. Y vuelta a empezar. Definitivamente, Beatrice Brisac tenía razón. La vida podía llegar a ser tan cruel como instructiva.


    Entonces, justo en ese momento, Andrea y la tía de Claudia escucharon pasos acelerados por el pasillo y se estrecharon la una contra la otra muertas de miedo. Con el pavor en los huesos, temiendo que fuera Claudia la que llegaba para terminar de una vez por todas con sus vidas tal y como había prometido, la Chica de los Ojos Verdes y Beatrice contuvieron la respiración. La luz invadió la habitación y las dos cerraron los ojos cuando vieron a las dos figuras que se acercaban corriendo hacia ellas.


    —¡Vamos, no tenemos mucho tiempo! —dijo Dorian en voz baja arrodillándose junto a Andrea y abriendo la esposa que ataba su tobillo a la cama—. Tenemos que salir de aquí.


    —¿Andy?


    De repente, esa voz. El chico la abrazó con fuerza y ella se aferró a sus hombros, hundiéndose en su pecho, aspirando su aroma. Era él. Definitivamente era Nacho. Andrea lo abrazó con fuerza y comenzó a llorar repitiendo su nombre entre susurros.


    —Nacho. ¡Nacho! ¡Estás aquí!


    —Creía que te había perdido —susurró él apartando su eterno mechón rebelde de su cara y colocándolo con dulzura detrás de su oreja. 


    Andrea y Nacho se miraron en silencio durante algunos segundos y después se abrazaron con fuerza, sin temor a nada ni a nadie. El miedo estaba desapareciendo del corazón de la Chica de los Ojos Verdes. El Chico de los Ojos Azules la había hecho ver de nuevo la luz y ella se aferró con las pocas fuerzas que le quedaban a aquella luz, a esa única esperanza. Nacho la había encontrado y le había dado la seguridad de pensar que sería libre y, a la vez, la libertad de sentirse segura.


    Dorian repitió el proceso con Beatrice Brisac y la ayudó a levantarse. Cuando Andrea se levantó, ayudada por Nacho, agarró a Dorian de los pliegues de su camiseta negra.


    —¿Dónde está Josh? —preguntó con ansiedad.


    —Está abajo. Con Claudia —dijo Nacho—. Debemos darnos prisa y salir de aquí cuanto antes.


    —Llamaré a la policía en cuanto Josh salga de la casa —dijo Dorian, adelantándose por el pasillo—. Vamos, debemos darnos prisa. Solo hay una salida, por la puerta principal, así que tendremos que pasar sí o sí por el comedor, que está en la entrada. Claudia y Josh están dentro, así que, por vuestra vida, no hagáis ningún ruido.


    El chico de negro comenzó a bajar escaleras, ayudando en todo momento a Beatrice, y Andrea los seguía sin soltar la mano de Nacho, que cerraba la comitiva. Descendieron los peldaños de la escalinata de mármol en silencio y pasaron junto a la puerta cerrada del enorme comedor, del que salían voces alteradas. Andrea se quedó de piedra al escuchar claramente la voz de Josh al otro lado. Fue como un rayo, un trueno estremecedor que la hizo activarse una vez más. Era el efecto de Josh Hyde sobre ella, ese torrente eléctrico que sabía ponerla de nuevo en funcionamiento, que la hacía querer luchar por todo una vez más. Dorian, a la cabeza del grupo, se giró y colocó un dedo sobre sus labios, indicando a todos que guardaran el máximo silencio y que no hiciesen ningún tipo de movimiento extraño. La Chica de los Ojos Verdes no fue capaz de dar un paso más. Se quedó ahí, quieta, escuchando la voz de Josh y aferrada con fuerza a la camisa de Nacho.


    —Claudia, yo amo a Andrea. Y no creo que pueda amar nunca a nadie como la amo a ella.


    Y en ese momento, el corazón de Andrea volvió a latir aceleradamente. Solo bastaba eso, escuchar la voz de su Chico de los Ojos Verdes. Quería besarlo, quería sentirlo de nuevo. Daría su vida por estar junto a Josh Hyde.


    —Entonces, ¿esa es tu decisión? —preguntó Claudia—. ¿Esperarás por ella?


    —Tenemos que salir —susurró Nacho mirando hacia la puerta.


    —Que te vaya bien, Claudia —dijo Josh—. Recuerda que aquí tienes un amigo. Y siempre lo tendrás.


    No se escuchó nada más durante diez segundos. Nacho pasó por delante de Andrea y estiró de su brazo para salir del pasillo, pero ella no lo obedeció. Su mano ya se había posado sobre el pomo de la puerta y pudo sentir cómo este cedía bajo su presión.


    —Andy, vamos. Josh está a punto de salir —susurró Nacho.


    —Josh —Se escuchó la voz de Claudia—. Si no volvemos a vernos y esta es, de verdad, nuestra despedida, quiero que sepas algo. Creo que no hemos tenido suerte y espero que nos encontremos en otro lugar, en otro tiempo, en otra vida. Volveremos a encontrarnos y aunque todo haya cambiado, sé que nos amaremos. Por esta vez, por todas las que salió mal e incluso por las anteriores. Por todo lo que hubiera podido ser.


    La puerta del comedor se abrió y, por fin, Josh apareció ante ella. De nuevo los ojos verdes de él la envolvieron y sus dos corazones volvieron a latir alocadamente, emitiendo los únicos sonidos que se dejaban escuchar en aquel momento en la casa de Claudia Brisac. La música del verdadero amor que sentían Josh Hyde y Andrea Martín.


    —¡Josh! —exclamó ella.


    —¡Andrea! —gritó él.


    El Chico de los Ojos Verdes se dirigió a Andrea, deseoso de fundirse con ella en un abrazo, de tocarla, abrazarla, besarla y sentirla después de tanto tiempo separados.


    Justo en ese momento, el silencio fue roto por el estruendoso y terrible sonido de un disparo.


  




  

    CAPÍTULO 51 ADIÓS, MI AMOR


    —¡No lo soporto! ¡No aguanto ni un minuto más esta maldita incertidumbre! —gritó África derramando con brusquedad su cuarta tila de la noche.


    Los nervios habían aflorado y de qué manera en todas las personas que movían las piernas, inquietas, o paseaban de un lado a otro en el salón inmaculado de la casa de Josh y Andrea. Desde la partida del Chico de los Ojos Verdes junto a Nacho, el silencio se había adueñado de aquel lugar. Todos y cada uno de los amigos de Andrea, Jessica Louis y los padres de la Chica de los Ojos Verdes se miraban de vez en cuando en silencio sin ser capaces de hablar. Enseguida quitaban la mirada, pues mantenerla podría atraer de nuevo a las lágrimas en los más sensibles y a la furia en los más temperamentales. Se limitaron a dejar que la angustia y el desasosiego se instalaran cómodamente entre ellos.


    Judith, la madre de Andrea, lloraba sin parar, totalmente desconsolada. La mujer se deshacía en lágrimas entre los brazos de su esposo, que hacía también grandes esfuerzos por mantener la calma. Desde que Josh se había ido, la angustia por la pérdida de su hija se había incrementado y también comenzaron a pensar en los padres de Josh, en cómo reaccionarían ellos al conocer el peligro al que su hijo se estaba exponiendo por amor. Manuel había tenido que volver al hospital para hacer sus prácticas. Se había ido de aquella casa hecho un manojo de nervios, pero había vuelto a las pocas horas, con el semblante oscurecido por profundas manchas bajo sus ojos, bastante más pronunciadas que cuando se fue. Nunca hablaba demasiado, pero cuando regresó a la casa de su amiga Andrea, Manuel parecía un auténtico fantasma. Mario había tratado de hacerlo reaccionar, pero no había conseguido nada. En los ojos de su amigo podía ver que se encontraba triste, muy triste.


    Bea tampoco hablaba mucho. Se limitaba a acudir a la cocina cada hora y preparar una nueva cafetera cargada hasta los topes de café y a poner al fuego una tetera llena de agua para las infusiones relajantes que la mayoría había optado por elegir para calmar los nervios. Alejandro se había pasado por la casa para estar con ella, pero Bea apenas le había prestado atención. El chico se limitó a abrazarla fuerte y a besarla en la cabeza para hacerle sentir que estaba ahí, junto a ella. Alma había desaparecido durante un buen rato del salón. La Chica de los Ojos Negros subió en silencio las blancas escaleras de mármol y se dirigió hasta la habitación de su amiga. Cerró con cuidado la puerta y se sentó en la cama, hundiéndose bajo su propio peso. Respiró lentamente, tratando con todas sus fuerzas de mantener la calma.


    Pero no pudo. No fue capaz.


    Alma comenzó a llorar ahogadamente, colocando ambas manos sobre su boca para no alertar a nadie. No quería preocupar al resto con sus lágrimas, no más de lo que ya estaban, no más de lo necesario. Pero necesitaba desahogarse y la persona con la que siempre lo hacía llevaba casi dos días desaparecida. Alma llevaba demasiado tiempo siendo fuerte y ya no podía aguantarlo más. Por primera vez en su vida tuvo miedo. Alma tenía miedo de verdad. No entendía nada de lo que estaba pasando. No lograba comprender que Andrea se hubiese desvanecido, que hubiera desaparecido así, de un plumazo y sin dar ningún tipo de explicación. Tenía que haberle pasado algo. Alguien tenía que habérsela llevado por la fuerza y cada vez cobraba más verosimilitud para ella la hipótesis de que Claudia Brisac tuviera algo que ver con todo aquello. Y le asustaba pensar en el final. Alma, al igual que los demás, tenía el presentimiento de que nada de aquello iba a terminar bien.


    Dos golpes suaves, apenas audibles, sonaron en la puerta del dormitorio y Alma dio un respingo sobre el colchón. Se pasó ambas manos por los ojos, secando las lágrimas que acababa de derramar y agradeciendo no haberse puesto ni una pizca de maquillaje en la cara.


    —¿Sí?


    La puerta se abrió lentamente y Jessica Louis entró en la habitación cerrando la puerta tras de sí.


    —¿Te importa que te acompañe? —preguntó la rubia con la voz tomada mesándose el cabello.


    Alma se dio cuenta de que, al igual que ella, Jessica también necesitaba ese momento de desahogo y soledad, y también comprendió que las dos se encontraban en la misma situación. Dos de las personas más importantes en sus vidas, sus mejores amigos, casi hermanos, sus eternos compañeros, sus otras mitades se habían ido y ellas no tenían la certeza de que fueran a volver. La morena indicó a Jess que tomara asiento junto a ella y las dos miraron por la ventana, observando cómo la luna llena reinaba, dueña y señora de la oscuridad de la noche.


    —Sería una jodida maravilla que ahora mismo se abriese esa maldita puerta y aparecieran, ¿verdad? —preguntó Jess.


    —Sería maravilloso verlos llegar, cogidos de la mano. Y reírnos de toda esta locura.


    —Sí, ya lo creo. Abriríamos una botella de champán para brindar.


    Las dos se miraron con los ojos desbordados y esbozaron una sonrisa cargada de tristeza.


    —¿Tú crees que ella estará en casa de Claudia? —preguntó Alma.


    —No lo sé, Alma. No lo sé…


    Se instauró un nuevo silencio en la habitación blanca. La presión era demasiada, aunque calmada y escondida entre las inmaculadas paredes que las rodeaban. Alma no pudo contenerse más y estalló de nuevo en llanto, esta vez con más fuerza, con más rabia, sumida en una total desesperación y en una completa desesperanza. Jessica la abrazó con fuerza y no pudo evitar comenzar a llorar también.


    —Nos han faltado tantas cosas por hacer —comenzó a decir Alma—. Aún tengo muchas cosas que contarle. Me arrepiento mucho de algunas cosas que he hecho y que a ella no le gustaron. Quisiera pedirle perdón por muchos errores y darle las gracias por todo.


    —Lo harás. Harás todo eso —dijo Jessica—. Y yo también. Ellos van a…


    —No me digas que tú no tienes este nudo en el estómago que no te deja respirar. Porque yo sí lo tengo —la interrumpió Alma.


    Jessica Louis pudo notar cómo la presión de su pecho se hacía más fuerte, hasta el punto de que el aire comenzó a faltarle.


    —Sí, Alma, yo también lo siento —dijo la chica rubia llorando desconsoladamente—. Pero tenemos que ser fuertes.


    —Tenemos que ser fuertes por ellos…


    Los murmullos comenzaron a convertirse en susurros y sollozos entre las dos chicas.


    —Yo solo quiero abrazarlos de nuevo —susurró Jessica—. Saber que van a estar bien.


    —No puedo entender nada de esto. No me cabe en la cabeza, te lo juro. ¿Cómo puede existir alguien capaz de hacer daño a alguien como Josh y Andrea? —preguntó Alma—. No conozco personas más buenas y honestas que ellos. No se merecen esto. No se lo merecen.


    —Aunque seas la mejor persona del mundo, siempre habrá alguien que piense justo lo contrario —dijo Jessica—. El problema es que, casi siempre, esas personas son las que intentaron pasarte por encima y tú no se lo permitiste.


    Alma sonrió.


    —Creo que ellos dos no se lo han permitido a muchas personas. Su historia nunca ha sido fácil, pero siempre han sabido salir adelante.


    —Primero, la distancia. Luego ese chico, Nacho, y ahora Claudia Brisac. Han tenido que luchar contra todo y contra todos para poder estar juntos y ser felices —dijo Jess—. Y me temo que esta es la última batalla, Alma.


    —La ganarán —aseguró la Chica de los Ojos Negros—. Tienen que ganarla. El amor siempre gana.


    —SÍ. El amor…


    —Nunca he escuchado a Josh hablar de Andrea sin una sonrisa en los labios, ni a ella decirle que lo quería sin habérselo demostrado antes —dijo Alma—. Él se enamoró de Andrea de una manera que jamás había visto antes. Le gustaba de ella hasta lo que ni a ella misma le gustaba. Y eso tiene que ser amor.


    Jessica se cruzó de piernas sonriendo con nostalgia.


    —Ella llegó a conocerlo tan bien, tan a fondo que sabía si le pasaba algo, si estaba bien o mal sin necesidad de que él dijera nada. A veces creo que Andrea sabe que a Josh le pasa algo antes de que él mismo se dé cuenta.


    —Ninguno de los dos es una persona fácil. Tanto Josh como Andy tienen imperfecciones y manías. Ellos sabían, cuando empezaron, que ninguno estaría dispuesto a cambiar por estar al lado del otro, pero a pesar de eso consiguieron enamorarse hasta de esas pequeñas cosas —susurró Alma.


    —Y se lo han demostrado día tras día —dijo la rubia—. Se enamoraban cada día como si fuera la primera vez.


    —Sí. Han conseguido hacer de cada día algo único. De cada beso, algo especial. Y si eso no es amor, yo desde luego no sé qué será —sentenció Alma sintiéndose de repente algo más calmada.


    —Saldrá bien —dijo Jess poniendo una de sus pálidas manos sobre la de Alma—. Ya lo verás.


    Alma le sonrió y las dos miraron de nuevo por la ventana. Un escalofrío las sacudió cuando escucharon pasos acelerados por el pasillo corriendo en dirección a la habitación en la que estaban. La puerta se abrió con un golpe violento y Mario entró a la habitación, cayendo de bruces al suelo, de rodillas, ante las dos chicas.


    —¡Tenemos que ir al hospital!


    —Josh —dijo Claudia con la voz temblando—, si no volvemos a vernos y esta es, de verdad, nuestra despedida, quiero que sepas algo. Creo que no hemos tenido suerte y espero que nos encontremos en otro lugar, en otro tiempo, en otra vida. Volveremos a encontrarnos y aunque todo haya cambiado, sé que nos amaremos. Por esta vez, por todas las que salió mal e incluso por las anteriores. 


    El Chico de los Ojos Verdes envolvió con su mano el pomo dorado de la puerta oscura y comenzó a girarlo. Las palabras que Claudia acababa de decir le recordaban vagamente a palabras que él mismo había repetido en noches de estrellas, noches ya lejanas. Él solía repetirle cosas así a aquella chica sintiendo tanto y recibiendo tan poco. Y escucharlas ahora de sus labios, de los labios de Claudia, hacían que el recuerdo ardiese, que escociese y que rasgara el alma como un hierro al rojo vivo contra su piel.


    —Por todo lo que hubiera podido ser —terminó Claudia al tiempo que una pequeña lágrima se escapaba descendiendo por su mejilla.


    Se había decidido. Y lo iba a hacer. Claudia se había prometido a sí misma que aquella noche lo cambiaría todo. Si las cosas con Josh no acababan bien, si todo no terminaba de la manera que ella quería, si no llegaba a un buen puerto con el Chico de los Ojos Verdes, su tía Beatrice y Andrea no serían las únicas en morir. Si Josh Hyde no era para ella, no sería para nadie.


    Se incorporó lentamente, aún con lágrimas en los ojos, arrepentida ya de lo que estaba a punto de hacer. Sacó la pequeña pistola plateada con la que horas antes había encañonado a Andrea. Estaba cargada y lista para disparar. Apuntó al Chico de los Ojos Verdes y se dio cuenta de que las manos le temblaban cuando quitó el seguro.


    Inocente de cuanto sucedía a su espalda, sin saber que un arma le estaba apuntando justo entre los hombros, Josh Hyde abrió la puerta decidido a salir de aquel lugar. De todas las cosas que esperaba encontrarse al abrir esa puerta la última de ellas era a la Chica de los Ojos Verdes. El corazón de Josh dio un vuelco, latiendo acelerado al verla de nuevo. Andrea estaba mucho más delgada y débil que la última vez que la vio. Llevaba el pelo sucio y enredado, revuelto y desgreñado, pero lo que más desoló a Josh fue comprobar las evidentes muestras de maltrato en su rostro y en sus brazos desnudos. La sangre se pegaba a su piel dorada y los hematomas de certeros golpes se dibujaban como una muestra dolorosa de las pasadas horas por toda su anatomía. Los ojos verdes de Andrea estaban vidriosos e hinchados y a Josh se le partió el alma con solo pensar en lo que habría pasado. No pensó en Claudia ni en que decididamente era la responsable de todo aquello. Ni en la rabia que sentía. Ni en la impotencia. Los ojos de Andrea, no obstante, mantenían la fortaleza que aquella chica siempre había demostrado tener.


    Ella sintió que renacía al ver de nuevo a Josh. Su corazón, paralizado por el miedo, volvió a latir y, en ese momento, solo existieron ellos dos.


    —¡Josh! —exclamó Andrea.


    —¡Andrea! —gritó él.


    Entonces, ambos se lanzaron el uno contra el otro fundiéndose en un abrazo. Necesitaban sentirse una vez más. En cuanto sus pieles se rozaron, ese torrente de electricidad que siempre habían sentido al estar juntos volvió a recorrerlos y sus corazones latieron, una vez más, como uno solo.


    Claudia tampoco esperaba encontrar a Andrea tras esa puerta. Eso solo podía significar una cosa. Todo había acabado. Dorian la había traicionado. Pensaba que podía manejar a aquel idiota a su antojo, ya que conocía de sobra cuáles eran sus sentimientos por ella y se había aprovechado de ellos desde siempre. Pero ahora todo había cambiado y ya era demasiado tarde. Ver a Josh besar a Andrea fue demasiado para ella y sus manos dejaron de temblar sosteniendo con fuerza y decisión el arma con la que pretendía acabar con todo.


    En ese momento, todo se precipitó.


    —Creía que te había perdido —susurró Josh contra los labios de Andrea.


    —Jamás me perderás —dijo ella—. Te amo.


    Cuando Josh y Andrea se besaron, el mundo se paró. 


    Nacho, que aún esperaba a la Chica de los Ojos Verdes en el pasillo, escuchó aquella respuesta que acababa de nacer en los labios de Andrea y sintió un dolor profundo en el pecho. Él le había dicho exactamente lo mismo minutos antes, cuando la encontró en aquel zulo y la Chica de los Ojos Verdes se había quedado callada, ofreciendo el silencio como única respuesta. Sin embargo, a Josh Hyde acababa de decirle que él jamás la perdería. Fue en ese preciso momento cuando el Chico de los Ojos Azules comprendió la verdad. Por más que él la siguiera amando, Andrea jamás volvería a quererlo de aquella manera porque ahora era Josh Hyde el que ocupaba por entero su corazón.


    Josh Hyde era su verdadero amor.


    El estruendoso sonido de un disparo rompió el silencio y la quietud de la noche. Y luego se escuchó otro disparo más.


    Andrea abrió los ojos súbitamente. Su camisa blanca y sucia estaba cubierta de sangre. Trató de gritar, pero no pudo. Josh se estaba desplomando a sus pies.


    —¡Josh! —gritó ella, nerviosa, lanzándose al suelo junto a él.


    El chico tenía sus grandes ojos verdes muy abiertos y pestañeaba sin parar respirando con dificultad.


    —J-Josh… —balbuceó Claudia sin tratar de reprimir las lágrimas, aún con la pistola humeante entre sus dedos, que volvían a temblar. Miró a Andrea y su expresión se transformó adoptando una mueca de odio—. ¡Mira lo que me has obligado a hacer!


    Claudia Brisac, fuera de sí, comenzó a caminar hacia el umbral de la puerta, donde una desconsolada Andrea había comenzado a llorar presa del pánico. La Chica de los Ojos Verdes, al verla avanzar hacia ella, solo tuvo un impulso y se lanzó sobre el cuerpo de Josh tratando de protegerlo de cualquier peligro. El color comenzó a huir del moreno rostro del Chico de los Ojos Verdes, que apenas podía respirar. Cuando Andrea escuchó a Claudia cargar el arma de nuevo, cerró los ojos esperando que todo terminase pronto.


    —¡Voy a matarte, zorra! —rugió Claudia con la mandíbula desencajada y los ojos fuera de sus órbitas.


    Desde la calle se escuchaban los alaridos de Beatrice Brisac pidiendo auxilio. Con los dedos temblorosos, la mujer había cogido el teléfono que le había tendido Dorian minutos antes de que la puerta del comedor se abriese y Josh se reencontrara con Andrea. Trataba de llamar a la policía cuando se escucharon los dos disparos. Dorian, sin pensárselo dos veces, sacó su pistola cuando se escuchó el segundo disparo y entró de nuevo en la casa. Al verlo, Nacho sacó la navaja de su bolsillo. Su arma no serviría de mucho en aquella situación, pero no estaba dispuesto a quedarse con los brazos cruzados si Andrea estaba nuevamente en peligro.


    Fue el Chico de los Ojos Azules el que se interpuso entre Claudia y Andrea, lanzando con una puntería increíble la navaja automática hacia los pies de Claudia, que gritó de dolor cuando el filo se clavó en su pie izquierdo. Disparó al techo y Dorian aprovechó para entrar en el comedor.


    —¡Os mataré a todos! —gritó Claudia disparando directamente contra Dorian—. ¡Traidor! 


    Las balas impactaron en la pared y en los apliques de la puerta y habrían dado de lleno en el pecho del chico si no se hubiera tirado al suelo, junto al gran piano. El Chico de los Ojos Azules siguió a Dorian al interior del comedor y se abalanzó sobre Claudia. El asistente de Claudia cerró la puerta para proteger a Josh y a Andrea de lo que pudiera pasar en el interior.


    —Josh, Josh, por favor, dime algo —suplicó Andrea.


    —Vaya —dijo el chico esbozando con dificultad una sonrisa—. Parece que al final las cosas se han torcido un poco.


    Andrea apartó la chaqueta de cuero y pudo ver dos grandes agujeros rojos en el pecho y el torso de Josh. Los impactos de las balas coloreaban de un color rojo intenso la camiseta blanca del Chico de los Ojos Verdes, uno a la altura del pecho, en el lado izquierdo, y el otro en el costado derecho.


    —La ambulancia llegará pronto, mi amor —dijo Andrea entre lágrimas—. Aguanta. Vas a estar bien.


    Se escucharon nuevos disparos en el interior del comedor cerrado acompañados de los estruendos que hacían los muebles al caer, y de los gritos dementes y desgarrados de la mujer que había disparado al Chico de los Ojos Verdes. A Andrea le dio igual. Ni siquiera se inmutó al escuchar de nuevo los disparos. Toda su vida se encontraba, en aquel momento, entre sus brazos.


    —A-Andrea, y-yo… —comenzó a decir Josh.


    —Josh, vamos, sé fuerte —Andrea lo interrumpió siendo incapaz de mantener a raya las lágrimas que se desbordaban por sus mejillas—. Tenemos que volver a casa. Tenemos toda una vida que vivir, una vida que compartir. Tú y yo, los dos, juntos.


    —No creo que eso sea posible, mi vida —dijo el Chico de los Ojos Verdes con cierta dificultad—. Lo sabes.


    —Yo solo sé que te quiero, Josh —dijo ella.


    Al escuchar las palabras de Andrea, los ojos verdes de Josh comenzaron a llenarse de lágrimas. El chico alargó la mano y acarició el rostro de su mujer sintiendo cómo aún en aquellos momentos se le erizaba el vello del cuerpo al tenerla cerca.


    —Por eso mismo tienes que ser fuerte, mi amor —dijo el Chico de los Ojos Verdes, reprimiéndose, sin permitirse ni por un momento ceder ante el dolor—. Andrea…


    Cuando no pudo más, lloró. Las lágrimas caían por su pálido rostro sin tregua y Andrea lo abrazó con fuerza.


    —Mi amor… —susurró la Chica de los Ojos Verdes.


    Josh respiró ahogadamente y se tragó de nuevo las lágrimas, sin permitirse pensar en que sus oscuros presagios se habían hecho realidad. Se estaba yendo. Su vida se acababa. Había llegado al final del camino y estaba a punto de dejarla sola.


    —No voy a volver contigo a casa, Andrea —dijo Josh acariciando con suavidad la mejilla de la chica—. Y ya nunca…, nunca veré de nuevo nuestro hogar, ni iré contigo al mirador —El rostro del chico se contrajo por el dolor y Andrea se asustó mucho más—. Ah…, n-ni a n-nuestros a-amigos.


    —No digas eso, por favor —suplicó la chica.


    La puerta del comedor se abrió y Andrea levantó la vista con el terror en los ojos, temiendo que Claudia llegase para terminar lo que había empezado. Pero fue Nacho el que salió de la habitación con una profunda herida en la frente por la que manaba una cantidad considerable de sangre.


    —Está inconsciente. La policía se encargará de ella —dijo sonriente. Pero su rostro pronto cambió al ver a Andrea y a Josh sangrando en el suelo—. Oh, Dios mío.


    —Nacho, busca ayuda, por favor —suplicó Andrea sin ocultar sus lágrimas.


    El Chico de los Ojos Azules se arrodilló rápidamente ante Josh.


    —Josh, tranquilo —dijo—. No va a pasarte nada. Vas a salir de esta, ¿me has entendido?


    Josh esbozó una sonrisa cómplice y le guiñó un ojo a Nacho.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto. No lo creo, lo sé.


    La cabeza de Andrea se desplomó sobre el pecho de Josh, aferrándose a él como pretendía que el chico hiciese con la vida. Nacho le tendió una mano y Josh la cogió con sus débiles dedos. No necesitaron hablar para entenderse. Sus miradas se lo dijeron todo y mientras la sonrisa de Josh se apagaba poco a poco, los labios de Nacho se tensaron de impotencia.


    —Cuídala —susurró Josh.


    El Chico de los Ojos Azules asintió, reprimiendo también las lágrimas que lo estaban matando, y pudo sentir cómo Josh le apretaba la mano con fuerza. Dorian salió del comedor cerrando la puerta tras de sí. Se había asegurado de que Claudia no podría escapar por ningún sitio ante de salir y su rostro también se descompuso al ver aquella desoladora escena.


    —¡Vamos, Nacho! —dijo el chico de negro—. ¡Tenemos que buscar ayuda!


    El Chico de los Ojos Azules hizo ademán de levantarse, pero Josh continuaba agarrando su mano. Nacho lo miró y se le partió por completo el corazón.


    —Hazla feliz —pidió Josh.


    Nacho le devolvió una mirada vidriosa y luego miró a Andrea antes de salir de la casa. Sacó su teléfono y marcó, con evidentes signos de desesperación y, sobre todo, con pocas esperanzas, el número de urgencias.


    La Chica de los Ojos Verdes no era capaz de apartar su mirada de Josh Hyde, que volvió a mirarla con dulzura.


    —Por favor, Josh, no digas esas cosas. Aguanta. Tienes que aguantar.


    —Andrea, no desperdiciemos el poco tiempo que nos queda juntos —dijo el chico acariciando con sus dedos los labios de Andrea—. Hay tantas cosas que quiero decirte…


    —Tienes una vida entera para hacerlo, Josh —dijo la chica tratando desesperadamente de infundir un aliento de ánimo en el hombre con el que había decidido pasar el resto de su vida.


    —La única vida que me queda es esta —dijo él poniendo una mano sobre el pecho de la Chica de los Ojos Verdes.


    —No, Josh. Me niego a pensar que esto es el final, amor mío. Te prometo que saldrás de esta. Saldremos juntos como siempre —dijo ella llorando—. No pienso dejarte.


    Josh Hyde sonrió. No era una de sus sonrisas a las que tanto la tenía acostumbrada. Era distinta y la hizo sentir distinta. Sus labios se curvaron y sus ojos se posaron en ella, mirándola como si fuera la primera y a la vez la última vez que lo hicieran. Y Andrea supo que se estaba despidiendo.


    —Me temo que esta vez voy a ser yo quien te deje, Andrea. A veces, la vida nos juega malas pasadas —dijo el Chico de los Ojos Verdes acariciando una y otra vez el rostro de su mujer—. Pero no te vas a quedar sola, amor. Nunca estarás sola. Te quedas con todos los que nos quieren.


    —Pero yo solo te quiero a ti, Josh —dijo ella ahogándose en sus lágrimas—. No podré vivir sin ti, mi amor.


    —Sí —dijo él—. Sí podrás. Podrás por mí. Tienes que hacerlo por mí.


    —No… —sollozó ella escondiendo su cabeza en el pecho de Josh y llorando con fuertes convulsiones. Se agarró con fuerza a la camiseta ensangrentada del Chico de los Ojos Verdes como si manteniéndolo con ella pudiera hacer que se quedara a su lado.


    —Mírame —pidió el chico.


    Josh Hyde deslizó sus dedos blanquecinos por el mentón de Andrea e incorporó su cabeza para hacer que la chica lo mirara. Él estaba sereno, mantenía la fuerza y la sangre fría a pesar de que sabía que, poco a poco, se estaba apagando. Entonces Andrea decidió que debía ser fuerte para darle a Josh todo el coraje que necesitaba para no darse por vencido.


    —Andrea. Mi Andrea. Mi Chica de los Ojos Verdes. Mi niña. Mi mujer —dijo el chico sonriendo a su esposa y acariciando de nuevo con sus dedos las mejillas llenas de lágrimas de Andrea—. Hemos luchado en millones de batallas. Nunca nos lo han puesto fácil, Andrea, nunca. Que no se diga que una auténtica luchadora como tú va a tener miedo a la muerte.


    El semblante de Josh se ensombreció a duras penas y tragó saliva con algo de dificultad. Trató de serenarse y, para sorpresa de Andrea, volvió a respirar con regularidad.


    —Es cierto que no volveremos a reír juntos y que no besaré tus labios nunca más, pero ambos hemos conocido el amor verdadero —dijo Josh—. Y eso es algo grande. Me has hecho conocer ese amor eterno del que muy pocos pueden disfrutar. Esto no va a acabarse aquí. Algo como lo que nosotros tenemos tiene que ser inmortal.


    Los ojos verdes de Josh bañaron una vez más a Andrea con su luz. Una luz que parecía estar a punto de apagarse para siempre.


    —No, Josh, por favor. Sin ti no podré. N-no podré respirar. ¿Cómo voy a poder seguir si tú no estás conmigo? No… —dijo ella negando con la cabeza—. No, Josh, no. 


    Y solo entonces Andrea fue consciente de que, inevitablemente, Josh Hyde se moría.


    —Me arrepiento de cada día, de cada maldito segundo en el que no te he demostrado lo mucho que puedo llegar a amarte.


    —Créeme, yo lo sé, Andrea. 


    —Ni siquiera cuando descubrí tu pasado, cuando sentí que lo nuestro se terminaba, ni siquiera entonces pude dejar de quererte —sollozó la chica—. Me iría contigo al fin del mundo y más allá de este mundo sin dudarlo un segundo, Josh.


    —Te quiero —sonrió Josh.


    A lo lejos, perdidas en el corazón de la ciudad, comenzaron a escucharse las sirenas de las ambulancias. Sus luces se colaban por las ventanas y refulgían en las calles, rompiendo la penumbra de la casa en la que Claudia Brisac acababa de disparar a Josh Hyde. El sonido, más potente esta vez, de las sirenas de los coches de policía también se escuchó rompiendo la quietud. Nacho se acercó de nuevo al umbral de la puerta y contempló en silencio la escena con los ojos rojos por el llanto.


    —No te vayas, Josh. Por favor, no te vayas. Quédate conmigo —lloró la Chica de los Ojos Verdes—. Te lo suplico.


    La chica apretó de nuevo su cabeza contra la de Josh y ambos se hundieron en un profundo llanto sin consuelo. El dolor, un dolor que hacía que le ardiera el cuerpo y que no se parecía a nada que hubiera sentido antes se apoderaba poco a poco del Chico de los Ojos Verdes. Andrea sentía que lo perdía y Josh sentía que se iba.


    —Sé fuerte, Andrea. Sé que es muy duro pedirte esto, pero tienes que serlo por los dos —pidió Josh suspirando ahogadamente—. Sé fuerte por los dos y ayúdame a dar este paso.


    Los rostros de Josh y Andrea estaban completamente empapados por el llanto y el sudor. Sus cuerpos se encontraban casi sin fuerzas. La chica miró las heridas de Josh, que no dejaban de sangrar y el dolor de los impactos de las balas se hacía cada vez más intenso para él.


    —Andrea… —susurró el Chico de los Ojos Verdes.


    —¿Sí, mi amor?


    —Abrázame —pidió Josh sonriéndole con dulzura—. Dame calor. Dime cosas bonitas.


    La Chica de los Ojos Verdes se mordió el labio inferior tratando de ahogar el llanto y besó a Josh en los labios, con dulzura y con fuerza, disfrutando del sabor de la boca del Chico de los Ojos Verdes. Se acostó junto a él sintiendo el latido de su corazón, haciéndose fuerte una vez más gracias a Josh Hyde. Los latidos de Josh cada vez eran más lentos y Andrea lo besó en la mejilla antes de apoyar su cabeza sobre el hombro del Chico de los Ojos Verdes. Sin saber cómo, comenzó a hablar mientras entrelazaba sus dedos en las frías manos de Josh.


    —Cariño, no tienes nada que temer. No tengas miedo —dijo ella, entre lágrimas, sintiéndose fuerte y tratando de que él lo fuera, haciendo justo lo único que Josh le había pedido—. Yo no voy a dejarte nunca. Mira, mira la luna.


    Andrea señaló la gran luna llena que se dejaba entrever por el quicio de la puerta, donde Nacho lloraba al verlos y los primeros policías se bajaban apresuradamente de los coches patrulla, mientras que Dorian les contaba lo sucedido y les explicaba dónde estaba Claudia Brisac. Los sanitarios también bajaban a toda velocidad y algunos se encargaron de subir a Beatrice a una ambulancia para curar superficialmente sus heridas.


    —¿Escuchas eso? —preguntó Andrea.


    —Son los pájaros —dijo Josh.


    —Cantan. Igual que aquella mañana, cuando viniste del cielo. Cuando tú y yo nos conocimos.


    —Sabía que alguien me estaba mirando incluso antes de verte —susurró Josh sonriendo mientras miraba tranquilamente a la luna.


    —Te recuerdo, señor Hyde, tan guapo, esperando en la puerta de la casa de mis padres para ir juntos al estreno de tu película. Riéndote, con tu brazo alrededor de mi cintura, en aquella alfombra llena de gente —siguió ella entre lágrimas—. Corriendo como locos por las calles de París. Besándonos como niños en la playa. Haciéndome feliz. Haciendo que mi corazón latiera por ti. Solo por ti, Josh. Por ti.


    —Estabas tan bonita —dijo él con un hilo de voz entrecerrando los ojos.


    Andrea dio un beso en el cuello de Josh, que volvió a abrir los ojos, mirando tranquilamente a la luna y luego a Andrea. La Chica de los Ojos Verdes volvió a llorar sin consuelo al encontrarse con su mirada verde.


    —Tranquilo, amor mío, que estoy contigo —lloró la chica sin apenas voz—. No temas, vida mía, que estoy aquí. Siempre estaré aquí.


    Josh Hyde se durmió. Se quedó inmóvil y cerró los ojos sin decir nada. Andrea se incorporó y lo besó una vez más.


    —Josh —lo llamó Andrea.


    Pero no hubo respuesta.


    —Josh. Josh. ¡Josh!


    La Chica de los Ojos Verdes se aferró a él llorando sin consuelo.


    —¡No! ¡No! —gritó ella besando de nuevo sus labios, como si ese recurso que tan efectivo resultaba en las películas de amor le fuera a funcionar—. Vuelve, Josh. ¡No te vayas! No me dejes, mi amor.


    Los médicos del SAMUR entraron con una rapidez colosal y apartaron a Andrea del cuerpo frío de Josh. Tras medir sus constantes vitales y su pulso, lo prepararon para el traslado.


    —¡Se ha desmayado! ¡Vamos, se está desangrando!


    —¡Ha entrado en parada!


    —¡Tenemos que llevarlo al hospital ya!


    Andrea se las ingenió para colarse entre los médicos y acercarse de nuevo al Chico de los Ojos Verdes. Lo besó por última vez antes de que se lo trasladaran a la ambulancia. Andrea corrió como nunca en su vida, obviando los cuidados que pretendían darle los sanitarios y subió con Josh a la ambulancia. Cogió la fría mano de Josh entre las suyas y no la soltó. Rechazó cualquier intento de acercarse a ella de los paramédicos, rugiendo que lo primero era él. Una vez solos de nuevo, mientras la ambulancia corría por las calles de Madrid a toda velocidad, tras las maniobras de reanimación, los dos juntos como al principio, Andrea notó cómo la mano de Josh apretaba la suya con fuerza una única vez. Y luego dejó de sentirla. Y volvió a llorar sin consuelo. La Chica de los Ojos Verdes rezaba por llegar al hospital a tiempo, porque pudieran hacer lo que hiciera falta para que Josh viviese. No podían despedirse así. Él no podía irse. No podía dejarla sola. No podía. No.


    Cuando la ambulancia paró por fin, ella besó de nuevo los labios del Chico de los Ojos Verdes, que estaba frío e inmóvil. Las puertas de la ambulancia se abrieron y los paramédicos volaron con la camilla hacia el interior del hospital. La Chica de los Ojos Verdes, envuelta en los brazos de Nacho y seguidos por Dorian y Beatrice, entraron en la sala de urgencias.


    Nadie daba a Andrea las respuestas que necesitaba. Los médicos se encargaron de curar sus heridas y también las de la débil Beatrice Brisac. La policía acudió poco tiempo después para tomarles declaración a ambas y también a Dorian y a Nacho. Andrea pudo enterarse de que Claudia ya estaba en manos de la justicia. Pero poco le importaba a Andrea ya nada de esa mujer. No quería volver a saber nada de Claudia Brisac. No quería saber nada de nadie ni siquiera le importaba su propio estado de salud. Solo quería saber cómo estaba Josh. Quería estar con él. Quería que el Chico de los Ojos Verdes volviera a su lado. Quería que viviera.


    Joaquín y Judith entraron como locos corriendo desesperados por el pasillo. En cuanto la vieron se lanzaron hacia ella y la abrazaron. Andrea se deshizo en lágrimas en los brazos de su madre y se sintió, por fin, a salvo en los de su padre.


    —Cariño, dinos que es mentira. Que todo eso que cuentan no es cierto. ¿Qué te han hecho? —preguntó Judith entre lágrimas.


    —Josh, papá —sollozó ella mirando a su padre—. Tiene que salvarse. Tiene que estar bien.


    —Todo va a estar bien, cariño —la tranquilizó Joaquín—. Él va a estar bien.


    —¡Andrea!


    La voz de su amigo Manuel la hizo girar la cabeza y apartarse de sus padres. El chico llevaba puesta la indumentaria quirúrgica y, por lo que Andrea podía sospechar, se dirigía a la operación de Josh.


    —¡Manuel! —gritó ella dirigiéndose hacia él y agarrándolo de la ropa—. ¿Cómo está?


    El chico negó buscando las palabras apropiadas para no alarmar a su amiga y tratar de calmarla, pero sin esconderle ni un ápice de la verdad.


    —Está muy débil, Andy. Josh ha perdido mucha sangre y por eso es necesario intervenirlo con carácter urgente. No se me permite participar en la operación, pero estaré en el quirófano. Te informaré de todo lo que pase, pero, por favor, tienes que estar tranquila.


    —Tiene que salvarse, Manuel. Él tiene que vivir —sollozó la Chica de los Ojos Verdes.


    Una enfermera, a la espalda de Andrea, le hizo una señal a Manuel. El momento había llegado.


    —Va a entrar ya —dijo el chico atento al movimiento de los médicos en la planta—. Luego nos vemos.


    El chico atravesó la puerta del quirófano 5 y Andrea se quedó sola de nuevo, aunque no por mucho tiempo. En cuanto les permitieron pasar, entraron Alma y los demás. En cuanto vio a su mejor amiga, Andrea se levantó de la silla en la que estaba esperando a que pasaran los minutos. A cada paso que daba, Alma derramaba una lágrima y Andrea, sin poder evitarlo, hizo lo propio.


    —Alma… —dijo la Chica de los Ojos Verdes abrazándose a su amiga.


    —Tranquila, Andy. Todo va a salir bien, ya lo verás.


    Las dos amigas se fundieron en un mar de lágrimas, besos y abrazos durante unos minutos hasta que una nueva voz la llamó por su nombre.


    —Andrea…


    La Chica de los Ojos Verdes abrió sus brazos para abrazar a Jessica Louis. La chica estaba desconsolada y Andrea la estrechó, con las pocas fuerzas que tenía, entre sus brazos, fundiéndose con ella de nuevo en un mar de llanto.


    —Él tiene que estar bien. Tiene que vivir —dijo Jessica sin poder hacer nada por reprimir sus lágrimas. El dolor que sentía estaba acabando con ella.


    —Sí —asintió Andrea haciéndose fuerte como había hecho momentos antes con Josh, esta vez para fortalecer a la que era más que una hermana para su marido—. Él va a vivir.


    Con sus amigos y sus padres alrededor y el tiempo jugando en su contra, la Chica de los Ojos Verdes contó entre lágrimas todo lo que había pasado, desde la llamada que había recibido supuestamente del hospital, informándola de que su padre había tenido un accidente, el terrible secuestro, las palizas y agresiones a las que Claudia Brisac las sometió a ella y a su tía Beatrice, la ayuda que Dorian les brindó, el rescate de Nacho, el encuentro con Josh, el tiroteo y la dolorosa despedida que el Chico de los Ojos Verdes había querido tener con ella. Cuando la Chica de los Ojos Verdes terminó de contarles, entre lágrimas, todo lo que había pasado, todos se miraron entre ellos y nadie fue capaz de decir una sola palabra. Solo se escuchaban lamentos en aquella sala de espera. Nacho apareció con café, pero Andrea lo declinó amablemente, sonriendo sin fuerzas al Chico de los Ojos Azules. Beatrice se acercó también a la chica. Llevaba una pierna vendada y varias señales de haber recibido puntos en la frente. Su ojo continuaba amoratado y tenía varios cortes en la mejilla derecha, pero la sonrisa tranquilizadora que le conoció la primera vez que la vio había vuelto a instalarse en sus labios.


    —Ánimo, pequeña. Sé que todo parece muy triste ahora, pero no desesperes. Todo saldrá bien. Josh es fuerte y superará todo lo que le pongan por delante.


    Beatrice Brisac siempre tan optimista. Andrea la abrazó con fuerza justo antes de que Jessica se ofreciera a avisar a Christopher y a los padres de Josh de todo lo que había pasado y tratar de tranquilizarlos. Andrea se lo agradeció de corazón. No se sentía con fuerzas para contarle a los Hyde lo que le había pasado a Josh. 


    El tiempo pasó lenta y dolorosamente. Transcurridas unas cinco horas, Manuel atravesó de nuevo la puerta del quirófano 5. Estaba cubierto de sangre y seguía, cansinamente, los pasos de un médico con una poblada barba blanca. La Chica de los Ojos Verdes se levantó de su asiento y corrió hacia su amigo.


    —¡Manu, dime que está bien! —suplicó Andrea.


    Manuel y el médico al que acompañaba se quitaron la mascarilla. El chico miró a Andrea con los ojos vidriosos conteniendo las lágrimas.


    —¿Es usted la esposa de Josh Hyde? —preguntó el hombre.


    —Andrea… —susurró Manu.


    —Sí, soy yo —dijo ella—. ¿Qué ha pasado? ¡Dígame algo, doctor!


    —Soy el doctor Pablo Ramírez, cirujano jefe del Hospital General. Verá, señorita, el corazón de su esposo tenía muchísimas ganas de vivir. A pesar de la pérdida de sangre, ha aguantado la operación como un auténtico jabato, pero en un momento dado ha entrado en parada prolongada. Lamentablemente, hemos tardado demasiado tiempo en sacarlo de ella. Lo siento, no hemos podido hacer nada. Las heridas de bala habían perforado un pulmón y el estómago. El disparo del pecho no le ha rozado el corazón por dos centímetros.


    —No. Josh, no… —dijo Andrea aferrándose a la mano de Jessica.


    —Lo siento mucho. Pueden pasar a despedirse de él —dijo el médico—. Lo vamos a trasladar a una habitación.


    —Pero Manuel... —dijo Andrea con la voz quebrada—. Sigue vivo. Él está vivo. Algo habrá que puedan hacer por él.


    —Es una muerte clínica, Andy —dijo el chico acariciando con dulzura el cabello de su amiga—. Solo un milagro podría salvarlo y no parece muy probable, teniendo en cuenta su estado y todo lo que ha soportado, que vaya a producirse. Ni siquiera sabemos por qué su corazón no se ha cansado aún de latir.


    Las piernas de Andrea no pudieron sostenerla más y cayó al suelo de rodillas, derrotada, llorando sin ningún tipo de consuelo. Su mundo, que se había sostenido durante cinco horas en el aire, acababa de venírsele encima. Jessica la siguió. Ninguna de las dos era capaz de seguir adelante. Simplemente, no tenían fuerzas para continuar.


    Josh Hyde fue trasladado a una habitación individual. El sol acababa de salir y la persiana estaba bajada, por lo que solo se colaban unas leves líneas doradas en la oscura habitación 546 del Hospital General. El Chico de los Ojos Verdes estaba sobre la cama con los párpados cerrados. Parecía dormir plácida y tranquilamente. Su piel resplandecía en contraste con el blanco camisón de hospital que le habían puesto después de la operación. Entraron todos detrás de Andrea y contemplaron con dolor cómo ella entrelazaba sus dedos con los fríos y rígidos dedos del Chico de los Ojos Verdes. En silencio, la chica lloraba y suplicaba a Dios para que se obrase ese milagro del que había hablado Manuel. Rezaba para que no la dejara sola después de haber luchado tanto para ser feliz junto a Josh.


    —Andy… —dijo Jessica entre suspiros.


    Andrea no apartó la mirada del rostro tranquilo y durmiente de Josh, y Jessica colocó una mano en su hombro.


    —Andrea, tengo algo para ti —dijo la rubia cuando logró contener las lágrimas.


    —Ahora no, Jessica —dijo Andrea sin mover ni un solo ápice de su cuerpo.


    Las máquinas a las que Josh estaba conectado y que regulaban sus constantes vitales señalaban que estas volvían a la normalidad y comenzaban a estabilizarse, lo cual infundió cierto valor y templanza en Andrea. No obstante, Manuel ya había advertido que esas máquinas a menudo podían resultar engañosas.


    —Esto es de parte de Josh, Andrea —dijo la chica sacando el sobre con el nombre de Andrea de su bolso.


    Al verlo, Andrea reconoció la caligrafía de su amado chico de ojos verdes y cogió el sobre sopesándolo entre sus manos.


    —Él me pidió que te lo hiciese llegar si algo le sucedía. Yo le dije que se la tendría que devolver a él porque me negaba a aceptar que pudiera pasarle nada malo —dijo Jess riendo con amargura y con lágrimas de nuevo en los ojos.


    Andrea miró la carta y luego al chico dormido. Se levantó de la silla que le habían colocado junto a la cama, y miró a sus amigos y familiares antes de hablar.


    —¿Podríais dejarme todos sola con Josh un momento? —preguntó Andrea elevando la cabeza y mirando una por una a todas las personas que estaban en la habitación.


    Mario abrió la puerta y desapareció, seguido de Dorian, Beatrice, los padres de Andrea y, por último, sus amigas. Alma y Jessica besaron a la Chica de los Ojos Verdes en la mejilla antes de salir. Y solo quedó Nacho.


    —Andrea…


    —Nacho, por favor.


    El Chico de los Ojos Azules apretó los puños y se marchó, dejándola sola a pesar de no querer hacerlo en realidad. Andrea volvió a sentarse junto a Josh y acarició su mano inmóvil.


    —Siempre has sido muy previsor, Josh Hyde —dijo Andrea mirando al Chico de los Ojos Verdes y secando sus lágrimas en las mangas de una sudadera del propio Josh, que Alma se había encargado de traer de su casa para que pudiera cambiarse.


    La Chica de los Ojos Verdes rasgó el sobre y desplegó con cuidado los folios que había en su interior antes de ponerse a leer.


    Hola, pequeñaja.


    Si estás leyendo esto es porque algo ha salido mal y no hemos podido volver a casa juntos como me prometí a mí mismo. Si estás leyendo esto es porque ya no estoy junto a ti.


    Eh, no llores, tontorrona. Que no esté ahí no quiere decir que no esté contigo. Andrea, conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Cuando mi avioneta, el Buda II, tuvo que aterrizar de emergencia en aquel prado y vi por primera vez tus ojitos verdes, supe que ese día no me tocaba morir. Al contrario. Ese día renací. Y lo hice porque te conocí.


    Ya no estoy y no siento dolor. No siento resentimiento, ni rabia, ni odio por nadie. Es curioso porque algunos de esos sentimientos han estado conmigo desde que puedo recordar; me han acompañado durante seis años, desde el día en el que tuve mi primer accidente de avioneta, que desencadenó mi ruptura con Claudia. Durante aquellos meses, que luego fueron años, eliminé de mi interior muchas veces cualquier rastro de humanidad y me convertí en una bestia que solo luchaba y se esforzaba por conseguir el poder y la fama. Recorrí en solitario un camino de odio y desesperanza. No tenía amigos, no de verdad, al menos, exceptuando a Jess, que siempre ha sido la hermana que la vida me dio. No amé a ninguna de las mujeres que se metían entre las sábanas de mi cama. Al final, con esfuerzo y sacrificio, conseguí todo lo que siempre quise. Poder, riqueza, fama. Conseguí todo lo que quería y, sin embargo, me sentía solo. Muerto. En realidad, estaba muerto. Sí. Ya estaba muerto antes de morir de verdad. No me di cuenta de lo muerto que estaba hasta que me encontré con alguien que me miró de manera diferente, una mirada que hizo que mi vida cambiara, que diera un giro de ciento ochenta grados. Esos ojos verdes me miraron como nunca antes me había mirado nadie y entraron tan adentro que lograron ver, detrás de la máscara, al chico sencillo y la humanidad que este escondía. Y me trajeron de nuevo a la vida.


    Me trajiste de nuevo a la vida, Andrea.


    Tú me diste ese cariño que tanto había necesitado. Fuiste mi razón para seguir, para sobrevivir, para dejarlo todo atrás y querer empezar de nuevo. Quizás Josh Hyde ha hecho cosas a lo largo de su vida que no han estado del todo bien y, créeme, que me arrepiento de ello, te lo juro. Pero lo cambiaría todo, lo dejaría todo por un último amanecer a tu lado. Ahora no estamos juntos, Andrea, pero si este es el precio que me toca pagar por haberte amado, te aseguro que no hay nada en toda mi vida que me haya salido más barato.


    Lo siento, mi amor. Lo siento de verdad. Lo siento por todo lo que viene, por lo que vas a tener que afrontar y porque tengas que hacerlo sola. Sé que teníamos muchos planes para el futuro. Siempre soñé con llevar a nuestros hijos, los niños que habrían nacido y que habrían sido el fruto más puro de nuestro amor, al mirador, ese lugar tan especial para ti y para mí. Quería compartirlo con ellos al igual que hice contigo. Y ya no podrá ser.


    El amor es el único sentimiento que nos puede dar la vida y, a la vez, arrebatárnosla. Así, sin más. Esta vez hemos luchado más que nunca y no ha podido ser. Quiero que sepas que me has devuelto la ilusión por la vida, las ganas de vivirla a tu lado. Con tus besos, con tus caricias, con tu amor has hecho que este corazón herido y maltrecho vuelva a latir solo con tenerte cerca.


    No me arrepiento de nada. Volvería a hacerlo todo mil veces más. Todo ha merecido la pena solo por el hecho de haberte conocido. Todo ha merecido la pena por haberte amado.


    Todo ha merecido la pena por ti. Por ti.


    Solo por ti.


    Gracias, Andrea. Gracias, mi niña, por enseñarme lo que es el amor verdadero. Gracias por ser tú. Gracias por amarme.


    Simplemente, gracias.


    Volveremos a vernos, mi vida. Te prometo que siempre, allá donde estés, estaré contigo. Te estaré esperando, donde quiera que sea, donde quiera que esté. Porque un amor como el nuestro no lo puede separar ni siquiera la mismísima muerte.


    No olvides nunca nuestra historia. No olvides nuestro amor. No me olvides. De esa forma, siempre podré estar contigo. 


    Y recuerda que el amor nunca muere. Por eso te pido que ames, que ames mucho y que seas feliz. Vuelve a sonreír. Hazlo por mí, por tu Josh. Hazlo por ese corazón que latió hasta el final solo por ti.


    Por ti.


    Te ama y lo hará siempre, más allá de la vida y de la muerte,


    Tu esposo.


     Josh Hyde.


    La Chica de los Ojos Verdes no pudo contener las lágrimas cuando terminó de leer. El amor de su vida, como bien rezaba Josh en la carta, se estaba despidiendo de ella para siempre. Y ahora sí que podía sentirlo muy dentro de ella. Había llegado el momento del adiós. Imágenes de su pasado feliz corrieron a su mente. Sus besos, sus sonrisas, esa manera tan especial en la que se sentían cuando estaban el uno con el otro. El torrente de sentimientos que Josh conseguía despertar en ella con un simple abrazo. Todo lo bueno y también lo malo. Los momentos aparecieron como una película en su mente. Y se sintió feliz al recordarlo. Y desconsoladamente triste cuando la realidad la golpeó de nuevo.


    Josh se estaba muriendo.


    —No me arrepiento ni por un segundo de haberte dado mi vida, Josh —susurró besando sus fríos labios.


    Su historia con el Chico de los Ojos Verdes estaba llegando al final más triste y despiadado de todos y no era justo. Andrea se sentó en la cama junto a Josh y llenó su pecho de lágrimas. No quería soltar su mano y por eso tembló cuando sintió un nuevo apretón muy fuerte entre sus dedos.


    —A-Andrea… —La voz de Josh fue casi un susurro.


    Ella levantó la cabeza para encontrar los ojos verdes de Josh entreabiertos y algo parecido a una sonrisa en sus labios.


    —¿J-Josh? —preguntó ella con miedo.


    El Chico de los Ojos Verdes le sonrió con dulzura por debajo de la mascarilla que le proporcionaba oxígeno. Se había despertado. Contra todo pronóstico, lo había hecho. Josh estaba bien, estaba vivo. Andrea volvió a llorar, pero esta vez a causa de la felicidad.


    —Josh, no hagas esfuerzos. Estás débil y…


    —Bésame —pidió el chico.


    —Josh, tienes que…


    —Por favor —suplicó él.


    Andrea se incorporó y apartó el pelo de su rostro. Con cuidado, retiró la mascarilla que le proporcionaba oxígeno a Josh y se acercó, posando sus labios sobre los del Chico de los Ojos Verdes. Volvieron a fundirse en una batalla de besos, como solían hacer, como tantas otras veces hicieron, sintiéndose dueños el uno del otro. Juntos y felices. Por la mejilla de Josh cayó una sola lágrima y hubo algo en ese beso que desconcertó a Andrea. Los labios de Josh sabían a él, pero también a tristeza, a resignación y a despedida. Cuando se separaron, Josh Hyde la miró, con esos ojos verdes infinitos, como la primera vez que la vio. Y esbozó una sonrisa.


    —Adiós, mi vida —dijo el Chico de los Ojos Verdes, antes de cerrar los ojos, sin borrar la sonrisa de sus labios.


    En ese momento, las máquinas a las que el chico estaba conectado comenzaron a hacer ruidos fuertes y las constantes vitales de Josh empezaron a descender.


    —¡Josh!


    Andrea dio voces, desesperada, llamando a gritos a los médicos. Llorando desconsolada, con fuerza e impotencia salió al pasillo. Varios médicos y otras tantas enfermeras entraron en la habitación 546 y comenzaron a realizarle a Josh los ejercicios de reanimación. Jessica Louis entró corriendo y abrazó a Andrea por la espalda, tratando de que se calmara y dejara de convulsionarse por el llanto, pero fue inútil. En cuanto vio a Josh, ella también sintió que su mundo se venía abajo y cayó de rodillas al suelo, con ambas manos tapando su boca y su rostro.


    —No… ¡No! —gritó Jess.


    En poco menos de un minuto, la línea curvada de los latidos que proyectaba la máquina que conectaba a Josh con la vida se convirtió en una línea recta, sin oscilación alguna. Poco después, emitió el característico y penetrante sonido fijo que Andrea jamás sería capaz de olvidar. Los médicos se miraron unos a otros angustiados y negaron con la cabeza.


    Josh Hyde acababa de morir.


    —Lo siento mucho, señorita Martín —dijo el doctor Ramírez, el médico que había operado a Josh.


    Ella no contestó. Ni siquiera se dio cuenta de que los médicos se retiraban de la habitación con la cara compungida. Algunos de ellos incluso lloraban. Los padres de Andrea también lo hacían, al igual que Alma, que se acercó a Jessica, postrada a los pies de la cama. Mario y Manuel, en la puerta, tampoco pudieron contenerse y rompieron en llanto, abrazándose el uno al otro. Beatrice Brisac cayó de rodillas y Dorian la ayudó a incorporarse, totalmente abatido. No podían reprimir su dolor, del mismo modo que Bea y África, que salieron al pasillo a llorar para no cargar más el ambiente del interior de la habitación. El Chico de los Ojos Azules las siguió. Nacho tampoco aguantó más. Lloró en silencio alejado de todos. Su rival había resultado ser un gran hombre. Josh Hyde había amado a Andrea como él nunca supo hacer.


    Andrea Martín, casi sin respiración y sacando fuerzas de donde no las había, se acercó al cuerpo sin vida de Josh Hyde, su esposo, su gran amor. Se abrazó a él y estalló. Estalló como nunca antes en su vida. Su grito pudo escucharse en todo el Hospital General de Madrid y cuantos lo oyeron pudieron afirmar que pocas cosas les habían resultado más desgarradoras que el lamento de aquella chica. 


    Rabia. Odio. Resentimiento. Ira. Los sentimientos que mencionaba Josh en su carta se apoderaron de ella.


    ¿Por qué? ¿Por qué él?


    Josh ya no estaba. Se había ido para siempre.


    Con mucho cuidado y ante la atenta mirada de todos, Andrea se acercó de nuevo a los fríos labios de Josh y lo besó con ternura, como si siguiera dormido y se pudiera despertar de un momento a otro, a pesar de que sabía a ciencia cierta cuál era la dolorosa verdad. Josh no estaba. Nunca estaría. Estaba muerto.


    No volvería y se había llevado su vida con él.


    —Adiós, mi amor —dijo la Chica de los Ojos Verdes llorando sin consuelo y depositando en los labios inertes de Josh, su Chico de los Ojos Verdes, un último beso de amor.


  




  

    CAPÍTULO 52 EL FINAL DE UN CUENTO DE HADAS


    Las fuertes y seguras manos de Josh recorrían cada centímetro de su piel. Eran cálidas, suaves y, sobre todo, la hacían sentir viva. Muy viva. Y querida. Amada. La hacían sentir todo lo que jamás sintió cuando las que la acariciaban eran las manos de Nacho.


    Josh Hyde se había encargado de curar cada cicatriz que el Chico de los Ojos Azules había abierto en su piel. Cerró todas las heridas abiertas y la liberó del terrible miedo que la atenazaba y que le hacía pensar que jamás saldría de ese abismo de oscuridad en el que se había visto atrapada. El Chico de los Ojos Verdes había llegado del cielo para enamorarla, para salvarla, para cambiarle la vida y para hacer que Andrea Martín abriera los ojos a un mundo nuevo gracias a sus besos, a sus buenas acciones, a su calor y a sus palabras. Desde que Josh y Andrea se conocieron, no había habido ni un solo momento en su vida en el Chico de los Ojos Verdes no dedicara hasta su último aliento en hacer feliz a Andrea porque ella había hecho algo que nunca antes nadie había conseguido. Ella le había robado el corazón.


    Y Josh le hacía el amor. En toda la extensión de la palabra. La hizo sentir viva cuando apenas tenía fuerzas. La ayudó a seguir y fue como un soplo de aire fresco, una brisa de esperanza cuando se encontraba en medio de un desierto de tormento y oscuridad.


    —¿Sabes cuál ha sido el mayor de todos los placeres que he tenido a lo largo de mi vida? —preguntó el Chico de los Ojos Verdes.


    —¿Cuál? —Quiso saber Andrea esbozando una amplia sonrisa, de esas que le salían directamente del corazón, al tiempo que se aferraba más al cuerpo desnudo de su marido.


    Josh sonrió y enredó sus dedos en el cabello oscuro y siempre rebelde de Andrea, acariciando su cabeza con delicadeza y ternura, perdiéndose en ese mar negro y ondulado, jugando en él, perdiéndose en la belleza de su chica.


    —Amarte.


    Andrea se incorporó en la cama para mirarlo mejor. Se colocó encima del cuerpo de Josh y lo miró de nuevo. La mirada verde de la chica, bañada en la claridad de los rayos de sol que se filtraban por la ventana entreabierta, provocaban en Josh un sentimiento irrefrenable de deseo y su alocado corazón latía con más fuerza con cada mirada que le dedicaba a la Chica de los Ojos Verdes.


    —Prométeme que siempre estarás conmigo —pidió Andrea—. Júrame que nunca me dejarás.


    Josh estiró los brazos y la estrechó contra su cuerpo, protegiéndola, convirtiéndose una vez más y como siempre en ese lugar seguro, el puerto al que volver en medio de la tormenta, en aquellos brazos cálidos que siempre estaban listos para acogerla. En su amor.


    En Josh. Solo eso.


    Josh. Su Josh.


    —Sí —dijo el chico con una enorme sonrisa.


    Andrea volvió a acomodarse en su pecho, escuchando los latidos alocados de su fuerte corazón.


    —Siempre —dijo Josh, mientras que Andrea comenzaba a dejarse ir.


    —Siempre, Josh.


    Andrea despertó en su habitación, en la de siempre, en la que había crecido y vivido desde que tenía uso de razón. Su habitación, en la casa de sus padres. Se frotó los ojos con fuerza y notó que sus mejillas estaban mojadas y la piel de los párpados irritada. Durante un momento no supo muy bien qué estaba haciendo ahí. No se escuchaba el habitual trasiego de su madre en la cocina, ni la radio de su padre, encendida a todas horas. Le costó habituarse hasta que notó un bulto a su lado. Su hermano pequeño, Mateo, estaba acurrucado junto a ella. Su cabello castaño y alborotado, como el de Andrea, estaba despeinado y sus mejillas, encendidas. De vez en cuando se movía y hacía algún leve sonido respirando acompasadamente, de manera regular y tranquila. ¿Qué hacía Mateo durmiendo con ella? Desde los doce años, cada uno dormía en una habitación y a Andrea le resultó muy extraño ver a su hermano, sumido en la adolescencia, acurrucado en la cama junto a ella. Y entonces empezó a recordar. Su hermano no había querido dejarla sola ni un solo momento y no se había separado de ella cuando finalmente sus padres consiguieron traerla del hospital.


    La Chica de los Ojos Verdes tragó saliva y trató de poner en orden sus ideas y pensamientos. Y fue en ese momento cuando se dio de bruces con la realidad.


    Josh no estaba junto a ella. Y no lo estaría nunca más.


    Estaba muerto. Josh Hyde había muerto.


    Andrea se llevó las manos a la boca cuando el peso de la realidad la aplastó y comenzó a llorar en silencio, con mucho cuidado de no despertar a su hermano Mateo. Tres suaves golpes en la puerta la hicieron reaccionar y tuvo que contenerse mucho para no gritar que la dejaran sola. Su madre, Judith, con los ojos muy rojos y vestida de negro de pies a cabeza entró con mucho cuidado en la habitación y cerró la puerta tras ella. Sostenía una taza humeante de algo que Andrea sospechó que sería alguna infusión relajante y se la tendió, pero ella miró para otro lado.


    —Cariño, los padres de Josh están aquí.


    Los padres de Josh, Colin y Mona Hyde, habían venido desde Kentucky junto a su hijo Chris en cuanto recibieron la noticia del secuestro de Andrea y sus fatales consecuencias, de labios de Jessica Louis, pero no habían llegado a tiempo para ver a Josh con vida una última vez. Andrea, secretamente, lo agradecía. La Chica de los Ojos Verdes no habría soportado ver el dolor en los ojos de Mona Hyde y de su esposo, ni siquiera la rabia y la desesperanza que se apoderaría de Chris, el hermano al que tanto adoraba Josh, si hubieran tenido que ver morir al Chico de los Ojos Verdes. Por otro lado, la mataba saber que aquellos padres, que aquel hermano no habían podido despedirse para siempre de Josh. No había existido un último adiós, un momento final, una despedida para la familia Hyde.


    —Enseguida bajo, mamá.


    Andrea se levantó de la cama y se encaminó hacia el cuarto de baño, mientras su madre despertaba a Mateo. Cerró la puerta y se miró al espejo. La imagen demacrada y pálida del reflejo le devolvió la misma mueca triste que ella esbozaba. Con manos temblorosas, trenzó su cabello como había hecho durante más de veinte años. Lo hizo como a él le gustaba y pensó en qué le diría si la viera así. Seguramente no le gustaría nada y se acercaría a ella, la besaría y diría algo que la hiciera sonreír. Y le sonreiría. Sí. De esa manera en la que solo Josh Hyde sabía sonreír. Se lavó la cara, entre suspiros y sin apenas fuerzas, y salió del cuarto de baño directa hacia su armario. Casi no tenía ropa en la casa de sus padres, pero el vestido negro para el funeral sí que estaba allí. Se lo puso sin pensar en para qué lo hacía y volvió a mirarse en el espejo. Y pensar que unos pocos meses antes se había mirado en aquel mismo espejo, vestida de blanco, justo antes de casarse con el hombre de su vida…


    La mujer del espejo, demasiado pálida, demasiado escuálida, demasiado triste, demasiado muerta, con las mangas del vestido ceñidas hasta la mitad del brazo y un discreto cinturón negro envolviendo su cuerpo por encima de las caderas para evitar que la tela negra cayera sin gracia hasta poco más arriba de las rodillas, tenía un aspecto verdaderamente horrible. Pero ya poco importaba. No tenía necesidad de arreglarse y, de hecho, no quería hacerlo. Ya no tenía a nadie a quien enamorar. No le interesaba estar bella para gustarle a nadie. No se gustaba a sí misma. Lo había perdido todo.


    Lo único que deseaba Andrea Martín era desaparecer. Le dolía la vida. Le dolía demasiado el corazón. Cada aliento, cada suspiro, cada latido que la mantenía con vida durante un segundo más dolía. La vida sin Josh dolía.


    Y Andrea ni podía ni quería soportarlo.


    Los tres miembros de la familia Hyde abrazaron a la Chica de los Ojos Verdes cuando llegó al comedor y los cuatro se perdieron en un mar de llanto. Casi sin aire, sin fuerzas y aferrada a las manos de sus suegros, Andrea sacó fuerzas de flaqueza para contarles cómo habían ocurrido los terribles hechos que habían desencadenado la muerte de Josh a manos de Claudia Brisac. Colin Hyde, su esposa Mona y un desconsolado Chris prometieron, entre lágrimas y suspiros, que siempre estarían ahí para todo lo que Andrea necesitase. Al fin y al cabo, ella había hecho feliz a Josh hasta el último día de su vida y eso era algo que los Hyde le agradecían y jamás podrían olvidar.


    —Era tan joven —se lamentó Mona Hyde devastada y sin fuerzas. Andrea pensó que su castellano había mejorado mucho desde la última vez que la vio—. Tenía solo veintitrés años y toda la vida por delante —Miró a Andrea y agarró su mano temblorosa con fuerza—. Teníais toda una vida por delante. Los dos juntos.


    Las fuertes manos de Colin, su esposo, se posaron sobre sus hombros tratando de infundir algo de ánimo en su pobre y deshecha mujer, pero fue en vano. Él también tenía la mirada perdida y se hacía cada vez más pequeño, asimilando la noticia de que Josh, su hijo mayor, se había ido para siempre. Andrea les preguntó por el viejo Joe y su esposa, Martha, y Colin Hyde fue quien le dijo que no habían podido resistir la noticia. Estaban tristes y tan abatidos que no habían sido capaces ni de viajar para dar el último adiós a Josh, que siempre fue como un hijo para ellos.


    —Claudia —Chris dijo el nombre con odio, captando las miradas de todos los presentes—. Esa mujer pagará por lo que ha hecho. Juro que no pienso descansar hasta que se haga justicia por la muerte de mi hermano.


    —Chris… —dijo Andrea apretando con fuerza su mano.


    —Le deseo lo peor. Le deseo una muerte horrible y me encantaría…, ojalá pudiera matarla con mis propias manos, maldita sea.


    Al escuchar las últimas palabras de Chris Hyde, la Chica de los Ojos Verdes, que se había abandonado a su dolor, dirigió su mirada hacia su joven cuñado.


    —Escucha, Chris. Tu hermano jamás consentiría que pensaras en mancharte las manos de sangre y menos con la de esa mujer. Él te diría que aprendieras a perdonar, que todos cometemos errores y que no hay por qué negarlos, sino tener la valentía necesaria para asumirlos. No merece la pena gritar lo que sentimos. Lo que hay que hacer es demostrarlo —La voz de Andrea se quebró—. Josh te diría que fueras fuerte, tan fuerte que nunca nadie pueda derrotarte. Te diría que fueras noble para que nadie pueda humillarte nunca. Él querría que fueras humilde para que nadie pudiera ofenderte. Pero, sobre todo, Chris, Josh querría que siguieras siendo tú, siempre tú.


    —¿Para qué, Andrea?


    —Para que nadie te olvide.


    Andrea comenzó a llorar, sin consuelo, y Chris la abrazó con fuerza.


    —Él era así. Era especial, era tan bueno…, era… —Los sollozos de la Chica de los Ojos Verdes pronto la dejaron sin aliento para pronunciar más palabras.


    —Debemos recordarlo siempre. Debemos recordar todo lo bueno que nos dio. Debemos seguir adelante sin él, pero por él. Es lo que Josh querría —dijo por primera vez el patriarca de los Hyde aceptando la taza de té que le ofrecía el padre de Andrea, Joaquín Martín. 


    La familia Martín y los Hyde se miraron entre ellos y guardaron un momento de silencio. Quizás lo hicieron porque ninguno de ellos tenía palabras o porque no tenían las fuerzas necesarias para hablar.


    —Debemos irnos —anunció finalmente Judith Granados entrando en el comedor. Nadie se dio cuenta de que había salido, pero todos supieron que se había ido porque no soportaba ver a su hija de aquella manera. Al regresar, llevaba un abrigo negro que le llegaba hasta los tobillos. Tendió una mano a Andrea y le sonrió tratando de confortarla un poco en su incesante dolor—. Es la hora.


    Los Martín y la familia de Josh Hyde salieron de la casa, pero Andrea se quedó quieta durante un par de segundos junto a la puerta. Necesitaba tomar aire. No tenía fuerzas, pero debía ir a despedirse de Josh, decirle adiós al amor de su vida de la forma en la que él se merecía, haciendo acopio de todo el amor que el Chico de los Ojos Verdes le había enseñado que podía dar, siguiendo su ejemplo, estando ahí para él como le prometió al final de sus días.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó su padre.


    —¿Podéis dejarme sola un momento, por favor?


    Joaquín y Judith se miraron entre ellos y, tras depositar cada uno un beso en la frente de su pequeña Andrea, se dirigieron hacia el coche junto a Mateo.


    La Chica de los Ojos Verdes volvió sobre sus pasos y entró nuevamente a la casa, cerrando la puerta tras de sí. Se sentó en el sofá del comedor y miró el anillo de compromiso que Josh le había regalado y que descansaba en su anular, junto a su alianza de matrimonio. Se sentía perdida.


    Esperaba que Josh apareciera por la puerta en cualquier momento. Esperaba despertar y que todo fuera una pesadilla. O que todo acabara.


    Quería estar con él. Siempre. No se sentía capaz de olvidar, de dejarlo marchar, de enfrentarse sola a una vida, a la vida que le quedaba por vivir sin el Chico de los Ojos Verdes a su lado. Le dolía vivir. Le dolía estar sin él.


    Necesitaba a Josh. Necesitaba su olor, su calor y su sonrisa. Se había acostumbrado a él y se sentía sola y perdida ahora que sabía que se había ido para siempre. Andrea comenzó a llorar, inevitablemente, cuando a su mente acudieron las imágenes de tiempos pasados, imágenes de todo lo que había vivido junto a él. Fue como morir de dolor, pero lo hizo. Se obligó a recordarlo todo para sentir que había sido real. Los momentos vividos junto al Chico de los Ojos Verdes, sus besos, sus caricias, las risas que siempre conseguía provocarle, las incontables veces que habían hecho el amor, la calidez de su sonrisa, el sonido de su voz. Todos los recuerdos de aquello que alguna vez fue su vida y que había acabado para siempre.


    Estaba perdida. Miró a su alrededor buscando algo que le diese el impulso para salir afuera y acabar con todo cuanto antes, y su corazón se rompió un poquito más cuando se encontró de bruces con los ojos verdes de Josh. La fotografía de su boda que descansaba en la mesa que sus padres tenían en el comedor la hizo levantarse del sofá y caminar, con pasos vacilantes, hasta ella. La cogió entre sus dedos temblorosos y le dedicó la mirada más triste del mundo. Josh y ella lucían tan felices y sonrientes. Andrea acarició con la yema de su dedo índice el rostro de Josh.


    —¿Dónde estás, Josh? —preguntó con un susurro ahogado por las lágrimas—. ¿Estás aquí o te has ido muy lejos? Me has dejado tan sola. Estoy perdida.


    Andrea se dejó caer de nuevo en el sofá con la fotografía entre sus manos.


    —Solías preguntarme que cuánto te quería…


    La Chica de los Ojos Verdes se hundió de nuevo en sí misma, sin fuerzas, sin vida y sin querer seguir. Suspiró y se secó las lágrimas. Besó la fotografía y volvió a dejarla encima de la mesa. Se dispuso a salir, pero su reflejo en el espejo de la entrada le llamó la atención. Se miró, una y otra vez, notando que algo en ella no estaba como debería estar.


    Y entonces lo hizo. Llevó sus dedos al extremo de la trenza y soltó la goma negra lanzándola lejos. Destrenzó todo su cabello, el mismo que le había costado tanto trabajo dejar como siempre momentos antes. Ya no importaba. Ya no era esa Andrea. La vida la había arrasado y la había hecho abandonar a la fuerza sus sueños infantiles para enfrentarla cara a cara con la realidad. Sacudió su cabello y lo dejó caer libre, en ondas, alrededor de sus hombros. Después, se colocó las gafas de sol negras y salió de su casa con paso firme, aunque solo se tratase de una triste apariencia. Atrás dejó a Andrea Martín. No sabía en quién se había convertido, pero ya no quedaba nada de aquella niña en la mujer que avanzaba hacia su destino. Tenía que ser así. Tenía que hacerlo a pesar de que, después de pasar por aquel amargo trance que supondría el funeral de Josh, volviese de nuevo a aquel refugio en el que había decidido encerrarse para estar consigo misma. Si algo tenía claro era que Andrea Martín estaba muerta. Sí. Estaba muerta porque Josh Hyde, al morir, se había llevado la vida de la Chica de los Ojos Verdes.


    A pesar de todo, Andrea le daría a Josh la despedida que se merecía. La Chica de los Ojos Verdes iba a tratar de ser fuerte por él tal y como había prometido. Aunque solo cumpliría su promesa por unas horas. Cuando todo hubiese acabado, Andrea se dejaría morir lentamente. La vida sin Josh no tenía sentido y una vida que no tiene sentido no merece la pena ser vivida.


    O eso pensaba ella, que solo tenía claras dos cosas en su vida después de todo por lo que había tenido que pasar en los últimos días.


    Una. Andrea no quería vivir.


    Dos. La Chica de los Ojos Verdes iba a hacerlo por él.


    —Por ti, Josh —dijo Andrea una y otra vez, mientras que se dirigía al coche—. Por ti.


    En medio de aquel dolor, Andrea solo sabía que le dolía tanto el alma que prefería no seguir. Tenía miedo a lo que estaba por llegar y no sabía si iba a ser capaz de soportar la vida sin Josh. Había perdido las fuerzas y las ganas de luchar sin saber que, quizás, la vida se estaba preparando para que la Chica de los Ojos Verdes volviera a sonreír. Porque todo lo que Josh Hyde le había dado, todo lo que habían vivido juntos no había sido más que el comienzo de algo nuevo.


    Muchas personas hablaban maravillas del primer amor, pero Andrea descubrió algo verdaderamente maravilloso cuando este le rompió el corazón. Con la llegada de su segundo amor la Chica de los Ojos Verdes descubrió que podía levantarse y resurgir de entre sus propias cenizas. Podía volver a amar de nuevo después de haber estado rota. Esa fue la gran enseñanza que Josh Hyde le dio a Andrea Martín.


    Y alimentando ese pensamiento de manera inconsciente, con el corazón roto, temblando y con lágrimas en los ojos bajo los negros cristales de sus gafas de sol, Andrea Martín fue, con paso firme y decidido, a despedirse para siempre de Josh Hyde, el Chico de los Ojos Verdes. Andrea se preparó, rodeada de todos los que alguna vez los habían querido, para decirle adiós al que fuera el gran amor de su vida.
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